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  Epílogo


  


  Sinópsis


  A lo largo de la historia


  Un antiguo manuscrito, depositario de una sabiduría ancestral, ha viajado a través de las fronteras temporales y geográficas. Las mentes que han leído y usado sus conocimientos han sido San Pedro, el último maestre templario Jaques de Molay, el Duque de Wellington, Napoleón, Stalin e incluso el mismo Hitler. Es un manuscrito de incalculable valor que se halla perdido en la actualidad...


  En la actualidad


  Un joven con los problemas típicos de cualquier otro joven hoy en día (es decir, falta de empleo, exceso de formación e incapacidad para mantener relaciones sentimentales estables) recibe inesperadamente un manuscrito ajado y de escaso valor como herencia. Sin embargo, y aunque él no lo sepa, dicho manuscrito es codiciado y deseado por poderosas organizaciones y estados, lo cual da lugar a un increíble periplo para nuestro protagonista, un viejo y peculiar amigo y una misteriosa mujer que se convierte en su guía y protectora.


  Acosados por implacables enemigos recorren media Europa pasando por Cannes, Florencia, Roma hasta el centro de Alemania, donde el mal absoluto pretende reinstaurar el reinado del terror. Nuestros protagonistas tendrán que luchar y esforzarse por sobrevivir, intentando en medio de toda esa vorágine de caos lo más difícil, mantener sus valores y principios intactos y tomando decisiones que pueden afectar al resto de la humanidad.


  Nacionalsocialistas, el Vaticano, el Mossad aparecen en esta novela trepidante, que mantiene en tensión hasta la última página con un sorprendente desenlace. ¿Es posible que algo tan asombroso y aterrador haya existido en la realidad?


  ALBADA DEL VIENTO


  Raúl Vela Larraz


  


  “Soy un hombre simple. Todo lo que quiero es un sueño para dos hombres normales, suficiente whisky para tres y bastantes mujeres para cuatro”.


  Joel Rosenberg


  Prólogo


  Acompañamiento musical:


  “Good enough”-Lifehouse


  “He aquí un idiota”. Supongo que sería una forma magnífica de resumir una vida y una gran novela con un emocionante inicio, un gran argumento y un sorprendente desenlace, pero por desgracia debería ser un poco más largo. Así que, como me hallo en los instantes finales de mi vida (lo sé porque vivo en un lugar donde unas amables personas con batas blancas me indican todo lo que puedo hacer y comer y donde todos los días me dan un montón de pastillas para un montón de cosas, además de tener conectada una serie de máquinas que me recuerdan que estoy vivo, lo cual debe ser por si se me olvida), he decidido recorrer los pasillos semiderruidos de mi memoria para reencontrarme con antiguos fantasmas que acompañaron en mayor o menor medida mis pasos en el pasado. Por lo tanto rememoraré mi vida o, más concretamente, la etapa más desconcertante pero también apasionante de ella.


  He de reconocer que a lo largo de la vida he deseado en más de una ocasión la muerte como descanso a los sinsabores y sinsentidos de la misma. Sin embargo, llegado el momento estoy asustado ante la visita de la parca y la desaparición de mi consciencia en lo que se denomina el descanso eterno. Así que, para conjurar mis miedos, o simplemente para distraerme de ellos, intentaré evocar los olores, sensaciones, sentimientos y lugares que pueblan mi memoria y que comparto con los fantasmas que vienen a visitarme por las noches en las largas horas de insomnio. Aprovecharé para transcribirlos usando una maquinita de ésas que escriben lo que dictas (antes llamados “negros” que al menos disfrazaban la falta de talento…).


  Supongo que nadie lo leerá, pero en el fondo me da igual: sólo aspiro a pasar mis últimos momentos con aquellos a los que amé, con los que reí, los que me otorgaron su cariño y confianza, también a los que desprecié y en suma hicieron de mi vida lo que ha sido finalmente. Para ello, la única manera es adentrarme en los recovecos de mi memoria donde habitan los fantasmas de cada uno. En todo caso, si alguien es tan imprudente de tomarse el tiempo de leer las deslavazadas memorias de un anciano insignificante, lo único que puedo decirle a tan osado lector de la vida es que ésta no tiene sentido y, por lo tanto, que no intente encontrárselo, simplemente que la viva.


  Tampoco que busque justicia en los acontecimientos diarios pues éstos, al igual que la vida no responden a ningún concepto de justicia o injusticia: la vida simplemente es lo que es y hay que adaptarse e intentar vivirla lo mejor posible. Así que, imprudente lector: vive, ríe, siente y disfruta de la vida intentando además contribuir a que el mundo sea un lugar un poco mejor cuando lo abandones, simplemente tratando de mejorar tu entorno. Ten en cuenta además, que tus decisiones, amable lector, son muy importantes en tu vida, pero que éstas a lo mejor no alcanzan al cuarenta por ciento de influencia en tu vida, dependiendo el sesenta por ciento del entorno y de las decisiones que toman otras personas.


  Acabo de tomarme mi dosis diaria de medicación, así que supongo que ya puedo comenzar mi relato aprovechando la vigilia. Espero que la parca deje que acuda a mi reunión con los fantasmas que pueblan mi memoria…


  


  Roma, 36 d.C.


  Era una noche fría en el Aventino. Allí estaba, en el corazón del Imperio, en la ciudad de las siete colinas. Había llegado ayer a Ostia en un largo periplo desde Judea. Nada más desembarcar se había sentido asombrado y desconcertado ante la babel de voces y culturas allí reunidas. No en vano, Ostia era el principal puerto del Imperio, un crisol donde se cruzaban y mezclaban todas las lenguas y razas que poblaban el ancho mundo conocido. Por ello había elegido Roma como destino de su azaroso viaje. Su único equipaje eran unos denarios y un pergamino antiguo, tan viejo y ajado, que parecía de escaso valor. Sin embargo sabía que esos viejos papiros desgastados por el tiempo y el uso valían un imperio, cuyos límites no serían geográficos sino temporales.


  Tan pronto desembarcó, una extensa y en apariencia inagotable variedad de mercancías, abalorios, supuestos talismanes mágicos que le proporcionarían salud, éxito con la mujeres, denarios, etc. le fueron ofrecidos por mil voces distintas, así como todas las posibles combinaciones de placeres carnales por una modesta recompensa. ¡Y pensar que ni siquiera había llegado a Roma! Desechando tales ofrecimientos su mirada se encontró con la de un pilluelo de escasos años, escuálido y sucio, pero con un brillo inteligente y despierto en sus ojos infantiles. Requirió de sus servicios como guía hasta Roma y el muchacho demostró ser de confianza pues le encontró un alojamiento sencillo y económico en uno de los barrios más pobres de la ciudad. Quizás había encontrado sus ojos y oídos en esta urbe gloriosa, magnífica, sucia y decadente a la vez. Le serían de gran utilidad en la tarea que le había traído hasta el corazón del Imperio.


  Una vez en su habitación en la segunda planta de la ínsula1 (entre cuyos atributos no se encontraba la sensación de estabilidad) concentró sus pensamientos en la tarea que le aguardaba. Numerosas civilizaciones, desde los antiguos sumerios hasta los hititas y egipcios (las principales aportaciones a los pergaminos venían de el reino de las dos tierras) habían utilizado las enseñanzas contenidas en el ajado pergamino creando grandes civilizaciones que perduraron en el tiempo, añadiendo cada una de ellas sus propios conocimientos a la sabiduría ya recogida en el mismo y cuyos orígenes se perdían en la noche de los tiempos. Sin embargo las civilizaciones que dieron cobijo a dichos conocimientos eran pasajeras y acababan por extinguirse, incluso la maravillosa tierra de los faraones, convertida ahora en granero del Imperio. Por el contario sus planes y ambiciones eran distintos. Él pretendía crear un imperio que perdurará siglos y que abarcara todo el mundo conocido. A fin de cuentas, y una vez que los romanos acabaron con su amigo Jesús, quién encontró y descifró los pergaminos, comenzando su labor adoctrinadora entre el pueblo más suspicaz, duro y radical que hubiera conocido el mundo en materia de religión y profetas, superando las previsiones más descabelladas, y mostrando el camino a seguir, ya no le quedaba en Judea nada que mereciera la pena para permanecer allí, ni a él ni a los primeros discípulos que junto a él mismo se unieron a Jesús. Así que una vez los pergaminos llegaron a sus manos tras la ejecución de Jesús, un plan loco y descabellado pasó por su cabeza: si en Judea habían conseguido tal repercusión ¿qué ocurriría si se intentaba desde el corazón del Imperio, utilizando Roma como punto de difusión de la doctrina, ampliando sus destinatarios a todas las lenguas y culturas conocidas hoy en día? Si lo conseguían, sus palabras e ideas se propagarían por todas las ciudades en la boca de incontables mensajeros que habrían aceptado las enseñanzas recibidas haciéndolas suyas en su corazón. ¡Qué grandioso sueño¡ Pero para conseguirlo habría que trabajar duramente y sin descanso; eligiendo a los sucesores que habrían de continuar su obra una vez él muriera. Si el éxito les sonriera cuán aterrador, magnifico y asombroso sería su logro…


  A fin de cuentas su nombre era Pedro y estaba en Roma…


  


  Capítulo I


  “La Sombra del Viento”.


  Carlos Ruiz Zafón


  “Dentro de veinte años te sentirás más defraudado por las cosas que no llegaste a hacer que por las que realmente hiciste. Así es que arriésgate, navega lejos de los puertos seguros. Explora. Descubre…”.


  Mark Twain


  


  Banda Sonora:


  Albada. “José Antonio Labordeta” en directo.


  Zaragoza, fecha actual


  Son las diez de la mañana, tan pronto abro un ojo, mi cabeza registra que va ser otro día perfectamente prescindible para la historia de la humanidad y para la mía personal. Cojo mi móvil y los auriculares y comienzo el día con una canción perfecta para mi estado de ánimo, “How far we´ve come” de Matchbox Twenty; me visto y voy a comprar el periódico: quizás hoy traiga buenas noticias…


  Me llamo Raúl, tengo treinta y cuatro añitos, mido un metro ochenta y un centímetros, soy moreno, atractivo (al menos eso dicen o eso intento creer, la autoestima es importante) y con una vida que modestamente calificaría de desastre. Después de mucho esfuerzo y sacrificio en el mundo laboral he pasado a formar parte de la empresa más grande del reino, la de los desempleados. Dediqué innumerables horas y esfuerzos a una empresa de la construcción como director financiero, gerente o puta para todo y una vez que el chiringuito financiero mundial cayó, yo, en mi infinita ignorancia no fui capaz de preverlo y buscarme otro trabajo en otro sector con más futuro. Mirándolo con perspectiva cuando decidí estudiar empresariales hubiera sido el momento ideal para que mi ángel de la guarda (de haber existido) hubiera bajado y amablemente mediante una dura advertencia (violencia mediante si era necesario) me hubiera hecho reconsiderar mi decisión. Para acabar de completar el cuadro posteriormente decidí realizar un estupendo e inútil MBA (mi ángel de la guarda ha debido ser un tipo francamente ocioso), todo lo cual me sirvió para después de diversos, estúpidos e insulsos trabajos alcanzar el ya mencionado puesto de director financiero de una constructora de obra civil, la cual, y siendo la lógica perversa de mi vida, quebró dejándome en el paro.


  Para más inri, vivo en casa de mis padres (la paciencia y comprensión de los cuales no deja de sorprenderme nunca con semejante inquilino en casa). Mi hermana, tres años mayor, ya está medio independizada. Supongo que con semejante prole el orgullo de mis padres no conoce límites. Lógicamente para completar el cuadro mi hermana tiene un novio que de forma comprensiva y nada despectiva consideraría como un perfecto inútil. En cuanto a mi relación con las mujeres, después de varios fracasos sonados, mantengo una relación ideal con ellas, ni me hacen caso ni yo tengo la sociabilidad suficiente como para iniciar un acercamiento. En cuanto a mis amistades, tampoco sobresale mi sociabilidad como cualidad predominante, pero tengo dos amigos a los cuales considero como hermanos, uno de ellos, formal y conservador, vive ya con su novia y es difícil rescatarlo salvo en contadas ocasiones. El otro es un desastre con escaso talento y menor gusto con el que mejor no hacer planes pues raramente se llevan a término. Creo que es difícil resumir mi vida tan escuetamente y al mismo tiempo tan elocuentemente, así que pasaré a cosas mejores….


  Una vez desayunado y con los auriculares en los oídos me encamino a encender el portátil para asomarme al mundo y seguir alimentando mis escasas esperanzas acerca del futuro, tanto a nivel personal como del resto de la humanidad. Al conectarme a mi correo, entre los correos de notificaciones de ofertas de trabajo para las que no he sido seleccionado descubro sorprendido uno cuyo remitente es un despacho de abogados de la ciudad. Desconfiado miro la pantalla un instante pensando que podrán querer de mi unos abogados. Por lo que me dicta la experiencia derivada del trato con los mismos, lo mejor que me puede suceder es un virus que arrase mi disco duro… Dudando decido abrirlo y averiguar si he tenido suerte y sólo es el virus esperado. Comienzo a leer y descubro que me he equivocado y que es algo completamente sorprendente:


  “Estimado Sr. Larraz.


  Le comunicamos que un cliente de nuestro despacho le ha nombrado heredero de sus pertenencias mediante testamento legalmente redactado. Lamentamos comunicarle que se ha producido el óbito del mismo, por lo que le rogamos se persone en nuestras oficinas para proceder a la lectura del mismo y el consentimiento de las disposiciones recogidas en el mismo si fuera ése el caso


  Adolfo Martín Suvía.


  Martín&García Abogados.


  Paseo Independencia 23, 12º Derecha


  Zaragoza”


  Lo primero que me viene a la mente es que se trata de una broma de mal gusto. Sin embargo los abogados existen, he visto alguna vez el cartel al pasar por ese portal, así que realmente el despacho en sí es real y no es ningún tipo de posible fraude por internet, al menos por ahora. Como en su mensaje de correo aparece el teléfono de los susodichos, decido ponerme en contacto con los mismos para salir de dudas. Resulta que es cierto. Soy heredero de un señor al que desconozco y he de pasar por el despacho para que puedan comunicarme sus últimas voluntades


  A pesar de mi escasa actividad diaria y el ligero interés por la noticia, los días van pasando sin que acuda al despacho de abogados. Por una cosa u otra siempre lo retraso. Hasta que un día recibo una llamada del bufete recordándome que están esperando noticias mías y les gustaría cerrar el asunto. Sin más excusas para demorarlo acepto resignadamente la hora que me proponen para que acuda a su despacho y zanjar el asunto.


  Así que al día siguiente ahí estoy, camino del despacho de abogados, embargado, sin saber muy bien porqué de una ligera sensación de desasosiego. Nada más llegar una amable, simpática y preciosa señorita tras dedicarme una mirada de suficiencia cual si fuera una molestia en su maravillosa y ajetreada vida, me indica con desgana que espere en la salita, tan pronto pueda el Sr. Martín dedicará unos minutos de su precioso tiempo a mi humilde persona. Con la mejor de mis sonrisas (que sin embargo no quiere decir que merezca la pena) le indico que no dispongo de mucho tiempo y que le agradecería urgiera a su jefe a solventar cuanto antes el asunto que me ha llevado hasta allí. La sonrisa de desgana de la recepcionista gana puntos hasta convertirse en desprecio… Mi atractivo y simpatía con las mujeres siguen intactos. Descuelga el teléfono y con mirada asesina cuchichea algo (supongo que no está alabando precisamente al posible cliente que tiene delante…)


  Al cabo de dos minutos aparece el tal Adolfo Martín en persona con el uniforme de enterrador típico de los abogados competentes y me indica que lo siga hasta su despacho. Una vez en el mismo me indica que tome asiento y comienza a desgranar con tono monocorde (el cual debe ser útil para dar malas noticias e indicar sus honorarios) el asunto que me ha traído hasta allí:


  –Le habrá sorprendido nuestro correo. No es frecuente para nosotros esta forma de proceder, si he de serle sincero –acompaña al tono monocorde una sonrisa beatifica, este hombre debe ser un hacha en su oficio…


  –Pues la verdad es que sí, máxime teniendo en cuenta que no tengo noticia de ningún familiar que haya sufrido percance alguno y menos que hayan decidido legar a mi persona nada –frente al tono monocorde, nada mejor que el lenguaje diplomático, es decir, sin aclarar nada, pero dando la razón en todo…


  –No se trata de ningún familiar, al menos de acuerdo a la información de que disponemos, sino más bien de un viejo compañero de su abuelo en los frentes alemanes de la Segunda Guerra Mundial, el cual, al no tener descendencia lega todos sus bienes a su abuelo o en su defecto al siguiente familiar varón de la familia. En todo caso ha dejado una carta explicando su proceder. Enseguida se la proporcionaré para que la lea, con lo que supongo que algo de luz aportará al asunto en cuestión –inmediatamente mi interés sube varios enteros. Siempre me fascinaron los relatos de mi abuelo sobre la guerra civil y cómo al perderla, él y otros compañeros pasaron a Francia a luchar contra los nazis (cruel destino: ganar una guerra al mal absoluto y sin embargo perder su país y su alma en el camino).


  De un estante saca una carpeta con varios documentos y deteniéndose en una carta escrita con letra pulcra y cuidada, me la alcanza. Sin alterar en ningún momento la cadencia desesperante de su voz me indica que la lea, a lo que me dedico con entusiasmo, primero porque me interesa y segundo por dejar de observar al leguleyo.


  ***


  “Loarre, quince de Agosto de 2.012.


  Sintiendo cercano el momento de despedirme de la vida y sus incontables cicatrices, he decidido escribir mi testamento, para lo cual he pedido ayuda a las amables enfermeras y auxiliares del Hospital San Jorge, que es donde me hallo postrado en estos momentos. En él, detallo mis últimas voluntades, en espera de que las mismas sean respetadas a pesar de no conocer en persona al destinatario de las mismas.


  Supongo que cuando sea leída esta carta, mi desconocido heredero sufrirá un ataque de incredulidad, semejante al mío al redactar tan extrañas disposiciones, pero en mi defensa alegaré que jamás los planes que ideé salieron como habían sido planeados, así que en mi muerte la vida iba a ser consecuente con sus designios hacia mi persona, a semejanza de como había hecho en estos últimos noventa años. Por todo ello, intentaré en estas líneas dar la mejor explicación posible a mis últimas decisiones, es lo mínimo que puedo hacer.


  Mi vida no ha sido fácil. A los veinte años me incorporé a la CNT2. Corría el año 1936 y con la cabeza y el corazón inflamados de juvenil determinación decidí luchar contra el fascismo y por un mundo mejor, dónde la distribución de la riqueza fuera equitativa. Cuán inocentes e inconscientes me parecen ahora mis sueños…. Jamás había cogido un arma. Había nacido en Loarre, en una humilde casa de labranza en la que mis padres llevaban una sencilla existencia y mi contacto con objetos contundentes se había limitado a azadas, hachas y otros aperos de labor. Tampoco había visto jamás morir a nadie de forma violenta, por lo que mis sueños estaban poblados de imágenes de heroísmo y grandeza exentos de dolor, miseria, hambre o crueldad. Pronto esos sueños serían hechos añicos, pues vi miseria, crueldad, dolor, atrocidades y sangre para llenar diez vidas como la mía. Pero volvamos al relato principal. Cuando me uní a la CNT me llevaron a Zaragoza donde me enseñaron a disparar una escopeta y que el mejor enemigo era el muerto. Con ese bagaje y esmerada preparación acudí al frente. Allí herí, maté, me hirieron y vi cómo un país se desgarraba, cómo hermanos se degollaban y cómo mis ojos se acostumbraban a la violencia cotidiana. Sin embargo también encontré muestras de heroísmo, compañerismo y sacrificio, que si bien hicieron que olvidara mis sueños de héroes y victorias, reforzaron mi determinación en la lucha contra el fascismo y contra la injusticia y la barbarie. Entre esas muestras de compañerismo conocí al que se iba a convertir por derecho propio en más que un amigo, un hermano. Con él recorreríamos Europa luchando contra la encarnación del mal absoluto y convirtiéndonos en unos héroes, sí, pero unos héroes sin patria, hogar o consuelo.


  Creo que nunca se volverá a dar un ejemplo de sacrificio y valentía como el que cientos de excombatientes republicanos dieron en España y en Europa, por tan magra recompensa…


  Me estoy explayando demasiado y divagando, sí, pero a estas alturas creo que mi sangre, salud y felicidad han sido pago suficiente por mis divagaciones. En todo caso, conforme pasaban los años y mi vida vi las atrocidades cometidas por los nacionales, los ajusticiamientos, las purgas, la crueldad como fin último de tan elevada misión que era liberar España y volver a instaurar el reino de Dios en el imperio.


  Pero no seré dogmático; vi también cómo los comunistas cometían tropelías y crueldades en nuestro propio bando y en el contrario y cómo muchas personas utilizaban la coartada de la ideología para saciar viejos ánimos de revancha y odios ancestrales.


  Empecé a conocer a los representantes de las grandes potencias en la guerra mundial que se avecinaba, los nacionalsocialistas alemanes y los comunistas rusos (como siempre el turismo en nuestra tierra ha representado lo mejor de cada casa).


  Conforme pasaban los días mi ánimo y corazón se endurecían, al mismo tiempo que mi alma, o el peaje que la vida se cobra en nuestros cuerpos maltrechos a través de nuestras conciencias y principios, supuraba tristeza, impotencia y desolación. Cada día que pasaba más diáfano me resultaba el sentido de la vida o, más bien, la falta de sentido de la misma.


  Con esta explicación intento justificar porque una vez terminada la Segunda Guerra Mundial y ya en casa (cruel ironía ésta) decidí alejarme de la condición humana, recluirme en la soledad de mi corazón y contar como única compañía con los fantasmas de cientos de caídos (algunos por mi propia mano) que habían decorado la pesadilla de esos años, así como la compañía de una judía liberada en un campo de concentración cuyas cicatrices se adaptaban perfectamente a las mías. Por ello, te encuentras hoy aquí, mi desconocido heredero, es decir, en mi recluimiento voluntario del mundo encuentras la razón de hallarte en semejante tesitura. Puesto que a día de hoy, sólo los fantasmas acompañan mis pasos, y a éstos no puedo pedirles que cumplan mis últimas voluntades.


  Bien, tanto tiempo sin hablar con nadie supongo que ha surtido el efecto de que ante una hoja de papel en blanco mi mente quiera escupir cuanto oprime mi pecho y mi alma.


  ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí¡ Todavía estábamos en Aragón luchando y retirándonos ante los avances de los nacionales, italianos y alemanes junto con nuestras luchas intestinas y fratricidas…(¡qué magnífico cuadro! De haber vivido Goya, su colección de pinturas negras sería casi infinita). Con tu abuelo y otros compañeros fuimos luchando y dejando nuestros corazones en cada paso que nos alejaba del lugar que nos había visto nacer, así como de la sangre de miles de inocentes (niños, mujeres, ancianos, etc.) que jalonaban las victorias nacionales.


  Al final, todo el esfuerzo y la sangre derramada fueron en vano. Perdimos la guerra ignominiosamente y tuvimos que huir a Francia por Bielsa. Nuestros amables vecinos franceses nos acogieron con gran entusiasmo en unos campos de acogida que sólo se diferenciaban de lo que luego el mundo conocería como campos de concentración nazis por la ausencia de barracones para gasearnos.


  Tras un tiempo de agradables vacaciones en aquellas magníficas instalaciones tuvimos la oportunidad de unirnos al ejército aliado y tras muchas vicisitudes empezamos nuestra peregrinación bélica que nos llevaría al norte de África con el Corps Franc D'Afrique, luchando contra el zorro del desierto Erwin Rommel3. Posteriormente tuvimos la oportunidad de alistarnos en la división Leclerc4 blindada o bien en la legión extranjera. Como la primera era de carácter antifascista la mayoría de los exiliados republicanos nos alistamos en la misma, formando la 9ª Compañía del Regimiento de la Marcha del Chad, más conocida como "La Nueve" o "La Española".


  En septiembre de 1943 nos llevaron a Rabat y allí se nos asignó nuevo material, entre ellos tanques Sherman M4, 280 carros de combate Stuart M3 y Greyhound M8, a los cuales y para sorpresa y desconcierto de los gabachos fuimos bautizando a nuestro aire. Algunos de los nombres que recibieron dichos tanques fueron "Madrid", "Guadalajara", "Teruel", "Belchite", "Brunete", "Ebro", "Don Quijote", "España Cañí". La cara de nuestros amigos gabachos era un poema cuando pintábamos los nombres en los blindados. Además para acabar de completar el cuadro en todos los tanques colgamos banderas de la república, y en uno de ellos pusimos la bandera cuatribarrada aragonesa. Además, y para completar nuestra imagen particular portábamos en nuestros uniformes los colores de la bandera republicana.


  De Rabat fuimos a Inglaterra en la fecha en que se produjo desembarco de Normandía. No llegamos a participar en el mismo y a finales de julio nos desembarcaron en la playa de Utah Beach al norte de la Bahía de Carentan en Normandía y nos encuadraron como unidad estadounidense. en el III ejército que estaba bajo el mando del mismísimo George Patton5. A ese ritmo de alistamiento voluntario sólo faltaba que nos pusieran con los australianos y boches, y ya habríamos pasado por todos los ejércitos de la contienda A partir de ahí comenzó el baile en serio. Nuestras primeras confrontaciones con los boches fueron en sitios como Rennes, Le Mans, Eccouché, donde tomamos ciento treinta prisioneros para asombro de nuestros colegas del Tío Sam. Recuerdo una confrontación especialmente violenta donde tuvimos que luchar en inferioridad numérica con las divisiones Waffen–SS Leibstandarte Adolf Hitler y Das Reich, las 9ª y 16ª Divisiones Panzer y la 3ª División Fallschirmjäger de paracaidistas. Estábamos en inferioridad y nos estaban golpeando duramente. Por fortuna llegaron los británicos del II Ejército británico de Bernard Montgomery, lo que nos libró de una masacre segura.


  A partir de ahí, y aunque nosotros lo desconocíamos, nuestra compañía iba a ser protagonista esencial del resto de la guerra, ya que, sin nosotros saberlo París se había sublevado contra los alemanes el 20 de Agosto de 1944 y Charles De Gaulle había recibido órdenes del presidente de Estados Unidos, Franklin Delano Roosevelt6 para Liberar la capital francesa, eligiendo a nuestra división y la 9ª compañía, es decir, la nuestra como punta de lanza. Recuerdo que en aquel momento nos embriagó el frenesí de la guerra y estábamos todos impacientes por llegar a París y zurrarles la badana a los boches que personificaban para nosotros el enemigo supremo después de haber perdido nuestra propia guerra y tras tantas vicisitudes sufridas. Teníamos ganas de desquitarnos ciertamente… En una sola jornada hicimos doscientos kilómetros, hazaña que no se había logrado anteriormente, e incluso adelantamos a Ernest Hemingway7 y al fotógrafo Robert Cappa8 que se encontraban en el pueblo de Anthony.


  Entramos en París la noche del 24 de Agosto de 1.944 por la Porta d'Italie, siendo el primero en empezar a disparar el tanque “Ebro”. Tomamos al asalto la Cámara de los Diputados, el Hotel Majestic y la Plaza de la Concordia antes de que el general alemán Dietrich Von Choltilz presentara su capitulación. Aunque la gente no lo sepa, o no se lo crea, desfilamos ante Notre Dame y escoltamos al general Charles De Gaulle junto a Bernard Montgomery y George Patton hasta el Arco de Triunfo donde se hizo la gran ceremonia de liberación. Algunos de nosotros, incluyendo a tu abuelo, lo hicimos con una resaca de campeonato.


  Tras París volvimos al frente y continuamos luchando, cruzamos el rio Mosela, estableciendo una cabeza de puente en Châtel–sur–Moselle. En aquellos días capturábamos tantos prisioneros alemanes que los americanos nos los cambiaban por whisky, dinero, comida o tabaco para mejorar sus propios expedientes militares. En noviembre reconquistamos Alsacia, quedando Francia técnicamente liberada de los alemanes.


  Pero lo más sorprendente estaba aún por llegar, al menos para mí, en pleno suelo alemán. Cruzamos el Rhin quedando estancados por las bajas temperaturas, de menos de veinte grados bajo cero y pasando un invierno realmente duro, en el que perdimos bastantes camaradas. Cuando mejoró el tiempo nos pusimos en movimiento, y para nuestra sorpresa en mayo de 1.945 participamos en la conquista del Nido del Águila9 en Berchtesgaden junto a la Compañía Easy de la 101ª División Aerotransportada Airbone de Estados Unidos.


  El Nido del Águila era la residencia del propio Hitler en los Alpes de Baviera. Una vez conquistada, muchos compañeros se llevaron cosas como recuerdo, como juegos de sabanas usados en teoría por el propio Hitler.


  Personalmente no participé en la recolección de recuerdos del viaje, puesto que Demetrio y yo estábamos patrullando las zonas aledañas a la residencia.


  Fue ese hecho el que dio origen a la existencia de estas líneas y al paquete que las acompaña. Cuando estábamos patrullando nos topamos con un joven típicamente ario sin uniforme y con una cartera de cuero portadocumentos, al que dimos el alto inmediatamente y con las cuatro frases que sabíamos en alemán le preguntamos quién era y qué hacía allí. Nos dijo que era de un pueblo cercano y que se había extraviado, cosa que nos pareció sorprendente en sí misma, además de parecer bastante nervioso y aferrar con fuerza el maletín. Le dijimos que nos entregara el maletín para ver que había dentro, a lo cual reaccionó con evidente nerviosismo, asegurando que no contenía nada importante e intentando desviar nuestra atención de sus verdaderas intenciones, pues mientras iba hablando y gesticulando, echó su mano libre hacia atrás en un movimiento que nos hizo poner alerta y apuntarle con nuestras automáticas. Sin embargo, estábamos confiados y reaccionamos sin mucha rapidez. Antes de que le apuntáramos el extraño sujeto había sacado una Walther P38 y empezado a disparar mientras intentaba huir. Yo recibí una bala en la pierna mientras Demetrio hacía fuego y lo abatía. Mi primera reacción fue de pánico, pensando que tenían que herirme justamente cuando las cosas parecían calmarse y esperaba no morirme en un maldito bosque alemán por una estupidez. Para mi tranquilidad pude comprobar que era una herida superficial y que no iba a perecer en medio de un bosque alejado de todo. Demetrio me hizo una primera cura de emergencia antes de ir al campamento, de tal forma que pude regresar cojeando. Una vez inspeccionada mi herida, nos acercamos al maldito boche que nos había disparado, para ver si seguía respirando y después de comprobar que estaba muerto (que es como mejor está alguien que te ha disparado varias veces) abrimos el maletín. Para nuestra sorpresa había dinero, en dólares y en libras, varios pasaportes suizos e italianos, así como un voluminoso documento encuadernado en piel. La piel se veía bastante nueva, y el título que aparecía era “Der Ursprung der Macht“, aunque en su interior había distintos tipos de papel desde papiros hasta folios actuales y estaba escrito en varios lenguajes de los cuales puede reconocer inglés, francés así como muchos otros que desconocía. Aquello nos sorprendió bastante. Volvimos al campamento y mientras yo acudía a ver al médico de la compañía, Demetrio entregaba el maletín a nuestro superior, el cual, en un acto de responsabilidad y servicio al deber, nos maldijo a nosotros y a nuestros antepasados, así como a nuestro maletín, mientras nos metía una bronca descomunal por ser tan idiotas por dejarnos disparar una vez terminado el combate. Nos dijo que desapareciéramos de su vista que tenía cosas más importantes que hacer, añadiendo que nos metiéramos el maletín por donde nos cupiera. Era un oficial estupendo, pero la amabilidad y el tacto no figuraban entre sus cualidades más destacadas precisamente. Viendo la reacción de nuestro superior decidimos repartirnos el dinero y tirar lo demás, aunque al final, y movido por un impulso, decidí quedarme con el manucristo.


  A partir de ahí, finalizada la Segunda Guerra Mundial, empezaba nuestra otra vida, sin reconocimiento público a nuestros esfuerzos y, muchos sin poder volver a casa, bajo riesgo de perder la vida en el intento. El tiempo y las disposiciones de las grandes potencias disiparon, como el humo es disipado por el viento, nuestros sueños de seguir luchando en España contra Franco.


  Me instalé en Francia, cerca de Toulouse y llevé una vida sencilla como granjero y agricultor, aunque después de ver tantas atrocidades rehuía el contacto con la gente y me convertía en una especie de ermitaño. Traduje el título del manuscrito, que era “El origen del poder” aunque no indagué mucho en el mismo, puesto que evocaba en mí demasiados recuerdos de la guerra. Continué con mi vida y, una vez muerto Franco, volví a Loarre, mi pueblo, a pasar mis últimos años (que han sido muchos al final). De vez en cuando veía a Demetrio y rememorábamos los viejos tiempos. O, simplemente, nos sumíamos en silencios, en los cuales, cada uno se trasladaba al pasado. En una de esas ocasiones, acordamos que si moría antes que él, le dejaría el manuscrito a su nombre como recuerdo de lo que fuimos e hicimos, y en caso de que también hubiera fallecido a su descendiente varón más directo. El resto de mis escasas pertenencias las cedía a una asociación que ayudaba agente desamparada y con problemas. Lo del primer descendiente varón fue que simplemente nos hizo gracia la fórmula después de varios whiskies, bebida a la que nos habíamos hecho muy aficionados durante nuestro periplo por la vieja Europa.


  Así que y, resumiendo, te encuentras aquí leyendo mis exiguas memorias y siendo heredero de un manuscrito antiguo, sin esperártelo e imagino que con cara de asombro. Pero fue un acuerdo con tu abuelo y aunque no fuéramos familia de sangre éramos hermanos, así que siento como si se lo dejara a alguien de mi propia familia. Y como suele pasar con la familia, suele ser una putada”.


  ***


  Alcé la vista sorprendido y la primera pregunta que vino a mi mente fue: ¿dónde se halla dicho manuscrito? La segunda, pero esa fue para mí, fue qué coño iba a hacer yo con un manuscrito antiguo sin valor y lleno de polvo. Aunque, tenía que reconocer que me había gustado leer la carta y conocer parte de las andanzas de mi abuelo y su amigo en la Segunda Guerra Mundial y su lucha contra los nazis.


  –Aquí tiene, envuelto en una bolsa de lona–me dijo el abogado –puede llevárselo cuando usted desee junto con la carta que acaba de leer. Sin duda, estaba deseoso de despedirse de mí y centrar su atención y capacidad de facturación en asuntos más interesantes y lucrativos tales como separaciones, divorcios y demás muestras de que el amor es eterno mientras dura (lo cual es perfectamente extrapolable a casi cualquier otro aspecto de la vida en relación con el dinero).


  –Muchas gracias por sus servicios, ha sido un placer tratar con su despacho. –Una vez que ya conocía el motivo de encontrarme allí deseaba zanjar el asunto cuanto antes.


  Sin más dilación me levanté de la butaca que ocupaba, le estreché la mano y esperé que me comunicara el monto pecuniario que debía abonar por su tiempo. Para mi sorpresa me dijo que todos los honorarios habían quedado satisfechos por el propio falleciente. Aproveché para salir del despacho con presteza antes de que cambiara de opinión, con un adiós a la secretaria que ni me miró (otro claro ejemplo de mi capacidad de impresionar al género femenino).


  Ya en la calle y sin nada mejor que hacer, fui a comer a casa, donde mi madre, como siempre, había preparado una comida estupenda. La verdad, es que me tratan demasiado bien si pretenden desembarazarse de mí algún día. Con esa actitud no contribuyen en nada a mis deseos de independizarme, eso está claro. Al llegar a casa, y con el manuscrito dando vueltas en mi cabeza, pensé que la mejor manera de deshacerme del mismo sería vendiéndolo por Ebay. A ver quién pujaba por el mismo y qué cantidad alcanzaba. Era jueves, así que supuse que aún siendo optimista, hasta la semana siguiente no habría ofertas ni pujas, por lo que puse la fecha de la venta a dos semanas vista. Una vez hecho fui a comer y me olvidé del manuscrito y de la visita al abogado para volver a centrarme en el gris diario de mi vida. Suelen decir que la escala de grises es infinita y yo, llegados a ese punto, ansiaba cualquier pequeño cambio en la escala cromática.


  El viernes desperté pensando en, por un lado, escribir un libro de gestión de empresas con la experiencia acumulada, un proyecto que siempre tengo en la cabeza y que por un motivo u otro siempre anda renqueante (mi subconsciente debe negarse a pasar a la posteridad por algo tan sumamente aburrido) y por otro lado practicar un poco el inglés vía internet. En resumen, después de otra mañana nada provechosa me fui a dormir la siesta en previsión de que quedaría tarde con el amigüito para tomar algo, eufemismo que en mi caso significa ahogar las penas concienzudamente en whisky.


  Como había quedado con el amigüito a las doce y el susodicho es un desastre mayor que yo, me di una ducha a las once y media y salí de casa a las doce. Antes de salir, eché un vistazo al correo y por simple curiosidad entré en Ebay a ver si alguien había lanzado una oferta, pero cuál fue mi sorpresa al comprobar que el anuncio no estaba en dicho portal y todavía más extraño, parecía como si nunca hubiera sido registrado. Incluso el correo que me habían enviado desde la propia página confirmándome que había puesto un producto a la venta había desaparecido de mi bandeja de entrada y yo no lo había borrado. Estuve un rato dándole vueltas a qué podría haber pasado, pero como ya iba una hora tarde sobre el horario previsto decidí dejarlo para el día siguiente y en su caso, quejarme a Ebay. Aunque, lo que más me extrañaba era cómo podía haber desaparecido el mensaje de mi correo, ya que estaba seguro de no haberlo borrado.


  Pensando en ello salí de casa con retraso, pero aún así llegué el primero al bar donde habitualmente tomamos los primeros whiskies de la noche y tras esperar todavía un cuarto de hora apareció el amigüito y nos saludamos efusivamente.


  –Gilipollas, aún llegando una hora tarde he llegado el primero –fue el saludo por mi parte en cuanto lo vi entrar en el bar y sentarse a mi lado. Aquí he de señalar que a pesar de considerarlo uno más de la familia nuestro trato diario es peculiar o, más bien debería decir que francamente característico, falto de tacto y enmascarando el aprecio mutuo bajo un alud de insultos. Como una vez leí, un amigo es quién al verte triste, pregunta: ¿a quién hay que matar? En el caso del amigüito a veces daban ganas de matarlo a él. Entre los apelativos que usaba para hablar con él destacaban los de calzonazos, anormal, gilipollas, etc.


  –Seguro que has llegado hace nada, no te quejes tanto –fue su respuesta, todo ello mientras el camarero y dueño del bar nos servía directamente sin preguntar dos whiskies (éramos una clientela de gustos fijos).


  Una vez con la bebida en la mano nos pusimos al día de las noticias semanales por ambas partes, llegando a la conclusión de que nuestras vidas seguían siendo tan deprimentes como la semana anterior, pero con siete días de diferencia por el medio. Así que decidimos hacer lo que cualquier persona responsable con objetivos en la vida, cívica y educada haría, es decir, emborracharnos como piojos y acabar saliendo de los bares a cuatro patas, lo cual no es una figura literaria, más bien literal.


  Al quinto o sexto whisky (una vez que alcanzas un número considerable se pierde fácilmente la cuenta) decidimos irnos a un bar heavy a seguir bebiendo paro al menos escuchar música que nos gustara. Podría añadir buena música, pero a diferencia de críticos y masa borrega en general, mis gustos no suelo etiquetarlos ni como buenos, mediocres o malos, simplemente como míos, siendo yo mismo el crítico de mi vida y mis gustos. La otra opción era irnos a un bar de moda, de los que se ponen hasta los topes y el whisky sabe extraño (sí, aún después de muchos whiskies se sigue notando), y mirar con ojos extraviados por el alcohol a la clientela femenina, dudando entre decir algo o quedarse callado. En caso de optar por la primera opción siempre nos demostrábamos que nuestras aptitudes para el género femenino decrecían inversamente proporcionales al interés y atracción que ellas generaban en nosotros.


  Entramos en uno de nuestros bares habituales, el Dantesco, donde había la proporción habitual de géneros, es decir, tres o cuatro mujeres y treinta individuos. Aunque con la luz del garito y los pelos largos de estos últimos siempre podías imaginar que la proporción era distinta y algún melenudo del local era una mujer poco agraciada. Y, siendo consecuentes con nuestros objetivos seguimos bebiendo de forma ordenada y civilizada, alternándolo con conversaciones profundas de gran poso cultural acerca de mujeres y política y el mundo en general, es decir, el alcohol hablaba mientras nuestras neuronas andaban despistadas. Cuando íbamos a pedir el siguiente whisky (que hacía el número uhm… digamos que hacía el número siguiente) se abrió la puerta y apareció una mujer rubia por la puerta guapísima y con unas formas esculturales y muy bien definidas. No hace falta mucha imaginación para suponer qué mirábamos. Iba bien arreglada y muy elegante, algo que no cuadraba mucho con la atmósfera del local. He de añadir que siempre me han gustado las mujeres con buenas curvas, femeninas y elegantes, y la que había entrado cumplía con todos los requisitos. Se acercó a la barra no muy lejos de donde estábamos nosotros, y pidió un whisky. Con todo lo dicho anteriormente, pidiendo un whisky y en el bar donde estábamos, ya cumplía gran parte de los requisitos de lo que era para nosotros la mujer ideal. Lógicamente, nuestra conversación pasó de las cuestiones de las mujeres en general a la cuestión de dicha mujer en particular y a mirarla entre la bruma alcohólica. Aquí debo hacer un inciso y explicar que tanto el amigüito como yo no éramos de relaciones especialmente largas; en mi caso no superaban la media de los tres meses, con lo cual nuestra visión del amor era bastante pragmática o por decirlo de otra manera, escasamente idealizada y bastante cínica. En todo caso, nuestros instintos nos decían que intentáramos algo, nuestra razón nos decía que no hiciéramos el gilipollas y el alcohol que llevábamos en el cuerpo pedía más refuerzos para tomar una decisión. Lo cual se tradujo en la habitual situación de mirar de reojo a la recién llegada. O eso es lo que nosotros creíamos, que era de reojo. En caso de no haber bebido tanto, habríamos reconocido que más que una mirada de reojo era una mirada directa de admiración y calibrado.


  Para nuestra sorpresa (y desconcierto) fue la propia chica quien nos dirigió la palabra, cosa que debería habernos puesto en guardia, pero en fin, la juventud, el alcohol, las bajas pasiones y la idiotez condicionan mucho los pensamientos inteligentes. Se acercó a nosotros y creo recordar que nos dijo que no había mucha gente y que estaba esperando a una amiga. A lo cual nosotros respondimos con un balbuceo alcohólico incompresible para ella pero, siendo sinceros, también para nosotros, y pasamos a intentar hacernos los graciosos (lo cual significa que no tenemos ninguna gracia, salvo a la hora de pagar y únicamente le hace gracia al camarero). Comentamos que ahora que estaba ella, el bar había mejorado mucho; nuestra presencia había supuesto ya una notable mejoría, pero la de ella todavía más. Para nuestra sorpresa, se rió con nuestras estúpidas bromas, y se presentó a sí misma como María, con los consiguientes saludos y besos de rigor y siguió riéndose con nuestras estupideces, lo cual nos envalentonó y pasamos a invitarla a los whiskies intentando sin conseguirlo mantener una conversación, sino inteligente, al menos coherente. Le preguntamos adónde iba luego con su amiga y si quería venir con nosotros. La realidad era que éramos nosotros quienes estábamos dispuestos a ir donde fuese. Nos dijo que su amiga se retrasaba y que la iba a llamar para saber dónde estaba y nos diría qué hacía.


  Salió del bar para llamar a su amiga y nosotros nos quedamos sentados, decidiendo democráticamente quién intentaría algo en caso de salir bien la jugada. Desgraciadamente, la democracia, a pesar de lo dicho por Churchill respecto a que es el sistema menos malo conocido de gobierno no funcionó como debería y pasamos a disolver la democracia y crear dos repúblicas independientes, cada una con sus propios objetivos. Entre tanto, y mientras nosotros hacíamos el gilipollas, había entrado en el bar un par de individuos con el pelo corto y pinta de producto de gimnasio que no casaban en exceso con el resto de clientela del local. Mientras las dos repúblicas independientes se olvidaban de los roces políticos pidiendo otro whisky, nuestra nueva conocida volvía a entrar y nos comunicaba que su amiga se había ido a casa sintiéndose mal y que ella también estaba pensando en irse a casa. En ese momento las dos repúblicas independientes pusieron a sus ministros de exteriores a trabajar conjuntamente para que se quedara, lo cual parece que funcionó y vino con nosotros.


  Así que, una vez acabados nuestros whiskies, nos pusimos en marcha hacia un bar que abría hasta las siete de la mañana o así, prometiéndonoslas muy felices. Sin embargo, cuando íbamos por una calle totalmente vacía y con bastantes sombra de repente alguien se dirigió a nosotros con voz dura e imperiosa:


  –Eh, vosotros tres de delante –oímos. Me giré y para mi sorpresa quienes nos habían interpelado eran los dos tíos del bar con pinta de músculos sin cerebro,–queremos hablar con vosotros –dijo el más alto de los dos con mirada torva. Fuera del bar parecían más altos y en mejor forma incluso de lo que habíamos pensando, de tal forma que incluso a pesar de la euforia alcohólica que sentía, era capaz de ver que en caso de problemas teníamos una probabilidad muy alta de recibir muchos más golpes de los que íbamos a dar, por mucho que quisiéramos aparentar lo contrario ante nuestra nueva amiga María. Aquí debería hacer otro inciso y añadir que una vez borracho, no me importa demasiado meterme en jaranas o peleas donde recibes o das, todo ello bajo la anestesia alcohólica, ya sea en el fútbol o donde sea menester, aunque normalmente las fuerzas en contienda no parezcan tan desequilibradas.


  –¿Sí? ¿Os podemos ayudar en algo? –les dije, volviéndome y decidiendo empezar con cautela y educación, por si simplemente querían saber dónde estaban los lupanares más cercanos de donde nos hallábamos.


  –Queremos que tú vengas con nosotros –y con una sonrisa añadió –de forma totalmente voluntaria y tranquila, claro–. Lo cual no dejaba de ser extraño, considerando que íbamos con una mujer de bandera con un bolso fuertemente agarrado, la cual parecía mucho mejor objetivo en caso de robo o secuestro que las dos repúblicas independientes que éramos nosotros. Crucé una mira de asombro con el amigüito y les respondí que gracias, pero que ya tenía con quién y a dónde ir.


  –Si no es de forma tranquila y voluntaria, será por la fuerza, señor Larraz. No queremos ser desagradables –dijo el más bajo de los dos (para ser el bajo de los dos medía 1,90, eso sí) con una sonrisa cínica. A diferencia de su compañero que irradiaba testosterona y presencia física, el que me había hablado irradiaba en cambio una frialdad absoluta y un dominio de sí mismo patente.


  –Va a ser que no. Os agradezco el interés pero no me viene por irme con vosotros ahora –respondí después de un breve cálculo en el cual decidí que por intentar quedar bien delante de María no perdía nada. Además, me habían llamado por mi nombre, lo cual hacía las cosas mucho más raras e inquietantes, aunque en ese momento la bruma alcohólica que se había instalado en mi cerebro no permitió que considerara el hecho adecuadamente.


  En ese momento, y pensando que la conversación ya había sido zanjada, el más alto de los dos se acercó hacia nosotros con las manos extendidas, bueno más bien hacia mí, y mientras yo echaba un paso hacia atrás, para mi sorpresa María se adelantaba y agitando el bolso en el aire golpeaba al hombretón en un lado de la cabeza, cayendo éste como un saco ante nuestros pies y con las consiguientes miradas de asombro por mi parte y la del amigüito. Sin darme tiempo a valorar lo sucedido me encontré con que el otro sujeto había buscado algo en su espalda y parecía apuntarnos con un arma. Digo parecía porque, lógicamente no era habitual que alguien nos encañonara con un arma todos los días.


  –Ni un movimiento más o liquido a la chica –dijo el individuo de la sonrisa cínica, aunque nada más acabar la frase oímos un ruido como de un tapón de cava muy flojito y vimos cómo se desplomaba sangrando por el pecho. Completamente desconcertado por la surrealista situación, me volví con la mirada extraviada hacia María, quien estaba todavía apuntando con un arma al pistolero desconocido.


  Jo, qué noche…


  


  Ostia Antica, 452 DC


  El nervioso mercader miraba los barcos atracados en el puerto con aprensión, sudando copiosamente a pesar de ser invierno y con la intranquilidad reflejada en su rostro. No era para menos, el propio Papa León I le había requerido para una misión de vital transcendencia y todavía no se acaba de creer lo que había acontecido apenas unos días antes. Había sido llamado a palacio donde, para su sorpresa, fue conducido a una sala en la que se encontraban el emperador Valentiniano III10 y el propio Papa León I11. La conversación mantenida le seguía pareciendo un sueño de ésos extraños que al recordarlos parecen carecer de ningún significado por asombrosos e irreales. Aunque por desgracia era aterradoramente real…


  Había acudido a palacio llevado por la guardia personal del emperador, sin más explicaciones y conducido a una lujosa sala donde estaban sentados el emperador y el Papa, flanqueado este último por un secretario. Inmediatamente hice una reverencia ante el emperador y otra ante el Papa, el cual dio comienzo a tan singular reunión:


  –Buenos días, mi buen Falco Sabino. Espero que esta brusca interrupción no haya alterado en demasía vuestra rutina –dijo tranquilamente el Papa –pero era necesaria vuestra presencia ante nosotros.


  –No, por supuesto que no. Es un honor para mí haber sido llamado a palacio–, qué más podía decir: le habían estropeado la mañana y un negocio más que interesante, pero cuando te interpela alguien que tiene tu vida en sus manos no es caso de llevarle la contraria, ni ahora ni nunca.


  –Os preguntaréis qué haces aquí en palacio, ante el emperador y ante mí y más con tanta urgencia.


  –Es cierto que tengo curiosidad sí, pero me hallo a vuestra disposición en todo cuanto deseéis –lo cual era cierto, al menos en cuanto a la curiosidad.


  –Habéis servido a la iglesia anteriormente en algunos encargos importantes y por ello conocemos de vuestra honradez y discreción –era cierto que ocasionalmente había llevado algunos paquetes a Bizancio de parte de la Iglesia, pero ahí acababan mis servicios. –Por ello nos gustaría encargaos una misión de suma transcendencia para nosotros que puede significar la supervivencia del Imperio Romano en Oriente.


  En ese momento mi sorpresa debió traslucirse claramente en mi rostro puesto que el propio emperador intervino en la conversación:


  –Seréis largamente recompensado y el encargo no supone ningún riesgo adicional a los que habitualmente enfrenta un comerciante –supongo que se refería a piratas, tormentas, enfermedades, posibles naufragios, etc. Era un alivio, pues, que fueran tan considerados al no incrementar los riesgos habituales, sí…


  –Deberéis llevar un paquete al emperador Marciano y entregarlo personalmente sólo a él y a nadie más. No deberéis abrirlo y a riesgo de vuestra propia vida deberéis protegerlo hasta que lo hayáis entregado en Bizancio –dicha afirmación no dejaba de sorprenderme, a sabiendas de que me acababan de asegurar que no correría riesgos mayores a los habituales–. Pero no os inquietéis, si os hemos elegido a vos, ha sido porque sois un comerciante habitual en Bizancio y nadie reparará en vuestra persona. Además, tendréis una escolta personal de varios legionarios de confianza, así como dos salvoconductos, uno firmado por el emperador y otro por mí, en los que se encomienda a cualquier servidor del imperio a prestaos ayuda en la forma que sea necesaria y a dejaos paso franco en cualquier frontera o puesto del imperio.


  –Me siento honrado ante tal muestra de confianza –respondí de forma automática, mientras pensaba en las ventajas comerciales que de un documento así podían extraerse en un viaje comercial. Supongo que debió verse en mi cara parte de dichos pensamientos, pues el emperador se apresuró a mencionar que dichos documentos sólo debían usarse en caso de emergencia y no para fines personales, ante el peligro de atraer la atención sobre mi persona y, lo que era más importante, sobre la carga que transportaba.


  –Mi secretario personal os pondrá al tanto de todos los demás preparativos, así como os entregará los documentos oficiales. El paquete en cuestión, un manuscrito, os será entregado por la escolta que hemos mencionado el día de vuestra partida hacia Bizancio. Esperamos que nos sirváis bien y fielmente. –Con ello parecía dar por finalizada la reunión y el secretario me acompañó a la salida mientras el emperador y el Papa se enfrascaban en una conversación particular.


  Así que aquí me hallaba, intranquilo, con una embarcación a punto de zarpar, los dos documentos oficiales en mi mano y esperando un paquete que supuestamente contenía un manuscrito que iba a garantizar la continuidad del imperio en oriente.


  


  Capítulo II


  “En la oscuridad”.


  Ian Rankin


  “Cuanto más conozco a los hombres menos los quiero. Si pudiera decir otro tanto de las mujeres me iría mucho mejor”.


  Lord Byron


  


  Banda Sonora:


  “You won´t be mine”. Matchbox Twenty


  ¡Joder, qué noche…! De repente parecía como si la borrachera se hubiera esfumado (digo parecía, puesto que es difícil que diez whiskies se esfumen así como así) para dar lugar a una pesadilla completamente irreal.


  –Pero ¿qué coño ha pasado aquí? –grité, tanto para mí como para los que me rodeaban, haciendo ademán de acercarme al herido que yacía en el suelo.


  –No hay tiempo para eso, debemos alejarnos de aquí inmediatamente. Podrían venir otros –afirmó María, imperturbable y fría como si no hubiera ocurrido nada. Acompañaba la afirmación con un suave empujón para que nos marcháramos de allí. En estado de shock y sin saber muy bien que hacíamos, el amigüito y yo nos alejamos a toda velocidad del lugar guiados por María.


  Cuando ya no pudimos más, paramos a coger aliento, aunque la verdad es que quienes lo necesitábamos éramos el amigüito y yo, ya que en lo concerniente a María parecía que correr en medio de la noche después de disparar a alguien formaba parte de su rutina diaria.


  Mientras recuperaba el aliento le pregunté a María (con cierto tacto eso sí, puesto que aquella mujer desconocida acababa de dejar K.O. a un tío de dos metros y dispararle a otro) quién cojones era para ir pegando tiros (tacto, mucho tacto) al mismo tiempo que la tercera neurona en discordia de mi cerebro (las otras dos estaban ocupadas, una alcoholizada y la otra ocupada de la conversación) planeaba el desaparecer de allí con el amigüito dejando a la chica de operaciones especiales sola ante su obra.


  –Venían a por ti o, para ser más precisos, a por algo que obra en tu poder –respondió ella con toda la tranquilidad del mundo– y deberíamos continuar en movimiento, podrían venir más como los que hemos dejado atrás. Ahora, y si queréis conservar vuestras vidas, debéis acompañarme y dejar las preguntas para más tarde–.


  ¿Conservar nuestras vidas? ¿Debemos? Además de no entender nada estaba empezando a asustarme. Iba a tener que concentrar mis tres neuronas en dar esquinazo a quien se estaba mostrando como una perfecta sociópata (eso sí, muy guapa y con un cuerpo perfecto, pero sociópata al fin y al cabo) antes de que la policía viniera a preguntarnos qué nueva actividad nocturna era ir disparando y dejando inconscientes a desconocidos.


  –Sí, claro, será por los millones que tengo en Suiza o por el Picasso que tengo en el baño –me estaba poniendo, aparte de nervioso y asustado, de un humor francamente pésimo–. ¿Cómo cojones van a querer algo de mí, si no tengo siquiera una propiedad a mi nombre, salvo el coche?


  –Quizás algo que hayas obtenido últimamente –respondió con una mirada extraña en sus ojos–. Algo que no esperabas y que, sin embargo, puede ser importante para otros.


  Mis tres neuronas empezaban a concentrarse y a trabajar juntas ¿Qué había recibido últimamente de valor, aparte de mi finiquito por los servicios prestados en el trabajo? La respuesta acudió rauda a mi mente. Lo único que había recibido últimamente era el manuscrito. En ese momento me asaltaron unas ganas enormes de vomitar, supongo que en parte por la impresión y en parte por los whiskies ingeridos.


  –¿El montón de papeles que puse en Ebay ayer? –balbuceé, más para mí mismo, que como respuesta a una pregunta no formulada.


  –No creo que sea el mejor momento para discutirlo. Debemos marcharnos de aquí ya y refugiarnos en otro sitio –dijo María.


  –¿Refugiarnos? ¿Quién? No hemos hecho nada –bueno ella sí, pero en todo caso, el matiz estaba claro, ella sí y nosotros no–. Lo que deberíamos hacer es llamar a la policía y que ellos se encarguen de todo –intentaba no dejarme llevar por el pánico y razonar de forma lógica a pesar de todo.


  –No creo que sea una buena opción, Raúl. En primer lugar, pueden venir compañeros que se han interesado por ti antes y en segundo lugar es posible que la policía os considere cómplices de una pelea con el resultado de un muerto por arma de fuego. Y quién sabe cuál puede ser el desenlace de este pequeño incidente ante la justicia, que además de ciega es imprevisible –diciéndolo todo con una media sonrisa esbozada en sus labios. Que el mensajero que da las noticias tenga unos labios sugerentes y un rostro precioso no contribuye en nada a disipar la inquietud del mensaje. Lo estaba aprendiendo de primera mano.


  –Sí, claro. Y salir huyendo va a solucionarlo todo y va a mejorar nuestra imagen en caso de ser detenidos, ¿no? –mi mal humor estaba aumentando por momentos. Además era cierto: la justicia como en casi cualquier parte del mundo es ciega, sorda, coja y manca. Si tienes dinero o eres político o banquero puedes robar y desfalcar millones sin cargo de conciencia y enfrentarte a la justicia con la relativa tranquilidad de ser absuelto o con pequeñas condenas. Sin embargo, por robar mil euros podías acabar unos años en prisión con cara de idiota y con la posibilidad de salir con un novio nuevo de la misma.


  –Simplemente te estoy rogando que me acompañes a un sitio seguro, cerciorándonos de que nadie más nos sigue y luego llamamos a la policía y declaro que yo he disparado en defensa propia. Además, ten en cuenta que a quien buscaban era a ti, así que, quieras o no, tendrás que dar una explicación convincente y para ello necesitas mi colaboración –dijo de forma convincente y con una mirada de no haber roto nunca un plato (le había disparado, eso sí pero a lo mejor…)–. Además de explicarte por qué repentinamente hay personas interesadas en tu persona.


  –¡Joder, ostia puta! Tiene razón, vayamos con ella y solucionemos esto –añadió mi amigüito, hasta ahora mudo en la conversación. Sin embargo no me fiaba mucho de su criterio; no sabía si era el whisky quién hablaba, él mismo, o el influjo que los pechos de María ejercían en nosotros.


  –Bien, y ¿adónde se supone que nos vas a llevar? ¿De qué sitio seguro dispones y dónde está? –las nauseas, el miedo y las preguntas luchaban por prevalecer en mi interior sin dar un momento de respiro.


  –Cerca de aquí. Cerca del Paseo Independencia tengo un piso que nos servirá para descansar y llamar a la policía. –La verdad, no sé qué influjo ejercía sobre mí, pero la creí. O más implemente, me dejé llevar por su presencia, por el alcohol y por lo surrealista de la situación.


  Nos pusimos en marcha. Era tarde y caía una ligera llovizna con lo que las calles estaban desiertas. Caminando todo lo rápido que podíamos, nos dirigimos al piso que María nos había dicho. La sensación seguía siendo absolutamente irreal pero parecía que el estado de shock, y por añadidura el alcohólico, iban quedando momentáneamente apartados. Preocupados por llegar a donde fuera y sentarnos a lamentarnos de lo que había ocurrido, el amigüito y yo íbamos con la cabeza gacha hundidos en nuestros pensamientos y en el inicio de resaca que ya se dejaba intuir. Por ello, al doblar una esquina sin mirar, me di de bruces con otro viandante, uno grande y tipo armario cuadrado, que se quedó mirándome con sorpresa y antes de poder reaccionar se estaba llevando la mano a la sobaquera. En ese momento María que iba un paso por detrás de nosotros se abalanzó hacia delante con la intención de golpear al desconocido, pero iba con un segundo de desventaja y conforme llegaba a la altura de nuestro contrincante recibía un golpe en el plexo con el mismo movimiento con que el desconocido sacaba una pistola. Sin embargo, al dar el golpe a María no había podido apuntarnos directamente así que, cerca de él como estaba y con toda la rabia, miedo y frustración que sentía por los acontecimientos vividos, le solté un puñetazo en el tabique nasal con todas mis fuerzas. Supongo que no se lo esperaba, o fue un golpe de suerte pero el impacto, aparte de los daños ocasionados por el mismo (se había oído un sonido como de romperse algo), hacía caer al gorila armado y golpearse con fuerza contra la esquina de la calle, cayendo inerte al suelo.


  El desconocido yacía en el suelo y a mí me dolía horrores la mano con que le había golpeado. Miré alrededor a ver cómo estaban los demás, pero María, con cara de dolor, ya se estaba levantando y apremiándonos a seguir hacia delante. Mientras tanto ella se agachaba y cogía la pistola que había quedado en el suelo. Allí estábamos, corriendo otra vez por las calles, con el corazón desbocado, y con otro desconocido inconsciente por los suelos. Menos mal que hace unos momentos pensaba que la noche no podía empeorar (qué ojo clínico…).


  Cuando estábamos en una calle perpendicular al Paseo Independencia y al pasar por un portal, María nos indicó que paráramos que ya habíamos llegado. Con el alma en un puño, los pulmones abrasados y el estómago enviando otra solicitud de devolución de lo ingerido, nos introdujimos en el portal.


  –Es el cuarto –indicó María, que parecía haberse recuperado meridianamente bien del golpe.


  Salimos del ascensor y María se dirigió a la puerta que había a la derecha en el rellano. Sacó la llave y abrió la puerta, indicando con un gesto que pasáramos. Era un piso antiguo, de techos muy altos, bien cuidado, aunque parcamente amueblado. Nos guió hasta el comedor donde había un sofá y un par de sillones junto con un mueble de comedor vacio y nos indicó que nos sentáramos.


  –¿Qué queréis tomar? ¿Alcohol, café, agua? –preguntó.


  –Agua, mucha agua, por favor. Y si es posible, un ibuprofeno –respondí, aunque visto lo visto, lo mejor sería que pidiera una botella de whisky para mí solito, a ver si me caía redondo y al volver en mí, todo había sido una pesadilla aunque la resaca fuera descomunal.


  –Yo un café solo –dijo Calzonazos.


  –Enseguida os lo traigo. Sentaos y relajaos. Cuando vuelva con las bebidas hablamos tranquilamente –dijo María mientras salía del comedor en dirección a otra estancia, que sería la cocina.


  Aprovechando que María nos había dejado, me volví hacia el amigüito con cara de preocupación y le dije:


  –Esto es surrealista y demencial ¿deberíamos largarnos antes de que vuelva nuestra nueva amiga? O bien ¿esperamos aquí a ver que nos dice la del grupo de operaciones especiales?


  –¿Y qué sugieres que hagamos? O confiamos en ella o salimos de aquí por patas y nos escondemos en casa hasta que venga a vernos la policía con preguntas incómodas, a las cuales no sabremos dar respuesta además. Así que yo optaría por escuchar qué te quiere contar y luego, si cumple lo que ha dicho, que llame a la policía y confiese y nosotros nos vamos a dormir la mona –no era un gran plan, pero tampoco parecía que hubiera otro disponible a mano.


  –Bien, a ver qué cuenta. Pero en todo caso, creo que tenemos un problemilla y serio. Independientemente de que le cuente a la policía lo que ha pasado vamos a tener que explicar un montón de cosas, como por ejemplo, qué hacíamos nosotros involucrados en esos dos incidentes, uno de ellos con arma de fuego y el otro con una hostia por mi parte, sin supuestamente tener nada que ver con todo ello.


  En ese momento entró María con una bandeja, en la que traía dos cafés y una botella de agua, lo cual nos hizo enmudecer. Se había cambiado y llevaba vaqueros, deportivas y una camiseta ajustada. La verdad, estaba igual de estupenda vestida de sport que elegante y estaba claro que era plenamente consciente de ello y del efecto e influjo que causaba ante la audiencia masculina.


  –Bien, aquí tenéis el café y el agua. Ahora, si os parece os explicaré en la medida de lo posible, lo que ha acontecido esta noche –nos dijo mientras dejaba la bandeja en la mesita del comedor y cogía su café.


  –Estamos impacientes por escuchar la explicación y también por saber de dónde has salido tú –le dije. Por muy estupenda y atractiva que fuera y aún con los efectos del alcohol persistentes en mi organismo, iba a tener que dar una explicación plausible para que no saliéramos corriendo de ahí.


  –Sí, somos todo oídos –corroboró mi amigo.


  –Entonces será mejor que os relajéis y prestéis atención a lo que os voy a contar ya que cuando lo haya hecho tendréis que tomar una decisión que puede significar un cambio importante, a la par que una gran oportunidad en vuestras vidas. Especialmente para ti, Raúl, aunque y por azar también se hace extensible a ti, Paco.


  –¡Un momento! –salté yo como un resorte–. Creo que nos habías comentado que una vez estuviéramos en sitio seguro llamarías a la policía y les contarías qué había ocurrido, remarcando que nosotros sólo pasábamos por allí y no tenemos nada que ver.


  –Lo siento, Raúl, pero es un poco más complicado que eso. Además, piensa que habéis participado en un tiroteo y dos peleas, interviniendo tú en la última personalmente, así que creo que no es tan sencillo como lo planteas. En todo caso, si me dejas explicarme, despejaré las dudas que en este momento tenéis y os tranquilizaré respecto a las posibles repercusiones de lo que habéis visto hasta ahora –mientras lo decía, ella misma se había sentado frente a nosotros, tranquila y relajada, consiguiendo de esa manera convertirse en el faro que guiaba nuestras dudas lejos de los arrecifes


  –Va a tener que ser una explicación muy convincente –intervino Paco.


  –Sí, convincente y sobre todo sencilla, para cuando tengamos que explicarla por nosotros mismos –apostillé yo.


  –Tranquilos, lo será. Como te he apuntado antes Raúl, esos sujetos armados te buscaban a ti, aunque realmente debería especificar que son soldados muy bien entrenados de un pequeño ejército privado. –Tenía habilidad para los prólogos impactantes (qué duda cabía)–. Dichos hombres están buscando algo que obra en tu poder, algo que has decidido colgar para la venta en internet y que ha puesto sobre aviso a distintos actores de una antigua y olvidada función interesados en el mismo y, por extensión y de forma involuntaria, interesados en tu persona.


  –¿Qué? ¿El dichoso legajo de papeles, que ni siquiera he leído? –exclamé con absoluta incredulidad.


  –Exacto. Y no te alteres, al menos aún no puesto que acabo de iniciar mi explicación y dista mucho de finalizar. Dichos soldados sirven fiel y ciegamente a una organización bajo cuyo símbolo conquistó Europa y desató el mayor conflicto de la historia de la humanidad.


  –La historia de Europa es extensa y prolija en conflictos, invasiones y hechos luctuosos. El mayor conflicto hasta la fecha es la Segunda Guerra Mundial, ¿a eso te refieres? –repliqué yo.


  –Sí, has acertado en cuanto a la época –convino ella.


  –Pues entonces y, de acuerdo a tus palabras, te estás refiriendo a los nazis. Ya disculparás mi escepticismo, pero ¿lo que estás tratando de decirnos es que son los nazis quienes nos persiguen? –el tono de incredulidad era manifiesto, pero la explicación que nos estaba dando sonaba a fantasía de thriller literario superventas y uno muy flojo además.


  –Sí, es lo que estoy intentado explicar y no sólo ellos. Detrás de ese manuscrito hay más personas o grupos interesados. Por ejemplo la organización para la que yo trabajo. Ese legajo, como lo llamas tú, posee para todos ellos un valor incalculable y estarían dispuestos a cualquier cosa para conseguirlo. Y cuando digo cualquier cosa, hago referencia a cualquier coste o sacrificio económico o humano que sea preciso –mientras lo decía me miraba de forma significativa y francamente inquietante–. El motivo de su valor no puedo explicártelo pero, y éste pero es importante, si decides seguir escuchando mi explicación, cuando termine tendrás que tomar una decisión crucial y sin posibilidad de dar marcha atrás.


  –¿Es que acaso nos vas a dar otra opción? Tal y como lo cuentas parece que estamos jodidos hagamos lo que hagamos –había cierta nota de desesperación en mi voz llegados a ese punto–. Así que termina, por favor, de una maldita vez tu relato.


  –No puedo, pero sí estoy en condiciones de ofreceros una salida. Mis jefes, los cuales por cierto se hallan en Roma, están muy interesados en obtener ese manuscrito de la forma más limpia posible, es decir, adquiriéndolo directamente de su actual propietario mediante un pago generoso. Esa oferta debería servir para que al mismo tiempo olvides todo cuanto ha acontecido. Especialmente todo lo relativo a la existencia del manuscrito. Hasta donde yo sé, se trata de una oferta muy generosa, tanto a nivel económico como de proyección futura y supondría una gran oportunidad para ti y por extensión a tu amigo. Aparte de que la accidentada noche de hoy no tendría ninguna consecuencia legal: sería como si no hubiera existido.


  –A ver, vamos a recapitular: me estás diciendo que, así como así, de repente, recibo en herencia de alguien que ni siquiera conocía un manuscrito en el que parecen estar interesados una nueva hornada de nazis además de tus jefes, los cuales se hallan descansando en Roma en este momento –la verdad es que se me debía notar en el tono la incredulidad que me saltaba–. Y ya puestos, el manuscrito contiene un secreto que podría hacer tambalear los cimientos de la civilización occidental y de la Iglesia. Vamos, como si esto fuera una mala novela de las que encandilan a medio mundo, tipo Dan Brown ¿no? Ale, con dos cojones…


  –Puedes creer lo que quieras, pero la oferta de compra es real. Y como habrás podido observar los sujetos armados que te perseguían no son fruto de ninguna novelucha. Así que a pesar de tu incredulidad y enfado, tendrás que aceptar que esto es real: os está pasando a vosotros y tomar una decisión que modificará drásticamente vuestras vidas –o me equivocaba o empezaba a traslucir cierto tono de irritación en sus palabras.


  Cientos de preguntas revoloteaban por mi cabeza en ese momento, aparte de una sensación de confusión y cansancio extremos. Pero era como si fuera incapaz de verbalizar dichas cuestiones con algo de coherencia, como si lo asombroso de todo aquello hubiera superado mi capacidad dialéctica de forma temporal.


  Mientras me quedaba ensimismado en mis pensamientos, al igual que Paco, María me miraba con intensidad, como dándome tiempo a valorarlo todo. No sé cuanto tiempo estuve perdido en mi propia confusión, pero cuando salí de ella como un náufrago que se agarra a cualquier elemento que le permita flotar y alejarse del desastre, empecé a lanzar preguntas a diestro y siniestro.


  –Igual resulta una proposición absurda pero ¿no resultaría mucho más sencillo todo si te hago entrega del manuscrito y tú se lo llevas a tus jefes? Y ya de paso, antes de llevarte el manuscrito, aclaras ante la policía lo que ha ocurrido y nuestra involuntaria participación. En cuanto al pago por el mismo, me vale una transferencia; contáis con mi absoluta confianza –por mí como si no pagaban pero desaparecían de nuestras vidas…


  –Además ¿por qué íbamos a fiarnos de ti y por consiguiente de la historia que nos estás contando? Lo único que hemos visto hasta ahora es cómo disparabas a un desconocido y dejabas inconsciente a otro –continué


  –Y en lo que a mí respecta, ¿qué coño pinto yo aquí, que había salido simplemente a emborracharme y a que el género femenino siguiera obviándome? –explotó Calzonazos.


  –Bien, la respuesta es simple, aunque posiblemente no os satisfaga. En todo caso os diré que, llegados a este punto y os gusten o no las respuestas que os voy a dar, no tenéis otra opción que la que os voy a proponer –Sí señor, la capacidad de oratoria de María no dejaba lugar a dudas–. Pero, y a pesar de lo que acabo de decir intentaré explicaros y responder a todas vuestras dudas en la medida de lo posible –En ese momento, se levantó del sofá y empezó a pasearse con el café en la mano mientras poco a poco comenzaba a desgranar los motivos de que estuviéramos en ese momento con ella Aunque en ese momento no lo sabíamos, nos estaba contando el prólogo de una serie de acontecimientos que iban a variar el rumbo de nuestras vidas. Rumbo, que a fuerza de ser sinceros, tampoco era muy difícil de alterar.


  –Bien, voy a intentar responder una a una vuestras preguntas. En cuanto a lo referente a por qué no me das el manuscrito a mí y te olvidas de todo, te diré que podría ser una opción siempre y cuando los nacionalsocialistas no estuvieran detrás de obtener el manuscrito, eliminando todas las huellas que haya podido generar; es decir, haciéndoos desaparecer a ti, a tu amigo y al abogado que se encargó de hacértelo llegar.


  –Vale, parémonos ahí un momento –interrumpí yo–. A ver si soy capaz de entenderlo. ¿Me quieres decir que los que tú llamas nazis (ya que sólo tenemos tu palabra respecto a eso) prefieren matarnos a los tres, con las noticias y el revuelo que asesinar a tres personas en una ciudad tranquila como Zaragoza ocasionaría, en vez de simplemente, haber pujado en Ebay y adquirirlo? Sinceramente, y sin entender de asuntos de espionaje y estado, me parece la manera más estúpida de hacerlo, llamando la atención innecesariamente.


  –Bien, debes comprender que para ellos la vida humana, sobre todo de aquellos que consideran prescindibles, no posee demasiado valor y por tanto, en su forma de analizar cualquier contingencia, eliminar a los adversarios y posibles testigos es la solución ideal, eficaz y limpia. Si aplicamos dicha teoría a este caso concreto, en el cual persiguen un manuscrito de especial trascendencia y sobre el cual pretenden hacer desaparecer cualquier evidencia de su existencia, la mejor solución, de acuerdo a su enfoque, es eliminándoos, mediante, por ejemplo, un accidente de coche. De tal forma que aunque, alguien algún día, diera con la pista de dicho manuscrito, le sería imposible de seguirla a través de vosotros que desafortunadamente estaríais descansando eternamente –decía María, con una tranquilidad que, sinceramente, hacía que me volvieran las ganas de vomitar y anhelando despertarme en mi cama en cualquier momento.


  –Espera –le dije–. ¿Me estás diciendo que el picapleitos que me ha entregado el manuscrito va a sufrir un desagradable accidente por el simple hecho de haber sido el involuntario testigo de una, a priori, inocua herencia? –¡Joder!, ahora eran hasta escalofríos lo que recorría mi cuerpo. El pobre desgraciado no había hecho nada para merecerlo, salvo ser abogado claro, y podía tener una familia que incluso le quisiera. Aunque claro, después de ese pensamiento, otro estaba llamando a la puerta de mi cerebro y éste era de los que es mejor hacer como que no hay nadie en casa.


  –Sí, mucho me temo que la ciudad va a perder a un profesional independiente en breve –dijo María, con una despreocupación totalmente preocupante para nosotros.


  El pensamiento que se había quedado fuera estaba en ese momento aporreando la puerta de forma descontrolada. Si los nazis estaban dispuestos a liquidarnos sin pestañear, ¿por qué iban a ser diferentes María y sus jefes? ¿Podíamos en ese momento estar tomando nuestra última bebida con cara de idiotas? Supongo que en mi rostro debía ser un libro abierto puesto que María añadió:


  –Veo que palidecéis, sobre todo a tú, Raúl –perspicaz era la chica, no había duda–, supongo que estará pasando por tu cabeza si mis jefes no comparten esa visión de cómo solucionar los problemas y si los siguientes en sufrir un desagradable accidente no seréis vosotros. –Joder, con esos pechos y esa clarividencia tenía un carrerón como futuróloga, política o banquera: lo que ella prefiriera para timar a la gente más fácilmente.


  –Siendo sincero, la verdad es que sí –dije yo, aunque igual podía afirmar que me iba a dar un colapso en cualquier momento.


  –Bien, podría decir que mis jefes tienen un respeto más alto por la vida humana y es cierto, pero además prefieren aseguraros una situación laboral y económica privilegiada que os haga olvidar la existencia del manuscrito y conseguir de vosotros que si alguien se interesara en el futuro por el mismo nos avisaseis inmediatamente de forma discreta –la verdad, si alguien te dice eso, con esos ojazos y esa facciones, dan ganas de creérselo, sobre todo, si además te intenta persuadir de que no te van a matar.


  –Pero aún así quedan un montón de cuestiones… –empezó a apuntar Calzonazos.


  –Sí, tranquilos, no he terminado mi explicación –se adelantó María–. Si no cojo el manuscrito por vosotros y me ocupo de entregarlo, es porque mis jefes quieren tener una entrevista con vosotros, más bien con Raúl –me señaló con un gesto de su cabeza –y ofreceros una generosa remuneración por los servicios prestados, ahora y en el futuro, además de asegurarse de que entendéis la importancia de la discreción para todos.


  La verdad, sonaba todo muy esperanzador, pero aparte de que todo se parecía demasiado a fantasía de película tipo blockbuster (sin explosiones, eso sí, al menos por ahora) aún quedaba una pregunta flotando en el aire.


  –En cuanto a vuestra última pregunta, ¿por qué deberíais fiaros de mí? –Joder, Houdini me hubiera causado menos sorpresa con uno de sus números de escapismo que la perspicacia que demostraba la que hablaba–. Es sencillo, la verdad. Es lo más sencillo de todo lo que os he explicado hasta ahora, simplemente porque no tenéis otra opción.


  –Siempre podemos acudir a la policía y explicarlo todo. Y ya de paso, entregarles a ellos el manuscrito o bien prenderle fuego en la chimenea de mi casa en el pueblo –dije yo, con mucha, muchísima más seguridad de la que sentía.


  –Sí, es cierto. Y después de dar muchas explicaciones, y con un poco o mucha suerte, quién sabe, salir sin ningún cargo de los incidentes de esta noche, volver a vuestras casas a esperar tranquilamente el momento en el cual sufriréis un desgraciado accidente –me contestó ella, mirándome intensamente.


  Intercambié una mirada elocuente con Calzonazos, sintiéndome derrotado, aunque no por ello quería dar mi brazo a torcer así como así, en medio de una situación absurda de la que nosotros no teníamos culpa alguna.


  –¿Te importaría dejarnos un momento a solas para discutirlo, por favor María? –le pedí lo más educadamente que pude, a pesar del miedo, enfado y náuseas que sentía.


  –Sí, claro, me voy a dar una ducha mientras vosotros habláis –nos dijo ella mientras salía de la habitación.


  En ese momento, Calzonazos y yo nos miramos bajo la bruma alcohólica que velaba nuestros ojos. La verdad es que se apreciaba el desconcierto y el miedo.


  –Uf, ¿qué opinas? ¿Te crees algo de lo que nos ha dicho? ¿Deberíamos confiar en ella? O ¿directamente nos vamos al Ebro y nos tiramos desde el puente? –le solté sin contemplaciones.


  –La verdad es que lo de acabar en el Ebro sería lo menos extraño de la noche viendo lo que nos ha pasado–me respondió el campeón. –Pero hemos de reconocer que si lo que nos ha contado resulta ser cierto, y a tenor de lo que hemos visto es una posibilidad, nos encontramos en un callejón sin salida, o para ser más concretos, con una única salida, la que nos ofrece nuestra atractiva y misteriosa desconocida.


  –Y, si aceptando lo que ella nos ofrece ¿nos estamos metiendo más en el problema que ya parece que tenemos ante nosotros? Ten en cuenta que sólo tenemos su versión de la historia y si alguien ha disparado y golpeado es nuestra narradora de cuentos particular.


  –Quizás sea así, pero está claro que si quisiera dispararnos lo habría hecho ya, o en su defecto, podría haberlo hecho ya, y lo que es más importante de todo esto, en caso de que ella tenga razón y salgamos corriendo nuestro futuro no es nada esperanzador –me replicó el amigüito.


  Se mirara por donde se mirara daba la sensación de que estábamos jodidos. Y de mala manera además. Pero bueno, una de las pocas cosas que había aprendido en la vida es que si te tocan malas cartas, sólo queda poner buena cara, aguantar el temporal y esperar a que en la siguiente mano mejoren las mismas. En ese momento volvía a entrar María: ¿tanto rato había pasado ya? Debía de ser que nos habíamos quedado pensando ensimismados.


  –Bien, ¿ya habéis hablado y tomado una decisión? –nos soltó tranquilamente.


  –Bueno, parece que no tenemos muchas opciones, pero falta que nos detalles el plan, la hoja de ruta, qué vamos a sacar de esto, etcétera –le dije yo


  –Amén –añadió el amigüito.


  –De acuerdo. Presupondré entonces que aceptáis mis explicaciones y mi consejo, así que os explicaré cual es el plan que he trazado y cuál se supone que va a ser el pago por el manuscrito, así como por los servicios prestados futuros y pretéritos. En primer lugar, os detallo cuáles van a ser nuestros movimientos, aceptando que, a partir de ahora, seguiréis mis indicaciones de forma estricta por vuestra seguridad y la mía propia –se puso a explicar como una maestra paciente ante dos alumnos revoltosos–. Lo primero que haremos será pasar por tu casa, Raúl, y coger el manuscrito sin que nadie nos vea. Una vez tengamos el manuscrito cogeremos un coche y viajaremos conduciendo hasta Roma. Lógicamente, todos los gastos serán asumidos por mi organización así como los coches, usando varios diferentes por si nos siguen. Una vez en Roma, acudiremos al punto de encuentro, donde nos estarán esperando para mantener una reunión, en la cual mis jefes os detallarán el pago por el manuscrito y una muy interesante oferta laboral. Os puedo anticipar que sólo por el manuscrito, mi organización está dispuesta a pagar varios cientos de miles de euros. Una vez entregado el manuscrito y cerrados los detalles del pago, nos encargaremos de que cualquier contingencia o problema derivado de los incidentes acaecidos esta noche sea resuelta como si no hubiera ocurrido jamás. Como veis, así expuesto no parece tan complicado e incluso puede llegar a convertirse en un agradable viaje turístico, con premio al final –nos dijo con una sonrisa encantadora, la muy cabrona.


  Si María hubiera sido una trabajadora de cualquier agencia de viajes le habría contratado todos los tours turísticos que nos hubiera ofrecido sin dudar, pero como no era el caso varias preguntas (jodida manía esa de preguntar, sí) rondaban mi cabeza. Y eso que al oír varios cientos de miles de euros la lucecita de la codicia se había encendido en mi cerebro.


  –Vale, suena todo muy bonito y esperanzador pero, obviando el hecho de la confianza en tu persona, lo que pretendes es que pasemos por mi casa y luego desaparezcamos de forma indefinida sin dar explicaciones a nadie. La verdad es que seguramente no podríamos optar al premio de hijos del año –estaba diciendo yo cuando me interrumpió Calzonazos.


  –Ni de la década, ni siquiera creo que a los premios de consolación –dijo el muy subnormal.


  –Gracias por el apunte anormal, pero como iba diciendo ¿vamos a desaparecer, así como así, sin que nadie sepa dónde estamos ni qué nos ha pasado? –dije yo


  –Bueno, podríamos hacer llegar una nota a vuestra familia para que supieran que estáis bien y que os habéis ido de viaje temporal –me respondió.


  –Ya, claro. Eso iba a disipar cualquier preocupación que pudieran tener, por supuesto: es lo normal irse de borrachera y no volver a casa en meses, lo más normal del mundo, –el sarcasmo me salía sólo (en mi pueblo lo llaman socarronería) pero la verdad es que en cuanto pensaba un poco sobre lo acontecido y lo que nos explicaba María, el enfado y la incredulidad afloraban con extremada facilidad–. Y, aparte de eso, suponiendo que nosotros estamos en peligro, según tú misma, si pasamos por nuestras casas ¿no ponemos en peligro a nuestras familias? –estaba empezando a levantar la voz poco a poco.


  –Eso os lo puedo asegurar totalmente. En primer lugar solamente pasaremos a recoger el manuscrito y en segundo lugar, lo que buscan es el manuscrito y su posesor, así como quien haya tenido relación con el mismo, y en este caso vuestros familiares no saben nada, así que lo único que ocurrirá es que ahora que saben que lo tenéis vosotros, vuestros domicilios serán vigilados por si aparecéis –intentó tranquilizarnos María.


  –Ya, claro. Y al hilo del tema de la seguridad, y sin ánimo de ofender –empecé yo (y lo de sin ánimo de ofender estaba bien dejárselo claro a una desconocida armada y peligrosa)–, si, como nos has dicho, quienes están interesados en el manuscrito tienen una escasa consideración por la vida humana y son peligrosos, ¿no debería tu organización prestarte más apoyo? No sé, un batallón de tropas entrenadas y armadas hasta los dientes, quizá.


  –A partir de este momento, y una vez que hemos dado con vosotros, dicho apoyo se halla desplegado y preparado para intervenir. Otra cosa es que no lo veáis: podemos decir que son como barreras invisibles que no veis pero que están ahí. Si nuestros perseguidores, puesto que ahora estamos todos juntos en esto, aparecen y somos atacados, significará que han conseguido superar dichas barreras y tendremos un grave problema –afirmó ella con una seguridad absoluta.


  –Muy tranquilizador todo, no cabe duda –aunque el gesto de mi cara denotara lo contrario–. Y ¿cuánto crees que durará la ruta que planeas? Me refiero entre ir y volver. Sólo por hacernos una idea –le pregunté.


  –Creo que entre una semana y diez días a lo sumo, posiblemente menos. Pero bueno, así os podéis hacer una idea –me respondió–. Tened en cuenta que, una vez entregado el manuscrito, la vuelta de Roma será en avión.


  –Bueno, cuanto antes empezamos el viaje, antes volveremos, ¿no? Démonos prisa y cojamos los bártulos a ver si la próxima semana puedo tener una resaca en condiciones y tranquilamente –dijo Calzonazos. Filosofía de todo a cien, pero cien por cien realista también.


  –En fin, de perdidos al rio. Vamos allá –añadí yo, para que el rosario de idioteces no quedara incompleto.


  Salimos del piso de forma decidida, bueno, María de forma decidida y nosotros con la sensación de que decididamente estábamos jodidos. En primer lugar fuimos a coger un coche al aparcamiento, tal y como nos indicó María. Allí tuvimos la primera sorpresa agradable de la noche. A ambos nos gustan los coches y yo disfruto especialmente con la conducción (es decir con la velocidad y con las curvas). Así que ambos pusimos los ojos como platos cuando vimos el coche que nos esperaba: un Audi S5 Sportback negro nuevecito. Un bicharraco de 333 cv, una joya vamos.


  –Vaya pedazo de coche –exclamó Calzonazos.


  –Cambiaremos varias veces de coche, así que no os enamoréis demasiado rápido –dijo María.


  –Vale. ¿Podremos conducir nosotros o, más concretamente, yo en este viaje? –dije yo, intentando sacarle algún partido a la situación en la que nos encontrábamos.


  –Ahora conduciré yo, pero a lo largo del viaje podrás conducir tú si te apetece, no hay problema –respondió María, para mi solaz y alegría.


  –Perfecto, al menos algo bueno tiene la noche –dije yo.


  –Vaya. Y el conocerme a mí ¿no lo es? –soltó ella tan tranquila y sonriente.


  Quizás en otra vida y en otro momento, aquellas palabras hubieran tenido seguro una respuesta diferente, pero en aquel momento sólo el silencio acompañó su pregunta.


  –Otro día quizás sí pero, ya nos disculparás, hoy no vas a aparecer en la lista de las mujeres más simpáticas que hemos conocido, sin ánimo de ofender, claro –o con todo el ánimo de lo mismo podía haber añadido.


  –Tranquilos, estáis en vuestro perfecto derecho de sentiros molestos y asustados. Es una situación completamente desconocida para vosotros, pero os puedo asegurar que todo saldrá bien –concluyó María de forma convincente. Lo que me preocupaba era si intentaba convencernos a nosotros o a ella misma.


  Con lo que, cansados, con resaca y con una sensación de miedo indefinido, nos montamos en el coche y nos dirigimos a nuestras casas. Eran sobre las cuatro y media de la madrugada, así que en principio no debería existir problema en salir y entrar de casa sin ser detectados y cuestionados acerca de adónde volvíamos a ir a esas horas y con ese olor a whisky. Primero paramos en casa de Calzonazos y en un cuarto de hora había bajado sin más complicaciones y una bolsa de deporte al hombro. María volvió a poner el coche en marcha y nos dirigimos entonces a mi casa (bueno, para ser exactos la casa de mis padres, en la cual hacía de inquilino forzoso). Una vez allí, bajé del coche y subí a mi casa, para recoger algo de ropa y el manuscrito, aprovechando que mis papás (benditos ellos y la paciencia que demuestran) estaban en nuestro pueblo cercano a Huesca. Lo primero que hice fue lo más lógico en ese momento, teniendo a la resaca al acecho. Llené un vaso de agua y me tragué otro ibuprofeno y un omeprazol, todo juntito como cualquier otra noche que se me iba la mano con la bebida (que eran casi todas, aunque no en todas asistía a un tiroteo). Cogí algo de ropa, mudas y el neceser con un par de cosas y con una mirada casi nostálgica al piso antes incluso de haber salido de viaje, cerré la puerta de la calle y abrí simultáneamente otra a lo desconocido. Me estaba poniendo sentimental, o como decimos nosotros, tontorrón.


  Subí al coche y nos dirigimos al piso donde María nos había hecho ir anteriormente, al que llegamos sin más incidencias. Eso debía significar que, o bien nuestros perseguidores no sabían dónde nos encontrábamos o las “barreras” invisibles de defensa estaban funcionando ya.


  En todo caso, llegamos al piso y María nos indicó a cada uno una habitación donde pasar la noche y dormir. Bueno, eso de dormir estaba claro que iba a ser un decir, al menos por mi parte. Tenía la cabeza llena de preguntas, miedos y alguna mínima esperanza que a buen seguro me mantendrían despierto toda la noche.


  


  Hira, cerca de la Meca, 610 d.C.


  La vida no estaba siendo sencilla, pero jamás había tendido la certeza que en estos momentos le embargaba. El propio Arcángel Gabriel había acudido a verle con el mandato de memorizar y recitar los versos enviados por Dios. Las noches de meditación no habían hecho sino acrecentar la seguridad que sentía ante la misión que le había sido confiada. Había sido elegido como el último profeta del único dios verdadero, Alá, y él, como su humilde servidor, iba a encargarse de difundir el mensaje que le había transmitido el Arcángel.


  Además contaba con el manuscrito que había obtenido de un viejo comerciante cuando trabajaba como mercader en la ruta caravanera entre Damasco y La Meca. Según el propio comerciante era un documento muy antiguo y de elevado valor que había sobrevivido a un naufragio. Aunque, a pesar de su supuesto valor y las tácticas del comerciante para intentar aumentar su precio, al final había obtenido el manuscrito por unos pocos dinares. Estaba seguro de que el manuscrito había llegado a él gracias a la voluntad divina, aunque sólo ahora fuera capaz de verlo. Había tenido que recurrir a la ayuda de eruditos que compartían su visión para poder descifrar y asimilar el contenido del mismo. Pero el esfuerzo había valido sobradamente la pena.


  El Islam se convertiría en la única religión verdadera: había sido elegido como profeta e iba a cumplir con su destino….


  


  Capítulo III


  “Cartas sobre la mesa”.


  Agatha Christie


  “El futuro es ese periodo de tiempo en el que nuestros negocios prosperarán, nuestros amigos serán verdaderos y nuestra felicidad estará asegurada”, Ambrose Bierce.


  


  Banda Sonora:


  “Born to run”. Bruce Springsteen, directo en Barcelona


  Me había equivocado. Cuando María llamó a la puerta del dormitorio desperté sobresaltado. Al final, y a pesar de todo, debí quedarme dormido dándole vueltas a nuestra situación vencido por el cansancio. Me costó unos segundos caer en la cuenta de dónde me encontraba y ser plenamente consciente de que lo ocurrido ayer no había sido un mal sueño. Para nuestra desgracia era todo real y me sentía fatal.


  Serían las doce cuando con un mal cuerpo impresionante, salí al salón donde ya estaba Calzonazos tomándose un café. No tenía mejor aspecto que yo, pero al menos no parecía tan machacado por la resaca. Así que pregunté a María dónde podía prepararme un café con leche y un zumo de naranja y, lo más importante, si tenía ibuprofenos o similares.


  Una vez café en mano y sintiéndome un poco mejor gracias a la química me senté en el salón donde María tenía un portátil encendido y nos pedía que nos sentáramos a su lado.


  –Bien, espero que hayáis dormido bien. Ahora, si os parece, os detallo la guía del viaje que vamos a realizar, de tal manera que vosotros mismos podáis ver cuáles van a ser la ruta y duración estimadas –dijo.


  –Mejor, al menos así vamos teniendo algo claro en medio de esta locura de acontecimientos –dije yo. No lo podía evitar, mi voz dejaba traslucir que me sentía molesto.


  María me miró uno segundos pero no dijo nada, simplemente decidió continuar con su explicación.


  –Haremos cuatro etapas hasta Roma. En cada una de ellas cambiaremos de vehículo. Cada noche dormiremos en una ciudad distinta, en un lugar que ha sido reservado e inspeccionado por adelantado. Las etapas de nuestro viaje serán las siguientes: Zaragoza–Toulouse, Toulouse–Cannes, Cannes–Florencia y por último Florencia–Roma. En total son unos mil setecientos kilómetros, con dos etapas de quinientos kilómetros, una de cuatrocientos y la última, de Florencia a Roma, de unos trescientos. Si todo sale según lo planeado, y siendo hoy domingo, el miércoles a media tarde deberíamos estar en Roma siendo recibidos por mis jefes–iba desgranando María.


  –Es decir, que en cuatro días, más un par adicionales para solucionar el tema del manuscrito y el pago deberían bastar. Con lo cual el sábado siguiente, en buena lógica deberíamos estar de vuelta, dispuestos a emborracharnos para olvidar todo esto –dije yo, más que nada por intentar dejar claras las cosas y obtener de María una confirmación, aunque fuera tácita. Era un magro consuelo, pero poco más podíamos hacer aparte de intentar que la fecha de vuelta quedara fijada de antemano o en su defecto, repetida hasta la saciedad por nosotros.


  –Si el sábado debemos estar de vuelta lo que yo propongo es salir ya. Cuanto antes empecemos la travesía antes la acabaremos –corroboró el amigüito. Hay veces que hasta me parece que lo que dice tiene sentido…


  –Sí, es lo que iba a proponer, recoged vuestras cosas y vamos a buscar el coche. La primera etapa la realizaremos por carretas secundarias. Así despistaremos a cualquier posible perseguidor –dijo María.


  –Podemos ir por la carretera de Sariñena y luego por Alcubierre a Huesca –dije yo. Eso me daría la oportunidad de disfrutar la conducción en una carretera que conocía.


  –Bien, me parece un buen plan. Desde Huesca pasaremos a Francia por Bielsa –me respondió.


  –Hala pues, el estómago se nos va a quedar incrustado en el páncreas –dijo mi amigüito, que ya había experimentado la conducción conmigo en ocasiones anteriores.


  María me lanzó otra mirada valorativa aunque, la verdad, parecía una chica con recursos e intuía que ella también sabría sacarle rendimiento a un coche, de la misma manera que con pasmosa facilidad dejaba fuera de combate a tíos que le sacaban dos cabezas.


  Sin más dilación, cogimos nuestras cosas, y salimos del piso. María nos dijo que no nos preocupáramos de limpiar nada, ya se encargaría el servicio de limpieza. Así que bajamos al aparcamiento y tras dejar las cosas en el maletero, María me entregó las llaves del coche. Era de cambio manual, sería un clásico, pero lo prefería a las levas en el volante o el secuencial. Me acomodé en el vehículo, ajusté retrovisores y nos pusimos en marcha.


  Llevaba un USB en el bolsillo con música y viendo que el coche llevaba una entrada auxiliar para el mismo, lo conecté sin dudar. Nuestra selección era bastante concreta: AC/DC, Gun, Whitesnake, Whitelion, Gun´s roses, Tesla, Poison, Warrant. Y mientras sonaba la música, María no parecía disgustada por la selección musical. Así que viajando en un gran coche, disfrutando de la conducción, con el amigüito y una mujer impresionante sentada al lado, y con unos días por delante viajando la perspectiva había mejorado , e incluso empezaba a mejorar mi estado de ánimo.


  Como suele pasar en la vida, al menos en la del común de los normales, la mejoría no había sido más que un breve espejismo ya que a los pocos kilómetros María miró hacia atrás y anunció que nos seguía un coche. Si eso no hubiera sido suficiente para que nuestros miedos reaparecieran como si fuera la carga de la brigada ligera en Balaclava, al mismo tiempo sacó una pistola de la guantera y empezó a comprobar el cargador.


  –Pero ¿no existía una barrera o así que supuestamente nos estaba protegiendo? –me salió a mí, medio graznido de miedo, medio chillido. Mientras lo decía, miraba por el retrovisor y veía cómo un Mercedes se nos echaba encima nada más salir del último paso sobreelevado.


  Entretanto. el amigüito se había vuelto totalmente a mirar el coche que nos seguía: sólo faltaba que moviera la cabeza arriba y abajo como esos perros de adorno que ponen en los coches para completar el cuadro.


  –Parece que son tres y están bajando las ventanillas –apuntó el amigüito–perro adorno.


  –Bien, vas a tener que demostrar eso de que te gustaba conducir, Raúl –me dijo María–. Así que acelera ya y ruega que tu pericia y conocimiento de la carretera sea suficiente para que no nos alcancen. Si no, vamos a tener un problema; un problema para toda la vida, quiero decir –me animó María, quedando claro que la motivación no figuraba entre sus encantos.


  Iba ya en tercera, así que reduje a segunda, pegué un zapatazo al acelerador y empecé a acelerar como loco, haciendo que el cuentarrevoluciones se situara en los cambios en la zona roja. La verdad es que los 300 C.V. eran una auténtica bomba y enseguida alcanzamos los 180 km/h tomando las curvas que venían. En todo caso, el Mercedes también iba bien preparado, pues rápidamente se nos echaron encima intentando adelantarnos. Gracias a las curvas y a algún coche y camión que venía de frente no lo estaban consiguiendo. En ese momento oímos dos estampidos secos y notamos un impacto en el coche. ¿Era posible que a esas velocidades estuvieran disparando?


  –Están disparando, pero a esta velocidad y con las curvas y bandazos es difícil que nos acierten. Como mucho, en algún punto, ya sea una travesía o paso de curva lento, tendrán más posibilidades de acertar –dijo María, confirmando mis dudas.


  Sólo se me ocurría una solución: al bajar la sierra de Alcubierre existían un par de curvas con el piso en mal estado y el peralte inclinado. Si entraba con fuerza en ellas era posible que se salieran de la carretera. Eran curvas que admitían 150 km/h a lo sumo, ello forzando el coche y el bastidor hasta sus límites, pero parecía que no había opción. Al menos existían suficientes curvas hasta llegar a ese punto para que no se produjera un adelantamiento. En un momento dado, su conductor aprovechó mejor una frenada antes de entrar en curva para ponerse a nuestra altura, salvándonos el hecho de que venía un camión de frente y tuvo que frenar y volver a ponerse detrás. Eso nos había dado unos segundos de diferencia y la primera curva que buscaba estaba ya cerca. Ya la veía, así que agarré con más fuerza el volante y me dispuse a forzar la máquina todo lo posible. Entré en la curva muy fuerte, a 140 o así, y en la misma empecé a acelerar para no salirme de la carretera. Las ruedas rechinaron y la inercia hacía que pareciera que íbamos a salir desplazados hacia la izquierda del coche. Con el peralte hubo un momento que pensé que había perdido el control del coche, pero afortunadamente conseguimos salir de la curva dando gas. Miré hacia tras y vi que el Mercedes casi perdió el control en la curva; dio un frenazo y tuvo que contravolantear, lo cual nos proporcionó un poco más de ventaja respecto de nuestros perseguidores.


  Esa pequeña ventaja me había permitido ver cómo un tractor con remolque desaparecía de mi vista en la siguiente curva: ésa podía ser la oportunidad que estábamos buscando. Iba a ser jodido e iba a tener que pegar un fuerte frenazo para esquivarlo y adelantarlo pero podía ser nuestra salvación. Tomé la curva quitando el pie del acelerador, viendo que se acercaban por detrás con pasmosa velocidad, y me dispuse a frenar y esquivar el tractor. La verdad es que, incluso sabiendo que estaba ahí, faltaron escasísimos centímetros para no impactar violentamente contra el mismo. Con un volantazo en el último segundo conseguí esquivarlo y con otro volantazo volver al carril con un suspiro de alivio colectivo.


  Nuestros perseguidores entraron a la curva unos segundos después sin haberse percatado de la existencia del tractor y no tuvieron tanta suerte: a una velocidad espantosa se empotraron contra el remolque siendo violentamente despedidos hacia el otro lado de la carretera y dando varias vueltas de campana mientras el remolque con la parte trasera destrozada volcaba, haciendo volcar al tractor igualmente. El golpe había sido descomunal, así que paramos un poco más adelante y bajamos del coche. María se dirigió inmediatamente al Mercedes destrozado y nosotros nos acercamos al tractor. El tractorista estaba saliendo del vehículo volcado y no parecía tener más allá de un susto enorme. Maldecía a los conductores imprudentes como nosotros. Viendo que estaba bien, y que hacía lo que cualquier agricultor mejor sabe hacer en nuestra tierra, quejarse, fuimos directamente con María que estaba junto al Mercedes.


  El coche estaba destrozado y sus ocupantes no estaban mucho mejor. El coche era un amasijo de hierros y había sangre por todas partes. María llevaba la pistola en la mano, pero estaba claro que o estaban muertos o inconscientes y en muy mal estado.


  –Vámonos, no hay nada que podamos hacer aquí. Dejemos que el agricultor llame al servicio de emergencia. Nosotros debemos continuar nuestro viaje –dijo María guardando la pistola en la espalda. El pensamiento de que podría haberlos rematado me dejó helado y si bien la persecución había eliminado todo posible atisbo de satisfacción ante la situación, esto hacía que se me pusiera el vello de punta con un escalofrío.


  Sin nada más que añadir, subimos de nuevo al coche en silencio y proseguimos la marcha. La persecución y el desenlace de la misma pesaban en nuestro ánimo y el resto del viaje a Toulouse transcurrió sin incidentes, sumidos cada uno en nuestros propios pensamientos.


  Llegamos a Toulouse y María nos indicó que nos dirigiéramos a Rue Lafayette en el mismo centro de la ciudad donde se encontraba el hotel en el cual íbamos pasar la noche. El hotel se llamaba Grand Hotel Toulouse, era de cinco estrellas y había una suite individual para cada uno. La verdad es que en lo relativo a la capacidad económica de la organización para la que trabajaba María cada vez tenía menos dudas. Ergo, pensaba yo, quizá fuera cierto lo que había dicho María acerca del pago de varios cientos de miles de euros por el manuscrito. Quizás al final de toda esta pesadilla saliera algo positivo. Dejamos el coche en el aparcamiento del hotel y subimos a registrarnos. Yo llevaba el manuscrito en la mano y estaba valorando si debería dejarlo en la caja fuerte del hotel o no.


  –Nos registramos y subimos a nuestras habitaciones a ducharnos y descansar hasta mañana –dijo María, más como orden que como sugerencia.


  La verdad es que en ese momento sólo pensaba en darme una ducha y tumbarme en la cama a rumiar mis dudas y miedos yo solito. Así que asentimos cansina y obedientemente y subimos a nuestras suites. Una vez duchado, me tumbé en la cama y exigí a mi neurona que se concentrara en todo lo acontecido y las posibles perspectivas o escenarios que se abrían ante mí. Resultó un esfuerzo vano, puesto que mi neurona estaba decidida a descansar también, por lo visto. En el momento en el que mi neurona y yo nos habíamos relajado y estábamos pensando cada uno en nuestras cosas alguien llamó a la puerta de la suite. El primer pensamiento fue que nuestros perseguidores nos habían encontrado, lo cual hizo que saltara de la cama como un resorte, presto a intentar esconderme o huir si se daba el caso. Sin embargo lo que oí a través de la puerta me tranquilizó completamente


  –Abre capullo, que soy yo –decía el amigüito, con la voz amortiguada por la puerta.


  –Espera un segundo anormal –respondí yo mientras me acercaba a la puerta. Nuestras conversaciones estaban llenas de ingenio, chispa y ritmo.


  Abrí la puerta y ahí estaba él, vestido de calle y con cara de no tener sueño.


  –¿Qué pasa? ¿Ya me echabas de menos? –dije yo.


  –Sí, sí, claro, no podía irme a dormir sin escuchar antes tu voz –me respondió–. A ver, gilipollas, ya que estamos aquí y en vista de que en cualquier momento nos pueden volver a disparar, he pensado que lo más lógico es disfrutar mientras podamos. Así que ¿por qué no buscamos un bar que nos guste y nos tomamos un par de whiskies?


  Siempre he sido una persona responsable y juiciosa, así que tras pensar en que si nos perseguían no era lógico dejarnos ver y deberíamos seguir las instrucciones de María, le respondí que sí, que ya puestos de perdidos al rio. Creo que el término técnico que define lo que nos pasaba es alcoholismo, pero no lo tengo claro, pienso mejor con un par de whiskies en el cuerpo.


  Me vestí y nos encaminamos al ascensor para bajar a la calle. Pero cuando estábamos llegando al ascensor oímos una voz detrás de nosotros.


  –¿Adónde creéis que vais? –era María.


  Nos dimos la vuelta sorprendidos, y, que sea un secreto entre nosotros, pelín avergonzados.


  –Pues… habíamos pensando en tomar algo tranquilamente en algún bar –le respondió Calzonazos mientras yo asentía con la cabeza para que viera que formábamos un frente unido.


  –¿Y lo que os he dicho de ir a descansar hasta mañana? ¿Y el manuscrito? Os recuerdo que nos persiguen Y ¿cómo pensabais pagar las copas, por otra parte? –nos soltó María visiblemente molesta.


  –El manuscrito está en la habitación, debajo del colchón, básicamente porque no cabía en la mini caja fuerte. En cuanto a lo de pagar, íbamos a sacar dinero con las tarjetas de crédito –dije yo.


  –En primer lugar, el manuscrito debe estar siempre con nosotros, no puedes perderlo de vista ni un segundo. En segundo lugar, si usáis vuestras tarjetas de crédito nos localizarán e inmediatamente volveremos a tenerlos pisándonos los talones. ¿Es eso lo que queréis? –preguntó María. La verdad es que sonaba bastante razonable, pero como ya habíamos dicho, puestos a estar jodidos, preferíamos estar jodidos acompañados de un par de whiskies.


  –Bien, vuelvo y cojo el manuscrito. En cuanto al dinero, creo que llevamos algo encima –le respondí yo.


  –Podéis creer que esto es una democracia y que podéis elegir libremente lo que hacéis, pero siento comunicaros que no es así, esto es una dictadura y su máxima representante soy yo. Así que como buenos chicos vais a volver a vuestras habitaciones para mañana reanudar nuestro viaje descansados. ¿O quizá pensáis que podéis conmigo y que podéis superarme? –dijo María, mirándonos a los ojos y retándonos a contradecirla.


  –Bueno, seguro que nos dejarías fuera de juego enseguida, pero en todo caso, aparte del alboroto que ello ocasionaría, creo que nos merecemos un breve descanso para tomarnos algo. Te recuerdo que nosotros no somos agentes secretos, ni espías, ni nada similar, y que ayer mismo ni siquiera sabíamos de tu existencia–le respondía yo con una seguridad que no sentía en absoluto. Si quisiera dejarnos inconscientes y llevarnos luego a las suites, estaba más que capacitada para hacerlo.


  No sé si sorprendida por la respuesta o porque, nos miró detenidamente, suspiró y dijo que la esperáramos un momento que se veía con nosotros. En ese momento nosotros suspiramos más, puedo asegurarlo. Al cabo de pocos minutos volvía con el pelo recogido un top, unos vaqueros ajustados, unas botas altas y una cazadora en su mano. Estaba guapísima, eso había que reconocerlo (me repito lo sé, pero benditas repeticiones...)


  –Bueno, vamos allá, un par de copas a lo sumo, y a dormir como chicos buenos, ¿de acuerdo? –nos dijo. A lo cual, nosotros asentimos mansamente.


  Así que bajamos a la calle y nos pusimos a andar buscando un bar que nos gustara. En poco rato encontramos un bar en el que se veía bastante gente joven y parecía bastante animado. Entramos en el bar, con bastantes miradas fijas en nosotros, y no éramos Paco y yo quienes despertábamos curiosidad precisamente…


  Nos acercamos a la barra y pedimos dos whiskies con coca cola mientras María se decantaba un gin tonic. Nos pusimos a hablar de temas intranscendentes cohibidos por la presencia de María. Al segundo whisky parecía que ya nos íbamos soltando un poco y Calzonazos se levantaba ya para pedir una tercera copa, sin que María objetara nada al respecto. Vimos además como Paco hablaba con un par de chicas jóvenes que había en la barra y al poco rato volvía hacia nosotros y nos dejaba las copas en la mesa en la que nos habíamos sentado.


  –Bueno, con vuestra venia, me voy a hablar con esas dos tías de la barra. Resulta que son estudiantes de Erasmus y vienen de Barna. Por ahora, hasta me dan conversación y todo, así que os dejo solitos, sed bueno s–decía el anormal, visiblemente animado ya. La verdad es que era capaz de hablar con una farola tímida el muy destalentado.


  –Toma, cien euros, por si quieres invitarlas a tomar algo –María le dio dos billetes de cincuenta euros. La verdad es que la situación era curiosa: era la primera vez que íbamos con una tía, que además de ser impresionante nos daba dinero para invitar a otras a copas. En cualquier otro momento la situación hubiera sido, aparte de curiosa, estimulante pero ahora no era el caso. Ni siquiera con dos whiskies en el cuerpo.


  Mientras Calzonazos se alejaba dispuesto a apurar los cien euros con sus nuevas conocidas, yo me quedaba solo con María. La verdad es que tenía una curiosidad inmensa por su persona y por cómo había llegado a nuestras vidas, pero al mismo tiempo un respeto con ciertas pizcas de miedo viendo lo que era capaz de hacer.


  –Nos hemos quedado solos. Seguro que tendrás un montón de preguntas que rondarán tu cabeza –me dijo. La verdad es que parecía leer mis pensamientos con suma facilidad. Lo decía mirándome a los ojos y he de decir que tenía unos ojos azules verdosos y una mirada en la que se corría el riesgo de perderse y navegar más allá de las costas seguras y conocidas, en busca de sirenas que con sus cantos hicieran naufragar hasta el marinero más intrépido.


  –Pues la verdad es que sí. Por ejemplo ¿qué hace una chica como tú en un trabajo como éste? Y, siendo más específicos ¿qué hay detrás de toda esta locura? –le pregunté. Supongo que el whisky me daba la valentía necesaria para embarcarme hacia los cantos de sirena.


  –¿Por dónde prefieres que empiece, Raúl? –dijo sonriéndome. A riesgo de ponerme pesado, era una sonrisa de las que deslumbraban, y no sólo a las mentes embotadas por el alcohol como la mía.


  –Por el principio: los dinosaurios. ¿Cómo has llegado a dedicarte a esto?


  –Bien, esa parte es sencilla. Soy originaria de una pequeña ciudad de los Alpes austriacos. Soy la única hija de una familia muy tradicional. Mi padre y mi abuelo ya trabajaron para la misma organización, por lo que mi padre, al no tener más hijos, decidió que yo debía seguir los pasos de la familia. Así que a partir de ese momento y una vez acabada mi carrera (derecho por cierto) empecé el adiestramiento con mi padre. Combate cuerpo a cuerpo, armas, conducción, seguimiento, operaciones de contraespionaje, explosivos, etc. Una vez pasado el periodo de adiestramiento empezaron a encargarme pequeñas misiones de vigilancia, luego otras cada vez de mayor transcendencia hasta ascender en la jerarquía hasta donde estoy hoy –comenzó diciendo María cuando la interrumpí.


  –Joder ¿nos sirve de guardaespaldas la jefa de una organización secreta? –dije yo con sorpresa.


  –Bueno dejémoslo en que ocupo un puesto de responsabilidad en mi organización –respondió sonriéndome–. Y la operación en la que te has visto envuelto es una operación que lleva activa muchos años, podemos decir que hibernando, a la espera de cualquier pequeña señal o indicio del manuscrito. La señal fue el anuncio en Ebay del título del manuscrito. Eso hizo que se activara un operativo de primer nivel y yo aparecí en ese bar el viernes pasado en tu busca.


  –¿Tan importante es el manuscrito en cuestión? Y, ¿quién o qué es la organización para la que trabajas? –inquirí yo. No me daba cuenta, pero cada vez estábamos hablando uno más cerca del otro.


  –Respecto a la primera pregunta, lo siento pero no puedo ni debo aclararte nada; como ya os comenté os responderá el responsable de nuestra organización. En cuanto a lo segunda, me pareces alguien bastante inteligente y puesto que nos dirigimos a Roma, podrás intuir que sólo una organización muy antigua y con recursos se halla a la búsqueda del manuscrito. Dicha organización es el Vaticano o, más concretamente, su servicio secreto conocido como “la Entidad” o “la Santa Alianza” –me dijo como si nada.


  Aunque pudiera haberlo sospechado, la revelación me dejaba helado y momentáneamente sin palabras. ¿Qué podía tener de valor el manuscrito para que el propio Vaticano y los neonazis lo persiguieran con tanto ahínco? ¿En qué coño nos habíamos metido? Y, ya puestos ¿por qué coño yo? Ya puestos a tocarme algo ¿no podía ser la lotería? La verdad es que contribuía a quedarme sin palabras la presencia de María, su perfume, su mirada, su sonrisa…


  Sin saber cómo había pasado ni cómo nos habíamos acercado tanto, nuestros labios se rozaron muy suavemente, como una ligera brisa que anuncia una profunda tempestad, al principio simplemente besándonos muy lenta y suavemente, como si nuestros labios hubieran empezado una danza lenta y sensual. La ligera brisa se estaba convirtiendo en un fuerte viento y nuestra pasión se dejaba mecer por las corrientes. El mundo parecía haber desaparecido a nuestro alrededor. Sólo estaban nuestros labios, nuestras manos y nuestra presencia, haciendo que todos nuestros sentidos se inmolaran en una hoguera de pasión y sensaciones. No sé cuánto tiempo pasaríamos besándonos y acariciándonos, cuando de repente nos dimos cuenta de que las luces del bar brillaban con intensidad y Paco nos miraba con curiosidad y una sonrisa en los labios.


  –Ejem… creo que es hora de irnos –dijo con sorna.


  En ese momento, como si despertáramos de un sueño, nos miramos María y yo, alejando nuestros cuerpos instintivamente, sin acabar de creernos que había ocurrido.


  –Sí, lo mejor será que volvamos al hotel. Mañana nos espera una larga jornada –dijo María, levantándose y dirigiéndose a la salida sin mirarme.


  –Espero que esta noche lo remates, cabronazo –me susurró el amigüito. Aunque la verdad, lo dudaba. Parecía como si fuéramos un par de estudiantes a los que hubieran cogido copiando en un examen.


  Llegamos al hotel y al salir del ascensor, María nos dijo que descansáramos bien, sin mirarnos siquiera y se dirigió a su habitación. Estaba claro que consideraba un error lo que había pasado y que no se sentía cómoda. Yo no podía asegurar si había sido un error o no, pero lo único meridianamente claro es que me iba a acompañar en el camino hacia Morfeo un sentimiento de confusión mental y lo que era peor, un calentón de narices…


  


  París, marzo de 1314.


  El final estaba cerca, lo sabía, aunque todavía se asombraba de lo rápido que habían acabado con ellos, cuando si hubieran deseado, podrían haber derrotado a cualquier ejército al servicio de cualquier testa coronada que hubiese en Europa. Cuánto habían avanzado, cuánto habían conseguido en tan poco tiempo y sin el ataque despiadado del rey y el Papa cuán grandioso era el futuro que se abría ante la hermandad. Con fondos, el número suficiente de hermanos y el manuscrito hubieran conseguido alumbrar una época nunca vista ni imaginada de paz y concordia entre todos los credos conocido;, un futuro de paz y convivencia en el cual la humanidad hubiera prosperado sin guerras ni conflictos religiosos, guiada por la hermandad bajo el estandarte del entendimiento y el conocimiento .


  Sin embargo, todos sus sueños y esperanzas habían acabado reducidos a cenizas, al igual que él mismo y cientos de hermanos que ya habían sucumbido anteriormente ante la farsa del proceso y la persecución llevada a cabo por el rey Felipe12. Cuán irónico y doloroso también resultaba el hecho de que la historia juzgaría al rey Felipe por instigador del ataque a la hermandad por las deudas contraídas con ella. Qué poco sabían todos que los instigadores reales de su caída habían sido el Papa Clemente13 y la Iglesia, para quienes se habían convertido en su mayor enemigo, tras averiguar que el manuscrito obraba en su poder. Utilizando las deudas y el deseo del Papa de coronarse emperador y convertir a los Capetos en una dinastía imperial habían persuadido al rey Felipe de que actuara contra ellos. Hasta él mismo había reconocido las acusaciones de herejía bajo tortura, baldón por el cual se sentía indigno del esfuerzo de sus antecesores en el cargo. Ni las inimaginables torturas sufridas le servían de excusa ante el juicio que en sus sueños transcurría cada noche. En el mismo, todos los anteriores grandes maestres escuchaban sus alegaciones con miradas y semblantes graves y sin necesidad de veredicto alguno podía ver en sus ojos que no había estado a la altura de la responsabilidad otorgada. Cualquier tortura que pudiera sufrir le parecía más liviana que el peso del reproche contenido en los ojos de sus predecesores.


  Sin embargo, todavía tenía algo que hacer antes de consumir su vida y redimir sus faltas y pecados en el fuego. Salvaría el manuscrito que los primeros hermanos de la orden habían hallado en Jerusalén y lo mantendría a salvo hasta que la hermandad pudiera rescatarlo y emprender otra vez la tarea que de forma tan vil había sido interrumpida. Era consciente de que tenía poco tiempo y apenas apoyos, aunque las encomiendas de otros reinos no hubieran sido atacadas. Pero todavía tenían apoyos y en ellos se basaría para esconder el manuscrito para la posterioridad.


  Aunque hubiese flaqueado y fallado a sus hermanos, él seguía siendo Jacques de Molay14, Gran Maestre del Temple…


  


  Capítulo IV


  “El temor de un hombre sabio”.


  Patrick Rothfuss


  “Cuando un hombre estúpido está haciendo algo de lo que se siente avergonzado siempre asegura que está haciendo lo que debe”


  Georges Bernard Shaw


  


  Acompañamiento musical:


  “Highway to hell”. AC/DC


  Al final iba a tener que recurrir a las drogas para mantenerme despierto. La noche que había dormido poco por la resaca y el miedo daba paso a otra en la cual casi no pegué ojo, de nuevo por el alcohol y sobre todo por la excitación contenida. Bueno, a ver qué deparaba la jornada de hoy. El viaje sería hasta Cannes y ya tenía curiosidad por saber qué tipo de coche tocaba hoy.


  Pero primero tocaba desayunar y ver la reacción de María. No iba a ser una situación muy cómoda, la verdad. Pero en fin, a lo hecho pecho y de perdidos al río. Me di una ducha y bajé a desayunar con Calzonazos. Por lo visto María ya había desayunado y estaba haciendo los preparativos para el viaje, fueran cuales fuesen éstos.


  –Bueno, ¿qué, capullo? ¿fuiste luego a su habitación y pusiste la pica en Flandes o no? –me soltó Calzonazos: una manera como otra cualquiera de decir buenos días cabía suponer. Esto de desayunar o levantarse acompañado era una putada. Por las mañanas mi sociabilidad es nula, aunque tampoco es que mejore mucho a lo largo del día.


  –Buenos días a ti también, cariño. ¿Has dormido bien? –le respondí con sorna–. Pues va a ser que no. Y lo que es más, tengo la sensación de que nuestra guardaespaldas particular considera lo de ayer un error, así que, y por una vez en tu santa vida, mantente calladito y no toques mucho la moral como suele ser tu costumbre con comentarios a destiempo. Te recuerdo, además, que va armada y que si decide pegarte un tiro por pesado, yo aplaudiré con las orejas.


  –Vale, vale, entendido, hay que ver lo arisca que te levantas por las mañanas. Ya veo que hemos perdido la magia del inicio de nuestra relación. –Tenía el día gracioso el muy subnormal.


  En ese momento abandonamos nuestra animada conversación de pareja casada hace muchos años. María acababa de entrar y se dirigía hacia nosotros.


  –Buenos días, tan pronto terminéis de desayunar y recojáis vuestras cosas emprenderemos camino –nos dijo sin mirarnos directamente, o más bien sin dirigirme la mirada a mí en particular–. En una hora os espero en el hall del hotel.


  Sin más, dio media vuelta y abandonó la estancia, dejando claro que era ella quien marcaba los tempos y que aquello no era un viaje de placer y mucho menos, por lo que parecía, romántico.


  –Otra mujer satisfecha, está claro. Eres todo un Casanova –murmuró divertido Paco. Lógicamente ignoré lo que decía y me concentré en la tarea de ponerle mantequilla en la tostada, quizás excesivamente concentrado.


  Una vez acabamos de desayunar subimos a nuestras suites a recoger los bártulos. Ya estábamos preparados para otra jornada en nuestro incierto y accidentado periplo. María nos esperaba en el hall y nos indicó que la siguiéramos hasta el parking del hotel. Busqué con la mirada el Audi que habíamos usado ayer, pero no había ni rastro de él. En cambio, María nos guió hacia otra plaza de aparcamiento en la que, y para nuestra sorpresa, estaba estacionado un Porsche Panamera. Joder, qué poderío de organización, pensé yo. Ha desaparecido el Audi y aquí tenemos un Porsche Panamera nuevecito esperándonos. Viendo el ánimo de María, no esperaba que me dejara conducirlo, pero para mi sorpresa María se volvió hacia mí y con una media sonrisa me dijo:


  –¿Te apetece conducir?


  –Será un placer –respondí yo, con una sonrisa completa en mi rostro.


  Me senté al volante a disfrutar de dicha bestia mecánica y comenzó la jornada. Aunque la conversación no fluía precisamente, escuchando música y conduciendo aquella maravilla, los kilómetros transcurrían plácidamente, mientras Calzonazos dormitaba y María parecía ensimismada en su propio mundo. Tras un par de paradas para comer y tomar algo llegamos a Cannes a media tarde. María nos indicó que nos dirigiéramos con el GPS al Boulevard Croisette, al hotel Majestic Continental, un pequeño y encantador hotel de cinco estrellas. Era un hotel precioso: un antiguo palacete de sól tres alturas pero realmente encantador.


  Una vez registrados, subimos a nuestras habitaciones. A diferencia de otros viajes nadie nos pedía que proporcionáramos ningún tipo de documentación: estaba claro que la “Entidad” trabajaba diligentemente. Nuestras habitaciones estaban magníficamente decoradas y equipadas y tenían un balconcillo que daba encima de la piscina y a unas vistas espectaculares al boulevard y al Mediterráneo. Me asomé al balcón y respiré profundamente disfrutando de semejante vista. Durante unos segundos incluso llegué a olvidar el motivo de hallarme allí.


  En fin, algunas cosas buenas estaba teniendo el viaje. Antes de volver a la habitación para darme una ducha, eché un vistazo a la piscina que estaba bajo nuestras habitaciones y no sé porqué vino a mi cabeza que en las películas de acción normalmente acaban saltando de la habitación a la piscina. Ni harto de vino salto yo, pensé, prefiero que me den un tiro y todo. Con el vértigo que tengo y lo poco que me gustan los saltos en el aire. Me di cuenta de que divagaba, el estrés y el agotamiento de las jornadas anteriores pasaba factura, sería bueno ducharme e intentar dormir. Sin embargo, una vez duchado y tumbado en la cama pensé que era una pena no dar un paseo al menos por el boulevard de Cannes y disfrutar de su belleza. Así que me puse unos vaqueros y una camiseta y fui a buscar a Paco a su habitación. No me costó mucho convencerlo de dar una vuelta, pero bajo la condición de que hoy el whisky, ni probarlo. A este paso, nos íbamos a reformar y todo:, que fuera temblando el ejército de salvación. Fuimos a la habitación de María a comentárselo, no muy convencidos de cuál sería su respuesta. Vamos, íbamos preguntándonos si nos dejaría, como si fuéramos colegiales pidiendo permiso al profesor. Nos abrió la puerta María, con el pelo suelto y una camiseta como única vestimenta y durante un momento olvidé para qué había ido allí. De repente parecía como si mi mente hubiera decidido desconectarse de mi cuerpo dedicándose únicamente a la contemplación de la belleza de María.


  –Con la venia de su señoría, nos vamos a dar una vuelta por el boulevard –dijo Calzonazos. Menos mal que a él le seguía funcionando el cerebro, yo no habría podido hacer otra cosa que balbucear.


  –Me parece bien, no os acompaño pero os quiero de vuelta en un par de horas –nos dijo sin mirarme a los ojos.


  Con un esfuerzo sobrehumano de voluntad retiré la mirada de su rostro y ordené taxativamente a mis pies que dieran la vuelta y salieran de ahí. Por una vez, parecía que mi cerebro (el de arriba) había ganado la batalla. Nos fuimos y estuvimos dando un paseo y tomando algo en una terraza. Pensándolo un poco, estaba claro que alguien a quien no veíamos nos protegía. E otro caso, María no nos habría dejado salir solos. Al cabo de un rato, y vencidos por el cansancio, decidimos retirarnos al hotel. Además, yo no había podido dejar de pensar en María: en sus ojos, sus labios, las curvas que se insinuaban bajo la camiseta, las largas y esbeltas piernas… En fin, iba a tener que darme una ducha fría para intentar dormir.


  Una vez tumbado en la cama (por cierto, las duchas frías no sirven de nada, por si sirve de aviso a las generaciones venideras) pensé que el cansancio me podría y el sueño acudiría a mí sin necesidad de convocarlo. Pero no, no paraba de dar vueltas pensando en María y en que debería hablar con ella sobre lo que había ocurrido el día anterior. Decirle algo así como que no se preocupara, que no pasaba nada y que no había necesidad de sentirnos incómodos. Dicha idea no dejaba de revolotear en mis escasas neuronas hasta que, viendo que era imposible conciliar el sueño, me levanté para hablar con ella, a ver si así conjuraba su imagen y la inquietud que generaba. Supongo que lo que realmente ansiaba, por el contrario, era verla otra vez y disfrutar ávidamente de su presencia.


  Tras unos segundos de duda ante su puerta me decidí y llamé. Una voz somnolienta preguntó quién era y cuando respondí oí un sorprendido “espera” y el sonido de alguien levantándose de la cama. A los pocos segundos se abrió la puerta y apareció María medio dormida preguntándome qué quería a esas horas. Empecé a hablar (la verdad es que creo que sin mucho o ningún sentido) exponiendo torpemente lo que había estado pensando, de forma mecánica, mientras cada gramo de mi ser me gritaba que siguiera hablando capturando y manteniendo así su atención. Sentía la electricidad recorriendo mi cuerpo como si existiera una especie de fuerza eléctrica que me impelía a acercarme más hacia ella. Sin saber muy bien cómo, de repente había dejado de hablar y nuestros rostros se encontraban a escasos centímetros el uno del otro, mirándonos expectantemente. Como si de un sueño se tratara (en ellos se produce un encadenamiento de sucesos sin que exista un nexo de unión entre ellos) al momento estábamos besándonos ansiosamente en medio de su habitación y con la puerta ya cerrada. Nuestros cuerpos se buscaban, se acariciaban, se encontraban en la tempestad de emociones y excitación que asolaban inmisericordemente nuestras consciencias, guiándonos hacia un gozoso y titánico naufragio. Parecía como si jamás hubiéramos sentido una necesidad tan imperiosa de unir nuestros cuerpos en una vorágine de caricias, besos, movimientos y excitación. Al siguiente momento nos hallábamos en la cama, nuestros cuerpos entrelazados y prestos a experimentar el placer del dulce naufragio.


  Como soy un caballero creo que debo dejarlo aquí. Únicamente diré que fui un caballero enormemente satisfecho, al igual (espero) que mi dama. Una vez finalizada la tempestad nos retiramos plácidamente a la orilla como náufragos agradecidos por su buena fortuna. Nos hallábamos acostados en la cama cómodamente abrazados mientras acariciaba con suaves gestos la espalda de María, como si de un suave pincel mi mano se tratase. Hablamos de cosas sin transcendencia, de otros posibles naufragios, lo maravilloso y excitante que había resultado el primero, etc.


  Sin embargo, al poco rato, María puso un dedo en mis labios como alertada por un sexto sentido. Intranquilo, me volví a mirarla mientras sacaba una pistola de la mesilla y completamente desnuda se levantaba y abría con sigilo la puerta asomándose al pasillo. Parece que no vio nada, puesto que cerró la puerta y se volvió hacia la cama. Ya más tranquilo empecé a preguntarle qué ocurría cuando con un gesto me indicó que guardara silencio y se asomó al balcón de la habitación intentando no ser vista desde fuera.


  –Joder, no está el coche con mis compañeros ahí afuera. Rápido, vístete, tenemos que salir de aquí enseguida. Tú avisa a Paco y preparaos para salir de aquí corriendo, ¿de acuerdo? Yo voy a echar un vistazo –me dijo, dejándome helado mientras desaparecía por la puerta. Era la primera vez que, después de acostarme con alguien, ésta salía corriendo de la habitación con un arma en las manos. Mi vida amorosa no paraba de evolucionar. Sin perder un segundo me vestí yo también e intentando hacer el menor ruido posible me deslicé hasta la puerta del amigüito para avisarle.


  Si el sigilo y la discreción hubieran supuesto la diferencia entre la vida y la muerte, deberíamos estar más que muertos, puesto que tuve que acabar aporreando la puerta del amigüito para sacarle de los brazos de Morfeo. Al fin conseguí que abriera la puerta y, a toda prisa le dije que se vistiera, que era posible que hubiera problemas y corriéramos peligro. No sé si realmente llegó a escuchar algo de lo que dije, pero al menos fue a vestirse. En el momento que acababa de vestirse volvió María corriendo:


  –Están subiendo las escaleras. Son tres hombres, al menos los que yo he detectado, armados con automáticas. Tenemos que salir de aquí inmediatamente. El problema que tenemos es que las únicas salidas están en la dirección por donde vienen nuestros perseguidores –dijo María, con aparente tranquilidad a pesar del problema que se nos venía encima.


  –Y ¿qué coño hacemos si no podemos huir? ¿esperamos a que nos maten?, ¿o les damos el manuscrito? ¿Y dónde coño están los refuerzos? –exclamé yo con un ligero timbre de pánico en la voz.


  –Tranquilos, ponerse nerviosos y dejarse llevar por el pánico no sirve de nada. Deben de haber liquidado a nuestros escoltas, así que por ahora no vamos a tener esos refuerzos que reclamas. Peros la parte positiva es que sí hay otra salida que acabo de recordar. Así que, rápido, ve a tu habitación y coge el manuscrito. ¡Ve, rápido! –me urgió María.


  Sin que mi cerebro llegará a asimilar todavía la situación me dirigí a toda velocidad a mi cuarto y cogí el manuscrito que, fiel a mi costumbre, se hallaba debajo del colchón. En un futuro haría la sugerencia a los hoteles de que debían cambiar los armarios por las camas para utilizarlas como cajas fuertes. Cuando iba a salir de la habitación oí en el exterior unos ruidos similares a detonaciones sordas. Sin saber muy bien qué ocurría salí al pasillo y nada más encontrarme en el mismo, María me gritó:


  –¡Agáchate, rápido!, nos están disparando.


  Joder, entonces comprendí qué eran los ruidos que había oído, cuando una de las lamparitas de pared del pasillo quedo destrozada por un disparo. Sin parar a pensar un segundo, corrí hasta la puerta de María y me tiré dentro. María estaba en el hueco de la puerta respondiendo a los disparos. Usaba una pistola alargada y entonces me di cuenta que estaba usando un silenciador.


  –Y bien, ¿cuál es el plan? Aparte de evitar que nos maten, claro está –le solté a María con la respiración entrecortada.


  –Es el siguiente: vosotros os dirigís al balcón y saltáis a la piscina. Una vez que salgáis de la misma echáis a correr agachados y sin mirar atrás. Yo os seguiré. Independientemente de lo que ocurra no me esperéis, tenéis que seguir corriendo. ¿De acuerdo? –ordenó.


  –¿¡Qué!? ¿saltar desde un tercer piso a la piscina? ¿Tú estás loca o qué? Casi que prefiero darles el manuscrito y que hagan con el mismo lo que quieran –le solté yo, con el pánico ya claramente instalado en mi voz.


  –Sí, yo también lo prefiero –apunto mi amigüito, al que se le había pasado cualquier rastro de sueño repentinamente.


  –No es una opción. Si nos cogen, tomarán el manuscrito y nos matarán, así que vosotros mismos –dijo María. Joder con el puñetero manuscrito, el Vaticano y la madre que los parió a todos. Aún con la amenaza de que me pegaran un tiro, no me veía con fuerzas para saltar. Sin embargo, estaba María apremiándonos a que fuéramos al balcón y saltáramos.


  El primero en asomarse fue el amigüito: no le entusiasmaban tampoco las alturas, pero tampoco sufría del vértigo que yo padecía. Tras unos instantes de vacilación, instantes que acabaron al oír la voz de María apremiándonos y diciéndonos que le echáramos un par de huevos, todo ello acompañado por una salva de detonaciones, Calzonazos saltó y lo vi caer a la piscina. No fue una caída muy limpia, más bien del tipo caída mala que hace que te duelan las costillas, lo que hizo que me flaquearan, todavía más, las piernas. Sin embargo, ahí salía el amigüito de la piscina renqueado y mirando hacia arriba. En ese momento, noté una presencia justo detrás de mí. Me volví y vi que María estaba a mi lado y en la puerta aparecía un enorme individuo, por lo menos de dos metros, rubio y atlético, que más parecía un producto de agencia de modelos que un asesino.


  –¡Vamos, ya no puedo contenerles más! ¡Salta! –me urgió María, visiblemente apurada.


  En ese momento, alguien o algo decidió por mí y note un golpe en la espalda. De repente, con un dolor insoportable, me vi cayendo hacia la piscina con un agujero en el estómago. Caí en la piscina con un gran golpe, completamente aturdido. Ni siquiera me percaté de que alguien había caído cerca de mí y me ayudaba a salir de la piscina con el manuscrito en las manos. Era María, que había saltado justo detrás de mí.


  –¡Vamos, ánimo! Ya está, has saltado –me dijo María con claras muestras de preocupación en sus ojos, que miraban hacia mi hombro. –Hay que seguir corriendo y salir de aquí –urgió.


  Mareado, eché la mano a mi espalda a la altura del hombro y, para mi sorpresa, contemplé horrorizado como la retiraba empapada en sangre. En ese momento mis piernas flaquearon y María que seguía a mi lado me sostuvo.


  –¿Puedes correr? –me preguntó, con una nota de preocupación en su voz.


  Por fortuna o inconsciencia, siempre he tenido una capacidad de resistencia al dolor bastante alta, creyendo que mostrar cualquier gesto de dolor o expresarlo es una debilidad. Supongo que he leído demasiados libros de idiotas en mi juventud…


  –Sí, no hay problema. Vamos allá –respondí yo, rehaciéndome.


  Así que, allí estábamos, completamente empapados y corriendo para salvarnos. María abrió la marcha y nos indicó que saltáramos un lugar de la valla que daba a una calle perpendicular al boulevard. Menos mal que era una valla decorativa y relativamente baja. Aún así me costó bastante saltarla. Sin dejar de correr siguiendo a María, el amigüito pregunto adónde íbamos.


  –Tenemos que alejarnos todo lo posible de aquí y buscar una cabina telefónica. Haré una llamada para buscar un refugio seguro –respondió ella.


  La verdad es que fue por pura casualidad que sólo nos cruzáramos con un par de parejas que volvían de tomar algo, puesto que la imagen que ofrecían tres personas empapadas, corriendo, una de ellas sangrando y otra armada, hubiera despertado mucha más atención en cualquier otro momento. Por ejemplo, si hubiera pasado alguna patrulla de la gendarmería en su ronda nocturna.


  Seguimos corriendo. Yo cada cierto tiempo tenía que aflojar el ritmo: los pulmones me ardían y me estaba mareando, hasta que María nos dijo que parásemos y entráramos en un portal cercano escasamente iluminado. Había una cabina enfrente y María se dirigió allí a hacer la llamada. Yo me senté en el suelo y cerré los ojos. Cuando los volví a abrir María estaba arrodillada ante mí examinando mi herida. Debía de haber perdido el conocimiento momentáneamente.


  –Parece una herida superficial pero hay que curarla y coserla. El refugio que me han indicado no está lejos, pero todavía tenemos que recorrer un tramo, más o menos de unos veinticinco minutos. ¿Podrás hacerlo? –inquirió con una mirada valorativa a mi hombro herido


  –Qué remedio ¿Tengo alguna otra opción? –respondí yo, intentando aparentar ser más fuerte de lo que me sentía en esos momentos.


  –Entonces, vamos allá Te ayudaremos a conseguirlo –mientras lo decía se agachó para ayudarme a levantar y sostenerme en pie.


  –Y ¿no podrían venir a buscarnos? –dijo Paco, que tampoco se veía precisamente en su mejor momento.


  –No, lo siento. Han surgido complicaciones, pero en cuanto lleguemos estaremos a salvo y curaremos a Raúl respondió ella sin más explicación.


  Me levanté y dije que ya estaba preparado. María se colocó a mi lado y comenzamos la marcha. La verdad es que no recuerdo prácticamente nada de esos momentos, sólo sé que tenía a María a mi lado y que a veces casi cargaba conmigo. A pesar de mi mareo me di cuenta que tenía una capacidad física impresionante.


  Lo siguiente que más o menos recuerdo con claridad, es llegar a un unifamiliar donde estaban esperaban dos individuos tipo armario, vigilantes y con pinganillos en los oídos. Sin más, nos hicieron entrar. En un agradable salón habían desplegado un equipo de primeras emergencias sobre una mesa. María me ordenó que me tumbara en el sofá y comenzó a romper la camiseta. Una vez que la hubo roto empezó a limpiar la herida y en un momento dado se acerco hacia mí y dijo:


  –Es una herida superficial; has perdido bastante sangre pero la bala sólo te ha rozado. Aún así voy a coserte la herida. Toma esto, te ayudará a no sentir dolor –me dijo mientras me acercaba un vaso que parecía simplemente agua. Supongo que contendría algún tipo de narcótico, puesto que me hundí en una agradable somnolencia y al rato el mundo dejo de existir.


  Lo siguiente que recuerdo fue abrir los ojos en una bonita habitación, en una cama pulcramente arreglada y con un vendaje en el hombro. María estaba sentada frente a mí. Se acercó y me dio un beso cuando vio que estaba despierto.


  –Ya ha despertado nuestro héroe –dijo con una sonrisa. Se la veía cansada pero contenta. Suponer que era por mí sería demasiado aventurado pero en todo caso, y a pesar de la herida en el hombro, había maneras peores de despertarse.


  –No sabía que también fueras cirujana –respondí con la voz pastosa. Necesitaba beber agua imperiosamente. Menos mal que había una jarra en la mesilla con un vaso. Me volví con cierto dolor y sintiendo tirante el lado izquierdo del hombro, que es donde, por lo visto, me había rozado la bala, llené un vaso de agua que apuré seguido por otro más.


  –Sí, bueno, también he recibido formación para casos así y supongo que se me da bien zurcir, ya sea un jersey o la piel de un aspirante a héroe. Creo que hice un buen trabajo: no quedaran prácticamente señales de la herida –me dijo con una media sonrisa guiñándome un ojo.


  –Bueno, y ahora ¿qué?, ¿qué vamos a hacer?, ¿el manuscrito ha sufrido algún daño?, ¿cuál es el plan a seguir? –pregunté.


  –Por ahora descansar. El día de hoy lo pasaremos aquí, a cubierto, para que te recuperes un poco y mañana seguiremos el trayecto. El manuscrito está en perfecto estado, tranquilo: la funda que lo protege es impermeable, así que, por suerte, no se mojó. Y creo que ya se me ocurrirá alguna idea para que no se te haga tan pesada la convalecencia –me dijo con una sonrisa pícara. Si era lo que yo creía, bendita convalecencia…


  –Y Paco… ¿dónde está? –le pregunté de repente, pensando por primera vez en él.


  –Tranquilo, está desayunando. Ahora te subirán a ti el desayuno. Ahora mismo le digo que suba a verte –me dijo. Y con un beso salió de la habitación.


  Al poco apareció el amigüito. Para mi sorpresa iba bastante elegante, con una camisa y unos chinos de excelente corte. Verlo vestido así suponía un gran cambio. Normalmente el tipo de moda que seguía el amigüito se podía acompañar perfectamente con un tetra–brick de vino y un banco en cualquier parque.


  –¡A quién se le ocurre ponerse delante de una bala! ¿No te han enseñado, que si te disparan, lo más inteligente es que no te den, capullo? –me dijo sonriendo con socarronería, el muy anormal.


  –La próxima vez procuraré que estés tu delante, no te preocupes, a ver cuán inteligente eres gilipollas –le respondí, sonriendo a mi pesar yo también. Por cierto, qué elegante vas, ¿te has echado alguna vieja rica como amante y te elige ella ahora la ropa?


  –Para tu información, dispongo de un guardarropa nuevo de marcas exclusivas de mi talla, equipación completa: camisas, polos, chaquetas, pantalones, ropa interior calzado, etc. Estaba replanteándome seriamente mi ateísmo...


  –Yo te hubiera puesto una sotana y una bolsa de plástico en la cabeza, para que no asustaras a los niños –le dije.


  –Bueno, ya veo que estás plenamente recuperado –me dijo–. ¿Qué te ha contado María? ¿Cuál es el plan? A mí no me ha dicho nada.


  –Descansar hoy y seguir la marcha mañana. Con un periodo de convalecencia, sospecho y deseo, que bastante agradable –le dije con una sonrisa. Le conté lo que había pasado anoche con María y que hoy preveía que se repitiera.


  –¡Joder, qué cabronazo! Y ¿estás seguro que lo de ayer no era el marido o algún amante celoso de María que os pilló in fraganti? –se estaba divirtiendo a mi costa el muy gilipollas.


  –Muy gracioso, anormal. Yo pensaba que a lo mejor era algún amante tuyo que no había visto cumplidas sus expectativas –le pinché yo, en otra muestra de conversación inteligente y coherente.


  –Bueno, dejémoslo. Te voy a dejar descansar, a ver qué coño hago yo hoy.


  –¿Has visto en mi cara algún gesto que te haga suponer que me interesa? ¿Te recuerdo que estoy herido y deberías dejarme descansar? –le respondí.


  –Tranquilo, no te excites que es malo para la salud. Hala, te dejo descansar y me vuelvo abajo, a ver si algún armario con pinganillo me da conversación o, con suerte una superagente especial con buena delantera –me dijo mientras salía de la habitación: estaba claro que tenía perfectamente ordenadas sus prioridades.


  Al poco de salir Paco entró María con una bandeja con el desayuno. Hasta una rosa había en un jarroncito en la bandeja. Me estaban tratando como a una reina, no había duda.


  –Te traigo el desayuno, tienes que alimentarte bien para recuperar parte de la sangre que has perdido. Yo tengo que hacer algunas cosas, pero en cuanto las acabe subiré a ver cómo estás y a contribuir con algo para hacer más llevadera la convalecencia –me dijo sonriendo mientras me daba un beso en los labios y salía de la habitación.


  Debo reconocer que, a pesar del viaje, las persecuciones, el tiroteo y en general el cuadro surrealista de los últimos acontecimientos (¿qué hubiera podido hacer Buñuel con estos elementos?... quizás otra Viridiana), me sentía relativamente contento y satisfecho. Y no existía más explicación que la presencia de María, puesto que todo lo demás no dejaba de ser demencial. Supongo que así de curioso es el ser humano: si lo alimentas con un atisbo de esperanza y satisfacción tiende a valorar subjetivamente las situaciones, sobreviviendo incluso cuando los elementos le son completamente adversos. Como dijo alguien (que bien podría haber sido yo) estamos hechos de grandes miserias e ínfimas esperanzas.


  Cuando acabé de desayunar vinieron a retirar la bandeja y me sumí en un agradable sopor, del que me despertaron para traerme la comida. Vino uno de los armarios que había mencionado Paco. Todavía no había rastro de María. Así que una vez terminada la comida dormité suavemente mecido por el ruido de fondo procedente del mar.


  Al despertar, María estaba sentada al borde de la cama mirándome con una expresión extraña en sus ojos. Al verme con los ojos abiertos sonrió y se acercó hacia mí para darme un beso.


  –¿Qué tal estás? ¿Te has recuperado algo? –me preguntó.


  –Mucho mejor, la verdad, pero me gustaría darme una ducha para refrescarme –le respondí.


  –Bien, pero no deberías mojar el vendaje. Con ayuda, creo que podemos hacer algo al respecto –dijo con una sonrisa mientras cogía mi mano y me guiaba dulcemente hacia la ducha. Al llegar a la ducha me ayudó a desvestirme con cuidado y, una vez desnudo, empezó a quitarse la ropa ella, lentamente, mirándome a los ojos, consciente de que hasta el último de mis sentidos se hallaba concentrado intensamente hasta en el mínimo de sus gestos. Notaba que mi piel y vello se erizaban por la tensión y la excitación. Una vez acabó de desvestirse (por Dios y por quién cada uno quiera creer) pensé que era absolutamente perfecta a mis ojos. Despojados de nuestras ropas, ella se acercó a mí, cogió mi mano y me guió a la ducha, cogiendo una esponja y ocupándose ella de enjabonarme con sumo cuidado. Lo siguiente, como antes ya remarqué al ser un caballero, o bien no lo recuerdo o mejor lo guardo para mí. Dichos recuerdos acudirían a mí en muchas largas y solitarias noches posteriores, rememorando hasta el último centímetro de su cuerpo.


  En todo caso, pasamos de la ducha a la cama. Varias veces por lo que creo recordar. Al final, lo que sí recuerdo perfectamente es dormir abrazados y sintiéndome relajado y feliz como no me ocurría en mucho tiempo. Y todo ello a pesar de la situación en que nos encontrábamos. Curioso, ¿verdad? Me refiero a lo idiotas e inconscientes que a veces llegamos a ser….


  


  Florencia, 1557 d.C.


  La labor iniciada por sus predecesores en el cargo, y que él y sus compañeros habían continuado, había sido completada. Había sido un proceso largo, laborioso y llevado a cabo desde el más absoluto anonimato. A fin de cuentas, su orden había sido en apariencia aniquilada hace más de doscientos años. Quizá no fuera tan deslumbrante ni hubiera supuesto la creación de un imperio en la tierra o en el cielo, pero no por ello estaba menos orgulloso. Él, Giorgio Vasari15, junto con otros hermanos habían cumplido el cometido que el maestre Jaques Molay había solicitado. Eran pocos, nada más que un pequeño rescoldo de lo que antaño fue la orden, pero habían sido suficientes. Daba gracias a Dios de que el trabajo realizado por él y sus hermanos hubiera coincidido en el tiempo con la aparición de figuras ilustres como Leonardo Da Vinci16, Miguel Angel Buonarroti17, Rafael Sanzio18, Sandro Botticelli19 y tantos otros que habían contribuido con sus maravillosas obras de arte y sus trabajos en otros campos. Sin duda, la aparición de semejantes genios había favorecido extraordinariamente su labor. Por no olvidar los descubrimientos en ultramar, que habían ensanchado el mundo hasta límites imposibles de imaginar antaño


  A fin de cuentas, tal y como él lo veía, su labor había sido pequeña pero decisiva. Como si de un río extremadamente caudaloso y con infinidad de poderosas corrientes se tratara, ellos habían conseguido desviar casi imperceptiblemente el curso de la historia. Era una modificación diminuta, pero esencial. Con su labor, la humanidad se desviaba ligeramente de las edades oscuras y surgía un camino nuevo ante la misma pavimentado con el conocimiento y el descubrimiento.


  Sin embargo, aunque su labor había sido realizada, era momento de esconder el manuscrito lejos de de Europa y de la Iglesia o de cualquier otro poder terrenal. La humanidad debía avanzar por sí sola, aunque el futuro fuera incierto. Aunque, ¿cuándo no lo es? Era imperativo que el manuscrito no cayera en manos inadecuadas y permaneciera oculto. Sin embargo el problema que aquello planteaba era de difícil resolución con los medios que disponían. Fuera como fuese, tenía claro que debía alejar el pergamino lejos de Europa…


  


  Capítulo V


  “Lo peor de cada casa”.


  Tom Sharpe


  “Prefiero los malvados a los imbéciles, porque aquellos, al menos dejan algún respiro”.


  Alexandre Dumas


  


  Banda Sonora:


  “Wanted dead or alive”. Bon Jovi


  Al despertar la mañana siguiente y ver a María a mi lado volvía a sentirme feliz y relajado. Eso demuestra que la idiotez, a veces, es un sentimiento lineal. Al notar que me movía, María se desperezó a mi lado ronroneando como si de una gata con unos ojos maravillosos se tratase. Esto último era fruto de la idiotez, sí. Casi ni sentía dolor, supongo que eran los analgésicos o narcóticos que me hubieran dado o el estado de idiotez junto con la dopamina generada por el sexo. Yo apostaba por lo último.


  –Buenos días miss agente especial –dije yo con una sonrisa. No es que utilizara un apodo cariñoso como en otras ocasiones: esta vez me acordaba del nombre.


  –Buenos días, insaciable –me respondió ella–. Por tu culpa he dormido muy poco, deberías sentirte avergonzado.


  –Sí, avergonzado me siento, ¿no se me nota? En todo caso, ahora ya estamos despiertos y no hay motivo para avergonzarse –respondí, intentando poner cara de niño bueno. Creo que no lo conseguí. En todo caso, y al ser un caballero, correré un tupido velo sobre la forma de levantarnos (doble) de la cama…


  Tras ducharnos, bajamos a desayunar y por el camino despertamos a Paco. Una vez sentados a la mesa del desayuno, la cual estaba perfectamente dispuesta aunque no se veía a nadie, María empezó a desgranarnos el planning del día.


  –Hoy, si no hay ninguna incidencia, deberíamos llegar a Florencia y mañana a Roma donde nos estarán esperando –nos dijo–pero antes, y aunque el sentido común me dicta no hacerlo, os voy a dar una automática y os enseñaré cómo funciona. Por desgracia no vamos a poder hacer prácticas de tiro con lo que confío y espero, en caso de tener que usarlas no os peguéis un tiro vosotros mismos.


  –Viva la confianza en nuestra destreza –dijo Paco


  Acabamos de desayunar y María volvió con dos pistolas. A nosotros, que nunca habíamos tenido trato con las armas salvo la escopeta de cartuchos de mi padre para caza, todas nos parecían iguales y ni siquiera conocíamos las diferencias entre calibres, automáticas o semiautomáticas, etc.


  –De acuerdo, esto que veis son dos glock 19. Se trata de un arma muy usada por distintas fuerzas de seguridad. Es una variante de la glock 17 pero con un tamaño más reducido. Dispara quince balas. Os voy a dar una pequeña explicación que, supongo os entrará por un oído y os saldrá por otro, pero cuando os enseñe cómo funciona lo entenderéis. Se trata de una pistola con mecanismo de doble acción exclusiva, es decir, no necesita ser amartillada o, lo que es lo mismo, levantar el percutor. Cada vez que es disparada, el percutor se queda sin retroceder, por lo que no es preciso volver a amartillarla. En la práctica, quiere decir que podréis disparar de forma continua –nos dijo.


  –Vamos, algo sencillito para dos idiotas como nosotros –comenté sonriendo.


  –Exactamente. Os podría explicar más cosas sobre las pistolas: la diferencia con los revólveres, el tipo de munición, etc. Pero con que sepáis cómo disparar y que la munición que lleva es muy efectiva basta. Para vuestra información, que no os dirá nada, se trata de balas de 9 mm Federal Premium Hydra Shok de 147. Ahora os explicaré cómo cargarlas y descargarlas, las diferentes partes, el seguro y cómo hay que disparar. –dijo ella.


  –Por curiosidad, ¿tú qué tipo de arma llevas? –le dijo Paco


  –Una glock 18c, una pistola de asalto. Para que vosotros lo entendáis se trata de una pistola que me permite disparar ráfagas ya que dispone de cargadores más amplios. Y, como curiosidad, os diré que es la pistola que aparece en Matrix: igual así os suena más –respondió María.


  Sin más preámbulos María pasó a enseñarnos las armas, sus partes y como se cargaban y descargaban. Hizo especial hincapié en el seguro, partiendo de la concepción que éramos muy torpes.


  –Aún falta algo por explicaros. Habréis visto en las películas que los héroes de turno cogen las pistolas con las dos manos apoyadas en la culata y ni siquiera parpadean con el retroceso. Por desgracia, en la vida real las cosas no funcionan así. La mano que sujeta la pistola debe ser la “no débil” es decir la diestra en caso de ser diestro o la izquierda si se es zurdo, colocando la parte trasera de la culata en el centro de la otra mano de forma que encaje bien en la palma. Por ejemplo, coger una pistola con las dos manos en la misma posición es un error muy sencillo y si alguna vez os toca hacerlo aprenderéis pronto el porqué. El pellizco que os llevaréis hará que tengáis más cuidado la próxima ve z –nos explicó, al mismo tiempo que con gestos nos iba indicando a qué se refería–. Deberéis tener en cuenta también el retroceso y, sobre todo, no poner jamás el dedo en el gatillo una vez que hayáis quitado el seguro hasta que estéis completamente seguros del blanco que habéis elegido. Llevar continuamente el dedo en el gatillo es la forma más común de que se escape un tiro indeseado. Y para que lo sepáis una bala pérdida solamente se puede llamar perdida en tanto y cuanto no ha dado a nadie. Porque debéis saber que si disparáis una bala en un espacio cerrado es probable que llegue a rebotar en el suelo o la pared y el resultado sería ligeramente desagradable respecto del que pretendíais.


  Nosotros asistíamos a la clase práctica mudos, intentando retener todo lo que María trataba de enseñarnos.


  –En todo caso, y como en casi todo en la vida, la práctica es esencial –continuó–. Con ello quiero decir que sólo debéis usarlas en última instancia y cuando veáis que no existe otra opción. Y solamente en distancias cortas, puesto que es la única manera de que tengáis un mínimo de probabilidades de acertar. Cualquier cosa que no esté a un palmo de vosotros será casi seguro que falléis el tiro, y ni os digo si es un tiro a media distancia, con el peligro que ello conlleva para el resto del mundo a vuestro alrededor ¿Está claro? –En ese punto María nos miraba con seriedad y sin un atisbo de humor en su voz.


  –Sí, desde luego, lo entendemos –respondimos el amigüito y yo al unísono.


  –Bien, esto en cuanto al apartado de armas de fuego. Ahora os enseñaré una serie de golpes que en una pelea con las manos pueden resolver la situación –continuó.


  Joder, pensé yo, ésta nos quiere convertir en Madel–Mans. Lo cual, tampoco me disgustaba. Nunca está de más aprender cosas nuevas sobre cómo defenderte.


  –Empezaremos con la filosofía de combate. Personalmente, comparto la filosofía del Krav–Maga un sistema de combate cuerpo a cuerpo creado por los israelíes. Dicha filosofía se basa en salir de cualquier trance con el menor daño posible usando todo lo que esté en tu mano para conseguirlo. Cualquier cosa puede ser un arma, lo importante es minimizar los daños sufridos e infligir los máximos posibles en el adversario, de tal manera que éste no pueda volver a atacaros –explicaba pacientemente María.


  –Buena filosofía –dijo Paco, asintiendo yo.


  –Me alegro de que penséis así. Sigamos. En primer lugar, en una pelea, y seguro que habéis participado en alguna, lo más importante es no perder de vista nunca a quien te está atacando. Con ello quiero decir que el instinto natural al sufrir un golpe es cerrar los ojos. Es lo primero que debéis intentar evitar. De esa manera, aunque os ataquen, podréis intentar cuanto menos defenderos de los golpes. Otro error es golpear echando los brazos o las piernas hacia atrás, eso da tiempo a un oponente preparado, a interceptar vuestro golpe y atacaros a su vez. Si participáis en una pelea la posición del boxeador debe ser con las brazos flexionados a media altura y con las piernas ligeramente arqueadas. Es sumamente eficaz, puesto que permite defenderse de golpes con piernas y brazos y, a su vez, partir de una posición favorable de contraataque. Podemos decir que esos son los pilares básicos para alguien que, como vosotros, no tiene preparación técnica de combate. Como ya os he dicho, la práctica es esencial, así que en caso de enfrentaros a alguien bien entrenado, vuestras posibilidades son escasas. Aunque, eso sí, en una pelea la capacidad de encaje y el azar también juegan, así que incluso ante alguien muy bien entrenado cabe la posibilidad de que salgáis victoriosos con un golpe de suerte. Debéis tener en cuenta que las peleas tampoco son como la gente las suele imaginar. Si alguien recibiera una cuarta parte de los golpes que reciben los protagonistas en una película o novela acabarían todos muertos. Es más, con un solo golpe bien dirigido y con la fuerza necesaria puedes dejar fuera de combate a alguien. Y en peleas que habréis visto, ya sea en los bares, en el fútbol, etc, habréis podido comprobar que en las melés que se forman es difícil dar golpes bien dirigidos y efectivos. Muchas veces son más el instinto y el azar quienes intervienen –dijo María.


  –Muy cierto –asentimos los dos. Por nuestra propia experiencia, tal como ella había dicho en los bares o bien por temas de fútbol las peleas llegaban a resultar confusas, regadas por alcohol; lo único que hacías era repartir golpes a todo lo que se movía y a su vez esperar recibir los menos posibles. También habíamos presenciado golpes extraños, propinados, sin en principio excesiva fuerza, pero que al coger al agredido desprevenido hacían que éste acusara mucho más el golpe e incluso se golpeara al caer quedando fuera de juego.


  –Ahora os enseñaré cuatro o cinco golpes tremendamente efectivos y sencillos. Debéis tener en cuenta que con alguno de ellos podríais llegar a matar a vuestro oponente así que, al igual que con las pistolas que ahora vais a llevar, debéis ser muy cuidadosos. En primer lugar debéis saber que un golpe en el tabique nasal suele ser muy efectivo puesto que un hará llorar a vuestro oponente y es muy aparatoso, lo que normalmente da tiempo para volver a golpear. Los golpes en el plexo solar y en el hígado son también efectivos pero es preciso que dar en el punto correcto y con la suficiente fuerza. Normalmente nada de lo anterior os serviría ante un oponente bien entrenado, puesto que son golpes fáciles de interceptar y para los que normalmente la postura del cuerpo protege. Ahora atentos, puesto que los siguientes golpes sí os podrían resultar de utilidad. El primero, aunque suene pueril, es tremendamente eficaz. Se trata de meter los dedos en los ojos del oponente. Ello lo dejará ciego momentáneamente y, por tanto, blanco fácil para asestar otro golpe. Otro golpe efectivo a corta distancia y si tenéis opción de darlo es un golpe con la mano plana en los oídos, ya sea con una o con las dos manos: el dolor causado puede llegar a ser atroz. Incluso puede llegar a marear a vuestro oponente. Como sabréis, el sentido del equilibrio se encuentra en el oído. Otro golpe eficaz, pero complicado en cuanto a su ejecución es el golpe en la garganta a la altura de la nuez. Con el podríais llegar a matar a alguien rompiéndole la tráquea. Como os digo, este golpe no resulta sencillo de ejecutar puesto que el área a golpear no es muy grande y además es complicado que se halle completamente expuesta. Existen dos golpes mortales según las películas que realmente no lo son y además son bastante difíciles de ejecutar, con lo que no os los aconsejo. Se trata del golpe con la mano plana en el lateral cuello golpeando la carótida, pudiendo dejar inconsciente a vuestro adversario por falta de oxígeno en el cerebro. El otro golpe que aparece como mortal es intentar desplazar hacia arriba el tabique nasal de tal manera que se clave en el cerebro. Además de ser irreal, en una pelea esto es imposible, así que olvidaos del mismo. Los que sí puede llegar a ser mortales son los golpes en la parte trasera de las orejas o en la base del cráneo. Con un golpe que alcance dichas zonas se puede dejar inconsciente al oponente e incluso matarlo –conforme iba explicando me utilizaba a mí como muñeco de puntch–ball para ir señalando los diferentes golpes y la forma de realizarlos.


  Nosotros no podíamos más que asentir ante las explicaciones de María, asombrados de lo bien preparada que parecía. Más yo, puesto que compartía cama con Terminator.


  –Y ahora, atentos que ya estoy acabando –dijo María, mientras continuaba la explicación sobre mi cuerpo–. Un golpe en la sien al lado de los ojos puede también dejar KO a vuestro oponente. Y, por último, la mejor arma de la que disponéis en vuestro cuerpo si sólo tenéis una oportunidad de golpear son vuestros codos; tened en cuenta que son las articulaciones más filosas del cuerpo, esto es, al flexionarlos sobresale la punta del hueso, extremadamente duro. Con lo cual un fuerte golpe con los codos es tremendamente efectivo –dijo María


  –Te olvidas del esencial y que según la sabiduría popular iguala el combate entre dos oponentes –dije yo


  –Aaah.... y ése ¿cuál es? –pregunto María con una sonrisa


  –La patada en los huevos –terminó Paco por mí con una carcajada.


  –Me lo imaginaba –respondió María, riéndose también–. En todo caso, como os he dicho antes el azar y la fortuna también cuentan puesto que, una cosa que no he añadido es que el cuerpo humano es una máquina de extraordinaria precisión aunque no siempre se comporta de la misma manera. Con ello quiero decir que un mismo golpe puede ocasionar diferentes resultados en persona y momentos distintos. ¿De acuerdo?


  –Lo hemos entendido perfectamente –respondí yo


  –En todo caso, y para concluir, os diré, que sólo uséis estos golpes en caso de extrema necesidad, en otro caso, mi consejo es, está claro, salid huyendo.


  Esa última aseveración debía de ser una muestra de confianza en nuestra torpeza. Aunque pensándolo fríamente no dejaban de ser unos consejos juiciosos, no sólo para este momento, sino más bien para la vida en general. Sirva de consejo lo que voy a exponer para generaciones venideras y jovenzuelos y no tan jovenzuelos con un sentido común tan escaso como el que nosotros solíamos demostrar. Debéis aprender que en esta vida la estadística es básica: cuantas más veces tentéis vuestra suerte o expongáis vuestra integridad física, mayor es la probabilidad de sufrir un percance que podáis lamentar en el futuro. Sobre todo, porque llegado el momento, y dependiendo de las circunstancias, lo acorralados que nos sintamos o si amenazan a alguien importante para nosotros, todos podemos ser unos perfectos hijoputas y actuar cruelmente atacando de forma despiadada a quién nos esté poniendo en peligro a nosotros o a nuestras familias. Pero debéis ser conscientes de que hay individuos en el mundo, que son hijoputas por el simple hecho de serlo, no responden a ningún estímulo externo para actuar como lo hacen y en una situación en la que vosotros y ellos no os jugáis nada actuar con una crueldad y una brutalidad desproporcionadas, con lo que, aquellos que no llevamos en nuestro genoma el gen de dicha hijoputez no podemos competir. Ya siento disentir con aquellos que proclaman que el ser humano es bueno por naturaleza, pero la realidad histórica aparte de tozuda es contundente en cuanto a su devenir. Las cualidades del ser humano más sobresalientes y que se han mantenido constantes a lo largo del tiempo son la capacidad de crear y construir monumentos, culturas, en suma, civilizaciones brillantes, superadas todas ellas por la capacidad de aniquilarnos entre nosotros mismos de forma periódica y reiterativa con la máxima crueldad posible. Los ejemplos en la historia son más que suficientes desde que el hombre ha constatado sus vivencias por escrito para la posterioridad. Con solo estudiar la historia de la humanidad es posible comprobarlo en todas la sociedades, desde los babilonios, sumerios, egipcios, griegos y romanos hasta la época actual alcanzando su cota máxima en el siglo XX, el siglo que supuestamente alumbraría el avance de la humanidad hacia un mundo mejor y más justo, con la aparición del mal absoluto en la figura de los nazis y emulado por la unión soviética estalinista. Con los nazis alcanzaría la humanidad el culmen en cuanto a barbarie y crueldad, utilizando además los medios tecnológicos disponibles para que la devastación producida alcanzara proporciones gigantescas en cuanto a su magnitud.


  Creo que divago; los años y la medicación supongo. En fin, volviendo a lo que estaba y para finalizar, añadiré que debéis ser conscientes que en la vida hay personas buenas y malas. Y personas, tanto buenas como malas, que toman decisiones acertadas o equivocadas en circunstancias adversas. Y la vida está llena de estas últimas por desgracia. De esta manera hasta una buena persona, o dejémoslo en alguien que no es mala persona puede actuar erróneamente o cruelmente en una circunstancia adversa. Y con esto se acabo la clase de filosofía barata de todo a cien.


  –Trabajaremos la parte de correr y huir, no te preocupes –respondió con sorna el amigüito.


  –Debéis ser conscientes, además, de que en cualquier actividad que realicéis siempre habrá quien os supere o que simplemente tenga un golpe de inspiración o vosotros un día no tan afortunado. Y esto se puede aplicar a todo lo que os he explicado anteriormente, así que una buena estrategia es intentar preservar vuestra integridad física, evitando o rehuyendo los conflictos salvo que no exista ninguna otra opción y la situación sea desesperada. Y, llegado ese caso, entonces mi consejo es que seáis implacables y os comportéis como auténticos animales acorralados y desesperados.


  –Vaya, las clases en la universidad eran mucho menos interesantes –dije con una sonrisa. La verdad es que, aunque intentáramos bromear, todo lo que nos había estado explicando María nos había intranquilizado todavía más puesto que cada paso que dábamos nos hacía más conscientes de que éramos unos corderitos jugando en un partido de lobos feroces. Unos corderitos bastante torpes además, según María.


  –La realidad, simple y descarnada… –me dijo María–. Bueno, yo por mi parte ya he acabado con los consejos sobre primeros auxilios. Preparaos y recoged vuestras cosas, en cuanto estés listos nos marchamos.


  Volvimos a nuestras habitaciones a cambiarnos de ropa. En mi habitación todavía flotaba el aroma a María, la misma con quien había compartido una noche de pasión y que a la mañana siguiente nos explicaba cómo atacar y disparar a alguien. Curiosa combinación, sí. Al abrir el armario observé asombrado que, al igual que Paco, disponía de un guardarropa nuevo , elegante y muy caro por cierto. Todo parecía ser de mi talla, y lo primero que me puse me sentaba perfectamente. Cada vez más, la organización de María demostraba una eficacia y eficiencia realmente sorprendentes. Me apresuré a meter todo en una nueva maleta de diseño, que también aparecía en el catálogo de mis nuevas pertenencias y cogí el manuscrito que estaba en la cómoda. La verdad es que hasta ahora no me había parado a pensar en el mismo y apenas lo había ojeado. Así que lo cogí en mis manos, retiré la funda y lo abrí. Lo primero que vino hacia mí fue el efluvio a cuero y papel antiguos y una extraña sensación de inquietud mezclada con una urgencia nueva para mí por conocer lo que en dicho manuscrito se detallaba. Intenté leer las anotaciones en inglés (antiguo) que había en una sección del manuscrito que me pareció más reciente por el papel usado. Sin embargo, no acababa de concentrarme en lo que leía; no dejaba de pensar que tenía en mis manos un legajo que había cambiado mi vida y que supuestamente la iba a cambiar aún más. ¿Qué se escondía tras los diferentes tipos de idiomas y escrituras que poblaban el manuscrito? ¿Qué había en el mismo que tuviera un valor tan excepcional, para que se pelearan por él el Vaticano y los nazis?. De alguna manera extraña, el manuscrito parecía heberse incrustado en mi vida, formando parte no ya de la misma, sino y por incomprensible que pueda parecer,, de mi propio ser.


  –¿Estás preparado? ¿Necesitas ayuda? –apareció María en el quicio de la puerta.


  Sobresaltado, como despertado repentinamente de un sueño extraordinariamente vívido, me levanté y todas las sensaciones que había estado experimentando se esfumaron, como volutas de humo ante el cierzo. Cerré el manuscrito y lo volví a meter en su funda. Sin embargo, y sin saber porqué, una extraña inquietud se había apoderado de mí.


  –Sí, ya estoy. Por cierto, un guardarropa magnífico. ¿Quién lo ha elegido y cómo ha acertado con las tallas? –le dije.


  –Te diría que yo personalmente pero sólo he añadido un par de detalles al solicitarlo. El mérito no es mío –respondió.


  –Pues agradece de mi parte las molestias y el buen gusto a quien haya sido –le dije sonriendo.


  –Así lo haré. La verdad es que estás muy guapo y elegante –dijo guiñándome un ojo.


  –Eso es que ya estás loca por mí, tonta. Es normal, tranquila, les pasa a todas –le dije riéndome.


  Con una sonrisa María me respondió que sí, que eso sería y que si ya había terminado el cortejo hiciera el favor de acompañarla, nuestro carruaje eperaba. Intrigado por saber qué mala bestia mecánica nos tocaría ese día la seguí con el manuscrito en mi mano mientras ella hacía de porteadora de mi maleta. Para mi sorpresa el coche que nos esperaba en el garaje era un Opel Insignia negro, lo cual me sorprendió, pues después del Porsche de ayer, suponía que como mínimo tocaba un Aston Martin o similar. Sin embargo al fijarme mejor, vi que era un Insignia especial: un OPC, que son la siglas de las mecánicas más potentes y los coches mejor preparados de Opel.


  –Sí, hoy pasaremos un poco más desapercibidos con nuestro carruaje. Aunque lo importante, lo que está debajo del capó no está mal. Es un insignia OPC Unlimited , es decir, la versión más potente que haya fabricado nunca Opel, eliminando la restricción de velocidad que suelen usar las marcas alemanas y dejando que su velocidad punta alcance los doscientos setenta kilómetros por hora –explicó María.


  –Impresionante –dije yo–La verdad es que era un coche muy bien conseguido.


  –Sin embargo hoy conduzco yo. Esa herida en el hombro te va a molestar y por tanto prefiero hacerlo yo por si tenemos compañía en las carreteras –nos dijo, como si de una premonición se tratara.


  –Yes, es lo mejor –respondí–. Aunque, la verdad, es un pena que no pueda conducirlo, pero en fin, otra vez será.


  –De acuerdo, en marcha. Todos a bordo –dijo María.


  La verdad es que el trayecto de ese día fue bastante agradable. El hombro prácticamente no me dolía habiendo tomado otra dosis de analgésicos para el dolor antes de partir y parecía que todos estábamos de bastante buen humor. Bueno, especialmente yo, navegando por un plácido océano de idiotez


  Paramos a comer en un bonito restaurante en Carrara donde comimos muy bien y no dejábamos de hacer bromas; parecía que hubiera surgido una complicidad especial con María. Y ello, a pesar de que realmente la conocíamos hace menos de una semana. Participaba en nuestras bromas, hacía ella las suyas, se reía con nosotros. En fin, si no fuera porque nos perseguían y nos habían disparado, el viaje hubiera sido francamente agradable. Bueno, aquí debería puntualizar, que para el amigüito el viaje hubiera mejorado si él también fuera acompañado por una chica guapa y simpática, pero por desgracia todo en la vida no se puede tener. Esa afirmación, por cierto, suena mejor cuando la hace uno mismo en relación a otros. Después de comer continuamos nuestro viaje y, como dictamina la ley de Murphy, la sensación de jornada idílica desapareció de repente a la altura de un cartel que marcaba una salida a Perticaia.


  –Creo que nos siguen. Eso significa que han conseguido superar a nuestra escolta –anunció María tranquilamente.


  Lógicamente, en ese momento volvimos duramente a la realidad que durante el día parecíamos haber olvidado e incluso mi hombro, que no me había molestado en demasía, se empezó a quejar con insistencia.


  –Joder, ¿qué vamos a hacer?¿No puedes llamar a la caballería o algo así? –dijo Paco alarmado.


  –No, si están detrás de nosotros significa que la ayuda ya no está disponible o al menos cerca. Creo que son dos automóviles, un BMW y un Mercedes. Parece que no se han percatado de que han sido descubiertos. Escuchadme con atención, esto es lo que haremos:, vamos a buscar una salida a algún polígono cercano a Florencia; a estas horas las empresas ya deben estar cerradas. Intentaré perderlos en el polígono y en caso de no conseguirlo, al menos nos enfrentaremos a ellos sin testigos y sin posibles daños colaterales–dijo María.


  –Espera un momento, ¿no sería más lógico intentar llegar a Florencia, donde en medio de la gente, lo más lógico es que no nos hagan nada? –pregunté yo, claramente superado por la situación


  –Lo siento pero no. Piensa que en caso de seguir tu plan simplemente tendrían que seguirnos y sería casi imposible perderlos de vista en medio de la ciudad con el tráfico que habrá. Tal vez en las películas las persecuciones tienen lugar en medio de las ciudades y a horas punta, pero en la realidad es casi imposible dejar atrás a alguien en medio de un tráfico intenso y en calles estrechas. Lo más probable es que tuviéramos que parar en un atasco y estaríamos perdidos. Además, si por una casualidad, nos viéramos envueltos en un tiroteo en medio de Florencia, la noticia daría la vuelta al mundo y esa situación no conviene a nadie: ni a nosotros ni a nuestros enemigos. Llegados a este punto, lo único que deberían hacer es seguirnos y averiguar dónde nos íbamos a alojar para planificar un ataque sigiloso y bien ejecutado. Y, para terminar y animaros, os diré que en un polígono desierto espero poder perderlos de vista. Os recuerdo que todavía no me habéis visto conducir –dijo con una sonrisa, tratando de insuflarnos confianza. Sinceramente, no lo estaba consiguiendo…


  –Entonces ¿qué?, ¿qué podemos hacer nosotros? –dijo Paco, cuya confianza parecía menor incluso que la mía.


  –Raúl, busca en el gps una salida al polígono que si no recuerdo mal está a la altura de Sesto Fiorentino. Mientras tanto no miréis hacia atrás ni hagáis ningún gesto extraño. Una vez tomada la salida hacia el polígono, simplemente agarraos fuerte –dijo María.


  Joder, qué panorama. ¿Qué pasaba?¿Nos iba a salir todos los días el premio gordo del sorteo de la putada diaria? En todo caso no podíamos hacer nada salvo confiar en que la pericia de María al volante fuera suficiente para perderlos de vista. También tenía claro que a la hora de escoger un guardarropa nuevo eran francamente eficientes los de “La entidad” pero en cuanto a mantener alejados a nuestros perseguidores eran un fiasco…


  –En pocos kilómetros tienes la salida –le dije a María, tal y como me indicaba en el mapa el gps.


  –De acuerdo, vamos allá, hagan juego señores –dijo María con una sonrisa. Yo empezaba a dudar de si tenía todos los tornillos en su sitio, por muy simpática y capacitada que pareciera.


  A los pocos kilómetros vimos la señal de salida al polígono. Íbamos a una velocidad normal y al ver el cartel María nos indicó que miráramos hacia atrás intentando ser lo más visibles posible y señalando con el dedo al Mercedes y al BMW. Al mismo tiempo y conforme las indicaciones de la salida se sucedían mostrando la distancia para llegar a la misma, María pegó un acelerón enorme, pasando a un coche que llevábamos delante, con una maniobra exagerada, como si quisiera que cualquiera que nos viera pensara que acabábamos de comenzar una huida a toda velocidad. Parecía que el truco había funcionado, puesto que el Mercedes y el BMW habían acelerado repentinamente adelantando a un par de coches que había entre ambos y se disponían a alcanzarnos. Cuanto más cerca estábamos de la salida más aceleraba María, pero yo notaba que no estaba presionando a fondo el acelerador, como si quisiera que a pesar de aumentar la velocidad se redujera la distancia entre nuestros perseguidores y nosotros. Y lo estaba consiguiendo. Casi a la altura de la salida los teníamos justo detrás de nosotros, tanto que podíamos ver sus caras. Entre los mismos, estaba el cabronazo top–model que me había disparado en Cannes. Para ser sinceros, al verlo se me pusieron los mismísimos de corbata. A pocos metros de la salida María volvió a pegar un acelerón, imitándonos nuestros perseguidores. Yo no entendía nada, parecía que nos íbamos a saltar la salida cuando en el último momento María dio un frenazo brusco y un volantazo y entró en la salida. La velocidad era tal que tuvo que volver a frenar y al empezar a derrapar tuvo que contravolantear para coger la pronunciada curva de salida. Agarrado fuertemente al tirador de la puerta y con el susto en la cara, me volví hacia y vi que el truco de María había funcionado a medias, puesto que sólo nos seguía un coche. El otro debía de haber sido incapaz de reaccionar lo suficientemente rápido para coger la salida sin tragarse el coche que le precedía. A pesar del relativo éxito, todavía nos seguía un coche, el BMW con mi amigo nazi dentro, y parecía que no iban a cejar en su empeño de darnos caza. A velocidades de vértigo pasamos por calles y avenidas hasta entrar en el polígono, en el cual María entró derrapando y contravolanteando. Una vez en él María demostró que lo de pericia al volante se quedaba muy muy corto. Nunca había visto conducir así, era lo más parecido a lo que se veía en la tele cuando sacaban la cámara interior en los rallies. Entrábamos y salíamos de las calles del polígono derrapando y apurando las curvas, eligiendo siempre el momento justo para girar el volante y volver a meter gas para entrar en la curva otra vez. Sin embargo, parecía que el conductor del BMW era por lo menos igual de bueno que María, puesto que no había forma de que se despegara ni un segundo. Por suerte, en uno de los giros cogió alguna irregularidad del terreno que le hizo perder unos segundos respecto de nosotros. Paco y yo no nos lo creíamos, parecía que, con esa mínima ventaja, íbamos a conseguir dejarlos atrás y escapar. Sin embargo las ilusiones nacen rápido pero a veces mueren más rápido todavía. En el siguiente giro vimos con pavor que habíamos entrado en una calle sin salida.


  En ese momento Paco y yo nos volvimos hacia María con cara de pánico, acojonados ante las perspectivas. María dio un frenazo brusco dejando el coche parado en medio del callejón, volvió la vista atrás y nos confirmó la peor noticia que nos podía dar. No tenía tiempo de dar marcha atrás y salir de ahí antes que aparecieran nuestros perseguidores. Así que aceleró nuevamente y se dirigió al final de la calle, donde cruzó el coche en medio de la misma. En ese momento el BMW aparecía por la esquina de la calle a toda velocidad, pegando un frenazo a cierta distancia de nosotros al constatar que la calle no tenía salida.


  –Parece, que finalmente vais a poder hacer prácticas de tiro –dijo María–. Procurad no darme a mí –aunque lo dijo con una media sonrisa, podíamos apreciar claramente que estaba preocupada y, para nuestra mayor intranquilidad, por primera vez parecía asustada.


  –¿Y qué coño hacemos? ¿Dispararnos mutuamente hasta que no nos queden balas y luego nos inflen a hostias?–preguntó Paco, con un deje de desesperación en la voz.


  –Por ahora, simplemente evitad que se acerquen. En cuanto al resto, estoy pensando en cómo podemos escapar –nos dijo, aunque se veía bien a las claras que no era precisamente optimista en cuanto a esto último. A nuestro alrededor no había más que naves cerradas, tanto en los laterales como al fondo, con lo cual la posibilidad de huir corriendo quedaba descartada.


  –¿Y si intentamos entrar en alguna de las naves de al lado? –dije yo.


  –Es una posibilidad, pero sólo en caso de que no nos quede más remedio. Esas naves pueden convertirse fácilmente en una ratonera si no tienen otra salida, cosa que no sabemos –respondió María analizando con la mirada el entorno.


  En ese momento nuestros perseguidores bajaron del coche y se parapetaron detrás de las puertas abiertas. El que me había disparado en Cannes estaba dando órdenes a los ocupantes del vehículo para que escogieran lugares resguardados desde donde dispar.


  –Entregaos con los brazos levantados y el manuscrito a la vista. Tenéis un minuto para decidiros–dijo el Madel–Man rubio con un castellano macarrónico y acento alemán.


  Había poco que decidir. Con lo que nos había contado María sumado al hecho de haber sido disparado, precisamente por el mismo que nos sugería que nos entregáramos, no había mucho que pensar. Ni harto de vino me acercaba a semejante individuo.


  –Sacad vuestras armas, quitad el seguro y preparaos para disparar. Para hacerlo no os asoméis demasiado por encima de nuestro coche. Es preferible que disparéis a bulto en su dirección a que os expongáis a un disparo por intentar apuntarles, cosa que además, es difícil que consigáis. Dejadme a mí que inicie el fuego. Cuando os diga, vosotros debéis disparar en su dirección para darme a mí cierta cobertura de fuego. ¿Entendido? –nos dijo.


  –Sí, claro –respondimos al unísono: ¿qué otra cosa podíamos decir?


  –Recordad sobre todo poner el dedo en el gatillo sólo cuando vayáis a disparar y cuidado con el retroceso –dijo María.


  En ese momento, el nazi al mando volvía a hablar indicándonos que se había terminado el tiempo y que saliéramos siguiendo las instrucciones que nos había dado. Para reforzar su petición nuestro coche se sacudió con una ráfaga de balas procedente del otro coche. Si nos quedaba alguna duda de que iban en serio, había quedado disipada. María se volvió hacia nosotros e indicó que empezaba el baile.


  –¡Ahora! ¡Abrid fuego ya! –nos ordenó María al tiempo que se levantaba y empezaba a disparar en su dirección. Hicimos lo que nos ordenaba, levantándonos un poco por encima del coche y disparando nuestras armas. Tal y como había dicho María, la práctica era fundamental y enseguida comprobamos lo difícil que era disparar y más aún acertar a algo relativamente lejano. Pero al menos vimos que María, al igual que en todo lo demás hasta ahora, era una excelente tiradora. Había alcanzado el coche de nuestros perseguidores y les había hecho replegarse detrás de las puertas. Nosotros por nuestra parte no teníamos ni idea de adónde habían ido nuestros n estábamos comprobado que aparte de difícil, el tema del retroceso y el pulso era un arte en sí mismo.


  –¡Abajo! –gritó María, agachándonos inmediatamente, seguidos por otra ráfaga de disparos que volvían a dar en la chapa de nuestro coche.


  Se sucedieron otra serie de intercambios, sin que en principio ambas partes hubieran causado daños más allá de la chapa de nuestros automóviles. Al menos, creo que, en una de las ocasiones, Paco y yo habíamos alcanzado al BMW también. Después de unos intercambios de disparos no éramos conscientes ni de cuánto tiempo podía haber pasado. Lo único que sabíamos es que nos rodeaba el olor a pólvora y que nos dolían las muñecas por el retroceso. Sin embargo en uno de los intercambios, María al agacharse nos dijo que había alcanzado a uno de nuestros perseguidores, con lo cual sólo quedaban dos.


  –Sin embargo, no significa que sea una buena noticia. En breve se nos acabará la munición y tendremos que pensar en cómo salimos de aquí –nos dijo, al mismo tiempo que el coche vibraba por otra ráfaga de tiros. Tampoco lo decía muy convencida, la verdad.


  En ese momento María se irguió otra vez para abrir fuego y al bajar nos comunicó que los dos que quedaban se estaban acercando a nosotros. Uno se había dirigido hacia la derecha, detrás de una furgoneta aparcada y el otro hacia unos contenedores de basura.


  –Bien, a ver, recuento de munición –nos dijo, pidiendo que le enseñáramos los cargadores–. Os quedan tres disparos a cada uno, así que este es el plan. Yo me levantaré y dispararé a los dos que tenemos enfrente para cubriros y vosotros os levantáis corriendo y os dirigís a la nave que está detrás de vosotros al fondo. He visto que tiene una puerta metálica sencilla. Cuando lleguéis disparad a la cerradura, en ángulo para que no os rebote la bala, y entrad. Una vez dentro buscad cualquier posible salida, ventana o puerta que pueda dar a otro lado. Yo os intentaré seguir cubriéndoos, ¿de acuerdo? –dijo seriamente


  –Ya, y si te dan ¿qué hacemos? No me parece bien dejarte sola y huir nosotros –le dije yo, o más bien mi idiotez.


  –Esto no es una democracia, así que haréis lo que yo os diga, y en este caso es intentar huir. No miréis atrás en ningún momento, yo os alcanzaré cuando pueda. ¿Está claro? –respondió María con un tono duro de voz.


  En ese momento, para nuestra fortuna y alivio de mi idiotez, oímos unos chirridos de neumáticos frenando bruscamente y puertas de varios coches abriéndose. Inmediatamente se inició un violento intercambio de disparos. Parecía como si estuvieran usando fusiles de asalto por la virulencia del intercambio. Sin embargo no parecía que estuvieran dirigidos hacia nosotros. María, con precaución, se irguió para ver qué ocurría mientras nos indicaba que siguiéramos agachados. Oímos un grito de dolor y que alguien subía a un coche y lo ponía en marcha en medio de más disparos. A pesar de lo que nos había dicho María y viendo que nuestro coche no recibía más disparos nos asomamos ligeramente y pudimos ver que mi amigo rubio estaba poniendo en marcha el coche e iniciando la marcha atrás a toda velocidad, chocando con uno de los tres coches que había a la entrada en la parte izquierda de la calle. Con un enorme golpe, desplazó uno ellos que se interponía en el espacio para salir por la derecha y con un giro de ciento ochenta grados escapando del lugar, mientras cuatro o cinco figuras disparaban en su dirección y otras tres o cuatro venían hacia nosotros, deteniéndose dos de ellos ante un cuerpo tendido en la calle.


  María, visiblemente aliviada, se levantó y volviéndose hacia nosotros nos dijo que había llegado la caballería que esperábamos.


  –Podéis levantaros y sentaros, han llegado los refuerzos. Voy a hablar con mi gente –nos dijo, mientras salía de detrás del coche para hablar con un individuo con traje, que parecía haber dirigido la operación de rescate. Hablaron en italiano, sin que entendiéramos nada de la conversación. María parecía escuchar el informe que le estaba dando el trajeado y una vez terminado se puso a impartir indicaciones señalando nuestro coche, el hombre tendido en el suelo (que por lo poco que se movía debía de estar muerto o cercano a expirar) y a las señales de disparos en las paredes de las naves. Al poco rato y con una indicación al trajeado, algún tipo de orden supongo, se separó de él y volvió con nosotros.


  –Parece que el día ha acabado bien. Cuando desde Roma vieron que no era posible ponerse en contacto con nuestra escolta, enviaron a un equipo operativo desde Florencia para buscarnos guiados por el gps de nuestro coche. Gracias a Dios, han llegado justo a tiempo. Han rematado al que yo había alcanzado y parece ser que han escapado los otros dos, tal y como habéis visto. Uno estoy segura que herido de gravedad. En fin, ahora toca limpiar este pequeño desastre. Vosotros dos os montaréis en uno de los coches con Roberto, uno de mis hombres de confianza –mientras lo decía estaba señalando al trajeado que parecía al mando–. Él os escoltará hasta Florencia acompañado por otro vehículo de protección. Yo me voy a quedar aquí a organizar la operación de limpieza. Nos llevaremos los vehículos, el muerto, limpiaremos la sangre y mañana enviaremos a alguien para que, previo pago de una cantidad satisfactoria, los dueños de las naves arreglen los posibles desperfectos y se olviden de que esto ha llegado a suceder –nos explicó María–. En todo caso, muy bien hecho chicos, os habéis s comportado estupendamente para ser vuestro primer tiroteo. Ahora Roberto os acompañará a los coches y a la residencia que tenemos preparada –nos dijo María, indicando al trajeado.


  –Pero luego te unirás a nosotros otra vez, ¿no? –pregunté yo con cierta desesperación, y no era sólo la idiotez la que hablaba. María era la única persona a la que conocíamos en medio de esta locura y perder de vista la única cara conocida me preocupaba.


  –Sí, tranquilo, en un rato nos vemos –me dijo acercándose y dándome un beso, haciéndome sentir un idiota total–. Ahora coged el manuscrito e idos.


  Así que, acompañados por Roberto, quien se había hecho cargo de nuestras armas además, subimos en unos todocaminos Mercedes y fuimos conducidos a una antigua casa en el centro de Florencia. Aturdidos todavía por el shock del tiroteo, una vez en nuestras habitaciones, el cansancio se apoderó de nosotros. Bueno, al menos de mí, lo que combinado con el dolor en el hombro hizo que cayera dormido. Lo siguiente que recuerdo fue que María estaba a mi lado tumbada con una sonrisa preguntándome si estaba bien.


  –Salvo por que anteayer me dispararon en el hombro y hoy hemos participado en un tiroteo, genial –dije con voz cansada–. Por cierto, ¿podéis darme un analgésico o algo para el dolor, please? –le pedí.


  –Vamos a hacer algo mejo:, te voy a curar la herida y luego te ayudaré a darte una ducha. ¿Qué te parece? –me dijo, con una sonrisa felina.


  La verdad es que, al llegar, el único pensamiento que había tenido era descansar y olvidarme de todo. Pero en ese momento cualquier otro pensamiento quedaba eclipsado por la oportunidad de disfrutar de María y dejar que me cuidara. Con tratamientos posteriores así, casi valían la pena los tiroteos. Obsérvese que he indicado casi…


  –Incorpórate para que retire el vendaje y le eche un vistazo a la herida. Pero primero voy a buscar unas cosas –me dijo mientras salía de la habitación, volviendo enseguida con un pequeño maletín–. Aquí tengo todo lo necesario para hacerte una cura, así que vamos allá.


  Me erguí y con cierto dolor me quité la ropa para que María pudiera retirar el vendaje. Al quitarme la ropa pudimos observar que el vendaje estaba manchado de sangre. Con el tiroteo se habían abierto los puntos. Menudo carrerón llevaba. A este paso iba a tener que empezar a buscar donantes con mi mismo tipo de sangre. María observó la herida, me dio un vaso de agua con una ampolla de líquido incoloro disuelta en el mismo y empezó a limpiar la herida y a curarla. Al cabo de un rato, me dijo que iba a probar a coserme el punto suelto, que la avisara si me dolía, pero la verdad es que ya estaba sumido en una agradable somnolencia indiferente al dolor. Una vez hubo acabado, María me volvió a vendar y me indicó que me acostara, que enseguida volvía. Supongo que me dejó descansar un rato adrede y caí en un sueño ligero. Sin saber cuánto tiempo había pasado, cuando desperté María salía del baño.


  –Ya se ha despertado la bella durmiente, por lo que veo. ¿Qué tal te sientes? –preguntó.


  –Cansado y mareado –respondí yo–. Debería haber añadido que algo desorientado también.


  –Bueno, pues ahora toca que tu enfermera particular te ayude a refrescarte y luego cenar para recuperar fuerzas –me dijo mientras me ayudaba a levantarme y me guiaba al baño.


  Supongo que puede sonar extraño que herido como me encontraba mi cansancio y mareo desaparecieran y pudiera comportarme como un caballero otra vez. Es increíble lo que puede llegar a conseguir la libido y la buena compañía.


  Una vez refrescados y con una sonrisa de felicidad, potenciada claramente por el analgésico que me había dado, bajamos a cenar donde nos esperaba Paco. Él no parecía tan contento y llevaba una cara de cansancio claramente visible. Se me pasó por la cabeza que igual era positivo darle el mismo analgésico al amigüito. En todo caso creo que él se hubiera decantado por la otra parte del tratamiento, pero ahí yo estaba claramente en contra de recetarle lo mismo que a mí.


  Después de la cena, María nos indicó que nos retiráramos a dormir, mañana continuaríamos el viaje hacia Roma. Sin ganas ni capacidad de replicar nada, subimos a nuestros cuartos. Yo, en cuanto me hube cambiado, me metí en la cama e inmediatamente caí dormido. Ni siquiera me enteré de que María había entrado en la habitación y se había acostado abrazada a mí. Debo decir que ni siquiera me enteré y consecuentemente, aquella noche dormí de un tirón sin poder ser un perfecto caballero.


  Cuando abrí los ojos, entraba un deslumbrante sol por la ventana y me hallaba sólo en la cama. Miré mi reloj y vi que eran casi las doce de la mañana. Me levantaba como si hubiera bebido toda la noche, con la voz pastosa y una necesidad acuciante de beber agua. Mientras bebía agua, con más dolor que el día anterior en el hombro, entró María en la habitación.


  –Buenos días mi caballero andante –dijo María con una sonrisa–, ¿qué tal has dormido?¿Y el hombro?


  –He dormido bien, pero el hombro me molesta bastante ahora mismo –le respondí.


  –No te preocupes, toma estas pastillas para el dolor y acuéstate. He decidido que hoy descansaremos e intentaremos reponernos. Así, podré volver a curarte el hombro, y aprovecharé para vigilar estrechamente tu recuperación –me dijo con una sonrisa insinuante. La verdad es que en ese momento ni se me había pasado por la cabeza nada más que no fuera descansar y drogarme con lo que fuera para continuar en ese estado de agradable somnolencia provocada por los narcóticos. Pero la simple presencia de María cerca de mí obraba un pequeño milagro, por el cual la necesidad de sentir su piel cerca de la mía, hacía que me olvidara de todo lo demás, dolor incluido


  –Bueno, intentaré ser un buen paciente y mostrarme agradecido –le respondí yo con una sonrisa. Hacía muchísimo, pero muchísimo tiempo que no me sentía tan a gusto con alguien. Bueno, quizás nunca. La verdad es que la media de duración de mis relaciones nunca ha superado los tres meses a lo largo de mi vida, así que supongo que nunca había estado enamorado. Como mucho, en su caso, lo que se conoce como encariñado con alguien, pero duraba poco. Y nunca nada que se pareciera a lo que me pasaba con María. ¿Qué coño me pasaba? Me estaba enamorando de María en medio de aquella sucesión de tiroteos y de una historia absurda? En cualquier otro momento hubiera analizado la situación y hubiera determinado que era un completo gilipollas sin remedio. Pero en este caso ni siquiera me lo planteaba.


  


  Isla de Elba, enero de 1815.


  Se sentía como una fiera enjaulada. Mejor, no se sentía, era un león enjaulado. Él, que había sometido a toda Europa, empezando desde la nada, siendo un simple hijo de provincias. Más aún, de una provincia que hasta hace nada ni siquiera formaba parte de Francia. Después de derrotar a todos los ejércitos europeos y haber sembrado el terror en toda Europa con la sola mención de su nombre, se veía recluido en esta insignificante isla, acompañado solamente por un puñado de fieles. Creían que con la concesión del título vitalicio de emperador y un estipendio de dos millones de francos concedidos en el miserable tratado de Fontainebleau20 iban a apaciguar su ánimo y aceptar convertirse sólo en un recuerdo molesto para las potencias. ¡Cuán ciegos y necios eran! Sin embargo, él, la mente más privilegiada de Europa, se mantenía al tanto de todo lo que ocurría en la misma, sus simpatizantes le enviaban cientos de cartas procedentes de toda Europa, así como los principales periódicos del continente. Tan ruin y despreciable era el trato recibido, que había tenido que enterarse por esa vía de la muerte de su amada Josefina el 29 de mayo del año anterior.


  Lo que parecían ignorar, es que él era Napoleón21, el mayor genio militar de toda la historia, con la fuerza de la indómita sangre corsa corriendo por sus venas. Haría que pagaran muy caro el desprecio y el destierro. Su nombre volvería a ser susurrado con temor y reverencia en todos los salones de las potencias europeas. El momento se acercaba, sin embargo. El descontento en Francia era evidente, sus viejos veteranos se sentían maltratados. Y la situación en el resto de Europa no era menos peligrosa. Las disparatadas demandas al resto de potencias realizadas por el débil e hipócrita Alejandro I, su antiguo aliado no dejaba de enardecer los ánimos en el continente abocándolo a nuevos conflictos. Contaba además, con el retorno de los prisioneros franceses desde Rusia, Alemania, Gran Bretaña y Francia, lo que le permitiría volver a poner en pie un ejército que marchara e hiciera arrodillarse a Europa.


  Sabía que incomodaba a los dirigentes de las potencias y a los monárquicos en su país y que, más tarde o más temprano, acabarían por exiliarle más lejos de Francia e, incluso, intentar asesinarle. Lo que no sabían es que él ya había planificado su retorno: volvería a Francia en breve y saldría de sus pesadillas para instalarse en sus vidas, haciéndoles desear que nunca hubiera salido de ellas.


  Lo que ignoraban es que se hallaba en posesión de su preciado manuscrito encontrado en Egipto, el cual le había guiado hasta aquí, y ahora no iba a cejar en su empeño. Todavía recordaba cuando encontró el manuscrito en la expedición que organizó a Egipto en 1798. Aunque el objetivo real de la expedición ideado por Talleyrand22, que era perjudicar a Gran Bretaña en sus intereses en la India, no se había conseguido, para él la campaña había sido un triunfo asombroso. Además de reportarle popularidad en Francia había obtenido el manuscrito, ese extraño compendio de conocimientos que en adelante le permitiría en diez años conquistar Europa. Había sido hallado por su querido Monge (23), según él mismo, en un golpe de suerte que nunca acabó de explicarle bien. Con la ayuda de Monge y Contè (24) había descifrado parte del texto, quedándose con las ideas y conocimientos, que él consideraba que mejor podían servir a sus fines. Y había acertado en sus acciones, al igual que volvería a hacerlo en breve. Debería sin embargo llevar el manuscrito en su vuelta a Francia, no se fiaba de dejarlo en manos de nadie más.


  Pues, Napoleón, el ogro de Ajaccio, el tirano Bonaparte, volvía a Francia…


  


  Capítulo VI


  “La conjura de los Necios”.


  John Kennedy Toole


  “La verdad nunca es pura y raramente sencilla”.


  Oscar Wilde


  


  Banda Sonora:


  “Watching the world go by”. Gun


  Había sido otra noche intensa y muy agradable y tenía la misma sensación que en la ocasión anterior, tampoco igual exactamente, más bien aumentada. Durante el desayuno María nos explicó qué tocaba ese día. Paco no parecía muy feliz, supongo que empezaba a estar harto de ser perseguido, disparado y obligado a estar recluido en diferentes ciudades por algo que no tenía nada que ver con él. Máxime cuando el idiota que lo había metido en todo esto parecía disfrutar mucho más con una mujer impresionante. Sinceramente, no tenía nada que reprocharle, yo en su situación hubiera usado la pistola que nos habían dado para pegarme un tiro.


  –Hoy acaba nuestro viaje. A mitad de tarde deberíamos de estar en Roma. Esta vez, sin embargo, y en vista de los acontecimientos, iremos acompañados por dos coches con mis hombres dentro. Además mantendremos el sistema de “escolta invisible”. A fin de cuentas, ya estamos en nuestro territorio –dijo María.


  –Y una vez que lleguemos a Roma, ¿qué ocurrirá? ¿Lo dejaremos ya todo solucionado y podremos regresar a nuestras modestas y apacibles existencias? –preguntó Paco con intención.


  –Bueno, es posible que mañana quede todo resuelto y podáis volver a vuestras apacibles existencias como dices tú. Hoy llegaremos a Roma y seremos recibidos por mi superior en el Vaticano. Seréis presentados e invitados a cenar para que podáis contar vosotros mismos las experiencias acaecidas al responsable de “La entidad”. Supongo que mañana por la mañana se celebrará una reunión de trabajo, en la cual, todos los detalles pendientes quedarán resueltos–le respondió María, intentando animarle con una sonrisa


  –A ver si es verdad, tengo unas ganas inmensas de que esto acabe ya. Vamos, yo y apuesto a que el capullo éste también –dijo Paco refiriéndose a mí.


  –Sí, claro, por supuesto –respondí yo de forma automática, aunque al mismo tiempo cruzaba mi mirada con María. ¿Realmente quería que todo terminara? Aparte de las persecuciones y tiroteos, cosa bastante desagradable y que no echaría de menos, me sentía muy a gusto con María, viajando libre de un sitio a otro. ¿Qué ocurriría una vez hubiera terminado todo y el manuscrito pasara a manos de la Iglesia? Era una pregunta que me desasosegaba las dos últimas noches. Y cuyas posibles respuestas no me convencían en absoluto. Supongo que tampoco estaba en mi mano y que al final deberíamos regresar a nuestras rutinarias vidas, tal y como las había definido el amigüito. Sinceramente no parecía un panorama tan atractivo después de los acontecimientos vividos. Bueno, como se solía decir, ya cruzaría ese puente cuando llegara la ocasión.


  –¿Qué os parece si recogéis vuestras cosas y emprendemos la marcha? –nos dijo María.


  –De acuerdo –respondimos levantándonos para subir a nuestras habitaciones.


  Para mi sorpresa, una vez en mi habitación recogiendo mis nuevas pertenencias, María entró en la habitación llamando suavemente y se acercó por detrás hacia mí poniendo sus brazos a mi alrededor.


  –Había pensado en revisar tu herida y ayudar a refrescarte un poco antes de salir, pero como tienes tantas ganas de volver a tu apacible vida, lo mejor será que nos demos prisa en salir, ¿no? –me susurró al oído cogiéndome dicha afirmación desprevenido.


  Me volví sin dejar de abrazarla por la cintura y vi que estaba sonriendo.


  –Bueno, quizás haya algunas cosas que no me gustaría que terminaran –respondí yo, o quizás hablaba por mí mi idiotez, aunque parecía que ambos estábamos llegando a ser un mismo ser.


  –¿Ah, sí? Vaya, qué sorpresa ¿Y qué cosas son esas? –me preguntó con una sonrisa bailando en sus labios y sus ojos.


  –Pues el viajar, los coches, un guardarropa tan estupendo, ya sabes, lo normal en estos casos –respondí con una media sonrisa y con cara de inocente.


  –Idiota –me respondió riéndose mientras me pellizcaba


  –Siempre me ha costado expresar lo que siento, pero en medio de toda esta locura me he dado cuenta que hay una cosa que no me gustaría perder de vista –acercándome y susurrándole en el oído.


  –Bueno, creo que hablándolo algo se nos ocurrirá –me dijo, aparentemente satisfecha con mi confesión–. Aunque ahora debería ayudarte a darte una ducha, si no ¿qué tipo de enfermera sería? No me lo perdonaría nunca.


  Para, a continuación guiñándome un ojo, cogerme de la mano, darme un suave y dulce beso y guiarme hacía la ducha.


  Una vez “refrescados” y con las maletas a punto bajamos al hall de la casa, yo con el sempiterno manuscrito en la mano, donde ya estaba esperando Paco, el cual nos miró con sorna.


  –Vaya, supongo que el ejercicio forma parte del proceso de recuperación –me dijo sonriendo y haciendo que un cierto rubor apareciera en las mejillas de María.


  Sin más ceremonias, salimos al patio de la casa, y vimos que había aparcados tres BMW M5 negros en la puerta. Alrededor de dos de ellos había tres armarios con pinganillo y traje negro. Uno de ellos era Roberto, el mismo que había acudido a rescatarnos en Florencia. María impartió unas instrucciones y los trajeados se metieron en los coches.


  –Hoy también conduciré yo. Uno de los coches que veis irá por delante de nosotros y el otro nos seguirá –nos informó, mientras se metía en el coche indicándonos que hiciéramos lo mismo.


  El trayecto ese día era más corto, y contábamos con la tranquilidad de ir escoltados, así que recuerdo que nos relajamos y el viaje transcurrió sin incidentes. Al llegar a Roma paramos en un bar a las afueras y al volver al coche vimos que los hombres de María habían colocado unos distintivos en él que los acreditaba como coches oficiales del Vaticano.


  –Vamos a cruzar Roma y a acceder al Vaticano directamente, por eso los distintivos –nos explicó María al ver nuestras miradas sorprendidas.


  Así que nos volvimos a subir a los coches y avanzamos por Roma hasta llegar al Vaticano entrando por una entrada auxiliar. Ni siquiera paramos en la entrada, las puertas se abrieron y nos dejaron pasar. Una vez dentro María se dirigió a unas dependencias auxiliares y aparcó a las puertas de la misma. Nuestra escolta siguió adelante dejándonos solos.


  –Acompañadme –nos dijo cuando bajamos de los coches–, no os preocupéis por vuestras cosas, se ocuparán de las mismas. Eso sí, Raúl, coge el manuscrito por favor –echando a andar hacia el de las dependencias privadas del vaticano, quedando claro que conocía bien el lugar.


  Después de atravesar innumerables pasillos y cruzarnos con sacerdotes, monjas, guardias suizos, hombres trajeados, limpiadoras y no recuerdo cuánta gente más llegamos a un pasillo amplio al final del cual había una impresionante puerta doble. Delante de la misma había dos guardias suizos en posición de firmes. Los guardias, al vernos, bueno más bien al ver a María, se apartaron abriendo la puerta y entramos a un despacho suntuoso, en el cual había un magnífico escritorio y una sucesión de estanterías que asemejaban el lugar a una pequeña biblioteca. En el escritorio se sentaba un clérigo, que levantó la vista para mirarnos y ponerse en pie. Nosotros, pelín apabullados por la magnificencia del lugar, pensamos que era el superior de María y director de “La entidad”. Para nuestra sorpresa, sin embargo, el clérigo hizo una pequeña reverencia y dijo:


  –Su eminencia les está esperando. Por favor pasen –indicándonos una puerta que había en un lateral disimulada entre las filas de estanterías llenas de libros–. Bienvenida de nuevo signorina María, su presencia aquí es siempre una alegría –le dijo a María con evidente respeto y en un castellano con acento marcadamente italiano.


  Pelín descolocados seguimos a María a través de la puerta que había abierto el clérigo y nos encontramos en un despacho sencillo con un gran ventanal que daba a la plaza de San Pedro, pero completamente opuesto al anterior. Si en el anterior la elegancia, el lujo y la recargada atmósfera eran la nota predominante, aquí lo eran la sencillez y el minimalismo. De unas dimensiones considerables y de color blanco (el despacho y el mobiliario) todo en el mismo respiraba un aire de frugalidad y contención. En el escritorio había un hombre que parecía bastante mayor, pero extraordinariamente bien conservado. Ese tipo de personas a los que la edad les confiere arrugas, porte y presencia. Iba vestido con un traje negro de excelente corte y una camisa sin corbata. Fuera quién fuera, parecía cualquier cosa menos un hombre de la Iglesia.


  –Eminencia –dijo María haciendo una ligera reverencia y besándole la mano–. La misión ha sido cumplida y el manuscrito, como puede ver, se halla ante su presencia –le indicó María señalándonos.


  –Estupendo, estupendo mi querida María. ¿Y estos dos jóvenes deben ser nuestros sufridos y sorprendidos héroes, verdad? –respondió él mirándonos con una sonrisa y en un perfecto castellano–. Es un placer conocerles al fin –dijo acercándose a nosotros con una expresión amigable y tranquilizadora. Con ese simple gesto hizo que nos sintiéramos como si formáramos parte de todo aquello desde siempre. Estaba claro que tenía un don natural y unas habilidades increíbles para tratar a la gente–. Me llamo Adelpho Schiliari y vosotros debéis de ser Raúl y Francisco. Un placer muy esperado el conoceros. Espero que no os importe, si os tuteo, hará todo menos forma l –en ese momento y sin que su eminencia hiciera un gesto, apareció por la puerta el clérigo que acabábamos de ver a la espera de órdenes–. Piero, encárgate de que nos sirvan un ligero refrigerio y que no nos moleste nadie, por favor.


  –Sí, eminencia, enseguida –dijo el tal Piero desapareciendo con el mismo sigilo que había aparecido.


  –María me ha comentado que os habéis comportado admirablemente durante esta semana a pesar de los percances y peligros sufridos. Nos sentimos profundamente agradecidos por vuestra colaboración y no hemos parado de elogiar la actitud y entereza demostradas a lo largo de esta agitada semana –nos dijo–. Para vuestro conocimiento soy el Cardenal in pectore Adelpho Schiliari y, podemos decir, que entre otras cuestiones, dirijo “La Santa alianza” o “La Entidad”23, es decir el servicio secreto Vaticano. Y puedo añadir que, más concretamente esta última semana, vuestras andanzas han ocupado literalmente todo mi tiempo. Por lo cual, me siento profundamente agradecido de que os halléis ya entre nosotros, a salvo de cualquier percance o peligro.


  Nos limitamos a asentir con la cabeza, poco podíamos añadir y parecía algo precipitado empezar a preguntar por el dinero de la venta y demás fruslerías ofrecidas. Máxime teniendo en cuenta el respeto que claramente profesaba María a este encantador de serpientes. Además el amigüito y yo éramos ateos practicantes, lo cual hacía que el lugar y la compañía no fueran las que nosotros hubiéramos elegido voluntariamente, así que por el momento permanecimos en silencio a la espera de entender mejor en que estábamos metidos.


  –Supongo que millones de preguntas e interrogantes cruzaran vuestros pensamientos y creo que es justo que, en la medida de lo posible, respondamos a las mismas. Sin embargo, todavía me queda una serie de asuntos pendientes en el día de hoy y todavía querría reunirme con María, la responsable operativa de nuestra organización –continuó el Cardenal, lo de in pectore no tenía ni idea de que significaba. Lo que sí me había dejado sorprendido es que María era la jefa del tinglado. Joder con la signorina–. Por lo cual, y con vuestro permiso, postergaremos dicha reunión a mañana por la tarde, momento en el cual daremos una cena en vuestro honor en una pequeña finca cercana a Roma. En la misma intentaré satisfacer vuestra legítima curiosidad. Por tanto, os ruego descanséis plácidamente hasta ese momento. Piero os acompañará a vuestras estancias y mañana tendréis a vuestra disposición un guía personal que os mostrará el Vaticano como pocos conocen. A partir de ahora nuestra encantadora María se hará cargo del manuscrito –esto último no era una sugerencia precisamente.


  Estaba claro que nos estaban despidiendo, así que murmurando un "encantado y mañana más" acompañamos a Piero, quien había vuelto a aparecer como por arte de magia. Le entregué el manuscrito, con cierta renuencia eso sí: a fin de cuentas, se suponía que era lo único que nos confería valor a Paco y a mí y la única base que teníamos para negociar cualquier tipo de arreglo económico. Pero en fin, estaba claro que no tenía más opción que confiar en que mantendrían su palabra acerca del pago y la supuesta oferta laboral.


  Una vez fuera, seguimos a Piero, el cual nos demostró que su fuerte no era la conversación con desconocidos. Nos guió otra vez a través de pasillos y dependencias distintas hasta un pequeño edificio situado en una esquina del Vaticano. Allí nos dejó en manos de una amable monja que nos indicó nuestras habitaciones y dónde podríamos cenar. No dejaba de ser irónico, nosotros en un monasterio o convento deseando poder salir de ahí e irnos a tomar unas copas y conocer alguna chica romana. Bueno, en mi caso, estar con María. Lo gracioso era que a fin de cuentas, no nos diferenciábamos en nada de todos los anteriores inquilinos masculinos en la historia del Vaticano en cuanto a sus inclinaciones. Bueno, quizás en un pequeño detalle: nosotros preferíamos conocer mujeres, en vez de otros hombres o niños…


  Esa noche no supimos nada de María, supongo que, con tus jefes delante, no quedaba bien irse a dormir sin terminar el trabajo que te habían encargado hacer. Por lo tanto, aproveché para dormir, sin pensar demasiado dónde lo hacía. A la mañana siguiente nos despertó amablemente una monja entrada en años y nos indicó que teníamos el desayuno preparado, cuando quisiéramos bajar. Estaba claro que si nos habían despertado, ese “cuando quisiéramos” era un “a no tardar demasiado que tenemos que hacer cosas mejores que ocuparnos de dos zánganos”. Así que bajamos a desayunar en una sala bastante grande donde habían preparado un desayuno tipo buffet. Mientras desayunábamos en silencio, cada uno sumido en nuestros propios pensamientos, apareció María con un traje de chaqueta–falda, muy elegante y sobria.


  –Buenos días, pensaba que nos habías abandonado –le dije yo con una sonrisa, aunque con cierta carga de profundidad.


  –No, todavía he de cargar con vosotros pero, desgraciadamente ayer tenía asuntos que resolver –me respondió con un guiño y una sonrisa. Mi idiotez volvía al ataque: un gesto de María y ya volvía a estar más contento. Tendría que hacérmelo mirar…


  –Bueno, y ¿quién va a ser nuestro guía por las maravillosas estancias del Vaticano? ¿Algún prelado, cardenal, obispo, perro–guía? –se apuntó el amigüito con socarronería.


  –Más bien no. En breve os presentaré a vuestro guía, me han dicho que es excepcional. Pero ahora, y si no os molesto, me tomaré un café con vosotros –dijo María.


  –Bueno, te dejamos por ser tú –le respondí con una sonrisa –Y una vez finalizado el tour por el Vaticano, ¿qué toca?


  –Una vez concluida la visita al Vaticano, parando a comer en un excelente restaurante en el centro, nos desplazaremos a la villa en las afueras que mencionó el cardenal –me respondió.


  –Ah sí, es verdad. Gracias a la reunión con el cardenal nos enteramos ayer de que nos había acompañado en nuestro peculiar viaje la jefa operativa de los servicios secretos vaticanos. ¡Qué lujo de medios y qué gran honor! –le dije yo burlándome de ella.


  –Sí, bueno, tampoco era necesario que conocierais cuál era mi cargo en la organización, a vosotros eso os era indiferente –respondió María, sonrojándose incomoda.


  –Y, por cierto, ¿quién se supone que es o qué representa el cardenal con quien nos reunimos ayer? –pregunto Paco.


  –Eso requeriría una larga y posiblemente complicada respuesta, así que para saciar en parte vuestra curiosidad, intentaré resumir su posición sin entrar en excesivos detalles. Su eminencia el cardenal in pectore Adelpho Schiliari es una de las personas más influyentes que existen hoy en día en la jerarquía de la Iglesia y con más poder real en la toma de decisiones. A pesar de ello, su nombre fuera de los muros que rodean esta institución es prácticamente desconocido y a nivel de prensa o de representación exterior de la Iglesia ni siquiera existe. Normalmente, todos aquellos que a lo largo de la historia han dirigido “La Entidad” se encontraban, por razones de su cargo, entre los más poderosos e influyentes de la curia vaticana. Sin embargo, Adelpho Schiliari ha superado a todos sus predecesores en cuanto a influencia y capacidad de decisión. Es uno de los consejeros más íntimos de su Santidad y se rumorea que es el verdadero “cerebro” que mueve la Iglesia Católica. Sus decisiones, o como él dice consejos, se aceptan sin rechistar en todos los ámbitos del Vaticano. Resumiendo, creo que no existe hoy en día nadie en la curia que ostente más poder e influencia que mi jefe directo. Y como podréis suponer, ello representa una capacidad de decisión, de maniobra e influencia que muy pocas personas en el mundo pueden igualar, al menos concentrados en una misma persona –explicó María.


  –Y eso de in pectore ¿qué significa? –pregunté yo.


  –Es una expresión latina que significa en el pecho. A un cardenal in pectore sólo lo conoce el Papa. El Papa puede hacer público su nombramiento en cualquier momento pero históricamente, todos los dirigentes de “La entidad” han sido cardenales in pectore. Ello no significa que el resto de cardenales o consejeros de mayor nivel no conozcan la importancia de su cargo. A fin de cuentas, la existencia del servicio secreto vaticano es un secreto bien guardado, al que en principio y oficialmente sólo acceden unos pocos–me respondió


  –Y ¿en qué operaciones ha intervenido el servicio secreto vaticano? Si no es mucha curiosidad –preguntó Paco.


  –Sin especificar demasiado, como todo servicio secreto sus actuaciones son continuas en diversos campos, todos ellos relacionados con el papel e influencia del Vaticano en el mundo. Al ser una institución con dos mil años de existencia, “La Entidad” ha actuado a lo largo de muchos siglos, incluso cuando no se había creado un ente como tal. El servicio secreto ha protegido los intereses del Vaticano, desde operaciones simplemente de protección y vigilancia hasta formando parte activa de operaciones ultrasecretas para derrocar o mantener gobiernos o, simplemente, para influir en la toma de decisiones de los mismos. Por ejemplo, en la lucha contra el comunismo en la Europa oriental. O también a lo largo de todos los conflictos importantes del siglo XX, guerras mundiales, el auge del fascismo y el comunismo, etc. Podemos decir que el Servicio secreto Vaticano ha estado operando en todo momento protegiendo la influencia, los bienes e incluso a las personalidades de la Iglesia –respondió María.


  –Joder, ya veo que son muy completos y activos –dijo Paco meneando la cabeza.


  –Y lo que es más importante, consiguiendo ser desconocidos para el gran público, considerándonos en muchas ocasiones como una simple leyenda urbana –añadió María.


  –Y tú eres la jefa operativa de todo –afirmé yo. –Es decir, que si el cardenal y su organización son muy importantes y vitales en el Vaticano, tu figura no es menos importante. Vamos, utilizando un símil, el que hayas estado con nosotros viene a ser el equivalente enviar a un tanque a enfrentarse a alguien armado con una piedra. Algo desproporcionado, ¿no?


  –No, al contrario. Eso puede hacer que entendáis la importancia del manuscrito para nosotros –me respondió.


  –Pues debe de ser enorme, sí –dije yo.


  –Esta tarde se os explicarán más detalles y el cardenal tratará directamente contigo el tema del pago por el manuscrito y los servicios prestados –dijo María, leyendo mis pensamientos.


  –Bien, pues entonces vamos allá, comencemos esa visita al humilde establo de san Pedro –dijo Paco levantando la voz y ganándose una mirada poco apreciativa de un cura que estaba sentado en una mesa contigua y debía de entender el castellano.


  Nos levantamos y María nos guió hasta la plaza San Pedro. Allí se volvió hacia nosotros, extendió los brazos y dijo sonriéndonos:


  –Buenos días amables caballeros, me presentaré: me llamo María Adler y voy a ser su guía el día de hoy. Espero disfruten plenamente.


  Nos quedamos un momento parados y sorprendidos e inmediatamente nos reímos al mismo tiempo que lo hacía María.


  –Por mi parte encantado, parece usted una guía muy competente –le dije con una sonrisa.


  –Yo por mi parte espero que la guía no dispare a nadie –dijo Paco haciendo que nos riéramos los tres.


  La verdad es que resultó ser una guía excelente y nos enseño el museo Vaticano, la capilla Sixtina y todo lo que los turistas suelen ver, además de otras muchísimas estancias y dependencias cerradas al público, como los jardines del Vaticano. Fue una jornada muy agradable, parando a comer además en un restaurante excelente en el centro de Roma, todo ello con idas y vueltas en coche oficial. Sin embargo, la sensación que guardo de aquel día era que para ser los representantes de un reino espiritual, habían alcanzado un reino material nada despreciable.


  Sobre las seis terminamos la jornada turística y María nos acompañó a nuestras dependencias para que nos cambiásemos de cara a la cena de la noche. Nos indicó que nos pasaría a buscar en un par de horas y que encontraríamos una sorpresa en nuestras habitaciones marchándose a continuación para desilusión personal. Así que subimos a nuestras habitaciones, indicándole con sorna a Paco que no persiguiera a ninguna monja confiada por el camino y entré en mi habitación. A los pocos minutos alguien llamaba a la puerta y pensé que sería Paco que necesitaba algo. Para mi sorpresa, quien se hallaba ante mi puerta era María, todavía con el traje de operadora turística.


  –No pensarías que podíamos dejar esa herida tuya sin revisar en un par de días, ¿verdad? –me dijo sonriéndome pícaramente. La verdad es que no me había molestado prácticamente nada la herida a lo largo del día. Aún iba a tener que dar las gracias al que me había disparado si me lo encontraba alguna vez…


  Una vez, y de forma caballerosa, que María revisó mi herida, se fue diciendo que me diera prisa, que en un rato pasaría a buscarnos. Me apresuré a ducharme y cuando salí de la ducha pensé en lo de la sorpresa que había dicho María. ¿Cuál sería? Estaba claro que la visita de María no podía ser, a menos que también hubiera visitado a Paco, lo que descarté inmediatamente. Miré por la habitación y vi que habían dejado en la cama un elegante traje negro, una camisa blanca y unos zapatos a juego. Vaya, bonita sorpresa, pensé yo. Me vestí desechando la corbata (nunca me ha gustado llevar nada al cuello) y salí a ver cómo le sentaba la sorpresa a Paco. También le habían proporcionado un traje negro, pero los zapatos eran distintos y la camisa era azul con una corbata azul oscuro también. Estaba haciendo un máster acelerado en elegancia el anormal..


  –Casi pareces alguien importante y todo. Creo que así vestido igual conseguías engañar a alguna mujer para que se liara contigo. Tendrías que hablar poco, eso sí, para que no se diera cuenta del cartón piedra del disfraz –me burlé de él.


  En ese momento apareció María, con un impresionante traje de noche negro y zapatos de tacón. Por unos segundos me olvidé del resto del mundo, no podía apartar los ojos de ella. Estaba guapísima con ese traje. María se dio cuenta de cómo la miraba y me sonrió.


  –Vaya, qué guapos y elegantes están nuestros héroes –dijo sonriéndonos.


  –Tú estás espectacular –creo que llegué a balbucear yo.


  –Si todas las agentes secretas del Vaticano son como tú, ya me dirás donde se recogen las instancias para apuntarse a trabajar allí –dijo Paco guiñando un ojo.


  –Muchas gracias caballeros. Ahora, si ya estáis listos, cogeremos un coche para acudir a nuestra reunión –y cogiéndonos a los dos por los brazos, bajamos en busca de nuestro medio de transporte.


  En la puerta nos esperaba nuestro viejo conocido, Roberto, al lado de un impresionante Mercedes CLS AMG negro.


  –Buenas tardes, Roberto. ¿Todo dispuesto? –preguntó María


  –Sí, ya está todo preparado: hay dos coches esperándonos a la salida para acompañarnos, y el cardenal ya se halla en la residencia esperando –respondió él.


  –Perfecto, entonces. Vamos allá –dijo María.


  Subimos al coche, Paco y yo detrás como ministros en busca de comisiones por negocios irregulares y nos dispusimos a relajarnos durante el trayecto. No sabíamos si estaba lejos o cerca, pero puedo decir, que después del día de hoy, nos sentíamos bastante relajados y no nos importaba mucho. El coche empezó a moverse y salimos del Vaticano. En la puerta de salida otros dos Mercedes se pusieron en marcha, uno adelantándonos y otro siguiéndonos. Creo recordar que no nos costó más de una hora el llegar a la residencia, en un barrio, pueblo o lo que fuera muy bien cuidado y con parcelas valladas a nuestro alrededor. Cuando llegamos, sólo vimos un muro muy alto y las copas de varios árboles que asomaban por encima del mismo. Sin que nosotros viéramos que se hiciera ninguna indicación, las enormes verjas de hierro se movieron hacia dentro apareciendo a los lados varios sujetos armados. Sin parar, accedimos dentro de los muros y lo que vimos fue un sorprendente palacete (en algunos sitios hubieran dicho castillo) con un gran jardín y en excelente estado a su alrededor. Había un camino asfaltado hasta la entrada de la residencia con una fuente en el centro de una rotonda frente a la misma. Allí nos dirigimos y al llegar aparecieron tres hombres que nos abrieron las puertas e indicaron que subiéramos por la escalinata mientras Roberto se perdía de vista con el Mercedes. Al entrar encontramos un inmenso vestíbulo del que partían dos escalinatas hacia los pisos superiores. El lugar era increíble y estaba lujosamente amueblado, pero con el mismo estilo sobrio que habíamos visto en el despacho del cardenal. Un mayordomo vestido de librea nos indicó que le siguiéramos a la biblioteca, en la que se encontraba esperándonos su eminencia.


  Seguimos al mayordomo vestido de anuncio de bombones a través de un pasillo decorado con retratos de cardenales y de papas deteniéndonos ante una inmensa puerta de roble. El mayordomo, tras un ligero toque en la puerta, la abrió apartándose para que pasáramos. Seguimos adelante y entramos en una inmensa sala que se asemejaba a una biblioteca antigua de madera oscurecida con enormes estanterías divididas en dos pisos mediante escaleras y, al final de la misma, ante un gran ventanal que daba al jardín, había un hermoso escritorio de madera labrada al cual se hallaba sentado, el cardenal Adelpho Schiliari.


  –Buenas noches, mis queridos amigos. Espero que hayáis disfrutado de una agradable jornada con una guía excepcional –nos recibió, sin levantarse y con un asentimiento de cabeza en dirección a María–. Y espero que la velada que nos espera sea igualmente agradable.


  María se acercó al cardenal e inclinándose besó el anillo que llevaba en la mano derecha. Nosotros murmuramos alguna generalidad acerca de lo interesante y aleccionadora jornada y de lo honrados que nos sentíamos de estar ahí en ese momento.


  –Bien, tomad asiento. Si os parece podemos charlar un rato antes de pasar a cenar. Hay muchos temas a tratar que seguro son de vuestro interés –nos dijo–. Sentaos y relajaos, puesto que es una explicación densa y prolija, he de añadir.


  Obedecimos y nos sentamos mientras el mayordomo volvía con un carrito con bebidas y hielo. Sirvió un whisky al cardenal (Johnny Walker etiqueta azul por lo que vi. No tenía mal gusto su eminencia) y nos preguntó qué deseábamos. Una vez servidos se retiró, dejando el carrito a nuestro lado, supongo que en previsión de que quisiéramos repetir. Debía de habernos visto cara de borrachos...


  –Entiendo que en primer lugar querréis saber qué es el manuscrito y por qué posee tanto valor –comenzó el cardenal mientras señalaba el manuscrito, que estaba abierto en medio del escritorio. Se podía apreciar que el cardenal había estado ojeándolo a lo largo del día.


  –Qué duda cabe. Al igual que el papel que jugamos en esto y el que se espera de nosotros en el futuro –continué yo.


  –Todo a su debido tiempo –respondió con calma–. Si os parece, comenzaré por explicaros el origen del manuscrito y el contenido del mismo. Lo que vais a oír de mis labios es una historia que sólo unos pocos, y realmente son sólo unos pocos, conocen. La historia de un secreto que se ha mantenido oculto a lo largo de la historia, aflorando en determinados momentos. Un secreto que nadie creería o que, en caso de ser sabido, se consideraría fruto de la desbocada imaginación de algún escritor de ciencia ficción, o una mente retorcida de Hollywood. Y sin embargo es real, y a su vez, por eso mismo tan fascinante. Lo que vais a escuchar posiblemente horrorizaría a cualquiera de nuestras políticamente correctas y bienpensantes mentes de hoy en día, puesto que supera cualquier sueño o pesadilla que pudiera alumbrar una de nuestras actuales sociedades democráticas–mientras lo decía, daba suaves golpecitos con el dedo sobre el manuscrito abierto


  Parecía que iba a ser una lección de historia interesante, así que nos dispusimos a escucharle con atención. Sería a ser el peaje que pagaríamos antes de pasar a tratar nuestro propio futuro.


  –Comenzaré por detallar el origen del manuscrito, su procedencia y su evolución a lo largo de la historia. Puesto que habéis de saber que su influencia se ha puesto de manifiesto en momentos cruciales de la historia, convirtiéndose en el catalizador de grandes acontecimientos que han guiado, modificado e incluso impulsado el camino seguido por la humanidad en su evolución y devenir. El primer tipo de escritura que aparece en el manuscrito corresponde a los sumerios, civilización asentada en la antigua Mesopotamia entre los ríos Tigris y Eúfrates, siendo por tanto una escritura cuneiforme. Dicha civilización está considerada como la primera y más antigua civilización del mundo De acuerdo a las propias estimaciones consignadas por sus autores, el inicio de la escritura del manuscrito, y habéis oído bien, digo inicio puesto que el manuscrito fue usado, ampliado y detallado por todos aquellos que a lo largo de la historia han hecho uso del mismo, puede establecerse en fechas próximas al año 3.000 a.C. En ese momento es de suponer que sus autores ya habían estado utilizando los conocimientos que posteriormente trasladaron al manuscrito. Baste decir que la civilización sumeria constituyó un hito importantísimo en la historia, un momento crucial, que marcó un punto de inflexión, pudiendo afirmarse que la forma en que se han desarrollado todas las civilizaciones posteriores es un reflejo de la misma. Entre sus logros destacan la invención de la rueda, la escritura cuneiforme, fueron los primeros en poseer una visión heliocentrista, inventaron el calendario que usamos hoy en día dividido en doce meses y, sobre todo, fueron los primeros en desarrollar la agricultura y la ganaderías intensivas. El siguiente tipo de escritura que aparece en el manuscrito es jeroglífico del Antiguo Egipto, que nuestra cultura occidental ha retratado en innumerables ocasiones, con sus supuestos misterios y sus obras colosales. La egipcia fue una civilización que perduró durante más de tres mil años y que obtuvo innumerables logros, desde el sistema decimal, la utilización de papiros, la topografía, el desarrollo y compendio de conocimientos médicos y la existencia de cirujanos, la realización de obras monumentales como las pirámides, el desarrollo de fórmulas matemáticas complejas, el número áureo, etc. Baste decir que no deja de resultar curioso que establecieran un reino que duró tres mil años de avances científicos y culturales a pesar de disponer de un ejército inferior a otras civilizaciones y tribus vecinas especialmente belicosas que ansiaban las riquezas del mismo. Los siguientes trazos que aparecen son escritura demótica y griega, lo cual no hace sino reflejar la evolución del propio reino egipcio, siendo la escritura demótica la última propia del antiguo Egipto antes de su conquista por parte de Alejandro Magno y la instauración del griego como lengua o, más concretamente, la Koiné o griego helenístico. Aquí he de señalar que no deja de resultar irónico que hubiese que esperar muchos siglos hasta descubrir la piedra roseta, clave para poder descifrar los jeroglíficos. Sin embargo, en este manuscrito había estado en todo momento la clave para el descifrado y la interpretación de la escritura cuneiforme y jeroglífica.


  En ese instante nuestro anfitrión hizo un alto para tomar otro pequeño trago de whisky. Se notaba que estaba profundamente concentrado e incluso perdido en su propia disertación, como si nosotros ni siquiera estuviéramos ahí; en suma, como si estuviera rememorando para sí mismo una historia antigua, mágica y misteriosa. Bueno, no se podía negar que hasta el momento estaba siendo una clase didáctica bastante interesante. Carraspeó y se dispuso a continuar:


  –Los siguientes apuntes, los más relevantes para nosotros, se hallan en arameo y en latín. De acuerdo a los propios autores de estas anotaciones, las fechas de dichos apuntes rondarían desde el 15 A.C hasta el 60 d.C. aproximadamente. Estas anotaciones son las que al Vaticano más interesan y que posteriormente explicaré con más detenimiento El siguiente apunte, consignado también en latín, se sitúa en fechas próximas al 450 d.C. y establece que se realiza en Constantinopla. Como podéis ver, el manuscrito es casi un ente vivo que no deja de moverse, convertido en un extraño compañero de viaje en el devenir de la humanidad. El siguiente salto nos deja con unas anotaciones en árabe coránico y lenguaje beduino. No aparece el nombre del autor, aunque sin embargo es fácil identificarlo. A partir de ahí se produce otro salto y las siguientes adiciones se hallan realizadas en francés antiguo y son realizadas por los Hermanos de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón o, como son vulgarmente conocidos, Templarios. Hay que tener en cuenta, que sólo en cien años desde su fundación los Templarios llegaron a ser la organización más importante y de mayor tamaño de occidente, con más de nueve mil encomiendas, cincuenta castillos, unos treinta mil caballeros más siervos, escuderos, artesanos y campesinos. Incluso construyeron una flota propia, anclada en puertos que estaban bajo su dominio. Para ello se basaron en las encomiendas y en el desarrollo de la banca, siendo el germen de lo que conocemos hoy en día como sistema financiero. La última anotación en dicho idioma la realiza Jaques de Molay, último Gran Maestre de la Orden. Continuando cronológicamente, lo siguiente que aparece en nuestro manuscrito son unas anotaciones, éstas más breves que las anteriores, en dialecto toscano que daría lugar al italiano actual. Lógicamente cada una de las anotaciones en distintas escrituras va acompañada por un material distinto, acorde con el momento histórico en el que se realizaba. La siguiente aportación al manuscrito está realizada también en francés, pero en este caso son tres autores quienes realizan las adiciones: Nicolas-Jacques Conté, Gaspard Monge y Napoleone di Buonaparte, nombre posteriormente afrancesado a Napoleón Bonaparte.


  En ese momento mi cerebro trabajaba a toda velocidad intentando absorber y entender todo lo que su eminencia nos estaba contando. Me parecía increíble. Un manuscrito que tenía más de cinco mil años de antigüedad, en el que habían colaborado personajes como Napoleón Bonaparte y en el que se reflejaban las diferentes y más significativas civilizaciones que habían modificado e impulsado la historia de la humanidad. Y resulta que dicho manuscrito caía en mis. Siendo ateo y parafraseando a Einstein sobre lo de que" Dios no juega a los dados", podía yo añadir que Dios no, pero el azar es un croupier borracho con muy mala hostia. Alejando la tentación de divagar, volví mi atención al cardenal, quien después de otro pequeño respiro volvía a la carga. Yo aproveché para echar un vistazo a María y a Paco y la verdad es que se veían tan hechizados por la narración como yo.


  –Resulta sorprendente ¿verdad? Cuán azarosa e impredecible puede ser la historia. Y cómo este manuscrito ha pasado de unos manos a otras conservando, en apariencia, su vigencia, indiferente al periodo histórico que reflejara. He de decir, sin embargo que los últimos capítulos del libro no son menos espectaculares que todo lo que he descrito hasta ahora. Puesto que todavía aparecen tres aportaciones más en el manuscrito, de las cuales las dos últimas quizá sean las más asombrosas por el momento histórico y por convertir el siglo XX en el periodo más oscuro de toda la historia de la humanidad –continuó su eminencia. La verdad es que sabía crear la atmósfera necesaria para insuflar dramatismo a la narración–. La antepenúltima anotación en el manuscrito está en inglés victoriano y corresponde a anotaciones realizadas por Sir Arthur Wellesley, más conocido como Duque de Wellington y Sir Robert Peel, a la sazón Primer Ministro del Reino Unido durante cuatro años. Y sin embargo, y a pesar del lustre de nombres como Napoleón y Sir Arthur Wellesley, las adiciones más impactantes son las dos que cierran el manuscrito. Aparte de, lógicamente, las anotaciones que he comentado anteriormente: las correspondientes al período comprendido entre el 15 a.C. y el 60 d.C. Estas dos últimas hacen referencia al uso que del mismo y de sus enseñanzas hicieron dos movimientos del siglo XX que sumirían al mundo en el caos y el terror, especialmente el último de ellos. La penúltima anotación está redactada en ruso y su autor es Vladímir Ilich Lenin, el cual logró impulsar un macroestado que alcanzaría los veintidós millones y medio de kilómetros cuadrados y una población estimada de doscientos noventa y tres millones de habitantes en el momento de su disolución. Macroestado que duró desde 1922 a 1991 y cuya ideología se convirtió en una de las principales corrientes de pensamiento del siglo XX, constituyéndose a lo largo de su andadura como contraposición al fascismo durante la Segunda Guerra Mundial y posteriormente a las sociedades democráticas y basadas en una economía de mercado, alcanzado su punto álgido de tensión con estas últimas en la escenificación de la guerra fría con Estados Unidos. Y con esto llegamos a la última anotación, que se puede considerar la más impactante de todas, puesto que junto con el comunismo, alcanzó una mayor repercusión en un menor periodo de tiempo, dando lugar a la encarnación del mal absoluto a través del nacionalsocialismo. Las últimas anotaciones aparecen realizadas en alemán y las firman Adolf Hitler y Paul Joseph Goebbels ministro de propaganda del gobierno nazi. Creo que es innecesario añadir mucho más sobre éstos últimos, especialmente sobre la figura de Hitler. Simplemente destacar que las consecuencias del nacionalsocialismo y del comunismo en su etapa estalinista son bien conocidas. Más doce millones de personas exterminadas en lo que se conoce como Holocausto, de los cuales seis millones eran judíos, ochocientos mil gitanos y cuatro millones disidentes políticos, presos de guerra, homosexuales, etc. por parte de los nazis y de cuatro millones en la Rusia Estalinista entre ejecuciones y trabajos forzados en gulags, sin tener en cuenta los seis u ocho millones que se estiman debido a la hambruna de 1932–33 directamente atribuibles al régimen estalinista. Para concluir se puede afirmar que la irrupción de estas dos ideologías en el momento de mayor apogeo del conflicto arroja una cifra de muertos que se estima en cincuenta y cinco o sesenta millones de personas incluyendo bajas militares y civiles, holocausto y persecuciones y dejando Europa devastada.


  Parecía como si al hilo de sus últimas palabras, una atmosfera oscura y fría se hubiera adueñado de la estancia, como si, de repente, olvidados fantasmas y terrores de antaño hubieran hecho acto de presencia tan sólo con nombrarlos. Y por lo que estaba relatando el cardenal dichos fantasmas se hallaban estrechamente relacionados con el manuscrito que reposaba abierto en el escritorio y que nosotros habíamos trasladado desde Zaragoza hasta allí. Resultaba todo absolutamente increíble: tanto las peripecias vividas como la historia que el cardenal nos había contado. Aún sin acabar de procesar toda la información proporcionada, me resultaba completamente descabellado que el manuscrito pudiera tener relación con todos los personajes y acontecimientos que se nos habían descrito. Algo así no podía existir, más aún, no debía existir, aunque estuviera delante de mis ojos. Era una monstruosidad, una aberración en vista de las consecuencias que había originado a lo largo de la historia. Mientras tanto el cardenal nos miraba expectante, escrutando en nuestros rostros las reacciones a cuanto nos había revelado.


  –Me parece absolutamente increíble. Algo así suena a historia de ciencia–ficción –saltó el amigüito, adelantándose a mis propias conclusiones.


  –Sí, coincido con mi amigo: la sola historia del manuscrito resulta poco menos que inverosímil y demencial, más aún si tenemos en cuenta los acontecimientos en los cuales, y sin saber cómo, ha ejercido influencia –corroboré yo


  –Sí, es posible que resulte una historia inaudita e impensable, pero a raíz de este manuscrito os halláis en este despacho en estos mismos momentos, habiendo sido perseguidos y tiroteados por los sucesores de los nacionalsocialistas del Tercer Reich –afirmó con tranquilidad su eminencia


  Bueno, desde ese punto de vista, la lógica de dicha afirmación era irrefutable. Sólo hacía falta consultar la opinión de mi hombro sobre los hechos. Pero no por ello dejaba de ser inconcebible para nosotros. En todo caso, el manuscrito, de ser cierto lo que afirmaba el cardenal, y él parecía creerlo ciegamente, tenía un valor asombroso, tanto por su antigüedad como por los autores que habían añadido capítulos a lo largo de la historia. Solamente por eso último, el manuscrito tenía un valor incalculable. Lo que me hacía pensar, por tanto, que nuestra colaboración también tenía un elevado valor. Ya ven, a pesar del asombro e incredulidad que los acontecimientos me producían una parte de mi cerebro, la neurona despabilada, estaba pensando qué réditos íbamos a obtener nosotros.


  –Cierto, la argumentación es irrebatible, qué duda cabe. Y todavía seguimos sin conocer que contiene el manuscrito. Después de lo escuchado como mínimo debe ser un manual de cómo dominar el mundo o los secretos del universo dejados aquí por unos extraterrestres que antes de irse a casa decidieron hacer unas obras menores en forma de pirámides –dije yo con cierta sorna, puesto que ante la enormidad de lo expuesto una parte de mí no sabía cómo reaccionar salvo intentando ridiculizar y exagerar la situación


  Sin embargo, y a pesar de la idiotez que había dicho, el cardenal me miró con curiosidad, sorprendido por mi comentario, lo cual no hizo sino aumentar mi desasosiego.


  –Sí, es cierto, todavía falta por detallar el contenido del manuscrito. Supongo que una vez iniciado el relato desearéis conocer el resto. Una vez que hayáis conocido el resto, pasaremos a cenar y a discutir asuntos más mundanos y pecuniarios. María, aquí presente, conocía parte de la historia pero incluso para ella, lo que estoy contando hoy es una novedad –dijo el cardenal.


  –Es cierto, no conocía la historia completa del manuscrito y he de añadir que a pesar de saber algo sobre su historia, los detalles que acabo de escuchar me han dejado casi tan sorprendida como a mis nuevos amigos –dijo mientras nos miraba.


  –Si os parece, terminaré el relato, el cual acabará por alterar vuestra percepción de la historia y os hará juzgar todo lo que os ha sido enseñado bajo un nuevo prisma –afirmó su eminencia confiado. Personalmente dudaba de que nada más de lo que nos pudiera contar causara mayor asombro que lo que ya habíamos oído. Estaba equivocado, como de costumbre…


  –Antes de continuar he de realizar algunos apuntes que posiblemente serán fáciles de asimilar y facilitarán la comprensión de lo que me queda por contar. Supongo que el nombre de Carl Gustav Jung24 os sonará como padre de la psiquiatría moderna junto a Sigmund Freud. Una de las teorías de Carl Jung versaba sobre los arquetipos constituyentes del inconsciente colectivo. Tal y como expuso, el inconsciente colectivo se puede definir como un lenguaje común a los seres humanos de todos los lugares y momentos de la historia, constituido por símbolos primitivos, esto es, los arquetipos, con los que se expresa un contenido de la psique que está más allá de la razón. Los arquetipos serían imágenes oníricas y fantasías que correlacionan conceptos y motivos universales a toda la humanidad como religiones, mitos, leyendas, etc. Es decir, que existen conceptos y conocimientos que se hallan en nuestro cerebro al nacer y que por tanto no son aprendidos, sino heredados, como si estuvieran en nuestro genoma inscritos. Por ejemplo algunos de dichos conceptos básicos pueden ser el nacimiento, la muerte, Dios, los héroes, la cuaternidad, es decir la premisa lógica de todo juicio de totalidad. Por tanto, llegados a este punto de la explicación, podemos afirmar de acuerdo a Jung que cuando nacemos disponemos de una serie de conocimientos comunes a todo ser humano que no son aprendidos, pues forman parte de un conocimiento e interpretación de la vida que comparte la humanidad en su totalidad, con indiferencia de la época histórica o el lugar geográfico de nacimiento –iba desgranando, como un maestro paciente el cardenal. Había que reconocer que el nivel de la conversación había subido varios enteros y que los conceptos que manejaba el cardenal no eran precisamente simples.


  –Un momento –interrumpí yo–, está afirmando que, de acuerdo a la teoría de Jung, existe por decirlo así, un alma universal y común a todos los seres humanos, compartiendo unos conceptos básicos que son los mismos independientemente de la época o ubicación geográfica. Por tanto, cabe concluir en base a dicha teoría, que la humanidad en su conjunto presenta unos comportamientos idénticos o similares en determinados aspectos derivados de dicha alma o inconsciente colectivo ¿Correcto?


  –Sí, simplificando las teorías de Jung e introduciendo a posteriori diversos matices, tu interpretación de un patrón de conducta universal sería válido –respondió–. Sin embargo, la teoría de Jung sirve sólo como preámbulo de lo que voy a explicar a continuación. Imaginemos que en un determinado momento de la historia, la existencia de esa ánima común o esos patrones de conducta fueran observados por alguien y trasladados a papel posteriormente. Supongamos que esas observaciones acerca de la conducta y la naturaleza humana son estudiadas y analizadas por otros grupos de estudiosos, los cuales amplían dichas tesis y las profundizan tesis. Y, por último, que esos conocimientos ampliados y profundizados son recogidos en una teoría que explica en parte el comportamiento del ser humano. El siguiente paso, una vez aceptada dicha teoría sería encontrarle un uso puesto que esos mismos estudiosos consideran que el conocimiento debe ser utilizado en aras del bienestar y del progreso de la comunidad. Así se empiezan a buscar aplicaciones a dicha teoría en la comunidad que la alumbró. De la aplicación práctica de la teoría se comienza a observar, supongo que con asombro, que es posible alterar o influir en la percepción de la comunidad en determinados aspectos, por ejemplo en la creación de un ideario e imaginario colectivo que confiera a esa comunidad un sentimiento de unidad y pertenencia. No es extraño, pues, que aquellos que hayan puesto en práctica la teoría, concluyan que si puede ser usada para modificar o guiar a la comunidad en una dirección determinada, mediante el uso de esos conceptos comunes a todos, también puede ser utilizada para influir en las decisiones de la comunidad y en el rumbo que ésta toma. Extraordinario, ¿verdad? Por tanto, llegamos al momento clave, en el cual un reducido grupo de dicha comunidad influye y guía a la misma hacia los objetivos que considera adecuados utilizando para ello conceptos comunes como la religión, la idea de la muerte y la necesidad de ser dirigidos. He aquí que, de repente, hemos dado un salto de gigante en la evolución del ser humano, ya que mediante el inconsciente colectivo, usando la terminología de Jung, es posible guiar a la humanidad en una dirección determinada por unos pocos miembros de la comunidad –sonreía mientras nos iba contando todo aquello. Se notaba que estaba disfrutando ante nuestra perplejidad.


  Asombroso, ¿verdad? Pasemos ahora de la imaginación al momento histórico en el cual se comienza a escribir este manuscrito. Es decir, que trasladamos esa hipotética comunidad a un punto geográfico en la antigua Mesopotamia y unos cinco mil años atrás en el tiempo. Cómo, de repente, teniendo en cuenta el periodo de tiempo en relación con la historia de la propia tierra como planeta, surge el concepto de civilización en un punto determinado, presentando una religión, valores y cultura uniformes en esa comunidad originaria y expandiéndose rápidamente en su entorno. Bien, esa comunidad es la sumeria y la escritura cuneiforme que aparece al principio del manuscrito pertenece a los mismos. Si aceptamos esta primea explicación surge la siguiente cuestión: ¿cómo explicar entonces las siguientes anotaciones? De acuerdo con el manuscrito, el pergamino original llega a manos de sus siguientes dueños, los egipcios, los cuales se hallan próximos a los anteriores geográficamente. Éstos, asombrados por el contenido del manuscrito y las revelaciones que se hacen en él (puesto que los sumerios no solamente han impreso la teoría sino que también han recopilado cómo la han utilizado y cuáles han sido los mecanismos y métodos usados, así como los resultados y logros obtenidos) hacen uso a su vez de dichas indicaciones creando y desarrollando una civilización propia, basada también en el inconsciente colectivo y la experiencia sumeria. Pero no se limitan a copiar lo realizado por los sumerios, sino que dejan constancia de los errores cometidos, de los logros y de las modificaciones que han debido realizar sobre la experiencia anterior, puesto que a pesar de existir unos conceptos básicos y un ánima común para la humanidad, ésta ha de ser manejada de diferente manera en función del número de población existente, de la dispersión geográfica, de la orografía, del clima, etc. Es decir, no solamente copian a los sumerios sino que perfeccionan tanto la teoría como la guía para su uso –en este momento calló para tomar otro sorbo de whisky, perdida su mirada en sus propios pensamientos. Nosotros por nuestra parte, no éramos capaces de añadir nada, sobrecogidos por lo que se nos estaba revelando. En ese momento, el cardenal carraspeó, indicándonos que se disponía a continuar su explicación


  –Bien, ya hemos identificado el origen del manuscrito y a sus autores, así como las anotaciones posteriores en escritura jeroglífica realizadas por los antiguos egipcios. Los siguientes pasos, guiados por el azar y la casualidad, hacen que el manuscrito llegue a manos de sus siguientes usuarios, los cuales a su vez realizan el mismo proceso que los egipcios, apuntando las experiencias y modificaciones que han tenido que introducir así como sus propias conclusiones. Siguiendo este mismo patrón, el manuscrito, igualmente por azar, va cambiando de manos a lo largo del transcurso de la historia, actuando en todo momento sus usuarios de idéntica manera. Es decir, usándolo para sus propios fines e intereses y dejando constancia de la forma en que lo han llevado a cabo así como de las modificaciones o añadidos que han debido realizar. En sus dos últimas etapas, es decir, las correspondientes al comunismo y al nacionalsocialismo, se aprecia cómo la teoría y su aplicación se ha llegado a perfeccionar de tal manera que, en periodos muy breves de tiempo, consiguen unos resultados asombrosos por el alcance de los mismos y la magnitud de sus consecuencias –En ese momento, apartándose de sus propias ensoñaciones nos miró detenidamente: –espero que mi disertación no os haya resultado demasiado extensa, aunque por vuestras caras de asombro, sí que que os ha dejado profundamente impactados.


  –Supongo que impactado es un término que se aleja bastante de lo que siento ahora –dijo Paco.


  –Cierto, lo de impactado se queda bastante corto en esta ocasión –corroboré yo. María permanecía callada, con lo cual, no sabía si era por asombro o simplemente porque ya conocía parte de la historia. En todo caso, su eminencia se aprestaba a continuar, por lo que quedaba claro que el truco de ilusionista que estaba haciendo con nosotros no había terminado. Momento en el cual, y como un solo hombre, Paco y yo levantamos nuestros vasos para bebernos el whisky que había en ellos, como si en medio de un desastre el whisky fuera lo único sólido y conocido a lo que agarrarse.


  –Pero la historia no termina aquí. Como os he indicado la parte que para la Iglesia tiene más importancia es la realizada en arameo y en latín. El autor de dicha anotación es Shimón Bar Ion25, el discípulo más allegado de Jesús de Nazaret o, como es conocido comúnmente, San Pedro, “Príncipe de los Apóstoles” y primer Papa de la Iglesia apostólica romana. –Después de esa revelación paró un segundo su narración para disfrutar del asombro que sus palabras habían causado en nosotros–. Vaya, veo que he vuelto a sorprenderos, ¿verdad? –dijo mientras sonreía al mirarnos–. Sin que el propio autor nos indique cómo el manuscrito cayó en su poder. Es, sin embargo, muy preciso en las anotaciones posteriores a dicho momento En sus detalladas explicaciones, San Pedro relata cómo conoció a Jesús de Nazaret y cómo se sintió atraído por sus prédicas y sermones, los cuales, trasladados a la actualidad serían como las revueltas y quejas contra los gobernantes. Podríamos decir, aunque resulte irónico, que Jesús de Nazaret fue el primer revolucionario de la historia. Y como todos los revolucionarios, que no suelen alcanzar edades provectas sino que suelen ser ajusticiados, Jesucristo también disfrutó de una existencia breve en cuanto a su plano mortal. Sin embargo, las ideas que predicaba calaron profundamente en sus seguidores y San Pedro, profundamente conmovido por el final de su amigo y compartiendo los postulados de Jesucristo, decidió continuar la labor iniciada por él con todos los medios disponibles a su alcance. Hemos de referirnos de nuevo al azar para explicar el hecho fortuito que hizo que cayera en sus manos el manuscrito, y comprendiera lo que contenía el mismo. Está claro que debió de contar con ayuda para descifrarlo y asimilarlo, pero en sus anotaciones no da idea de quién o quiénes pudieron ayudarle. Mas, una vez que hubo comprendido y asimilado el conocimiento que le proporcionaba el manuscrito, fue consciente de la increíble y maravillosa herramienta que tenía en sus manos para llevar a cabo sus planes. Su único objetivo era que el mensaje de su amigo Jesús fuera difundido hasta en los rincones más alejados de Judea y que, por tanto, su revolución continuara y se expandiera aunque ellos no la pudieran ver. A través de sus anotaciones se puede concluir que san Pedro, no contaba con el carisma ni la oratoria de Jesús, pero en cambio disponía de otras cualidades que le hacían el candidato idóneo para llevar a cabo aquella misión. Era tenaz, incansable y poseía una mente brillante para la organización y el mando. Era, en suma, un gran estratega. Con una detallada planificación y una determinación férrea, comenzó a difundir el mensaje de su amigo para lo cual se traslada a Antioquía y otros lugares. Conforme viaja y conoce otras gentes se da cuenta de que es necesario un lugar desde donde su mensaje pueda llegar a todas las partes del mundo conocido; un lugar en el que converjan representantes de todos los lugares conocidos. Ese lugar, ese centro de difusión, debe ser Roma, corazón del imperio, decide inmediatamente. Es allí a donde debe dirigirse para que el mensaje de su amigo se difunda llevado por los vientos romanos. Así que embarca hacia Roma y comienza a trabajar de acuerdo a las indicaciones del manuscrito, eligiendo a aquellos que deberán continuar su tarea una vez él no esté. Sin embargo, y de acuerdo con el manuscrito debe crear un conjunto de valores y creencias que sirvan para dar representación de su idea, actuando posteriormente a través del inconsciente colectivo en su implantación. Tiene la fortuna de contar con una base sólida sobre la que trabajar: las ideas revolucionarias de su amigo y la cultura religiosa del pueblo hebreo. En un arrebato de genialidad e inspiración, comprende que es posible fusionar ambas a través de la redención, la culpa, el pecado, la penitencia, la absolución, y sobre todo a través del mejor producto o mercancía que haya existido jamás: la vida eterna. Encaja además perfectamente con los arquetipos, usando la terminología de Jung otra vez, más claros y diáfanos en la humanidad de acuerdo al manuscrito, es decir el miedo a la muerte. No será fácil sin embargo, razona: será preciso crear una iconografía, una historia escrita sobre Jesús y sobre el origen del mundo combinando la tradición hebrea y las ideas de este último. La tarea es titánica, descomunal, pero con su brillante inteligencia comprende que si es capaz de darle forma, el mensaje de su amigo perdurará a través de los siglos, influyendo en la humanidad y en su devenir. Para ello necesita establecer una organización que le ayude a la consecución de sus metas y que, a su muerte, siga desarrollando su plan. Será preciso que dicha organización pivote sobre la figura de Jesús, dotándola de una jerarquía y unos cometidos específicos. Hará falta a su vez, y esto lo comprende con toda claridad, magníficos escritores y amanuenses que creen un universo propio de historias y acontecimientos milagrosos que pueda ser comprendido y difundido con sencillez. Pero cuenta con la ventaja de que utilizando correctamente los conocimientos del manuscrito, más y más gente irá adhiriéndose a su organización, de tal forma, que al final, todos aquellos que difundan el mensaje lo enriquezcan a su vez, creando un universo propio proveniente de miles de mentes distintas bajo el paraguas de una misma idea. Tal y como se consigna en el manuscrito, los inicios no son fáciles y San Pedro da cuenta de los errores cometidos y de las rectificaciones que debe ir realizando sobre la marcha. Sin embargo, y en un proyecto tan monumental y descabellado ante el que cualquier persona normal hubiera desistido dejándolo por imposible, San Pedro alcanza el éxito.


  Increíble. Una cosa es ser ateo y otra que reafirme tus creencias un alto representante de la Iglesia. Sin poder evitarlo interrumpí su relato


  –Vale, está diciendo que la Iglesia Católica, con sus dos mil años de historia, sus millones de fieles y con las muertes y guerras que ha ocasionado es fruto de ese manuscrito y de una mente adelantada a su tiempo ¿Y nos lo cuenta con una sonrisa? –dije yo, señalando el manuscrito y sintiendo que un gran enfado, más bien rabia, crecía en mi interior. Era, como he dicho, ateo respecto de cualquier religión conocida y desarrollada por el hombre, pero que uno de los máximos representantes de la religión que posiblemente más trascendencia había tenido a lo largo de la historia de la humanidad reconociera que todo se basaba en un montaje ingeniosamente urdido sobrepasaba mis capacidades de comprensión. No sólo me enfadaba, sino que hacía que me sintiera como un auténtico idiota, al tiempo que sentía un profundo desprecio y compasión por la pobre condición humana, la cual servía, era explotada, luchaba y moría en nombre de ideas y mensajes usados por ilusionistas sin esa misma compasión. Supongo que el cardenal no captó el tono de rabia contenida en mi voz pues continuó diciéndome:


  –Sí, por supuesto. ¿O creíais que una institución puede perdurar dos mil años influyendo en reinos, estados, guerras y alcanzando un inmenso poder terrenal y material basándose sólo en una idea o mensaje por muy bueno que éste sea?. Aunque la vida eterna, el pecado y la absolución sean las mejores mercancías de la historia, sustentadas por el miedo de la humanidad a la muerte, no bastan para explicar la longevidad de la institución a la que pertenezco. Lógicamente, para ello ha habido desde el momento de su creación personas trabajando para que esto fuera posible, algunas conociendo el secreto de San Pedro y siguiendo sus indicaciones, otras, porque creían fervientemente en el mensaje de la Iglesia, y otras muchas porque la Iglesia era el poder establecido y medraban a su costa. y, aunque la Iglesia perdiera el manuscrito que ahora descansa en este escritorio, San Pedro consignó aparte las indicaciones que sus sucesores debían seguir para asegurar el éxito de su proyecto. Dichas indicaciones se hallan depositadas y fuertemente custodiadas en el Vaticano. Podemos decir que ése y no otro es el gran misterio de la Iglesia. En los pergaminos que dejó San Pedro no aparecen recogidos los conocimientos del manuscrito, solamente las disposiciones y mandatos que en base al mismo se deben seguir para la pervivencia y expansión de la fe cristiana. Es así como todos los Papas, algunos cardenales y más recientemente todos los responsables del servicio secreto conocen la existencia de este manuscrito. De esta forma, la Iglesia nunca ha dejado de buscar el manuscrito a lo largo de la historia, en algunos casos sospechando y en otros sabiendo con certeza que en determinados momentos el manuscrito volvía a aparecer en la superficie y era usado por otros grupos o personas para alcanzar sus fines. Desgraciadamente, hasta ahora, cada vez que conocíamos de su paradero o lo sospechábamos, desaparecía en las profundas corrientes de la historia antes de que pudiéramos recuperarlo. La vez que más cerca estuvimos fue en el siglo XIV cuando alentamos la caída de los templarios gracias a la avaricia de Felipe el Hermoso. Al comenzar la expansión de la orden de forma tan espectacular y rápida comenzamos a vigilar a los templarios, sospechando que podían haber encontrado el manuscrito. Conseguimos que, bajo tortura, uno de los hermanos confesara su tenencia pero, antes de que pudiéramos hacernos con él, Jaques de Molay, el último gran Maestre, logró esconderlo de nuevo, burlándose de nosotros en sus momentos finales. Ha habido otras ocasiones en las que lo hemos perseguido pero siempre, al menos hasta ahora, se nos ha escapado y sido usado delante de nosotros provocando pequeños y grandes cataclismos. Por tanto, he de concluir que en cuanto supimos de su reaparición a la vista de todo el mundo, el Papa dio la mayor prioridad a la obtención del mismo. Y me encomendó la tarea de recuperarlo, con independencia de los medios humanos, materiales y económicos que fueran necesarios y el coste en el que pudiéramos incurrir. Es por eso que desde hace una semana el servicio secreto y todo el Vaticano han mantenido sus ojos en vosotros. Todos los efectivos de “La entidad” dirigidos por María han sido movilizados y enviados hacia vosotros. Aunque sólo vierais a María había decenas y decenas de agentes a vuestro alrededor, garantizando que el manuscrito volviera a nuestras manos. Ya podéis imaginar con qué empeño os han perseguido los nazis intentando atravesar el muro de agentes que habíamos dispuesto a vuestro alrededor. En el camino hemos perdido a muchos efectivos y hemos tenido que realizar muchas operaciones de limpieza para recoger cadáveres y que no salieran ante la opinión pública. Pero al final, puedo afirmar con orgullo que el servicio que dirijo lo ha conseguido, derrotando a los nazis y trayéndoos hasta aquí. En este momento “La Entidad” y en especial María cuentan con la más elevada consideración por parte de su Santidad–se notaba que estaba profundamente orgulloso del papel desempeñado, aunque desde nuestro punto de vista él se había dedicado a esperar en su despacho mientras, como él mismo reconocía, sus agentes caían como moscas.


  –Os lo agradezco, pero no hacía más que cumplir con mi labor. Y lamento profundamente que tantos compañeros hayan caído en la operación –dijo María en voz baja.


  –No tienes nada que reprocharte, hija mía, has conseguido recuperar el manuscrito y devolverlo a su hogar. Los caídos en servicio arriesgaron sus vidas libremente y por ello merecerán un lugar especial en nuestras oraciones–respondió él.


  –¿Qué oraciones? –pregunté yo. –Si usted sabe que la historia de la Iglesia y por tanto su liturgia es falsa, ¿a qué fin va usted a rezar por nada ni nadie? –dije yo con todo el desprecio que mi voz podía mostrar, incapaz de contenerme ya por más tiempo.


  –Simplemente porque he sido educado en la oración y en la creencia y yo mismo comparto las indicaciones legadas por San Pedro, que, aunque no sean ciertas, constituyen la columna vertebral de la Iglesia –respondió sonriendo con gran cinismo; de buena gana lo hubiera tirado por la ventana. –Además, es conveniente que lo demás crean que creemos–remató con una carcajada desagradable.


  Uf, la cabeza me daba vueltas. Miré a Paco y María para ver si compartían mi asombro e indignación, pero Paco parecía como perdido, desamparado ante una historia le superaba y María simplemente no dejaba traslucir emoción alguna. En todo caso daba igual, pues su cínica eminencia seguía decidido a continuar a pesar de que era patente el desagrado que, al menos en mí, causaba.


  –En todo caso, con la recuperación del manuscrito el servicio secreto cierra la hoja de servicios correspondiente a su mayor éxito en siglos y yo personalmente alcanzo el punto álgido de mi carrera –parecía un gato ronroneando satisfecho el muy desgraciado–. Mañana mismo llevaré el manuscrito ante Su Santidad y discutiremos las medidas a seguir.


  –¿Medidas a seguir?, ¿qué sentido tiene eso? Han recuperado el manuscrito, sí, pero ya estaban siguiendo las indicaciones que dejo el encargado de las llaves del cielo. ¿Qué más puede aportar el contenido del mismo? –pregunté yo incapaz de seguir el proceso mental del cardenal.


  –Ja,ja, es cierto, seguíamos las indicaciones de San Pedro pero como habréis leído y visto en los medios de comunicación, cada día hay menos adeptos y menos solicitudes para desarrollar una carrera eclesiástica. Las Iglesias suelen estar vacías salvo por gente mayor y en un número reducido. Existen divisiones internas dentro de la Iglesia, como por ejemplo, los que postulan la Teología de la Liberación. Aparte el Islam nos está ganando la carrera en cuanto a influencia y número de fieles. Las señales de decadencia están ahí, son claramente visibles para quién quiera verlas. Sin embargo, con el manuscrito recuperaremos la influencia perdida, utilizaremos los conocimientos contenidos en el mismo para dirigir a la Iglesia Católica hacia otra edad de oro. Revitalizaremos el mensaje de la Iglesia, haciéndolo llegar claro y diáfano a todos los rincones del mundo. Con el manuscrito y los medios a nuestra disposición, mayores que los que cualquier organización o individuo que lo haya usado ha tenido, alcanzaremos unas cotas de poder e influencia nunca conocidas. La Iglesia volverá a ser el faro que guíe a la humanidad y nuestras indicaciones serán las que alumbren y dirijan a los fieles. No os hacéis idea de cuán glorioso es el futuro que le espera a nuestra venerable institución. –Estaba enardecido, con los ojos desencajados y las manos aferradas con fuerza al escritorio. No había duda, nos encontrábamos ante un visionario, afectado por todos los males que dichos individuos suelen padecer. El más notorio de ellos, el desapego a la realidad.


  Conforme iba hablando, sin embargo, a mí me estaban entrando unos sudores fríos. ¿Significaba eso que, gracias a nosotros, una institución que había condenado a la humanidad en numerosas ocasiones a la ignorancia y la superstición, persiguiendo y castigando la investigación y la búsqueda del conocimiento, promoviendo guerras, conflictos y asesinatos de personas de distinto credo, apoyando en numerosas ocasiones a regímenes totalitarios que les favorecían, iba a volver a disfrutar de una posición hegemónica como nunca antes se había conocido? Ni por los treinta talentos de plata se podía caer más bajo. Cualesquiera que fueran los pagos previsto por entregar el manuscrito quedaban completamente ensuciados por las repercusiones que iba a tener. Una idea empezó a formarse en mi cerebro: era preciso que el manuscrito volviera desaparecer sin falta. El cómo ya era otra cuestión, una cuestión peliaguda además. No creía que una vez contentos y dichosos por el regreso del manuscrito, fueran a dejar que me lo llevara, alegando que prefería quedármelo en la biblioteca de mi casa.


  Atormentado por tales pensamientos, me dirigí hacia el carrito de las bebidas, cogí la botella de whisky, la sopesé un momento en la mano pensando en partirla en la cabeza del cardenal (aunque desechando inmediatamente la idea por imposible dado el lugar que me encontraba aparte de que la idea de desperdiciar el whisky me desagradaba profundamente) y llené mi vaso y el de Paco hasta arriba, apurando los dos el contenido como si fuera uno de los botes salvavidas en el Titanic. Sin saber qué hacer me senté de nuevo, mientras el cardenal me observaba aparentemente divertido ante mi turbación.


  –Supongo que las revelaciones que he efectuado esta noche han conseguido hacer tambalearse vuestro sistema de valores y creencias establecidas. Pero bueno, alguien dijo eso de “la verdad os hará libres”, ¿no es verdad? Así que una vez liberados sugiero que pasemos al salón a cenar y seguir discutiendo sobre temas más mundanos e inmediatos –dijo el cardenal. El cinismo que destilaba era de tal magnitud que él solito podía haber fundado una destilería propia. Me estaba arrepintiendo en ese momento de no haberle partido la botella de whisky en la cabeza…


  Sin más ceremonia, el cardenal se levantó y nos invitó a seguirle, encabezando una extraña procesión: un visionario, una sicaria y por último dos idiotas. Supongo que resultábamos un ejemplo perfecto de lo que es una religión.


  Con una indicación de María al salir, dos hombres se apostaron en la puerta de la biblioteca cerrándola. Suponía que a partir de ese momento el manuscrito quedaba fuera de mi alcance….


  


  Londres, 1845 d.C.


  Los años habían pasado rápido. Había alcanzado méritos y reconocimientos que en su juventud jamás hubiera soñado e incluso había llegado a dirigir su país como primer ministro. Sin embargo, se sentía cansado; llevaba toda la vida batallando, ya fuera en campos de batalla en Europa o aquí, en la cámara de los lores. Aunque, para ser sincero, él era en el fondo un soldado; los mejores momentos de su vida habían sido en sus campañas militares. Y es curioso ver cómo el tiempo avejenta el cuerpo, y por qué no decirlo, también la mente, pero a su vez aporta claridad y lucidez sobre los momentos vividos y las personas que han significado algo en la vida. Y más curioso resulta, al mirar con retrospectiva, cómo algunos viejos enemigos se convierten bajo las luces y sombras que otorga el tiempo, en algo así como viejos camaradas o compañeros. E incluso, llegado el caso, cómo nuestras vidas no se entenderían sin la existencia de dichos enemigos que, como era su caso, habían moldeado involuntariamente su propio destino. A fin de cuentas, a veces sentía que su viejo enemigo Bony no era más que la imagen de sí mismo que el espejo le devolvía distorsionada. En realidad una imagen casi complementaria: él, ganador de innumerables batallas pero tachado de demasiado prudente o defensivo y Napoleón, vencedor en numeroso campos de batalla y tachado de impulsivo. Había pasado media vida combatiéndolo y en última instancia derrotándolo Y, sin embargo, no podía dejar de sentir una afinidad especial por él, como la sentía por muchos amigos que habían caído en las sucesivas campañas, desde la Península Ibérica hasta Waterloo.


  Todavía recordaba aquel día de junio de 1815 cuando Napoleón fue derrotado de forma definitiva. Lo que la gente parecía olvidar es lo cerca que había estado de ganar aquella batalla con un número escaso de efectivos y alejado de la línea de batalla al estar enfermo. Y el extraño y curioso incidente que había hecho que llegara a sus manos aquel extraño manuscrito. Al inspeccionar el campo de batalla, el cual se hallaba ya en sus últimos estertores, él y su estado mayor encontraron a un edecán y dos granaderos del ejército francés que huían de la batalla. Al verlos, tomaron sus armas y dispararon en la dirección en la que me encontraba junto con el estado mayor a la par que intentaban huir. No llegaron muy lejos, pues en ese momento un escuadrón de caballería ligera apareció en el recodo del camino que los franceses habían tomado en su huida. Los tres hombres fueron abatidos por nuestra caballería ligera y, al inspeccionarlos, vieron que el edecán llevaba un manuscrito en su bolsa. Quién sabe qué hubiera ocurrido si ese incidente hubiese pasado sin estar nosotros presentes. El oficial del regimiento de caballería entregó el manuscrito a uno de mis edecanes, hecho en el que en ese momento ni siquiera reparé, puesto que estaba concentrado en el transcurrir de la batalla en sus momentos finales.


  Sin embargo, una vez finalizada la batalla y después de haber atendido mis obligaciones, observé que lo habían dejado en mi tienda, supongo que para que lo revisara, pensando que podía ser la estrategia de batalla del propio Napoleón. La verdad es que agotado por la batalla y con infinidad de tareas pendientes ni siquiera lo miré. El manuscrito fue empaquetado con el resto de mis cosas por mis ayudantes y me acompañó en mi regreso a Londres. Volvía victorioso y fui reclamado en todas partes, desde palacio hasta todas las fiestas de alta sociedad. Pero pasado un tiempo, y ordenando y clasificando mi correspondencia y otros documentos, reparé en el manuscrito que había guardado en mi despacho. Sin saber muy bien por qué lo cogí de su lugar en la estantería y comencé a leerlo, al menos la parte que estaba en francés. Y lo que allí había escrito, con notaciones incluidas del propio Napoleón era absolutamente asombroso, aunque también turbador, pues alteraba y desmoronaba todo mi sistema de creencias. Sin saber muy bien qué hacer con él, decidí mostrarlo a Sir Robert Peel26, compañero de club y persona en cuyo buen juicio confiaba. Después de estudiarlo y analizarlo conjuntamente decidimos que podía ser de utilidad y se lo presentamos a la reina y su consejo privado. Ésta se sintió profundamente disgustada por su contenido: era una ferviente religiosa, pero también era pragmática, así que decidimos utilizar los conocimientos del manuscrito ciñéndonos sólo a aquellos aspectos que desde el punto de vista de su majestad podían ser alterados sin que dichos cambios supusieran una confrontación con su forma de ver la vida. La tarea había sido realizada de forma eficaz pues los resultados se estaban produciendo, consolidando el Imperio Británico y cimentando su hegemonía en todo el mundo.


  Por tanto, no podía dejar de sentirse satisfecho con sus aportaciones a dicho logro. Pero ahora, en el ocaso de su vida, todo parecía desdibujarse frente a la emoción, los colores y olores de la multitud de campos de batalla en los que había estado. El verde de la India, la dureza de la península ibérica, el rojo atardecer en Waterloo. Todo ello acompañado siempre por el olor a pólvora y a sangre. Suponía que así se había sentido Escipión al final de su vida. Para él, Sir Arthur Wellesley, Duque de Wellington27, Napoleón había sido su particular Aníbal.


  ***


  En tierras teutónicas...


  Sentando ante el ventanal de su despacho con un vaso de mate en la mano y las estrellas como manto infinito de sus aspiraciones reflexionaba en la penumbra. La telaraña que habían tejido cuidadosamente estaba atrapando a todos sus enemigos de forma implacable. En breve sus planes, planificados a lo largo de años e incontables esfuerzos daría sus frutos.


  Su agente estaba cumpliendo su papel de forma admirable. Sin dudas era un digno sucesor de Heydrich. Con soldados así, Europa primero, y el mundo a continuación volverían a temblar ante su avance.


  Por fin empezaba a vislumbrar el momento del cambio, una tormenta que llevaría en su seno la fuerza necesaria para cambiar por completo la faz del planeta y alterar de forma definitiva la historia de la humanidad.


  A veces el peso de la responsabilidad que recaía en sus hombros le inquietaba, pero cuando pensaba en la devoción que le profesaban los seguidores del movimiento dicha inquietud se evaporaba. Él era el elegido, el nuevo guía del movimiento. Y en breve el manuscrito volvería a estar en su poder….


  


  Capítulo VII


  “Tiempo para escapar”.


  Lindsey Davis


  “Un día todo estará bien, ésa es nuestra esperanza. Hoy todo está bien, esa es una ilusión”


  


  Banda Sonora:


  “Going home, local Hero”. Mark Knopfler/Dire straits On the night encores


  Ahí estábamos, en la procesión de nuestra particular religión, camino de recibir alguna noticia impactante más, a tenor de lo que habíamos vivido hasta ahora. Seguimos al cardenal por el pasillo hasta un salón con una decoración antigua y una mesa preparada para seis comensales.


  –Vamos a tener compañía en lo que, supongo, que será una agradable velada –nos comunicó el cardenal, con una muestra de algo que, o bien era sarcasmo o bien un ejemplo de hijoputez redomada.


  En la sala se encontraba el mayordomo y entraban y salían mujeres con uniforme de doncella, por lo que si lo que se veía por los ventanales hubiera sido la campiña inglesa en vez de un agradable jardín en las afueras de Roma hubiera jurado que nos encontrábamos en medio de una novela de Jane Eyre.


  El cardenal nos invitó a tomar asiento mientras esperábamos al resto de sus invitados. Éstos no se hicieron esperar: dos personajes con alzacuellos; uno alto y delgado y el otro bajo y rechoncho. Parecían Laurel y Hardy pero a la inversa.


  –Ya estáis aquí, perfecto –dijo el cardenal al verlos entrar. –Haré las presentaciones. Se trata del Obispo José Hernández y el arzobispo Nicolás Boissieu. Ambos se hallan al corriente de los acontecimientos relativos al manuscrito y forman parte, al igual que yo mismo, del consejo privado de su Santidad.


  Ambos personajes se acercaron al cardenal e hicieron una pequeña reverencia con respeto. Quedaba claro que podían estar en el mismo consejo privado, pero quien llevaba la batuta era su eminencia.


  –Ya puede servir la cena, Massimo –dijo el cardenal dirigiéndose al mayordomo, quien raudo desapareció de nuestra vista–. Espero que os guste el menú que he elegido personalmente. Creo que la reaparición del manuscrito bien merece una pequeña celebración,


  –Qué duda cabe, su eminencia –corroboró el alto.


  –Una celebración doble: la reaparición del manuscrito y el éxito de su organización, cardenal, en la recuperación del mismo –añadió el bajo. Quedaba claro que habían desarrollado unas carreras brillantes mostrando servilismo y adoración a partes iguales. Vamos, haciendo la pelota.


  –No, no, lo importante es la recuperación del manuscrito, no la labor que hayamos podido realizar los demás en su obtención –respondió el cardenal, aunque se le veía encantado por las alabanzas y la forma de hincharse y sonreír desmentían el breve ataque de modestia que había sufrido. Iba a ser una cena soporífera…


  –Desde luego, desde luego –asintió el coro de pelotas.


  –He contado la historia del manuscrito a nuestros invitados, aunque ahora, más relajados, podemos seguir charlando y disipando las dudas que les puedan haber surgido sobre la historia del manuscrito –mientras lo decía nos señalaba con un breve gesto.


  Miré a Paco y, la verdad es que no parecía precisamente interesado en mantener una conversación con nuestra elegante compañía, más bien de clavarles algún tenedor en un momento de descuido. Yo por mi parte no podía aguantar más, necesitaba verbalizar lo que sentía:


  –Siento disentir –en realidad no lo sentía en absoluto–pero me parece irreal e imposible que la simple presencia del manuscrito y sus supuestos conocimientos permita alcanzar cotas de poder e influencia tan elevadas y de forma tan rápida. Me suena a truco de ilusionista –a fin de cuentas, la historia del manuscrito me parecía descabellada y mi mente racional se negaba a admitir la existencia de una guía para el dominio del mundo. Aunque había de reconocer que la idea del inconsciente colectivo y los arquetipos tal y como los había expresado Jung me parecía plausible.


  –Ja, ja, no, claro, no es así exactamente. Deben confluir otra serie de factores. Me explicaré: pongamos por ejemplo el caso de los templarios. A los mismos, la posesión del manuscrito por sí solo no implicó su rápida expansión, acompañada de acumulación de riquezas y medios materiales. El manuscrito les dio la llave para influir en la sociedad de su tiempo y difundir sus ideas ganando adeptos, pero no hubiera servido de nada si no hubiera existido una férrea determinación por su parte de llevar a cabo un plan perfectamente trazado y, como en el resto de los casos en que ha sido usado el manuscrito, aplicar ideas originales e innovadoras que facilitaran la consecución de sus metas. En el caso de los templarios el desarrollo de la banca y el sistema de encomiendas. En el resto de ocasiones en que ha sido usado, ha ido acompañado, además de por una férrea determinación, por otras cualidades o características, como innovaciones, nuevos métodos de actuación y en su caso, grandes dosis de crueldad y desprecio por la vida humana. Es decir, en resumen, por sí solo el manuscrito no hubiera modificado el curso de la humanidad sin la existencia de individuos que por su genialidad, crueldad y férrea determinación no lo hubieran hecho posible. Y a su vez, también se puede afirmar que sin el conocimiento contenido en él, las aventuras y cruzadas de dichos personajes tampoco hubieran obtenido el éxito que alcanzaron. En suma, los conocimientos contenidos en el manuscrito necesitan personajes que, distinguiéndose del resto del común de los mortales, persiguen una meta por encima de todo, sin importarles las consecuencias. Ésa, supongo, es parte de la grandeza y miseria del ser humano–explicó el cardenal.


  –Lo que sí se puede afirmar sin lugar a dudas, es que la existencia del manuscrito ha permitido variar el rumbo de la historia en repetidas ocasiones, esperando siempre al instrumento adecuado que usara adecuadamente sus conocimientos –dijo el alto, añadiendo al fin algo de su propia cosecha.


  –Sí, muy cierto. Hay un detalle al que no he aludido y que, al hilo de lo que decía mi buen amigo el obispo, añadiré en este momento. Tal y como he comentado el manuscrito ha pasado por la historia de la humanidad acompañándola en su azaroso y a menudo despiadado devenir. Y, como es lógico, todos aquellos que lo han usado le han puesto un nombre. El ser humano necesita etiquetar todo aquello que le rodea y el manuscrito no iba a ser menos. Por tanto ha sido conocido por diferentes nombres a lo largo de la historia. Para los egipcios fue el libro de los muertos, para la Iglesia una vez que lo hubo perdido, formó parte de los libros herméticos, relacionados con la alquimia, y así igualmente todas las veces que ha sido usado por diferentes civilizaciones. Hasta llegar a Adolf Hitler, quien lo tituló “el Origen del Poder”. Creo que como título es francamente acertado –añadió el cardenal.


  En ese momento, aparecieron las doncellas precedidas del mayordomo con los platos que nos iban a servir. Sinceramente, no puedo dar más detalles de lo nos sirvieron esa noche, ni siquiera puedo recordar si comí algo o no. Toda mi atención se centraba en lo que nos habían revelado y en lo que sucedía en aquella mesa y las repercusiones que para nosotros podría tener.


  –Por ello, nos congratulamos doblemente ante la reaparición del manuscrito. Por un lado vuelve al lugar que le corresponde y por otro su reaparición coincide en el tiempo con la presencia de prohombres que volverán a modificar el curso de la historia –afirmó el bajo, mirando al cardenal. Quedaba claro por su mirada que uno de los prohombres al que hacían referencia se encontraba esa noche presidiendo la mesa.


  –Es cierto, con el manuscrito en nuestro poder, podremos comenzar a trabajar en la consecución de nuestras metas. De forma pausada pero inexorable. Devolveremos a la Iglesia al lugar que le corresponde y que nunca debió abandonar. La gloria de nuestra amada Iglesia brillará con más fuerza que nunca, guiando a la humanidad hacia nosotros y cegando con su brillo a nuestros enemigos –empezó a predicar el cardenal, indicándonos gracias a la mirada pérdida y cara de éxtasis que volvía el visionario–. Pero todavía quedan temas a tratar –añadió, alejando de sí a su yo visionario–. Con la guía de Su Santidad, los aquí presentes hemos empezado a elaborar el plan de actuación que hemos de seguir a partir de ahora. Es una labor titánica, he de añadir. Hay que considerar cientos de miles de pequeños aspectos y las posibles implicaciones de cada decisión que tomemos. Debemos, a su vez, usar los conocimientos del manuscrito adecuándolos a los medios de los que disponemos y a la sociedad actual. Tenemos que planear cuidadosamente cada paso que demos, preveyendo las consecuencias que originará y la respuesta que damos a las contingencias. En suma, una labor inmensa que, gracias a Dios va a recaer en las personas adecuadas –sólo le faltaba añadir que realmente era gracias a que iba a recaer en él. Era un cabronazo peligroso, de eso no cabía lugar a dudas.


  –Y, entre esos miles de pequeños aspectos ¿cuál es nuestro papel en todo esto, una vez que el manuscrito obra en su poder? –dijo Paco, interviniendo por primera vez en la extraña representación que se desarrollaba ante nuestros ojos. No puede por menos que asentir de todo corazón.


  –Exactamente. En lo que a nosotros se refiere queda pendiente determinar el valor del manuscrito y detallar la oferta laboral posterior que nos comentó María –dije yo mirando a María en busca su aprobación. Sin embargo María parecía seguir sumida en sus propios pensamientos.


  –Tenéis razón, os debemos una respuesta. Es un tema que hemos discutido los aquí presentes –dijo el cardenal abarcando con un movimiento de su manos al gordo y el flaco. –Una vez el manuscrito obra en nuestro poder es el primer asunto que hemos analizado y me agrada comunicaros, que resuelto. Dejaré que sea el hermano José quien os lo explique.


  Así que Paco y yo nos volvimos como un solo hombre en dirección al alto, con cierta ansiedad, puesto que llegaba el momento en el que íbamos a tratar las cuestiones que nos afectaban personalmente.


  –Tras una pequeña deliberación y en agradecimiento a los servicios prestados hemos decidido, por un lado, poner precio al manuscrito y por otra parte plantearos una oferta laboral de cara al futuro –comenzó diciendo el alto.


  –Hay que ser consciente de que es imposible atribuir un valor pecuniario al manuscrito, puesto que no existe baremo alguno para valorarlo: está más allá de cualquier tasación posible –interrumpió el pequeñajo con voz de pito. Me estaba empezando a caer mal el tipo o, mejor dicho confirmando que me caía mal al igual que el cardenal y su compañero.


  –Sí, claro. Como mi buen amigo apunta es imposible tasar algo cuyo valor es incalculable de acuerdo a cualquier parámetro conocido. Sin embargo, creemos que es justo ofreceros una cantidad, no por el manuscrito en sí, puesto que se trata de una legítima propiedad de la Iglesia y vosotros, a pesar de vuestro encomiable esfuerzo, no habéis sido más que meros depositarios temporales del mismo –continuó el alto. Empezaba a sonar mal; parecía como esas ocasiones en las que después de dejarte los cuernos en el trabajo, y cuando vas a pedir un aumento de sueldo, menosprecian el esfuerzo realizado considerándolo lo normal y por tanto denegando el aumento, con la consiguiente cara de idiota que se te queda–. Pero, y tal y como he comentado, no podemos dejar de valorar apreciativamente la labor desarrollada, por lo que hemos decidido ofreceros un pago de seis millones de euros por vuestros desvelos.


  De repente parecía como si el mundo se hubiera detenido. ¿Había dicho seis millones?, ¿o era alguna alucinación pasajera? Pero no debía de serlo, puesto que la cara de asombro de Paco era similar a la mía.


  –¿Seis millones ha dicho? –pregunté yo para confirmarlo en todo caso.


  –Sí, seis millones. Sin embargo el pago de dicha cantidad va indisociablemente unido a la oferta laboral que os vamos a proponer. La aceptación de la misma implica el pago de dicha cantidad –dijo mirándonos a ambos. Vale sí, había gato encerrado y estábamos a punto de oírle maullar.


  –Es decir, que para recibir dicha cantidad deberemos aceptar la oferta laboral que nos indiquéis. Sin ese requisito, no hay pago por el manuscrito, ¿no? –preguntó Paco.


  –Exactamente –respondió el pequeñajo–


  –De acuerdo. Y ¿cuál es esa oferta laboral que debemos aceptar? –pregunté yo inmediatamente.


  –En la elaboración de dicha oferta laboral hemos considerado vuestra implicación en la propia historia del manuscrito y que habéis pasado a formar parte del reducidísimo grupo de personas que saben de su existencia. Es un secreto y como comprenderéis no puede propagarse de ninguna manera. Por tanto, al desarrollar la oferta laboral hemos considerado que era preciso que ambos os mantuvierais bajo el ámbito de nuestra influencia, tanto para vuestra protección como para asegurarnos de que no divulgáis la existencia del mismo –joder, qué mal empezaba a sonar todo–. Por tanto, y una vez analizadas las diferentes opciones que teníamos ante nosotros, hemos considerado que la mejor opción es que emprendáis una vida eclesiástica en un pequeño monasterio de la Toscana. Seréis ordenados como hermanos seglares, acatando la prohibición de salir de los muros del recinto monástico y prometiendo voto de silencio en cuanto al manuscrito y la historia que os ha sido relatada –dijo el alto.


  Aunque pareciera imposible, el mundo se había vuelto a parar. A este ritmo conseguiríamos acabar con el mundo antes que los mayas. No podía ser cierto lo que nos estaban proponiendo. Era, simple y llanamente, una propuesta de encarcelamiento, de cadena perpetua sin posibilidad de revisión. Iba ya a levantarme y a quejarme en voz alta cuando el bajo tomó el relevo y continuó:


  –Lógicamente, una vez seáis aceptados en el monasterio, quedará claro que habéis ofrecido vuestras vidas a la Iglesia, acatando su ordenamiento. Por tanto, la suma ofrecida por el manuscrito, los seis millones, dejarán de tener su significancia material, puesto que habréis consagrado vuestras vidas al desarrollo de vuestra espiritualidad. En esa tesitura, ofreceréis el dinero a la orden que regenta el monasterio, en agradecimiento por la paz y recogimiento que dicha vida os ofrece, habiendo abandonado la vida mundana y la materialidad que la rodea –afirmó con una media sonrisa el muy hijo de puta.


  –¿Cómo? ¿Nos estáis obligando a aceptar una cadena perpetua al mismo tiempo que ni siquiera existe pago por todo lo que hemos soportado? Pues os podéis meter la propuesta por… –salté yo, hecho una furia. Parecía que ya habían previsto tal eventualidad porque que fui interrumpido antes de que pudiera continuar:


  –La otra opción considerada en el consejo fue vuestra desaparición definitiva. Pero nosotros preferimos la primera opción. Es más limpia y no deja los cabos sueltos que vuestra eliminación podría acarrear. Además, si lo pensáis detenidamente, es una solución perfecta: os ofrecemos protección, no os tendréis que preocupar por vuestro sustento nunca más en la vida y, para terminar, hacéis una obra de caridad loable al donar los seis millones de euros al monasterio. Creo que, dadas las circunstancias, es una oferta razonable y más que generosa –me interrumpió el cardenal con una media sonrisa. A partir de ese momento cada vez que viera la palabra cinismo en cualquier parte la asociaría a su cara inmediatamente.


  Claro, por eso nos había contando el cardenal la historia del manuscrito y su contenido de forma tan explícita. Daba igual que lo supiéramos puesto que el secreto nunca sería propagado por dos idiotas encerrados en un monasterio. Joder, qué idiotas habíamos sido. La cuestión radicaba ahora en determinar que podíamos hacer. Las opciones que nos ofrecían eran lo suficientemente horribles las dos como para intentar buscar, de la forma que fuera, otra salida. Y a todo esto, ¿sabía María la oferta que nos iban a realizar y nos había mantenido engañados todo el tiempo? Sin poder evitarlo y con miedo a lo que pudiera responder me volvía hacia ella:


  –¿Tú sabías todo esto? –pregunté, teniendo que esforzarme para que me saliera la voz.


  –No conocía exactamente todos los detalles, pero si los términos generales del acuerdo –respondió su eminencia por ella, haciendo que odiase todavía más al despreciable personaje.


  En ese momento la miré a los ojos y vi en su cara que era cierto, que sabía lo que nos iban a ofrecer. Sentí como si alguien me hubiera acuchillado a traición, no podía ni quería creérmelo. Era imposible, creía que le gustaba ¿y nos hacía esto? El mundo se había detenido por tercera vez para mí, y esta vez, parecía que de forma definitiva. No sabía qué me dolía más, si el futuro que se dibujaba ante nosotros o la traición de María. Desesperado me volví hacia el cardenal y con un valor que no sentía le dije:


  –¿Y si nos negamos? O ¿cuando lleguemos al monasterio nos fugamos y propagamos su maldito secreto a los cuatro vientos? ¿Qué haréis entonces, eminencia? Le puedo asegurar que no sé cómo ni cuándo, pero se arrepentirá si lleva a cabo sus planes. Me encargaré de que así sea –aunque sentía lo que decía, hasta yo tenía claro conforme salían de mi boca que esas palabras constituían una amenaza vacía, hueca e imposible de cumplir.


  –Vamos, vamos –dijo el cardenal sin perder la compostura y dando muestras de que no se sentía nada impresionado ni muchos menos intimidado por mi extemporánea bravata–. Creo que dadas las circunstancias es una oferta más que generosa. Pensad simplemente en lo que harían con vosotros los nazis si os capturaran. No creo que tuvierais ocasión de elegir, ni mucho menos. En todo caso, y si persistís en esa actitud, en el futuro nos veremos obligados, a nuestro pesar, a elegir por vosotros la segunda opción. Somos partidarios de la primera opción pero, como os decía, tampoco dudaremos en llevar a cabo la segunda, aunque pueda ocasionarnos alguna molestia no deseada. Así que os animo a que aceptéis lo irreversible de vuestra situación y acceder de buen grado a vuestro nuevo destino. Estoy convencido de que al final no resultará tan terrible –nos dijo con toda la tranquilidad del mundo.


  Menudo cabronazo: como él no iba a ser encerrado en un monasterio de por vida ya podía decirlo con tranquilidad, ya. Miré a Paco con impotencia pero estaba claro que estábamos jodidos. No había otra posibilidad, aparte de como sugería amablemente el cardenal, aceptar lo irreversible de nuestra situación y prepararnos para llevar sotana toda la vida y aburrirnos mortalmente. Por muchas vueltas que le diese no era capaz de encontrar otra solución. Se me pasaba por la cabeza el intentar huir, pero solos, sin ayuda y rodeados de agentes del servicio secreto vaticano era una opción condenada al fracaso y que incluso podría precipitar que escogieran la segunda opción para nosotros. En cuanto a negarnos, no tenía sentido: los hombres del cardenal nos llevarían por la fuerza. Intentaba consolarme con mi filosofía de la baraja, pensando que cuando te llegan malas cartas en una partida no queda otra, hay que sentarse a barajar y esperar a que te salga una buena mano, así que nosotros debíamos hacer lo mismo. El problema es que no imaginaba siquiera qué cartas podíamos necesitar para salir de semejante embrollo. Y a toda la impotencia que corroía mis entrañas se unía el sentimiento de traición por parte de María. ¿Cómo podía habernos traicionado después de todo lo vivido? Ni siquiera podía acabar de creérmelo.


  Y sin embargo era todo cierto: la traición de María y nuestro confinamiento de por vida. Parecía como si en vez de despertar de la pesadilla que habíamos vivido los últimos días, la misma se prolongara con mayor virulencia. Todo por el maldito manuscrito, el cual ni siquiera había solicitado que apareciera en mi vida. Y, para acabarlo de empeorar, había arrastrado a Paco también a este absurdo calvario. No me atrevía casi ni a mirarlo a los ojos en ese momento. Además mi cerebro no encontraba por mucho que buscara un solo rayo de esperanza para nuestra situación. Esta vez la mano que habíamos recibido de la baraja no podía ser peor y parecía que iba a ser la última además, sin que pudiéramos esperar que se repartieran mejores cartas.


  Levanté la vista, en parte avergonzado, en dirección a Paco y María. Paco estaba con una cara de sorpresa, enfado e indignación pero a la vez mostraba indicios de que también se sabía derrotado de antemano. En cambio, al mirar a María vi que nos miraba a ambos, y especialmente a mí, con curiosidad y, o me estaba engañando a mí mismo, tal y como había hecho toda la semana anterior, o parecía inquieta, ligeramente nerviosa, como si esperara que ocurriera algo todavía.


  No perdí mucho tiempo reflexionando sobre ello ya que podrían ser sólo nervios. La miré y acabé apartando la vista yo primero, incapaz de seguir mirando a quien tan vilmente nos había traicionado me sumí de nuevo en mis divagaciones acerca de lo jodidos que estábamos. Mientras nosotros rumiábamos en silencio nuestras condenas, el cardenal y el gordo y el flaco seguían conversando animadamente sin prestarnos ya atención, como si una vez dictada sentencia nos hubiéramos convertido en una parte más del mobiliario del salón.


  Al cabo de un rato de estar perdido en fantasías de huidas imposibles seguidas por reflexiones amargas sobre la injusticia de la vida, oímos un alboroto más allá de las puertas. Parecía como si de repente todos los ocupantes del palacio se hubieran puesto en movimiento a la vez activados por algún misterioso resorte. Oímos ruidos de coches acelerando y frenando con gran estruendo gente corriendo, órdenes que se impartían apresuradamente, gritos y lo más impactante, ruidos de golpes y cristales que se rompían. El Cardenal y sus dos mascotas dejaron de conversar inmediatamente y cuando el primero se volvió hacia María inquisitivo, se abrió violentamente la puerta y apareció Roberto seguido de dos hombres armados con fusiles de asalto. Antes de que nadie pudiera intervenir, Roberto se dirigió apresuradamente a María y le dijo:


  –Comandante, estamos siendo atacados. Por ahora hemos logrado contenerlos, pero se encuentran ya en el jardín. No creo que podamos mantener nuestras posiciones mucho tiempo. Hemos sufrido ya varias bajas.


  Al oírlo el cardenal se volvió hacia María con el rostro congestionado:


  –¡¿Cómo es posible que hayan encontrado esta residencia y que estemos siendo atacados?! ¡Sois unos inútiles y unos incompetentes! ¡Me encargaré personalmente de renovar toda la cúpula del servicio secreto! Ahora, moveos y traednos el manuscrito. Activaremos el plan de emergencia –gritó fuera de sí, escupiendo mientras lo decía y gesticulando como un demente. Al menos comprobábamos de primera mano que otra de las facetas del visionario y despreciable personaje era una furia descontrolada que le hacía perder la compostura con inusitada rapidez–. Te hago personalmente responsable de nuestra seguridad y la del manuscrito. Espero por tu bien que no me falles –espetó a María con una mirada maligna en los ojos.


  María, al parecer nada impresionando por la amenaza del cardenal, dio a Roberto las ordenes que debía seguir:


  –Roberto, ve a buscar el manuscrito y prepara la escolta para salir por la puerta de emergencia. Necesitaremos cuatro coches y nueve agentes. El resto que se queden aquí y cubran nuestra retirada. No deben retroceder un milímetro; la única excusa para moverse es estar muerto, ¿entendido? –dijo María con firmeza pero con tranquilidad. Antes de retirarse a buscar el manuscrito, Roberto le proporcionó un arma y dos cargadores. Parecía la misma que le habíamos visto usar toda la semana.


  –Sí, comandante –respondió él con respeto. Aparte de ser una vil traidora era una líder nata.


  –Bien, muévete. Alonzo ¿cuántas bajas hemos sufrido y cuál es la estimación de atacantes? –preguntó a uno de los hombres que habían entrado con Roberto.


  –Hemos perdido los compañeros que estaban en la puerta, en total cinco agentes, y posteriormente han caído otros tres, aparte de dos heridos de gravedad –respondió inmediatamente el tal Alonzo–. En cuanto a las fuerzas atacantes es difícil hacer una estimación: cuando nos hemos dado cuenta de que algo pasaba, habían tomado ya la puerta y la habían abierto para que entraran varios coches. Sólo al ver que se abría la puerta y entraban nos hemos percatado de que estábamos siendo atacados. Los primeros hombres que han acudido para repeler el ataque han caído bajo el fuego cruzado.


  –De acuerdo, Marco –se dirigió al último hombre que quedaba–¿habéis comprobado el perímetro de seguridad? ¿Han podido acceder por más lugares?


  –Los sensores, cámaras y agentes en los demás puestos de vigilancia indican que no comandante –respondió.


  –Bien, entonces quiero que tú, Alonzo, cojas a todos los efectivos restantes y asegures el interior del palacio. No tiene sentido intentar pelear en el jardín. Cubre todas las entradas posibles y repele los intentos de asalto que realicen. Marco, tú te ocuparás de los sistemas de vigilancia asegurándote de que no entren por ningún otro punto. Si lo consiguen será preciso que guíes a Alonzo para que pueda reorganizar sus efectivos. Avisa a Roma, aunque los refuerzos que envíen no vayan a llegar a tiempo. Vuestro objetivo es garantizar la evacuación de su eminencia. Ambos sabéis cuál es el camino hacia nuestra salida de emergencia por tanto, quiero que en caso de asalto los hombres se vayan replegando cubriendo dicha salida y obstaculizando el mayor tiempo posible nuestra persecución por ellos.


  En ese momento volvió Roberto con el manuscrito, acompañado por cuatro hombres armados. El cardenal, tan pronto lo vio, se adelantó para cogerlo, asemejándose a una parodia de Gollum y su tesoro en el Señor de los Anillos.


  –Ya están dispuestos los vehículos, comandante –indicó Roberto.


  –Perfecto, vamos allá. Marco y Alonzo: ya sabéis qué hacer. Espero que nos volvamos a ver en Roma –dijo María, a lo cual los dos mencionados respondieron con un saludo militar y se retiraron a cumplir su cometido.


  Mientras Marco y Alonzo se retiraban a lo que parecía un suicidio, Roberto y dos de los hombres armados se pusieron delante de del grupo que formábamos los asistentes a la cena. María se puso a la altura del cardenal y los otros dos agentes cerraban la marcha. En su defensa había que decir que el cardenal no parecía en absoluto asustado, solamente preocupado por el manuscrito, mientras que al gordo y el flaco parecía que les iba a dar un ataque al corazón del miedo que se veía reflejado en sus rostros. Supongo que nosotros tampoco ofrecíamos mucho mejor aspecto…


  Empezamos a andar, con los hombres de nuestra escolta (y nosotros también, por qué no decirlo) en tensión y las armas preparadas. Salimos del salón por una puerta lateral que daba a un pasillo secundario (el usado el servicio) y nos adentramos en el palacio, alejándonos de la puerta principal. Mientras nos alejábamos, y a pesar de las paredes que nos rodeaban, era perfectamente audible el ruido de objetos rompiéndose y de hombres gritando al ser alcanzados. María nos instó a apresurarnos y después de pasar por otra habitación y un par de pasillos más llegamos a una especie de despensa amplia pero poco utilizada. En ese momento, María se acercó a una pared y activo algún mecanismo pues se abrió una pequeña abertura en la pared y apareció un teclado digital. Introdujo una numeración y la pared contigua empezó a moverse. A pesar de estar asustado no pude por menos que pensar que aquello empezaba a parecerse a Harry Potter pero con disparos. Lo siguiente serán unas escobas mágicas que nos llevaran volando a Roma. Detrás de la abertura había una escalera, amplia y bien iluminada que nos guiaba hacía abajo. Al final de la escalera había un espacio amplio de donde partía un túnel. María nos indicó que siguiéramos adelante y nos adentráramos en el mismo. Mientras tanto introdujo una serie de dígitos en otro panel que había en la estancia. Estaría cerrando la entrada, no lo sé, ya que no dio explicación alguna. El túnel era corto y al salir de él nos encontramos en un aparcamiento bastante grande en el cual, aparte de otros vehículos, estaban preparados los cuatro coches que había pedido María. En cada uno de ellos había un conductor preparado, salvo en uno, y con el motor encendido. Al fondo se veían dos túneles iluminados. María se acercó a los vehículos y nos indicó que el gordo y el flaco viajarían en un coche con Roberto y otro agente, el cardenal y nosotros dos viajaríamos con ella y en los otros dos coches se distribuirían dos hombres y el conductor. En primer lugar iría uno de los coches con tres agentes, seguido por nuestro automóvil, después el ocupado por las mascotas y por último el otro coche con agentes.


  Sin más dilación subimos a los coches y comenzamos la marcha. Por lo visto no era preciso dar indicaciones de por donde debíamos salir, puesto que el primer coche cogió el túnel de la derecha y empezó a acelerar. Una vez dentro del túnel pudimos observar que eran túneles no muy anchos, lo suficiente para que pasara un coche y bien asfaltados e iluminados. Después de un tramo no muy largo el túnel comenzó a ascender y desembocar en otro parking. Éste ya era como un parking normal con tres plazas de una casa cualquiera. Al llegar al mismo nuestra comitiva se paró y observamos como empezaba a abrirse la puerta metálica del parking, saliendo del mismo y comprobando atónitos que habíamos aparecido en una calle no muy bien iluminada de una urbanización de unifamiliares. Enseguida salimos de la urbanización y nos dimos cuenta que estamos cerca de un acceso a las autovías que rodeaban Roma.


  En ese momento María cogió un pequeño micrófono que había en la parte delantera y dio instrucciones al coche que iba delante, indicándole que nos dirigíamos al aeropuerto de Fiumicino.


  –¿Cómo? ¿Por qué nos dirigimos al aeropuerto de Fuimicino y no al Vaticano de forma inmediata? –exigió saber el cardenal.


  –Porque las entradas a Roma pueden estar vigiladas y no sabemos a qué nos enfrentamos, Eminencia. Considero que por motivos de seguridad es más conveniente dirigirnos al aeropuerto y utilizar uno de nuestros aviones privados para dirigirnos a Perugia, donde se encuentra nuestra sede de formación y prácticas. Allí podremos descansar con toda seguridad mientras averiguamos qué ha ocurrido, el riesgo y preparar el regreso al Vaticano –respondió con aplomo.


  –No estoy de acuerdo, deberíamos regresar inmediatamente al Vaticano. Estoy convencido de que con los efectivos que disponemos en Roma, nuestra seguridad está plenamente garantizada –rebatió el cardenal.


  –En teoría así debería ser, eminencia, pero hay un motivo más que me fuerza a insistir en la idea de Perugia. Debéis considerar el hecho de que, supuestamente, la existencia de la residencia era conocida por sólo unos pocos de hombres, incluso dentro del propio servicio secreto, así que, si hemos sido atacados inesperadamente en la misma y con tal precisión, debemos plantearnos la posibilidad de que existan grietas en nuestra organización y que hayamos sido traicionados –explicó María con calma mientras conducía atenta a cualquier posible señal de peligro.


  –Eso es imposible, no puedo creerlo. Todos lo que conocen la existencia de la residencia han sido seleccionados e investigados exhaustivamente. Algo así sería inconcebible –afirmó el cardenal mientras meneaba la cabeza.


  –Inconcebible pero probable, eminencia. Por eso creo que deberíamos desplazarnos hasta Perugia, donde los hombres que dirigen nuestra escuela de formación son de mi absoluta confianza. Una vez allí podremos hacer las averiguaciones pertinentes y planificar nuestro siguiente movimiento –le replicó mientras nosotros asistíamos como espectadores mudos al diálogo entre ambos.


  –No sé, no sé, aún así creo que deberíamos regresar a Roma –protestó débilmente el cardenal.


  –En ese caso, eminencia, no puedo garantizar vuestra seguridad ni la del manuscrito –afirmó María con sencillez.


  Ante esta última afirmación de María, el cardenal pareció superar todas sus objeciones y, con miedo en los ojos, se dirigió hacia ella:


  –De acuerdo, iremos a Perugia, pues. Espero que no estés equivocada. Ya conoces el precio del fracaso.


  Ésta, con una leve inclinación de cabeza, volvió a coger el micrófono e indicó a los coches de la comitiva que nos dirigíamos al aeropuerto de Fuimicino. Al mismo tiempo indicó a Roberto que se ocupara de que discretamente prepararan un avión privado para un despegue inmediato sin que se enteraran en el Vaticano.


  Continuamos en silencio la marcha, sólo alterada por algún suspiro de Paco y mío que evidenciaban que seguíamos pensando en el destino que nos aguardaba. Pero como ya empezaba a ser costumbre en esa infernal semana, no podía ser simplemente un trayecto corto y en paz y al cabo de un rato informaron por radio desde el coche que cerraba la marcha de algo con tono de urgencia en la voz.


  Al oír lo que decían vimos a María y al cardenal palidecer, lo cual indicaba que no podía ser nada bueno. A ver qué dificultad espantosa nos esperaba esta vez. Empezaba a aborrecer y maldecir al manuscrito, el Vaticano, su eminencia, los nazis e incluso a María. Cuando no nos estaban disparando o persiguiendo nos daban maravillosas noticias como que nos iban a confinar en un monasterio de por vida. Había que convenir conmigo en que tenía motivos más que sobrados para desear que todos se fueran a la mierda y nos dejaran en paz.


  –Siento informar de que hay dos coches que nos siguen. ¡Mierda! No entiendo cómo es posible que nos localicen en todo momento. En fin, intentaremos despistarlos antes de llegar al aeropuerto –añadió María con una mezcla de enfado y resignación.


  –¡Voy a limpiar de arriba abajo el servicio secreto, lo juro! –exclamó el cardenal con furia.


  Ya podía hacerlo, ya. Y si nos permitían opinar debería empezar por sí mismo, el viejo cabrón. Indiferente a los exabruptos del cardenal, María dio indicaciones a todos los conductores e inmediatamente los cuatro coches aceleraron repentinamente. Yo miré hacia tras y vi cómo dos coches que estaban unos cientos de metros detrás aceleraban también de forma brusca, adelantando a los coches que les precedían. Sinceramente, no sabía qué truco se iba a sacar de la chistera esta vez María, puesto que íbamos por una autovía en dirección al aeropuerto que se hallaba a pocos kilómetros de distancia. Parecía imposible que en semejante tramo pudiéramos perder de vista a nuestros perseguidores, salir de los coches y montarnos en un avión sin que nos frieran a tiros.


  María debía pensar lo mismo, puesto que conducía a toda velocidad. Cogió de repente el micrófono e impartió unas órdenes de forma rápida y precisa. No supimos qué había dicho pero vimos al coche de delante apartarse y reducir la velocidad hasta que ponerse a la par del otro coche escolta. Mientras nosotros seguíamos a toda velocidad la marcha, veíamos como los dos coches escolta se alejaban de nosotros, a la par y ocupando los dos carriles de la autovía. En pocos segundos tendrían a los coches de nuestros perseguidores encima.


  –Bueno, tenemos una oportunidad: he ordenado a mis agentes que intercepten y bloqueen el paso a nuestros perseguidores todo el tiempo posible. Eso nos dará tiempo para ganar ventaja y poder llegar al aeropuerto con suficiente antelación como para poder acceder al avión y despegar –nos explicó. No parecía mala opción; el único inconveniente que veía era que si lograban superar a los agentes de María íbamos a estar jodidos, muy jodidos. Mientras nos alejábamos a toda velocidad, volvimos la vista atrás para ver que los cuatro coches (la escolta y los perseguidores) comenzaban una extraña danza en medio de la autovía, intentando bloquear los coches de la escolta a nuestros perseguidores y ser adelantados y viendo al mismo tiempo como bajaban las ventanillas y empuñaban sus armas.


  La táctica estaba dando resultado puesto que estábamos alejándonos rápidamente de ellos. Continuamos a toda la velocidad que permitían los coches (y era mucha) alcanzando en pocos minutos el acceso al aeropuerto. A toda velocidad y esquivando coches, gente, maletas y todo aquello que se nos puso por delante nos adentramos en el aeropuerto en dirección a unos hangares que había a un lado de la pista. Conforme nos acercábamos vimos que uno de los hangares estaba abierto e iluminado y había varias personas delante de las puertas a los pies de un jet privado.


  Con un gran frenazo paramos delante del hangar, saliendo María inmediatamente del coche y nosotros siguiéndola aunque nadie nos lo hubiera indicado. En ese instante se acercaron a ella dos personas vestidas con traje de piloto y la saludaron. Intercambiaron unas palabras y después ella se volvió hacia donde estábamos nosotros, junto con el cardenal, las mascotas y los escoltas. Me sorprendió que no se vieran hombres armados en los alrededores. Seguirían el plan establecido por María de discreción.


  –El avión está listo y podemos despegar inmediatamente –confirmó María con una sonrisa. Vi que el cardenal se relajaba en respuesta a las palabras de María, como si lo peor hubiera pasado ya.


  –Bien, señores, en una hora nos encontraremos a salvo de nuevo y podremos descansar y decidir nuestros siguientes pasos –dijo con una sonrisa. Las mascotas, en cambio, parecían tan asustadas como antes y no decían nada. –En Perugia hablaré con Su Santidad para informarle de todo y planificar nuestros siguientes pasos.


  A nosotros desplazarnos a Perugia nos daba igual, puesto que nuestro destino no se había modificado. Aunque quizás en Perugia pudiéramos encontrar la forma de huir pensé yo. Tan pronto como germinó en mi cerebro esta idea se angostó, sólo hacía falta echar un vistazo a María y Roberto. Jamás podríamos escapar de ellos. Contaban con unos medios que nosotros ni siquiera podíamos imaginar. Es más, ni siquiera sabíamos muy bien dónde se hallaba Perugia…


  Mientras mi cerebro daba vueltas a ideas imposibles María dijo a los pilotos que tuvieran todo a punto para despegar en media hora. Los pilotos asintieron y se retiraron a prepararse. El cardenal por su parte parecía relajado y se dedicaba a departir con el gordo y el flaco sin prestar atención a cuanto le rodeaba. María y Roberto permanecían juntos, María dándole indicaciones y el tercer y último agente estaba cerca del cardenal. En cuanto a nosotros, hubiera dado igual que fuéramos maletas por el caso que nos hacían. Aunque, suponía en ese momento, una maleta tenía muchas más probabilidades de ver mundo que nosotros en el futuro.


  Al cabo de unos minutos aparecieron dos coches a cierta velocidad, acercándose a nuestra posición. Todos los del grupo, incluyéndonos a nosotros, las maletas, nos pusimos en tensión. ¿Nos habían alcanzado e iba a representarse el último acto de esta absurda tragicomedia? Miré a María inmediatamente para ver cómo reaccionaba. Parecía tranquila aunque concentrada, observando a los coches que se acercaban.


  –Tranquilo, eminencia, son de los nuestros –le tranquilizó María, con un suspiro de alivio generalizado.


  A pesar de las palabras de María, conforme se acercaban y pude distinguir el modelo de coche que era, empecé a dudar de sus palabras. Los coches eran dos BMW negros, iguales a los que había visto persiguiéndonos hacía unos minutos. Los coches de nuestra escolta eran dos Mercedes. Bueno, quizá eran nuevos agentes enviados desde Roma. Al parecer sólo yo había reparado en ese pequeño detalle, puesto que el resto de nuestro alegre y selecto grupo (al ser selecto nos excluía a Paco y a mí) seguía conversando ajeno a todo lo demás.


  Cuando estuvieron a nuestra altura y bajaron sus ocupantes mi corazón sufrió un sobresalto enorme. Al ritmo que íbamos esa noche o me daba un ataque al corazón o iba a desarrollar un órgano a prueba de bombas. Del primer coche bajó mi antiguo amigo, el top model ario, con un fusil de asalto seguido por varios hombres con trajes de camuflaje. Iba a empezar a chillar, coger a Paco y correr en dirección opuesta, cuando María se dirigió a ellos en algo que sonaba a alemán:


  –Ist alles fixiert? –le dijo María al Madelman a lo que éste asinti–Ausgezeichnet, bereiten Sie sich auf Board und bestellen Sie Ihre Männer zu den Reinigungsvorgang sobald wir gingen zu starten. Verstehen Sie? –tras lo que el madelman se volvió y empezó a impartir ordenes a los hombres que le seguían.


  El cardenal (y todos nostros) habíamos asistido al intercambio mudos de asombro, sin entender nada de lo que pasaba. ¿Por qué María impartía órdenes en alemán y precisamente al tio que nos había estado persiguiendo sin descanso y me había pegado un tiro en Cannes, por añadidura?


  –¿Qué ocurre aquí?, ¿Quienes son estos hombres y por qué les das ordenes? –exigió saber el cardenal. Aunque no entendieranada creía que todavía dominaba la situación. Yo en su lugar, y viendo al madelman, me hubiera asegurado primero de qué pasaba antes de exigir nada.


  –Como os he dicho, excelencia, son de los nuestros. Aunque dedería añadir que sería más exacto decir que son de los míos –respondió María con una frialdad que debería haber puesto sobre aviso al cardenal de que algo marchaba francamente mal.


  –¿Nuestros? ¿tuyos?, ¿qué estupideces son ésas?. Estoy francamente harto de tu extraño comportamiento y de los evidentes fallos en nuestra seguridad. No sé qué ocurre aquí, pero te aseguro que tendrá consecuencias y éstas no van a ser agradables como no me expliques inmediatamente quiénes son estos hombres y por qué no estamos embarcando en el avión ya –le dijo el cardenal ceñudo.


  En ese momento ocurrió algo que alteró nuestro pequeño universo de forma drástica. Roberto sacó una pistola con silenciador y apuntando al agente que estaba cerca del cardenal efectuó un disparo a la cabeza de éste. El agente cayó como un saco de patatas, evidentemente muerto. En ese momento el cardenal demudó su rostro, volviendo a agarrar el manuscrito con fuerza y retrocediendo unos pasos. Las dos mascotas habían empezado a chillar y nosotros estabamos en estado de shock. No sólo era la sorpresa de la situación sino que nunca habíamos visto tampoco cómo se cargaban a alguien delante de nosotros con un tiro en la cabeza.


  –Bien eminencia, lamento comunicaros que el manuscrito va a ser llevado a donde le corresponde estar. Y no es el Vaticano.


  –¿Qué quieres decir? ¿Adónde lo vais a llevar? –preguntó el cardenal con un hilo de voz, con el panico refejado en sus ojos y en cada uno de los gestos de su rostro.


  –A Alemania, donde personalmente lo pondré en manos de nuestro guía para que el trabajo que se inició hace más de ochenta años pueda ser concluido. Un Reich de mil años, como nos prometió Adolf Hitler, nuestro Führer –respondió. En ese momento deseé que la tierra se abriera a mis pies y me engullera. María era una de ellos. No solamente nos había traicionado y vendido en primera instancia al cardenal y sus secuaces, sino que ahora se revelaba como un agente del mal, una nazi con cara de ángel. Si al enterarme de su traición durante la cena me había sentido dolido, ahora parecía como si fuera incapaz de sentir nada. Como si fuera una pesadilla en la cual asistes asombrado a escenas que te horrorizan y te angustian sin que puedas hacer nada por evitarlo.


  –No es posible, no puedes estar traicionándonos, María. Eres la responsable del servicio operativo, al igual que lo fue tu padre –suplicó el cardenal desesperado mientras apretaba con más fuerza el manuscrito contra su pecho.


  –El manuscrito, por favor, eminencia–pidió María suavemente extendiendo el brazo.


  –¡Jamás! ¡¿Cómo te atreves?! El manuscrito pertenece por derecho propio a la Iglesia. Si osas cogerlo, os perseguiré a ti y a tu organización hasta el fin del mundo si es necesario y os haré pagar esta afrenta lenta y dolorosamente. Así que te recomiendo que cojas a tus hombres, tus repugnantes ideales y tu Reich y desaparezcáis de aquí antes de que acudan más agentes –respondió el Cardenal con furia.


  –Lo dudo, eminencia, nadie sabe que estamos aquí. Me he ocupado de ello. Así que entregadme el manuscrito y acabemos de una vez. Es hora de embarcar –dijo María sin retirar la mano.


  –No, he dicho… –no pudo completar la frase, un agujero apareció en su frente en ese momento del que empezó a manar sangre. María le había disparado sin darle opción a réplica. Mientras caía al suelo, María se acercó a él y tomó el manuscrito en sus manos. Las mascotas chillaban pero yo ni siquiera me daba cuenta. Acababa de ver a María pegarle un tiro al cardenal. Fríamente, sin pestañear un segundo. La pesadilla no sólo continuaba, sino que se agigantaba a cada segundo. Hizo un gesto en dirección a Roberto y éste levanto a su vez la pistola en dirección a las mascotas, las cuales comenzaron a suplicar y sollozar por sus vidas, ofreciendo lo que les pidieran a cambio de que los dejaran con vida. No sirvió de nada; sin alterar ni un milímetro sus facciones, Roberto efectuó dos disparos y el gordo y el flaco cayeron, acompañando al cardenal en el duro suelo.


  


  Petrogrado, mayo de 1917.


  Había vuelto a tiempo pero todavía quedaba mucho por hacer. Sus viajes por toda Europa analizando otros movimientos revolucionarios le habían servido de ayuda, pero comprendía que era necesario dar el paso decisivo que convirtiera a Rusia en punta de lanza de la revolución bolchevique que se extendería luego por Europa y quizás por todo el mundo. Sin embargo, llegados a este punto, tenía unas ideas muy claras de hacia dónde debía dirigirse Rusia, pero le faltaba algo, algún elemento que le permitiera extender sus ideas de forma eficaz y convincente. Existían muchas facciones dentro de su propio movimiento, incluyendo socialdemócratas, mencheviques, anarquistas y demás corrientes en liza. Es decir, primero debía enfrentarse con sus propios adversarios internos y unificarlos bajo una bandera común antes de poder dominar eficazmente Rusia. Y luego deberían enfrentarse con sus enemigos naturales, la burguesía y el capital para desterrarlos definitivamente. El peso que sentía sobre sus hombros era enorme, al igual que Atlas condenado por Zeus a cargar con el mundo sobre sus hombros por toda la eternidad.


  Necesitaba imperiosamente encontrar la manera de llevar a cabo sus planes. Estaba decidido a conseguirlo al precio que fuese. Habría sangre, como no, como en toda revolución. Pero era un precio insignificante por convertir a Rusia, primero y luego al resto del mundo, en el paraíso de los trabajadores.


  Sus tesis, presentadas hace poco, empezaban a ser discutidas tanto por el ala derecha de su partido como por el ala izquierda, sin contar con los demás grupos. Tenía claro cuáles eran las acciones que había que llevar a cabo en la delicada situación actual. Las había pensado detenidamente y cuantas más veces las analizaba, más satisfecho estaba de sus propuestas aunque las hubiera desarrollado sin disponer de toda la información sobre la situación concreta en Rusia. Tenía claro que era preciso mostrar el rechazo a la guerra imperialista y capitalista, avanzar en la revolución y poner el poder político en manos del proletariado de una vez por todas. Para ello era preciso oponerse al gobierno actual y mostrarlo tal y como era, un gobierno de capitalistas y opresores, proclamando inmediatamente la república de los soviets.


  Mas, para conseguirlo, era preciso además que los ciudadanos de Rusia comprendieran que él y su partido representaban una mejora para el sometido y humillado pueblo ruso. La revolución, que había empezado en las ciudades, se trasladaría al campo, declarando una reforma agraria, nacionalizando las tierras de los terratenientes y cediéndolas para su explotación a los mujiks. Sería preciso también controlar y dirigir los medios de producción y distribución, de tal forma que la economía en su conjunto quedara en manos del partido, consiguiendo así una justa redistribución de la riqueza. Habría que fusionar los bancos en una única entidad bajo su dominio.


  Incluso había pensado en el nombre del partido. Puesto que sus postulados se alejaban de los socialdemócratas, el nombre de Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia ya no era el adecuado. A partir de ese momento serían el partido Comunista y ese nombre sería conocido y respetado entre el proletariado del mundo y temido y odiado entre la burguesía y los capitalistas.


  El problema era que, aunque su figura era conocida e influyente, todavía estaba muy lejos de llevar al partido adonde él quería por sí solo, sin la ayuda de nadie. Incluso la revolución de febrero le había sorprendido fuera de su país, sin que él hubiera participado en la misma.


  Por ello volvía una y otra vez a reflexionar sobre el origen de sus dificultades y el modo de solucionarlas. Pero, y a pesar de sus constantes esfuerzos, se sentía frustrado ante la falta de avances. Había pensando en alianzas, complots, asesinatos pero nada de lo que ideaba le parecía lo suficientemente efectivo para conseguir sus objetivos. Había veces que, sentado en su escritorio, se sentía completamente derrotado por las circunstancias pero siempre se rehacía convencido de que sus ideales eran los correctos. Lo que debía hacerse tenía que hacerse.


  Seguiría analizando cómo conseguir sus objetivos, pero mientras tanto tenía que resolver el papeleo que tenía en su mesa. Había correspondencia acumulada, informes, propuestas de otros miembros del partido e incluso una valija que sus seguidores habían interceptado al correo zarista. No dejaba de resultar curioso el contenido de la misma. Al abrirla se habían encontrado con que era un correo personal del Rey Jorge V del Reino Unido para su primo Nicolás II28, el zar. Dentro había una larga carta del inglés a su primo y un manuscrito antiguo. En la carta, el inglés explicaba que, tal y como habían hablado en alguno de los viajes del Zar a Londres, le enviaba el manuscrito que, de acuerdo a la información que le habían proporcionado, habían usado los consejeros de su abuela la Reina Victoria para consolidar y fortalecer el Imperio. Lo irónico era que se lo enviaba por si le podía de servir de alguna ayuda considerando que los movimientos socialistas que había en Rusia eran una amenaza para el orden actual y para todas las testas coronadas en Europa. Y he aquí que acababa justo en las manos de quienes provocaban ese temor. En fin, debía ser eso que los británicos llamaban justicia poética.


  No confiaba demasiado en panfletos ni en soluciones místicas (él mismo condenaba la influencia del sátiro de Rasputín29 en la corte del Zar), pero leería y estudiaría cualquier documento que le pudiera aportar alguna ventaja en su lucha. Rusia le necesitaba y él, Vladímir Ilich Lenin30, no iba a fallar en su tarea.


  


  Capítulo VIII


  “El corazón de las tinieblas”.


  Jospeh Conrad


  “Todas las ambiciones son legítimas, excepto las que se construyen sobre la miseria o la credulidad de la humanidad”.


  Jospeh Conrad.


  


  Banda Sonora:


  ”Song and emotion”. Tesla.


  Escena cinematográfica


  Al ver caer al gordo y al flaco al suelo acompañando al cardenal en su último viaje tuve la certeza de que nuestras vidas también iban a acabar bruscamente y tristemente en ese momento. Miré a Paco y vi en su mirada que compartía mis pensamientos. Estábamos jodidos, otra vez. Pero a diferencia del resto de la semana, parecía que ésta ya iba a ser la definitiva.


  –Roberto, ocúpate de los cadáveres y los automóviles. Fritz –ordenó María dirigiéndose al Madelman ario–, tú ve a comprobar si el avión está preparado para despegar.


  –Inmediatamente, oberführer –respondió en castellano mi amigo ario con un breve saludo nazi. Estaba claro que en nuestro nuevo universo particular todos eran políglotas menos nosotros. Antes de dirigirse al hangar, Fritz me dirigió una torva mirada que hizo que el miedo que sentía en ese momento se transformara en pánico.


  Nada más irse Fritz y Roberto, María se volvió hacia nosotros. Había enfundado la pistola, pero no por ello nos sentíamos más tranquilos.


  –Supongo que estaréis sorprendidos por el giro en los acontecimientos –nos dijo con toda la tranquilidad del mundo mientras nos miraba alternativamente a uno y a otro y se iba acercando.


  –¿Sorprendidos? Más bien impactados y acojonados –le confesó Paco con voz insegura. Al ver que se acercaba, nosotros habíamos retrocedido instintivamente unos pasos. Al ver nuestro movimiento, se detuvo, no sin antes mirarme con algo en sus ojos que parecía sorpresa y decepción.


  –Os puedo decir que los planes trazados por el cardenal han dejado de tener validez. En unos minutos embarcaremos en ese avión con destino a Alemania –Un inmenso peso desapareció de nuestros hombros, llevándose consigo el pánico y dejándonos sólo con un miedo cerval–. En el avión os explicaré la situación y lo que deberéis hacer. Es vital que sigáis mis instrucciones. Hasta que lleguemos al avión permaneceréis en silencio y me seguiréis sin preguntar nada ni dirigir la palabra a nadie. ¿De acuerdo? –dijo María, casi implorando.


  ¿A qué venía esto ahora? ¿Por qué nos pedía casi suplicando que siguiéramos sus instrucciones? No entendía nada, pero después de ver como liquidaban al cardenal y a otros tres individuos no estábamos por la labor de llevar la contraria a nadie.


  –¿No nos vais a matar? –se atrevió a preguntar Paco con la sorpresa inscrita en su rostro de forma visible.


  –No, por eso quiero que cumpláis mis instrucciones al pie de la letra. Soy su superior y cumplirán mis órdenes. Aunque difieran de las indicaciones que han recibido del cuartel general. Vosotros dos nos acompañaréis y una vez en el Kehlsteinhaus hablaré con el Führer sobre vosotros. Pero hasta que lleguemos allí, intentad pasar lo más desapercibidos posibles y siempre a mi lado –respondió María.


  Un profundo suspiro de alivio se nos escapó a Paco y a mí. Aunque no entendiéramos qué pasaba, al menos parecía que íbamos a seguir vivos. Y creedme, enfrentados a la posibilidad de recibir un tiro, cualquier alternativa es bien acogida.


  –Seguidme –nos dijo sin más. Así que caminamos detrás de ella intentando hacernos lo más invisibles posibles. Los hombres que habían llegado en los dos BMW se ocupaban de los cadáveres dirigidos por Roberto. Mientras tanto el avión, un jet privado, salía del hangar y Fritz se dirigía hacia nosotros informando a María de que podíamos despegar en el momento que ella dijera.


  –Nos vamos ya, entonces. Subid al avión. Roberto, ven aquí –ordenó María–. Quiero que vuelvas a la residencia del cardenal y acabes con cualquier posible agente que haya quedado, así como con los miembros del servicio. Deja allí los cadáveres del cardenal y sus hombres. Luego prende fuego a la casa para eliminar cualquier posible evidencia y como mensaje de advertencia. El servicio secreto Vaticano no encontrará más que cenizas y restos de su querido jefe. Cuando hayas acabado con todo, reúne a los efectivos que hemos desplazado aquí y vuela al Kehlsteinhaus. Estaré esperándote para recibir un informe de primera mano –Roberto asintió y se dirigió a sus hombres, que ya estaban metiendo los cadáveres en los coches.


  –Bien, vamos allá –y con una indicación para que la siguiéramos nos encaminamos a la escalerilla del avión. Una vez dentro de la cabina nos sentamos en la parte de atrás mientras María y Fritz se sentaban en unos sillones que había delante. Era una cabina lujosa con un sofá al fondo (donde estábamos nosotros intentando mimetizarnos con la tapicería) y una mesa y una zona de sillones delante. En cuanto nos hubimos acomodado el avión empezó a rodar en dirección a la pista de despegue.


  Una vez en el aire, María y Fritz empezaron a hablar en alemán, ignorándonos por completo. Eso al menos nos permitía habar a Paco y a mí:


  –Aparte de que estamos jodidos y en manos de unos psicópatas, no entiendo nada –le comuniqué en un susurro al amigüito.


  –Ya somos dos. ¿Has visto cómo se han cargado al cardenal y a su gente sin dudar? Éstos nos tiran del avión durante el vuelo sin pestañear si es necesario –dijo Paco.


  –Bueno, la verdad es que tampoco vamos a lamentar en exceso la muerte del cardenal, al menos yo. Pero eso no quita que después de lo visto, los tenga de corbata. Lo único que me tranquiliza relativamente es que si hubieran querido nos habrían pegado un tiro en el aeropuerto –dije yo.


  –¿Y a qué se refería María con que pasáramos inadvertidos y eso de las ordenes del cuartel general? –preguntó Paco tanto para él mismo como para mí.


  –No tengo ni idea, pero está claro que fueran las que fuesen las instrucciones del cuartel general, no eran positivas para nosotros. Así que propongo hacer caso a María y esperar a ver qué ocurre. Tampoco podemos hacer otra cosa la verdad –respondí.


  –Moción aprobada –me dijo Paco, y con esto finalizamos nuestra agradable charla motivadora para sumirnos en un silencio contemplativo. No sé qué pensaría el amigüito, pero para mí todas las posibilidades que pasaban por mi imaginación eran perjudiciales para nosotros. La única esperanza era que por lo que fuera María quería que siguiéramos con vida (al menos por el momento).


  El viaje en el jet privado fue bastante corto y en menos de una hora estábamos aterrizando. Al aterrizar, María nos indicó que la siguiéramos y que recordáramos lo que nos había dicho. La seguimos mansamente para encontrarnos con que estábamos en el aeropuerto de Salzburgo en Austria. Estábamos haciendo un tour turístico continuo, aunque no fuera con la agencia de viajes más agradable. María se acercó a nosotros:


  –Como podéis ver estamos en el aeropuerto de Salzburgo; de aquí nos vamos a dirigir a Berchtesgaden en los Alpes de Baviera. Allí se encuentra el cuartel general, el Kehlsteinhaus o Nido del Águila. Llegaremos en media hora y una vez allí seréis confinados en una habitación. En cuanto pueda iré a veros. Fritz os escoltará hasta allí, yo iré en otro automóvil –nos dijo.


  –No estamos en situación de quejarnos, pero me gustaría recordar que nos vas a dejar con un sujeto que me pegó un tiro. No me hace mucha gracia, la verdad –le dije. Era cierto, nos iban a dejar con un psicópata que en el avión nos había echado unas miradas asesinas que….


  –Tranquilo, no se atreverá a haceros nada. Mis órdenes han sido sumamente precisas en ese punto. Ahora os voy a dejar, pero no os preocupéis, nos veremos pronto –intentó tranquilizarme María. Antes de irse me sonrió y me guiñó un ojo. Bueno, algo era algo: era la primera muestra de afecto/comprensión hacia mí desde que había empezado la infernal noche en la residencia del cardenal.


  Sin otra opción, vimos cómo se alejaba nuestra única garantía de futuro (al menos inmediato) y se acercaba Fritz. Con un ladrido y un castellano con deje sudamericano, nos indicó que lo siguiéramos al aparcamiento. Miró a María que se alejaba, se volvió y acompañó el ladrido del gesto universal para indicar que nos iba a cortar el cuello. La cosa prometía, le habíamos caído bien, no quedaba duda.


  Seguimos a nuestro afectuoso amigo hasta el aparcamiento, donde nos esperaba un Mercedes negro con las lunas tintadas. Fritz nos ordenó que subiéramos atrás y una vez sentados emprendimos la marcha. He de reconocer que, a pesar de la compañía de Fritz, el paisaje hasta el Nido del Águila era espectacular entre idílicas montañas y verdes valles cuando empezaba a amanecer. Siempre me ha gustado la montaña y en otras circunstancias hubiera disfrutado del paseo. En media hora estuvimos ante el cartel de Berchtesgaden, un precioso pueblecito entre montañas y bosques, con el verde como nota predominante en casi todas sus tonalidades. Atravesamos el pueblo y continuamos adelante desviándonos en un cruce a una carretera bien asfaltada entre árboles. Había una señal en la que ponía Road-Einsatz privadi, por lo que intuí aún sin entender una palabra de alemán que se trataba de un camino privado. Al cabo de un rato divisamos una puerta imponente con una reja metálica en la carretera. El conductor se detuvo ante la misma y sin que le viésemos accionar ningún mando ni consola, la puerta se deslizó para dejarnos entrar. Lo siguiente que vimos fue otra puerta de similares características un poco más lejos, pero delante de esta segunda puerta había ya dos garitas de guardia y varios hombres uniformados armados con fusiles de asalto y cara de concentración. Los uniformes eran de color negro y recordaban asombrosamente a los uniformes que solían usar las SS en las películas de nazis. Llevaban también un brazalete rojo con la esvástica en su brazo derecho. Al ver semejante despliegue el alma se nos cayó a los pies. Quedaba confirmado que no iba a haber forma de salir de allí. Bueno, con los pies por delante era posible que sí.


  Después de inspeccionar el coche e intercambiar unas palabras con Fritz, los guardias nos dejaron pasar. La segunda puerta se abrió para nosotros y el coche se puso en marcha atravesándola. Nada más entrar vimos que estábamos en un paraje muy extenso, al menos en cuanto a lo abarcaba nuestra mirada, lleno de árboles y con césped bien cuidado. Al fondo del camino y ascendiendo hasta una loma se veía un enorme chalet o casa de montaña. Se veía todo muy bucólico pero conforme nos acercábamos al chalet, pudimos comprobar que había bastantes edificios de tamaño considerable inteligentemente disimulados entre los árboles, de tal forma que parecía que formaran parte del paisaje. Además, bajo esa bucólica fachada, se podía apreciar a simple vista que había bastante actividad en el complejo. Junto a uno de los edificios vimos un pelotón de hombres haciendo instrucción y corriendo, en otro estaban cargando camiones y en el siguiente, por el contrario, descargándolos. Y eso, a simple vista desde el camino principal. ¿Qué más se ocultaría allí?


  Pasamos por la puerta principal del chalet y continuamos hasta llegar a una zona de aparcamiento, en un lateral del mismo. Antes de que el coche se dirigiera hacia allí, nos dejaron ante una puerta lateral donde nos esperaba un par de uniformados. Fritz nos ordenó que bajáramos del coche y siguiéramos a nuestra escolta. Nada más bajar un uniformado se puso a nuestro lado y pudimos observar que todos parecían primos de Fritz. Bueno había una diferencia: Fritz debía medir dos metros y éstos sólo llegarían al metro noventa, pero en todo lo demás eran clavados. Rubios, de complexión atlética y con el mismo gesto de concentración y determinación. Nos hicieron pasar por la puerta y nos condujeron por un pasillo hasta dos habitaciones conectadas entre sí por un pequeño saloncito, como si fuera una suite de hotel. Sin cruzar palabra con nosotros en ningún momento, nos indicaron que entráramos en dicha habitación y cerraron la puerta en cuanto hubimos entrado.


  –Bueno, al menos podemos sentarnos y usar la imaginación para saber qué nueva putada nos aguarda –dijo Paco.


  –Sí, igual si han decidido eliminarnos podemos pedir antes unos últimos deseos: buena comida, alcohol en cantidad y putas en mayor cantidad todavía –le dije sonriendo.


  –Sí, claro, claro. Y ya de paso que nos paguen los seis millones que había dicho que nos ofreció el cardenal –me dijo Paco sonriendo. Intentábamos bromear acerca de nuestra incierta situación en un intento por aliviar los nervios y la tensión acumulados. En todo caso, teníamos claro que estábamos jodidos. La única esperanza era María y no sabíamos nada de ella ni de sus planes. Sin olvidar el hecho de que lo que nosotros considerábamos nuestra esperanza en cuestión le había pegado un tiro en la cabeza al cardenal delante de nosotros sin dudarlo un instante.


  –Yo creo que, ya que no podemos hacer nada mejor, igual podíamos intentar dormir algo. Ni siquiera se ha hecho de día completamente –dije.


  –Sí, buena idea, intentemos dormir algo. De perdidos al río. Aunque dudo de que vayamos a poder conciliar el sueño fácilmente ni que durmamos mucho.


  Así que nos dirigimos cada uno a una habitación. Eran habitaciones elegantes y bien diseñadas, con unas camas enormes de matrimonio. Me desvestí y me tumbé en la cama y, aunque parezca extraño ya que mi cabeza no dejaba de dar vueltas, acabé quedándome profundamente dormido. Los nervios, el cansancio, el miedo, supongo que todo junto, me llevaron en volandas hasta los brazos de Morfeo. Mi siguiente recuerdo es despertar desorientado y sin saber dónde me hallaba. Pero enseguida recordé todo de golpe: que me hallaba en medio de los Alpes Bávaros sin que nadie supiera que me encontraba allí en compañía de los nuevos nacionalsocialistas. Menuda mierda de despertar, la verdad. Descorrí las cortinas y vi que ya era media tarde. En el salón nos habían dejado todo lo necesario para nuestro aseo. El único problema era que las ropas que nos habían dejado se asemejaban muchísimo al uniforme que llevaban nuestros amables carceleros. Pero en fin, no había otra cosa, así que me duché y me puse el uniforme; sería mi subconsciente o es que me estaba sugestionando, pero fue ponérmelo y tener la sensación de ser un hijo de puta redomado. Serían suposiciones mías…


  En la otra habitación oí que Paco también se había despertado y le di un grito para que se espabilara y viniera a ver qué conjunto primavera–verano tan bonito le habían dejado los del hotel: iba a estar divino. Consecuentemente, lo primero que hizo fue mandarme a escaparrar y aparecer por la puerta bostezando y rascándose los huevos. Una bonita imagen para levantar el ánimo, sí.


  Mientras criticábamos el pret–à–porter, llamaron a la puerta y al abrir entró una especie de mayordomo con pantalones negros y americana blanca trayendo un carrito lleno de platos y jarras.


  –La comida señores. La oberfhürer María me indicó que la trajera sobre esta hora –nos dijo con un castellano cerrado y macarrónico–. Si necesitan cualquier cosa no tienen más que accionar el interruptor que hay en esa mesita de ahí y alguien del servicio vendrá a atenderles.


  Entrechocando los talones y con un sieg heil abandonó la estancia. Le dije al amigüito que se fuera a dar una ducha mientras yo me ocupaba de sacar las cosas del carrito. Había agua, vino blanco, carne, salchichas y más y más platos, así como repostería. Al menos no íbamos a pasar hambre. Esperaba que no fuera la última comida como había dicho el amigüito. Lo que faltaba en el carrito era whisky, un fallo imperdonable. Habría que valorar si nos atrevíamos a pedir una botella de whisky con unos hielos y Coca Cola. Una vez terminada la comida y decidiendo que no teníamos nada que perder, le dimos al interruptor y pedimos el whisky. Al cabo de un rato, llamaron a la puerta; nuestro conocido mayordomo prusiano venía a recoger el carrito y su contenido.


  –Enseguida les traen el whisky, señores. ¿Necesitan algo más?


  Dimos las gracias al hombre y obviamos el consiguiente saludo nazi que hizo antes de irse con el carrito, dejándonos a la espera del whisky para aliviar o ahogar las penas. Al cabo de unos minutos, volvió a sonar una llamada en la puerta y me levanté a abrir, pensando que sería otra vez el mayordomo con nuestro whisky. Para mi sorpresa, quien estaba en la puerta era María con un carrito con una cubitera, unos vasos, un par de botellas de whisky y Coca Cola. Me quedé sin habla, sorprendido de verla allí en la puerta, con una sonrisa. Parecía que me hubiera vuelto idiota (más aún).


  –¿Me dejas pasar antes de que se derrita el hielo, por favor? –me dijo guiñándome un ojo. Me aparté automáticamente, aunque todavía no había recuperado la facultad del habla.


  –Bueno, esperaba un recibimiento más cordial. Traigo whisky y noticias –continuó


  –Eeeh… sí, claro, pasa y siéntate. Muy agradecidos por ambas cosas –le dije yo sin mucha convicción. De forma elegante entró el carrito, lo dejo al lado de donde estábamos sentados y acercó un sillón.


  –¿Qué os parece si tomamos algo y os pongo al día? –dijo resueltamente–.Tengo muchas cosas que contaros y seguro que vosotros tenéis también alguna pregunta.


  –Sí, la verdad es que sí. Pero sobre todo una, ¿qué vais a hacer con nosotros? –le dijo Paco con un tono de urgencia en la voz.


  –Eso forma parte de una explicación más amplia pero, para que os tranquilicéis hasta que lleguemos a eso, os diré que vuestras vidas no corren peligro. Ya me he ocupado de eso –nos dijo, con el consiguiente suspiro de alivio común. –Pero hay muchas más cosas que debéis saber antes de la reunión que mantendréis con el Fhürer.


  –Espera, ¿acabas de decir reunión con vuestro Fhürer? ¿Y eso para qué? –con los adjetivos quería dejar claro que aquello no formaba parte de nosotros.


  –Le he hablado de vosotros y quiere conoceros –me respondió María–. Además espero que de esa reunión acabéis obteniendo un mejor trato que el que os ofrecía el cardenal.


  –Ya, bueno, eso estaría bien. Vamos, sería estupendo –aunque me preguntaba al mismo tiempo qué podría ofrecernos un psicópata nazi, a la sazón jefe supremo del movimiento–. Pero aún así, todavía no entendemos nada de lo que ha pasado: las persecuciones, ir al Vaticano, etc. ¿Qué sentido tenía si tú trabajabas para los nazis? Y ya que estamos ¿por qué tu propia gente me disparó? –espeté a María.


  –Bien, intentaré ir por partes y explicároslo todo. En primer lugar, no trabajo para los nazis. Pertenezco al movimiento y al partido y sigo las instrucciones de nuestro nuevo Fhürer. Gracias a él, el nacionalsocialismo alcanzará el lugar que le corresponde en el mundo y en la historia, consiguiendo crear esta vez el Reich de los mil años –ufff, empezábamos bien la explicación, dejando claro que María aparte de sociópata estaba tarada mentalmente. Pero tampoco era caso de llevarle la contraria, ni muy inteligente objetar nada, a alguien que manejaba un arma con tanta soltura y que nos había dado muestras de ello más que sobradas–. En lo que se refiere a mi trabajo para el Vaticano os diré que la historia que te conté de cómo había accedido al mismo es verídica. Mi padre trabajó para el servicio secreto, al igual que mi abuelo. Provenimos de una familia católica de los Alpes austriacos, pero antes que católicos practicantes mi abuelo y mi padre eran fervientes nacionalsocialistas. Mi abuelo fue Standartenführer a las órdenes directas de Reinhard Heydrich, director de la oficina central de seguridad del Reich. Al acabar la guerra tuvo, como muchos otros camaradas, que ocultarse y buscar asilo fuera de Europa. En ese momento, y ayudado por la jerarquía eclesiástica, embarcó con destino Argentina con un pasaporte del Comité Internacional de la Cruz Roja. Dentro de la Iglesia había muchos simpatizantes del movimiento. La jerarquía católica veía como su mayor enemigo en ese momento al comunismo y sus seguidores. Así que la mezcla de simpatías personales, como la del obispo Alois Hudal, junto con la existencia de un enemigo común permitió huir a mi abuelo a Argentina, donde ya se habían refugiados otros reconocidos dirigentes del régimen, como Adolf Eichmann, Gustav Wagner o Erich Priebke. Una vez en Argentina, mi abuelo colaboró con los camaradas exiliados y pasado un tiempo, las condiciones permitieron que regresara a Europa, obteniendo un puesto en el servicio Secreto Vaticano gracias a la influencia de la cúpula eclesiástica argentina. Desarrolló su papel en el Vaticano, alcanzando puestos de responsabilidad, mientras seguía trabajando para el movimiento sin que nadie lo supiera. Incorporó a mi padre posteriormente al servicio secreto, el cual alcanzó el puesto de responsable operativo, el mismo que yo he ostentado, al mismo tiempo que escalaba en la jerarquía del nuevo Reich. Mi padre, imbuido de los ideales de mi abuelo trabajó con absoluta entrega para la nueva organización nacionalsocialista que poco a poco comenzaba a desarrollarse, recuperando parte de su influencia y capacidad operativa. Era una opción arriesgada puesto que debía mantenerse en absoluto secreto la existencia de la misma, mientras realizaba operaciones encubiertas para el Vaticano. Yo era hija única, así que mi padre no dudó un instante en que siguiera su camino. Para ello me adiestró y preparó personalmente para que pudiera acceder al servicio secreto vaticano y, a su vez, ingresar en las SS, en la oficina de seguridad del Reich, departamento Sicherheitsdienst encargado de la seguridad exterior. Por fortuna, las ideas sobe el papel de las mujeres en el nuevo Reich han cambiado y el Fhürer en persona anima a que tanto hombres y mujeres compitan por ser los mejores y más fieles miembros del movimiento. Gracias a ello, y a mi dedicación y lealtad, he ido alcanzado puestos de mayor responsabilidad en el Reich, a la par que escalando posiciones en el servicio secreto vaticano. En principio, y salvo algunos pequeños detalles, se han mantenido por respeto y fidelidad hacia el antiguo Reich las mismas denominaciones que se usaban entonces, tanto para las organizaciones que lo componen como para los grados que ostentamos sus integrantes. De tal forma que mi actual grado es SS-Oberfhürer a cargo del departamento de seguridad exterior, aunque en breve seré promocionada gracias al éxito de esta misión a SS-Oberstgruppenführer y directora de la oficina de seguridad del Reich –María estaba encantada con su propia narración mientras que nosotros no dábamos crédito a lo que oíamos. Parecía como si nos estuviera contando que era la tercera generación de una honrada familia de bodegueros en vez de una familia de asesinos entregados al ideal del mal absoluto. De un trago apuré el cubata que tenía en la mano y me apresuré a llenar de nuevo el vaso en previsión de las sorpresas que seguro depararían los siguientes capítulos de la historia personal de María. Ella, por su parte, se veía tranquila y satisfecha mientras tomaba un pequeño trago de su copa y se disponía a seguir.


  –Pero me estoy desviando de nuestra pequeña aventura. En el momento en que la reaparición del manuscrito salió a la luz gracias a tu anuncio en ebay, saltaron todas las alarmas en el Vaticano e inmediatamente el cardenal ordenó poner en marcha el dispositivo de búsqueda bajo mi dirección. Lo que el cardenal no sabía era que el Fhürer también había sido informado y que se había organizado un operativo paralelo y, lo que no deja de resultar irónico, dirigido por mí. A partir de ese momento, desde la central del Vaticano se procedió a borrar y hacer desaparecer cualquier rastro de tu anuncio en Ebay.


  –Por eso cuando fui a mirar si había pujas ya no estaba y ni siquiera quedaba constancia en mi propio mail del anuncio que había colgado –exclamé yo sorprendido.


  –Sí. Se procedió a eliminar esa entrada de Ebay como si nunca hubiera existido y se vulneró tu cuenta de correo para que desapareciera también cualquier rastro –asintió María–, así que siguiendo con mi narración, de repente tenía que organizar dos operativos paralelos de localización y captura. El objetivo era el mismo pero los medios diferían. Así es como esa noche aparecí en vuestras vidas y como el príncipe valiente en los cuentos de princesas os salvé de las garras de los malvados. Los hombres que nos asaltaron estaban bajo mis órdenes pero vosotros creísteis que realmente iban a atacarnos.


  –Un momento, ¡si le disparaste a uno de ellos, nosotros estábamos ahí! –dijo Paco, mirándome como buscando confirmación.


  –Es cierto, ¿disparaste a uno de tus propios hombres simplemente para que accediéramos a ir contigo? –le pregunté yo, aunque realmente, a esas alturas, ya nada me sorprendía. Si me decía que en realidad eran extraterrestres y de repente María se despojaba de su rostro humano y aparecía un enanito verde estaba por creerlo. Bueno, esto mejor que no, puesto que si no debería explicar ante familia y amigos que me había acostado con una extraterrestre y bastantes locas había conocido en mi vida como para empeorar aún más mi maltrecha reputación.


  –Cierto, disparé a uno de mis hombres pero esa bala acabó en un chaleco antibalas. Salvo una pequeña contusión, el agente está perfectamente a día de hoy –nos explicó con una sonrisa la muy cabrona.


  –¡Eso quiere decir que no ha habido asesinato y que por tanto aquello que nos contaste de la policía y los problemas que podíamos tener era falso! –salté yo como un resorte, comprendiendo que se había reído de nosotros.


  –Bueno, en vuestra defensa diré que al tercero de mis agentes, el que nos encontramos en la calle, sí lo dejaste KO del golpe. Ese agente no tiene buen recuerdo tuyo –dijo riéndose como si nos estuviera contando un chiste. –Pero sí, ningún incidente perturbó la pacífica noche zaragozana, ni la policía recibió aviso de un tiroteo ni de la existencia de heridos por arma de fuego, o simplemente por peleas o altercados.


  ¡Joder, qué cabrona! Nos habían engañado como a chinos. Me sentía como un auténtico idiota, y mirando al amigüito, se veía que compartía mi sensación.


  –Una vez que había conseguido que creyerais la charada inicial fue mucho más sencillo convenceros de lo siguiente. Aceptasteis la existencia del manuscrito y la necesidad de viajar a Roma sin poner demasiados obstáculos. Sin la representación del tiroteo hubiera sido mucho más difícil convenceros. Además, la escenificación tenía un doble motivo. Informar al Vaticano de que habíamos sido atacados y que el manuscrito era deseado por otros grupos. Eso era vital en el plan que habíamos trazado el Fhürer y yo, como veréis cuando lleguemos al final de la historia. De esa manera conseguía que el consejo privado del Papa destinara toda su atención a este asunto de forma exclusiva. Una vez que estuvisteis convencidos de que eráis perseguidos y no teníais más opciones, comenzamos el viaje hacia Roma. Cada movimiento que hacíamos lo analizaba y preparaba cuidadosamente. Para explicarme mejor diferenciaré a partir de ahora entre el operativo vaticano y el operativo real. Era preciso que la coreografía fuera perfecta. Yo iba preparando el plan de fuga para nosotros y al mismo tiempo informaba a mis agentes de los dos operativos de cómo debían actuar. Es cierto que existían dos barreras de protección con agentes del Vaticano tal y como os dije. Esas barreras se hallaban a nuestro alrededor formando dos anillos defensivos. Con lo que no contaban era con que yo a su vez estaba informando al operativo real de cómo estaban situados y cómo debían superarlos cuando les indicase. Siempre dejando testigos que pudieran informar a Roma y mantener su atención.


  –Pero, por ejemplo, si eso ocurrió el primer día en la carretera, tus nazis sufrieron un accidente brutal, seguro que murió alguno. ¿Eso formaba parte del plan? –pregunté.


  –La verdad es que no, simplemente deberían haber actuado para que pareciera que éramos capaces de perderlos de vista. Por desgracia no fue así y con esa maniobra que realizaste en la curva conseguiste que se estrellaran. No entraba en mis planes pero tampoco fue una tragedia. Perdí tres agentes, pero forma parte de nuestro trabajo: gajes del oficio, podríamos decir. Además le confería mayor realismo a la persecución, por lo que hasta se puede considerar positivo –continuó María, hablando de sus agentes muertos en un terrible accidente de tráfico como si hablara del tiempo que puede hacer mañana. Un escalofrío inesperado recorrió mi cuerpo, ¿a qué tipo de gente nos enfrentábamos?


  En ese momento llamaron a la puerta y María nos indicó que abriéramos. Como para decirle que no a la niña…


  Me levanté a abrir la puerta y allí estaba el mayordomo prusiano de nuevo con otro carrito con viandas y bebidas. ¿Tanto tiempo había pasado?


  –He pedido que nos suban algo para picar, puesto que no nos moveremos de aquí hasta mañana. Así os sigo contando la historia mientras picoteamos algo –nos dijo María. Bueno, al menos sabíamos que íbamos a durar hasta mañana, un pequeño consuelo. El mayordomo dejó el carrito en el centro de la estancia y a una indicación de María salió de la misma silenciosamente.


  –¿Por dónde iba? Ah sí, el accidente en la carretera. –continuó–. Como os decía, el accidente fue un imprevisto, pero un imprevisto útil, al fin y al cabo. Los siguientes días continué planificando los operativos paralelos, indicando en todo momento a mis hombres donde nos hallábamos nosotros y los agentes del Vaticano. Planeé el siguiente ataque en el hotel de Cannes. Hay que tener en cuenta que cada ataque que sufríamos desconcertaba más a la central del Vaticano y al cardenal, que no entendían cómo era posible que nos encontraran con tanta facilidad. Además, sentía cierta satisfacción personal. Odiaba al cardenal con todas mis fuerzas, odiaba cómo se dirigía a mí y odiaba las insinuaciones que hacía para llevarme a la cama. Por lo cual, verlo sufrir era una pequeña alegría para mí. Debo decir que lo del hotel de Cannes me pareció un buen plan aunque luego, en la realidad resultó un pelín aparatoso.


  –¡¿Aparatoso?! ¡Hiciste que saltáramos de un balcón a la piscina como si fuéramos los de Arma letal y que me dispararan! ¡Aparatoso, una mierda! –salté yo recordando lo mal que nos lo había hecho pasar con sus planes.


  –Sí, reconozco que no estuve muy acertada en ese momento, pero la idea de saltar por la ventana resultaba divertida –me respondió con una sonrisa, quedando claro que toda la persecución no había sido más que un juego que ella planificaba y ejecutaba–. Siento que lo pasaseis mal, pero tampoco fue para tanto: sólo eran tres pisos. En cuanto a lo de tu disparo, Fritz se excedió, no eran esas sus órdenes y ya ha sido sancionado por actuar por su cuenta poniendo en riesgo la misión –mientras decía esto último se sonrojaba ligeramente como si ocultara algo.


  –Me siento mucho más tranquilo, sin duda –dije sin poder evitar el sarcasmo ante sus afirmaciones.


  –Vamos, vamos, que no es para tanto. Además, ahora estáis aquí sanos y salvos ¿no? –me replicó. Alguien que hablaba de saltar por las ventanas, de ser disparados, de sufrir accidentes de coche y todo ello en medio de un campamento de nazis se merecía por fuerza una camisa de fuerza. Pero a ver quién era el guapo que se la ponía. Y eso de que estábamos a salvo merecía un capítulo aparte. Su idea de sanos y salvos difería de la nuestra de forma abismal. –El ataque en la autovía y el tiroteo en el polígono de Florencia resultaron mucho mejor coordinados. Aunque no lo creáis existían órdenes para que no resultarais heridos de nuevo. Después de ese ataque consideré que ya había conseguido escenificar de forma verosímil que el manuscrito estaba intentando ser robado. Nuestra llegada a Roma se produjo con toda la atención del servicio secreto puesto en nosotros y con el cardenal esperándonos impaciente. Lo que su eminencia no sabía es que la parte final y más importante de nuestro operativo estaba a punto de ponerse en marcha. Siguiendo mi consejo le indiqué que el mejor lugar para el manuscrito era su residencia en las afueras de Roma, el lugar más protegido y secreto del Servicio Secreto Vaticano. La siguiente decisión del cardenal, sin él saberlo, facilitó enormemente los últimos preparativos. Al insistir en realizar una cena con el obispo y el arzobispo, consiguió reunir al consejo privado y las personas que más influyen en el Papa. Realmente era el cardenal quién imponía su voluntad y era el miembro del Vaticano que más encarecida y apasionadamente defendía que el principal objetivo del Vaticano debía ser la obtención del manuscrito para que la iglesia se convirtiera en la institución más poderosa que hubiera existido en la historia. También era el miembro del Vaticano con mayor poder efectivo en la curia, por encima incluso del Papa. Manejaba secretos de toda la cúpula católica, sus trapos sucios económicos, sexuales, los intereses de las congregaciones como el Opus Dei y los legionarios de Cristo, etc. Ya sólo esa información le hubiera bastado para poder dirigir el Vaticano como si fuera una marioneta de hilos, pero además controlaba el Servicio Secreto y era el consejero más cercano al Papa. Por todo ello, el Fhürer tenía claro que era preciso deshacerse de él. El objetivo final del operativo era eliminar cualquier rastro del manuscrito y a sus más enconados buscadores. Al eliminar al cardenal y sus dos acólitos el Papa dejaría de tener como objetivo primordial encontrar el manuscrito. Además, con la muerte de éstos y la destrucción de la residencia del cardenal se infligía un duro golpe a la jerarquía católica, creando un inmenso vacío de poder, el cual serviría para que estuvieran mucho más preocupados por sus guerras internas, intentando rellenar ese hueco antes que preocupándose por la existencia del manuscrito. Por último, y como ya os he dicho, se eliminaba el rastro del mismo para cualquier otro que pudiera buscarlo en el futuro –en ese momento volvió a parar la narración para preparar el picoteo que había en la bandeja. Siguiendo sus indicaciones, en un momento teníamos preparado un pequeño buffet y María continuaba su historia mientras comíamos algo.


  –Bien, sigamos. Como os estaba comentando, la decisión de organizar una cena con sus acólitos fue un regalo caído del cielo. Sin que su eminencia lo supiera, había firmado su sentencia de muerte concretando la fecha de la ejecución. Informé a mis agentes de dónde se hallaba la residencia del cardenal y con ayuda de Roberto facilité que llegaran a la puerta y que ésta fuera a abierta para que pudieran entrar. Sin la colaboración desde dentro, el asalto a la residencia del cardenal hubiera sido casi imposible. Así fue como, llegado el momento de la cena, ordené que se produjera el asalto. Como sabía que a pesar de la ayuda interna no sería sencillo tomar la casa, decidí que mientras mis hombres llevaban a cabo la tarea nosotros nos dirigiríamos al aeropuerto donde nos esperaba un avión para venir aquí.


  –Pero ¿el avión no era del Vaticano tal y como le indicaste a Roberto? –pregunté yo.


  –Ja, ja, no –dijo riéndose–eso es lo que le dije a Roberto en presencia del cardenal para que se tranquilizara, así como lo de irnos a Perugia. La verdad es que las comunicaciones con el Vaticano habían sido interrumpidas por orden mía. Y el avión que nos estaba esperando ya había sido avisado el día anterior –se lo estaba pasando en grande rememorando lo lista que había sido. Nosotros, en cambio, seguíamos con los pelos como escarpias.


  –Una vez en el aeropuerto recibí la confirmación de que la residencia había sido ya tomada por mis hombres. Fue en ese momento cuando decidí liquidar al cardenal y a su gente, devolverlos a la residencia y prenderle fuego. De esa manera el fuego eliminaría cualquier rastro, a la vez que dejaba un claro mensaje a Su Santidad. Puedo decir que fue la parte del plan que más disfruté: ver caer al cardenal y todos sus planes tan cuidadosamente elaborados. Lo hubiera liquidado muchas veces en momentos anteriores, pero supongo que al final resultó todo de una forma mucho más satisfactoria –continuó como si tal cosa. Había dicho los pelos como escarpias, pero habíamos llegado a un punto en que podíamos pasar por pollos, por la piel de gallina que nos ponía nuestra particular narradora de cuentos para no dormir


  –Y nosotros ¿qué pintábamos en todo esto? ¿Para qué éramos necesarios nosotros en todo este montaje? –pregunté yo aún sabiendo que quizá la respuesta no iba a gustarnos.


  –La verdad es que vuestra participación ha sido un elemento ajeno a todo esto, podemos decir. Tanto el Cardenal como el Fhürer coincidían en la necesidad de que no quedaran pruebas de la existencia del manuscrito, ni hilos sueltos de los que se pudiera tirar para llegar al mismo. En cuanto a la forma de conseguirlo, sin embargo, diferían. El cardenal me indicó que debíais ser llevados a Roma, por las razones que él mismo os explicó. El Fhürer, por otro lado, era partidario de eliminar cualquier posible rastro. Pero como el cardenal quería que llegarais a Roma, pasasteis a formar parte del plan. Con todos los ingredientes que me habían proporcionado debía ser capaz de organizar los dos operativos y que ambos fueran exitosos, al menos hasta cierto punto en el caso de los planes del Cardenal –en ese instante de la narración, María volvió a sonreír de forma automática–. Todo ha salido, en mayor o menor medida, tal y como lo había planeado. Solamente hay un aspecto que no estaba planificado y que ha resultado una sorpresa para mí. –Me miró sonrojándose ligeramente. Cojonudo, pensé yo, soy la parte improvisada de un plan con muertos, psicópatas y libros raros. Para más inri, parece que me ha cogido cariño una de las psicópatas principales del plantel de protagonistas de este absurdo vodevil, ¿qué más se puede pedir? Sería mejor que no dejara translucir mis sentimientos de ninguna manera, sobre todo por mi propia integridad física.


  –Entonces, ¿sabías cuáles eran los planes del cardenal para nosotros? –preguntó Paco.


  –No, ésos eran una sorpresa hasta para mí; no conocía lo que había planeado para vosotros. Pero cuando lo contó era ya irrelevante, puesto que se había puesto en marcha el asalto y el futuro que os planteaba el cardenal iba a dejar de existir en breves momentos –respondió María. La siguiente pregunta a formular me daba miedo sólo de pensarla:


  –¿Y cuál es el futuro diseñado para nosotros por tu Fhürer, entonces?


  –La verdad es que de acuerdo a las instrucciones originales deberíais estar muertos y vuestros cuerpos deberían haber ardido en la residencia junto a los del cardenal y sus hombres pero, para vuestra fortuna, he de decir que os he cogido cariño a lo largo del viaje y he intercedido ante el Fhürer para que anule dicha orden y os conozca personalmente –respondió con una sonrisa radiante guiñándome un ojo–. Mañana por la tarde lo conoceréis y podréis comprobar cómo es el nuevo elegido para salvar al mundo de su propia decadencia moral y genética –empezó a decir de forma apasionada y con un brillo fanático en sus ojos. Nosotros no podíamos hacer otra cosa que asentir y esperar. ¿Cómo le íbamos a decir que lo único que queríamos era volver a casa y que el Fhürer y todo su movimiento ardiera también entre las llamas para alivio de la humanidad? Por el contrario, asentimos mansamente con la cabeza, como si estuviéramos de acuerdo con ella, respondiendo con monosílabos desganados.


  –Ahora ¿qué os parece si nos retiramos a descansar y mañana os muestro el complejo y por la tarde conocéis a nuestro amado Fhürer? Nos esperan un par de días intensos, aunque muy emocionantes –continuó María. Y cogiéndonos de las manos a los dos agregó–pero también vais a ser testigos del nacimiento de la revolución definitiva y podréis participar en ella mi lado, –como una puta cabra, definitivamente. Y visto lo visto, dudaba mucho que fuera posible encontrar una cabra menos tarada de lo que lo estaba María.


  Soltó la mano de Paco mientras seguía agarrando la mía y, tras dar un beso a Paco en la mejilla, me condujo al dormitorio. Puedo asegurar que esa noche la mezcla de miedo y excitación casi hace que dejara de comportarme como un caballero. Pero creo que al final la excitación venció la batalla contra el miedo y cumplí mi labor de caballero espoleado por un miedo cerval a lo que podía ocurrir si María dejaba de apreciarme. Supongo que todo es cuestión de voluntad al fin y al cabo…


  No guardo un recuerdo muy agradable de aquella noche y cuando desperté vi que María seguía a mi lado abrazándome. Todos tenemos nuestro orgullo masculino y era una satisfacción saber que María disfrutaba conmigo en la cama y me había tomado aprecio (digo aprecio porque no sé lo que pasaba exactamente por su cabeza y, posiblemente, para mi salud mental era mejor no saberlo). Pero todo ello quedaba empañado por el hecho de que era una psicópata y en caso de que dejara de sentirse satisfecha nuestro futuro era negro, muy negro y poco vitalista.


  Al moverme yo, ella también se despertó, desperezándose y luego acercándose a mi oído y empezando a susurrar apelativos cariñosos y otras ternezas que no reproduciré aquí por miedo al empalago y por vergüenza ajena. Parecía que mi despampanante sociópata particular deseaba otra muestra de caballerosidad. Si alguien me pregunta en un futuro cómo era posible que cumpliera con mi labor de caballero a pesar de estar con una sociópata nacionalsocialista, le diría que, por un lado, y es algo no racional, existía química, pasión entre María y yo, y por otro que la perspectiva de que María no siguiera contenta conmigo hacía que me esforzara todo lo posible, por las consecuencias que ello acarrearía. En todo caso, si seguían metiéndonos miedo y seguíamos conociendo personajes iguales o peores a los que llevábamos ya conocidos iba a necesitar una pastillita de esas azules con una v grabada.


  Cuando terminamos (satisfechos ambos, recordadlo bien generaciones venideras, es importante que ambas partes disfruten, sobre todo si una de las partes es experta en armas y similares), María se abrazó a mí y empezó a hablar con mirada soñadora y una extraña pasión en la voz:


  –Esta tarde podrás comprobar cuán magnífico e inspirador es nuestro Fhürer. Tiene una visión de la historia y del futuro única. Estar en su presencia es emocionante, electrizante y maravilloso. Os explicará cuáles son sus planes para el futuro de la humanidad. Te quedarás asombrado y no podrás por menos que compartir su inspiradora visión del mundo y del futuro –decía todo aquello mirándome como si esperara que asintiera yo también entusiasmado ante la idea. No había conocido a nadie que perteneciera a una secta, pero empezaba a entender el funcionamiento del invento al escucharla.


  –Esta tarde lo comprobaremos, sí –asentí yo. ¿Qué otra cosa podía decir yo sin que se notara mis desagrado y malestar ante la perspectiva? El problema vendría una vez que hubiéramos conocido a tan magnífico líder y tuviéramos que mostrar nuestro desacuerdo. Ahí íbamos a tener un problema, de los gordos además.


  –Ahora desayunaremos y después os enseñaré las instalaciones. Esta tarde nos reuniremos con el Fhürer y luego podréis asistir a uno de sus discursos. Aunque sea en alemán os sentiréis hechizados por su magnetismo y personalidad. Además, sois afortunados: mañana se va a celebrar una cena de gala a la que asistirá la cúpula mayor del nuevo Reich procedente de todo el mundo. Nosotros también acudiremos. Va a ser fantástico –continuó María. Se notaba que se estaba entusiasmando otra vez. A mí no me producía tanta emoción; íbamos a conocer a la familia Monster al completo. Igual había suerte y la comida estaba en malas condiciones y se envenenaban todos…


  –¿La cúpula del movimiento? ¿A qué te refieres? –inquirí yo, intrigado por tal cuestión.


  –Oh, el Fhürer ha designado a los miembros del partido que han de ocupar las más altas labores en el nuevo orden mundial. Al igual que antaño, ha nombrado ministro de propaganda, del interior, del Aire, de asuntos exteriores, de economía, cargos del partido, etc. Otros Goebbels, Himmler, Göring, Heydrich, Speer, Hess pero más leales y dedicados a la causa, si cabe. Todos ellos ocupan altos cargos en sus respectivos países y mañana acudirán a la cena de gala. Algunos incluso estarán hoy en el discurso que dará el Líder –respondió. La cosa mejoraba por momentos.


  –¿Y vamos a conocerlos a todos?


  –Sí, el Fhürer te presentará a todos y cada uno de ellos. Hay grandes personalidades muy influyentes en la política y economía mundiales. Pocas veces se les ve a todos juntos. ¡Va a ser una noche memorable! –se entusiasmó de nuevo.


  –No lo dudo, no lo dudo –dije sin el menor entusiasmo. Por suerte, María estaba tan ensimismada en sus propias ensoñaciones que ni siquiera se dio cuenta. –¿Vamos a desayunar?


  –Sí, pongámonos en marcha. Va a ser un gran día –me respondió con una gran sonrisa y dándome un beso.


  Así que nos levantamos y nos dirigimos al salón. María dio alguna orden en alemán por el intercomunicador y al poco rato venía el alegre mayordomo prusiano con el carrito del desayuno.


  –Ve a despertar a Paco y desayunamos –me dijo mientras organizaban la mesa.


  Cuando el subnormal se levantó, María le contó el planning del día mientras desayunábamos. Conforme se lo detallaba, Paco me miraba con una cara que, sin explicarme nada, me indicaba que estaba hasta los cojones de todo y de todos, incluyéndome a mí. Al menos, en medio de esta pesadilla yo tenía sexo, venía a decirme su mirada. No había objeción posible y yo, a pesar del sexo, pensaba lo mismo.


  Cuando acabamos de desayunar nos duchamos y pusimos la nueva ropa que nos habían traído. Esta vez no había dudas, se trataba de dos uniformes negros completos como los que habíamos visto en los guardias. Al menos no estaba el brazalete con la esvástica y tampoco se veían otros símbolos en los mismos.


  –No os preocupéis: para la reunión de estar tarde se están preparando otros uniformes, para que podáis presentaros ante el Fhurer y luego en la cena de gala como corresponde –nos dijo María con una sonrisa al ver nuestras caras de asombro ante los ropajes. Debía de haberlo entendido al revés: lo que nosotros sentíamos no era aprensión por estar o no “presentables” según sus criterios sino que era la renuencia a llevar esas ropas. En todo caso, no teníamos otras así que tendríamos que pasar con ellas.


  Cuando hubieron recogido el desayuno, María se levantó y dijo que iba a sus habitaciones a arreglarse y que volvería a buscarnos en media hora. Que nos fuéramos preparando…


  –Espero que, entre polvo y polvo, se te haya ocurrido algo para salir de aquí, capullo –me soltó Paco tan pronto ella hubo salido de la habitación.


  –Sinceramente, no. Bastante tengo con cumplir como un caballero, anormal. Esta noche intentaré tantear a María a ver si nos pueden dejar libres con la promesa de no decir nada sobre el manuscrito. Aunque piénsalo, ¿cómo nos van a dejar ir cuando conocemos sus preciados secretos, el del manuscrito y el de la existencia de su cuarto Reich? Seguimos estando jodidos y, añadiría más, apaleados –le respondí.


  –Tiene que haber alguna manera de salir de aquí. Yo que sé; por ejemplo, intentando convencerlos de que creemos en su movimiento y que vamos a ser fieles seguidores de su Fhürer –dijo Paco.


  –Esperemos a ver qué ocurre en la reunión de esta tarde y a que hable con María esta noche y decidimos un plan de acción. Ahora mismo es imposible, no tenemos ni idea de lo que van a hacer con nosotros. Así que, vamos a ducharnos, a poner buena cara y a parecer unos invitados agradecidos entre tanto. ¿Te parece? –dije yo.


  –Sí, qué remedio –contestó. –Pero vamos, si encuentro a aquel que dijo que quién tiene un amigo tiene un tesoro le diré que no te tenía a ti como amigo –concluyó de mal humor.


  Sin más, nos fuimos a duchar y nos pusimos los uniformes. Hay que reconocer que no sentaban mal, pero sabiendo lo que representaban nos hacía sentir incómodos. Llevábamos uniformes de heraldos de la muerte. Al menos no había ninguna runa de las SS, los llamados “Ángeles Negros”. Cuando estábamos acabando de vestirnos apareció María con un impresionante uniforme (impresionante por la forma en que le sentaba). Era un uniforme como los que se veían en los documentales y en las películas sobre el nazismo. Gorra, chaqueta cruzada, pantalones, botas, brazalete, runas de las SS con la calavera, etc. Es decir, el kit completo. Le sentaba bien, pero al mismo tiempo, por lo menos a mí, me daba ver el uniforme de la muerte y el horror ante nosotros.


  –Estáis estupendos. Muy elegantes, a pesar que ni siquiera son uniformes completos como tales. Os favorece el negro –nos dijo. En correspondencia le dijimos que ella también estaba asombrosa con su uniforme. Hubiéramos dicho mejor aterradora e incluso repulsiva pero igual no se lo tomaba bien. –Vamos, os enseñaré las instalaciones –comenzando a andar delante de nosotros.


  En esta ocasión salimos por la puerta principal saludados por reverencias de otros individuos vestidos de mayordomos y doncellas. En la puerta principal los guardias se pusieron firmes al pasar y saludaron a María con un Sieg Heil. La panorámica que se disfrutaba desde la puerta principal era magnífica, con vistas al valle. Parecía una vista de postal, con sus montañas, su espléndido verde por la combinación de árboles y hierba y el pueblo en la distancia. Hay que reconocer que el lugar era espléndido. Lo hubiera sido mucho más si no estuviéramos allí a la fuerza y si aquello no hubiera sido el cuartel general de un grupo de nazis, claro.


  Anduvimos por el camino principal y a los pocos metros torcimos por un camino lateral y llegamos a un gran edificio que no habíamos visto el día anterior, pues quedaba hábilmente disimulado entre los arboles circundantes. Era un edificio de dos o tres plantas, muy ancho y de una arquitectura modernista, lo cual chocaba bastante por estar aislado en medio de vegetación y sin ningún otro edificio alrededor.


  –Ésa es la sede de la oficina para la seguridad del Reich. En ella están las dependencias de la dirección de las SS, la SD, la Gestapo y, en suma, de la oficina central de seguridad del Reich. Entremos y os mostraré mi despacho –nos aleccionó mientras se dirigía directamente a la puerta, donde volvía ser saludada por más guardias apostados ante ella. Una vez dentro, nos encontramos ante un recibidor enorme con un mostrador de información en el centro atendido por un grupo de hombres y mujeres, todos impecablemente arios con sus correspondientes uniformes negros. Todos saludaron a María con respeto. Había dos o tres escalinatas que llevaban a diferentes niveles, así como ascensores de cristal en el centro. Nosotros cogimos uno de los ascensores y nos dirigimos a la sección de la SD. Al llegar, todos los presentes se levantaron e hicieron el saludo nazi como autómatas. Quedaba claro que María ocupaba un puesto clave, más de lo que habíamos sospechado. Nos guió hasta el fondo de la estancia donde había un escritorio atendido por una secretaria, que también se levantó e hizo el correspondiente saludo, pero intercambió con María unas palabras más relajadas y joviales. La secretaria nos abrió las puertas que estaban al fondo dándonos paso a un despacho amplio y bien amueblado con un estilo moderno. Tenía grandes ventanales con vistas magníficas al valle. Al igual que en el resto de las estancias, había retratos de Hitler en las paredes así como uno de Heydrich y otro más moderno de alguien al que no reconocí. Mostraba a un hombre elegantemente vestido con uniforme de las SS en color caqui. Era rubio y bien parecido, pero no transmitía nada de particular.


  –Éste es mi despacho, ¿qué os parece? –nos preguntó. Al ver que nos fijábamos en los retratos añadió–los retratos que veis son de Adolf Hitler, Fhürer del tercer Reich, de Reinhard Heydrich, mi antecesor en el cargo durante dicho el Reich y figura especialmente inspiradora para mí, y por último Albert Haider, nuestro amado y actual Fhürer. Si os fijáis bien, las iniciales del nombre y el apellido de Adolf Hitler y nuestro nuevo Líder coinciden. Es una muestra más de que es el Elegido –ya estábamos con los desvaríos y acabábamos de empezar la jornada.


  Una vez que visto su despacho, nos guió por el resto del edificio a otras secciones donde era saludada con el mismo respeto que habíamos visto hasta el momento mientras nos comentaba a qué rama pertenecía cada una.


  –Este edificio puede considerarse el equivalente al que se encontraba en Berlín en la Prinz–Albrecht–Strasse. Puedo afirmar que es el centro neurálgico del Reich –dijo con orgullo, una vez que hubimos salido de las dependencias de las SS–. Existen, además, tres niveles inferiores por debajo de la superficie –añadió.


  Salimos de ahí, María orgullosa y nosotros espantados ante el nivel de organización y la sensación de malevolencia que emanaba del lugar y continuamos nuestro paseo por un camino en otra dirección. Al cabo de un rato, tras pasar por un par de campos de entrenamiento, en los cuales vimos que se ejercitaban unas decenas de hombres en cada uno, llegamos a otro claro en el que había un edificio, de una sola planta y con aspecto de nave industrial.


  –Esa nave que veis allí es donde almacenamos y revisamos las armas así como los informes del armamento experimental que estamos desarrollando. Tiene también varios niveles bajo su superficie con salas especializadas y aisladas donde es posible probar el efecto de armas de fuego, sónicas y bacteriológicas, así como de una nueva generación de gases –nos explicó mientras lo dejábamos atrás. Al decir gases y recordar el holocausto me entró un escalofrío especialmente intenso y desagradable.


  Un poco más adelante torcimos por otro sendero y atravesamos el camino principal dirigiéndonos a la otra parte del complejo. En el camino nos cruzamos con un grupo de unos cincuenta hombres que corrían en formación. Al cabo de unos minutos llegamos a otro edificio de estilo clásico con columnas en la puerta.


  –Ésta es la sede del ministerio de propaganda, otro de los pilares básicos del Reich. Fue construida en homenaje a la sede original en Berlín diseñada por Albert Speer31 –nos dijo María–. Es una de las labores a las que más atención y dedicación presta nuestro Fhürer. Es vital dominar todos los medios de comunicación existentes hoy en día: prensa, televisión, radio, cine, internet, redes sociales, etc. –mientras hablaba nos guiaba al interior del mismo. Una vez dentro nos quedamos asombrados puesto que se parecía más a una oficina moderna de hoy en día de alguna consultora de publicidad o de medios que una sede de un ministerio. Vimos, además, que unos iban con uniforme y otros con ropa de calle creando una atmosfera difícil de definir.


  Después de enseñarnos el ministerio de propaganda y ser saludada en todas partes donde íbamos nos guió hasta otro edificio de cristal, de aspecto modernista.


  –Este edificio es nuestra central logística, es decir, comida, mobiliario, vehículos, uniformes, etc. –nos dijo, mientras pasábamos de largo. Quedaba claro que la logística menor no era considerada importante y merecedora de una visita más detallada. Sin parar siquiera a echar un vistazo continuamos el camino. Al final del mismo tuvimos que subir por una loma y al llegar arriba nos quedamos sin respiración: allí había un enorme anfiteatro con inmensas banderas nazis, águilas doradas y una esvástica inmensa de piedra coronando la tribuna principal.


  –Aquí tenéis nuestro particular campo de desfiles. Está inspirado en el Campo Zeppelín de Núremberg. Esta noche podréis verlo lleno y con nuestro Fhürer en la tribuna principal inspirándonos con uno de sus discursos. Caben cerca de diez mil personas –nos dijo dejándonos asombrados. Diez mil personas en medio de la nada aclamando al nuevo Fhürer. ¿Nadie se había dado cuenta en el pueblo de al lado? No me cabía en la cabeza.


  –Es magnífico ¿verdad? –continuó María–Cuando está lleno y el Fhürer da un discurso se transforma en un lugar mágico, incluso místico –decía apasionadamente. Yo por mi parte pensaba que aquello debía de ser místico cuando le dieran al peyote o alguna sustancia similar que combinase bien con la sociopatía.


  –Increíble, sí, debe de ser asombroso –dijo Paco con una nota de sarcasmo en la voz. María, al igual que en la habitación con mi comentario poco apreciativo, parecía no darse cuenta del mismo. Igual había empezado el tránsito hasta un estado místico y no nos habíamos enterado…


  –Venid, ahora os enseñaré el helipuerto que está cerca del chalet del Fhürer y con eso daremos por concluida la visita.


  Salimos del anfiteatro y nos dirigimos hacia el camino principal, por donde subimos al chalet dejándolo atrás y dirigiéndonos a la izquierda. A unos cientos de metros había una pista de aterrizaje de un tamaño considerable, vigilada como todos los edificios que habíamos visto hasta ahora por unos guardias uniformados. En este caso, y al igual que en la puerta de acceso al complejo, estaban acompañados por unos enormes y amenazantes pastores alemanes.


  –Pueden aterrizar o despegar tres helicópteros simultáneamente –nos explicó María señalando el helipuerto. Yo me fijé en que los guardias llevaban insignias con calaveras, distintas a las de María. Se lo señalé intrigado.


  –Sí, son distintas. Ahora mismo sólo existen tres divisiones en las SS: la División Leibstandarte SS Albert Haider–LSSAH, ocupada de la seguridad personal del propio Fhúerer, así como de otros cometidos y a la que pertenecen todos los oficiales superiores del Reich y altos cargos del partido. Ésta es la división a lo que yo pertenezco. Luego está la división Totenkopfverbände, normalmente encargada de la vigilancia y custodia de las sedes del reich y por último la división Verfügungstruppe que engloba a los agentes operativos y tropas de asalto.


  Con cada dato nuevo que nos daba, todo aquello sonaba peor, dado el grado de organización y fanatismo que veíamos en cada de una de las personas que ocupaban el complejo. Cuanto más lo pensaba, más consciente era de que todo aquello no era un mero accidente histórico temporal que acabaría por disolverse como un terrón de azúcar en el café. Aquello era algo con intención de permanencia y con unos objetivos muy bien definidos; algo que por su simple existencia helaba la sangre en las venas.


  –Bueno, ¿qué os parece si ahora, una vez acabado la visita turística, nos vamos a comer y a descansar hasta la hora de nuestra reunión? –En ese momento nos dimos cuenta que ya se acercaba la hora de comer y de que llevábamos toda la mañana obligados a admirar las bondades del nuevo régimen. Y lo que nos esperaba…


  


  


  


  


  Berlín, enero de 1934.


  La noche era fría y desapacible en Berlín. Berlín, la capital del Tercer Reich. Y sin embargo la ciudad más renuente a su figura y al movimiento. Malditos berlineses. Sin embargo, él se sentía satisfecho en su despacho reunido con sus hombres de confianza. Los objetivos estaban siendo cumplidos. La estrella de Alemania se estaba alzando y él era el elegido por la Providencia para guiar al pueblo alemán hacia la gloria que le correspondía a la Raza Aria. Con la Ley Habilitante había dado el paso que necesitaba para hacerse con el poder absoluto del estado. A fin de cuentas, para eso había organizado su Partido, para que pudiera suplantar fácilmente la administración civil una vez obtenido el poder. Era preciso que continuara con sus planes de forma implacable ahora que había asumido el control absoluto del estado. Quedaban flecos pendientes de peinar y de eso iba a hablar ahora con sus hombres. Eran hombres que habían demostrado su valía y lealtad. La propuesta de Hermann de incendiar el Reichstag había sido un golpe genial que permitió en su momento que fuera aprobado el “Decreto del incendio del Reichstag”32. Sin este decreto habría sido mucho más costoso llegar hasta donde ahora se encontraban. Fue, en suma, el antecedente de la “Ley Habilitante”33. Ahora ya ni siquiera suponía un obstáculo la figura del “anciano caballero” Hindenburg34 en sus planes. Pero era preciso seguir trabajando sin descanso para derrotar a los enemigos de Alemania y la raza aria: los judíos, los comunistas, lo socialdemócratas y otras minorías indeseables.


  Los reunidos en su despacho eran tres de los hombres que iban a contribuir decisivamente a forjar el Tercer Reich. Se trataba del SA-Gruppenführer Hermann Göring35, el Obergruppenführer de las SS Heinrich Himmler36 y por último, su más fiel seguidor Jospeh Goebbels37, a la sazón, ministro de Propaganda e Ilustración Popular.


  –Es preciso que continuemos nuestros esfuerzos de forma incansable. El destino del pueblo alemán y de la raza aria está en mis manos y no pienso desfallecer un segundo para que alcancemos nuestros objetivos. Estimado doctor Goebbels, exponga las siguientes acciones que debemos promover -indicó con un gesto a su ministro de Propaganda.


  –En primer lugar está el objetivo de acabar con el poder de las dietas de los estados y nombrar gobernadores designados por el partido. En segundo lugar todos los sindicatos deben ser disueltos y agrupados en un único sindicato. El nombre del mismo será Frente Alemán del Trabajo. Será preciso que los líderes sindicales actuales sean enviados a nuestros campos de concentración –comenzó a enumerar Goebbels, mirando a Himmler al decir lo último.


  –No habrá problema, los detendremos y alegaremos que van a ser colocados bajo custodia protectora para internarlos en nuestro campo de Oranienburg38 –se apresuró a añadir Himmler.


  –El siguiente paso será convertir al Partido en el único partido político existente. Para ello, gracias a la Ley Habilitante presionaremos a los partidos que todavía muestran resistencia. Propongo en primer lugar la confiscación de las propiedades del Partido Socialdemócrata y el cierre de sus periódicos. Es el partido más representativo que queda. Dará un mensaje de firmeza al resto. Posteriormente sería conveniente ilegalizar cualquier partido excepto el nuestro -continuó Goebbels.


  –Estoy de acuerdo con nuestro ministro de propaganda, pero al mismo tiempo hay que incrementar la presión sobre los elementos raciales inferiores. Hemos de acosar y acorralar a los judíos sin descanso. He pensado que podemos comenzar por prohibir la presencia de los mismos en la administración pública, así como imposibilitar en la medida de lo posible su acceso a las universidades. Serán los primeros pasos en la lucha por la supremacía de la raza aria. Debemos seguir usando el manuscrito para unificar el pensamiento del pueblo alemán en los valores esenciales que guían nuestro movimiento. No deben olvidar, señores, que el Estado Nacionalsocialista debe ser un organismo racial que garantice la pervivencia de la raza y la cultura arias. Nuestro objetivo esencial debe ser recuperar la pureza racial y, tal y como escribí hace ya tiempo, es absolutamente vital la preservación de los elementos raciales originales que confieren cultura y crean la belleza y la dignidad de una humanidad superior. Es imperativo y prioritario, ¿me han comprendido? –añadió Hitler incrementando la intensidad de su discurso hasta acabar prácticamente exaltado.


  Los tres jerarcas nazis presentes en la sala asintieron gravemente y el Obergruppenführer de las SS Heinrich Himmler se apresuró a añadir:


  –No se preocupe, mi Fhürer. Mis hombres y yo mismo estamos dedicando gran parte de nuestros esfuerzos a ello. No hay lugar para los Untermenschen en nuestro Estado.


  –Eso espero, mi buen Heinrich. Creo que cuenta además con una valiosa ayuda por parte del jefe de la policía de Baviera Reinhard Heydrich39. Parece un elemento muy valioso. Espero grandes cosas de él –añadió.


  –Sin duda, mi Fhürer, está demostrando ser un oficial eficiente y capaz.


  –En todo caso creo que nos estamos olvidando del asunto más delicado –intervino Göring. -Las SA de Ernst Röhm40 se han convertido en un problema. Sus iniciativas para integrar el ejército en las SA están causando importantes roces con los mandos del mismo. Es preciso terminar con esta situación de una vez por todas.


  –Lo sé, es un asunto espinoso. No puedo tolerar que mis órdenes sean desobedecidas o que se tomen iniciativas personales sin mi consentimiento. Yo y sólo yo soy el líder del Estado, del Partido y del Movimiento. Quizás podríamos apartarlo del poder de las SA y darle un puesto en el ejército –dijo Hitler, esto último más para sí mismo que para los demás. Ernst Röhm había sido un valioso colaborador que había prestado lealmente sus servicios a la causa. Y él consideraba la lealtad como uno de las cualidades más admirables del ser humano.


  –Se opondría, mi Fhürer. Además, cuenta con la simpatía y devoción de muchos oficiales de las SA41. El problema no haría más que extenderse –dijo Göring.


  –Hay que tener en cuenta otro factor importante. Röhm es un homosexual declarado. Eso contraviene nuestra concepción de Estado –añadió Himmler. La realidad es que Röhm se había granjeado la enemistad de muchos de los presentes.


  –Debe de ser una solución definitiva, mi Fhürer. Podemos aprovechar la ocasión para depurar a los más acérrimos partidarios de Röhm en las SA y a otros indeseables como Gregor Strasser.


  –De acuerdo, Obergruppenführer Himmler. Ocúpese de que se hagan los preparativos para terminar con Röhm y sus secuaces. Debe ser algo rápido y definitivo. Lo dejo en sus manos. Que le ayude Heydrich –ordenó Hitler.


  –Sí, mi Fhürer, así se hará –respondió Himmler


  –¿Qué ocurrirá con los SA a partir de ese momento, mi Fhürer? -preguntó Goebbels.


  –Pueden seguir existiendo como organización pero deberán solicitar su ingreso en las SS42. Quiero que a partir de ahora las SS salgan reforzadas como eje fundamental del Reich –respondió Hitler–. Además, las SS deben comenzar su labor para eliminar a nuestros enemigos. Deben ser perseguidos los judíos, los comunistas, los testigos de Jehová, los gitanos, los enfermos mentales y los homosexuales, sobre todo los judíos. Obergruppenführer Himmler, espero prontos resultados en ese campo.


  –Los tendrá, mi Fhürer, se lo aseguro – respondió servilmente Himmler.


  En ese momento llamaron a la puerta y entró Martin Bormann, secretario personal de Hitler, acompañado por Hjalmar Schacht.


  –Señores, ya conocen todos ustedes a Herr Hjalmar Schacht43, próximo ministro de economía del Reich y, como tal, uno de los responsables del Aufrüstung44 –dijo Hitler, mientras los asistentes saludaban al recién llegado con un gesto de la cabeza.


  –Es un placer, señores, hallarme en tan distinguida compañía –dijo éste de forma afable y natural.


  –Como todos los presentes en esta sala ya saben, es preciso iniciar el rearme de Alemania. Por ello Herr Schacht ha desarrollado un plan para financiar dicho rearme. La guerra contra nuestros enemigos se acerca y debemos estar preparados para ganarla y ocupar el lebensraum que le corresponde a nuestra raza. Sin embargo las traicioneras e injustas medidas que tuvimos que aceptar al finalizar la Gran Guerra nos impiden hacerlo. Las condiciones que nos fueron impuestas en el Tratado de Versalles45 en los aspectos militar y económico nos impiden que podamos instaurar una economía de guerra de forma visible para nuestros enemigos. No obstante, Herr Schacht ha ideado los medios para que podamos conseguirlo sin despertar las sospechas de las potencias. Por favor, Herr Schacht, háganos una breve exposición -explicó Hitler.


  –Sí, mi Fhürer –respondió con el brazo en alto y evidentemente satisfecho del papel que le he había sido asignado–. Como todos ustedes saben el Tratado de Versalles impuso unas condiciones imposibles de cumplir por nuestra gran nación.


  Entre ellas se encontraban la reducción del ejército a cien mil hombres y cuatro mil oficiales, sin artillería pesada ni aviación, la prohibición de fabricar armamento, la limitación en cuanto a las toneladas que podemos usar para la reconstrucción de nuestra flota civil. Si a ello sumamos las disparatadas y abominables condiciones económicas impuestas, entre ellas el pago de ciento treinta y dos mil millones de marcos-oro alemanes, queda claro que es prácticamente imposible volver a rearmar y agrandar el ejército, construir una flota de guerra con acorazados y submarinos así como una fuerza aérea. Por ello he ideado una forma de solventar estas adversidades mediante la creación de una serie de empresas tapaderas que emitirán pagarés a través de los cuales financiaremos el rearme. Otras empresas…


  En ese momento, conocedor de los planes que había ideado Herr Schacht, Hitler dejó de escuchar al próximo ministro de finanzas para perderse en sus propias ensoñaciones. El camino estaba ahí delante, era plenamente capaz de reconocerlo a pesar de todos los intentos por derrotarlo. Todavía recordaba como en 1928 habían obtenido los resultados electorales más bajos de la historia del partido hasta entonces. Apenas habían obtenido un 2,6% de los votos en las elecciones de mayo de 1928. En ese momento, y aunque no hubiera hecho a nadie partícipe de ello, sintió crecer la desesperanza en él. Tenía que luchar constantemente para imponer su liderazgo en el partido y al mismo tiempo pelear para que el partido nacionalsocialista46 fuera una fuerza política relevante en Alemania. Pero los últimos resultados habían hecho flaquear su determinación. Sin embargo, un hecho lo cambió todo y vino a confirmar su creencia en que era el elegido por la Providencia para guiar al pueblo alemán en su lucha contra las razas inferiores. A principios de 1929, una pelea entre sus tropas de asalto y un grupo de bolcheviques del frente rojo había dado como fruto la obtención de un manuscrito que al parecer transportaban los Kozis47 a la sede del partido en Berlín. Esa pelea no hubiera pasado de ser otra pelea cualquiera en medio del clima de altercados y enfrentamientos que en ese momento existían entre las diversas facciones políticas si no fuera porque, guiados por el destino, los participantes en ese altercado no habían sido unos SA cualquiera, sino los primeros SS al mando de Himmler. Éstos hicieron llegar el manuscrito a su jefe directo, el cual, extrañado por su contenido se lo entregó personalmente. De acuerdo a los hombres de las SS, los kozis habían confesado que era un manuscrito traído desde Rusia que debían entregar a las autoridades de su partido. En todo caso los kozis no podrían informar a nadie, puesto que flotaban en esos momentos en el canal Landwehr. Si interesaba a los kozis debía de ser importante, por lo que solicitó la ayuda de Walther Darré48 y Alfred Rosenberg49 para desentrañar su contenido en ruso, francés e inglés. Lo que descubrieron le impactó sobremanera y confirmó sus propias creencias en la existencia de una raza superior y del súperhombre de Nietzsch50. La llegada providencial del manuscrito a sus manos había supuesto el revulsivo que necesitaba para recuperar la confianza perdida. A partir de ese momento, y utilizando los conocimientos del manuscrito, el ascenso había sido imparable. Y sólo era el principio, el futuro se mostraba ante él en todo su esplendor. Vengaría la derrota en la Gran Guerra, recuperaría y preservaría la raza aria, obtendría el espacio vital que necesitaban y eliminaría a sus enemigos de la faz de la tierra, especialmente a los judíos. No importaba los sacrificios que el pueblo alemán tuviera que hacer, ni la sangre que fuera preciso derramar. A fin de cuentas, si él estaba dispuesto a sacrificar su vida por el pueblo alemán, ellos debían hacer lo mismo. Lo contrario no sería más que una vil traición que debería ser castigada.


  Él, Adolf Hitler, Fhürer del tercer Reich era el elegido del destino.


  


  Capítulo IX


  “Flashman y los pieles rojas”.


  George Mc´donald Fraser.


  “Qué gran indicio de haber vivido mal, el que parezca tan terrible la muerte”. William Shakespeare .


  


  Banda sonora:


  ”The show must go on”. Queen


  María nos dejó en nuestra habitación y excusó el no acompañarnos diciendo que, como futura Responsable de la oficina de seguridad del Reich, tenía que cerciorarse de que la seguridad de la reunión de mañana estaba garantizada para lo que se iba a realizar las comprobaciones pertinentes. Me dio un beso y se marchó, dejándonos solos en la habitación esperando a la única cara conocida del recinto, nuestro mayordomo prusiano.


  –Cuanto más nos adentramos en esta pesadilla más me acojono. Y eso que, por lógica, deberíamos estar ya vacunados de espantos diversos. ¿Has visto el tinglado que tienen aquí montado? Pensaba que nos enfrentábamos a los desvaríos de una tarada y que esto no era más que una secta con un iluminado y unos cuantos seguidores, pero lo que hemos visto indica todo lo contrario. Esto que hemos visto es terrorífico y demencial. El nivel de organización y medios es apabullante. No es un tarado y su fiel rebaño de idiotas, es algo mucho más preocupante. Y eso que no hemos visto más que la punta del iceberg. Según lo que veamos mañana y a quienes nos presente igual deberíamos buscar un puente para tirarnos por él –le dije a Paco.


  –Pero primero nos llevamos al puente al supuesto Fhürer y a algún tarado de éstos más -añadió Paco con gesto de hastío.


  –Amén –concluí yo incapaz de añadir nada más mientras alguien llamaba a la puerta y al abrir aparecía nuestro mayordomo particular con la comida.


  Comimos en silencio rumiando cada uno lo que nos habían mostrado y lo que según María nos faltaba por ver. Pero a mí, lo que sobretodo ocupaba mis pensamientos era la visita al supuesto nuevo Fhürer. No dejaban de acudir a mi mente las imágenes que decenas de documentales y libros sobre el ascenso del nazismo y los campos de exterminio habían dejado en mi memoria. ¿Era posible que la pesadilla fuera a volver a suceder sin que nadie hiciera nada? No podía creérmelo, en algún momento me despertaría y volvería a encontrarme en mi casa haciendo de okupa y con una vida monótona y benditamente aburrida. Seguro que el mundo no dejaba que volviera a ocurrir de nuevo. La pregunta que inmediatamente acudía a mi mente era ¿qué mundo? A pesar de los noticiarios, internet, periódicos y cualquiera de los otros medios de comunicación que existían asistíamos todos los días a desastres, masacres y noticias deprimentes en general. Por ejemplo la desintegración de la antigua Yugoslavia, el genocidio de hutus y otra multitud de conflictos que asolaban el mundo a lo largo y ancho del mismo sin que nadie hiciera nada. Cuanto más intentaba encontrar razones de que aquello no podía prosperar, menos seguro me sentía.


  María nos había dicho que el Fhürer nos recibiría a las cinco, con lo que después de comer todavía nos quedaban un par de horas antes de tener que movernos. Decidimos que, ya que no teníamos nada más que hacer que intentar dormir un rato. Tras una hora de mirar al techo y no dejar de moverme me levanté y descubrí que nos habían dejado dos uniformes negros completos con brazalete y botas incluidos. Al verlos, nos dimos cuenta que lo que habíamos llevado esa mañana no eran uniformes propiamente dichos en comparación con lo que teníamos en ese momento en la mesa. A pesar de estar despierto ni siquiera me había percatado de que entraban en el salón de nuestra habitación y nos dejaban los uniformes. Paco, al verlos, me miró y exclamó:


  –¿Se supone que tenemos que ponernos el uniforme completo de hijoputa?


  –Pues debe ser que sí, ésa es la intención –le dije yo mientras cogía las prendas con una profunda sensación de desagrado en mi interior–. Me voy a duchar, a ver si así me quito esta extraña sensación de suciedad que llevo encima.


  –Si nos ponemos esto ni con toda la lejía del mundo nos quitaremos esa sensación –me dijo mientras cogía su uniforme y se retiraba a su habitación.


  Al cabo de un rato, y sin que la ducha hubiera ayudado en absoluto a quitarme la dichosa sensación, salí de mi habitación con el uniforme. El uniforme sentaba de maravilla, había que reconocerlo. Era todo negro con una especie de americana con correa y cinto de tipo militar incluidos. No llevaba prácticamente ningún símbolo, salvo un par de runas pequeñas de las SS en el cuello. Incluía unas botas de montar realmente cómodas. Al menos los pantalones eran rectos, sin el abombamiento ridículo en la parte superior que había visto en los documentales. Paco ya me estaba esperando, totalmente vestido.


  –Elegantes estamos, hay que reconocerlo. Pero porque sabemos que debajo del disfraz estamhayos solamente dos gilipollas superados por la situación, que si no hasta miedo me daría mirarme en el espejo -le confesé al amigüito al vernos con los uniformes de la muerte.


  –Sí, la verdad es que sientan bien al mismo tiempo que te hacen sentir mal, curioso –añadió el amigüito.


  Volvieron a llamar a la puerta y entró María. Si antes ya había dicho que estaba impresionante con el uniforme, me había confundido. Debería haber dicho que estaba bien y reservar el impresionante para ahora. Llevaba un uniforme de gala, que se ajustaba a su cuerpo de forma espectacular. Estaba muy guapa. Nos miró a ambos de arriba a abajo pareciendo satisfecha con la revisión. Sin embargo, al ver nuestros brazos torció el gesto. Buscó por la habitación y su mirada se detuvo en la mesa donde nos habían dejado los uniformes. Allí estaban: los dos brazaletes rojos con la esvástica. Podíamos estar en medio de una pesadilla y acojonados, pero al menos mantendríamos un mínimo de dignidad. Se podían meter el brazalete por donde les cupiera.


  Con nuestros retazos de dignidad y el acojone correspondiente seguimos a María por el interior del chalet. Llegamos al recibidor y subimos por la escalinata hasta la segunda planta. Allí nos dirigimos a una estancia que había al final del pasillo. En la puerta hacían guardia tres armarios con el uniforme de gala y las armas a punto. Para nuestra sorpresa, uno de los armarios era nuestro amigo Fritz, quien, por la mirada asesina que me dirigió, dejaba claro que nos había echado de menos.


  Con un Heil Hitler y un saludo a María se apartaron de la puerta para que pasáramos. María se acercó a la puerta y llamó. Había llegado el momento de conocer al Diablo en persona y sinceramente estaba nervioso. ¿Qué nos esperaba al otro lado de la puerta? No iba a tardar en saberlo. Una voz dijo algo en alemán y María abrió la puerta indicándonos que pasáramos. Entramos en un despacho enorme, todo él decorado en madera y con estanterías llenas de libros. A un lado había una chimenea y un par de sillones y al fondo un escritorio delante de un enorme ventanal que ofrecía unas vistas espectaculares de todo el valle. En las paredes, aparte de las estanterías con libros, había toda una serie de retratos de Hitler y al lado del escritorio una bandera con la cruz gamada. Había libros en alemán, inglés, español y otros idiomas que no reconocí.


  Y sentado en el escritorio, escribiendo algo con una pluma estaba el nuevo Fhürer. Al vernos entrar dejó la pluma y se levantó para saludarnos. Era un individuo corriente, rubio y bien parecido, mediría un metro ochenta y cinco. Sonrió al vernos. Pero no había nada que impresionara en su figura; posiblemente en la calle ni siquiera le hubiera prestado atención de haber pasado por mi lado. Llevaba un sencillo traje negro con corbata a juego y parecía relajado. ¿Éste es el nuevo monstruo?, pensé para mí, mientras nos indicaba que nos acercáramos.


  –Buenas tardes, caballeros. Es un placer conocerlos. María me ha hablado muy bien de ustedes –nos dijo con una sonrisa mientras alargaba la mano. Utilizaba un castellano fluido con un cierto acento sudamericano que, al igual que el de María, me recordaba el acento argentino–. Espero que se hayan sentido cómodos en mi humilde residencia alpina.


  Era extraño y, al igual que nos había pasado con el cardenal, con un par de simples gestos y una sonrisa había hecho que nos sintiéramos como si fuéramos unos invitados largamente esperados. Tenía la intención de negarle incluso el saludo, pero para mi sorpresa me vi cogiéndole la mano y respondiendo a su saludo de forma vaga, al igual que hacia Paco. El magnetismo que irradiaba era notablemente superior a lo que habíamos sentido en presencia del cardenal.


  –Por favor siéntense y charlemos. Es mucha la información que han recibido en estos últimos días y aún así sólo es un fragmento de la historia en su conjunto. Pero no se inquieten, enseguida intentaré completar la información que les falta para poder entender la situación actual –continuó mientras indicaba las sillas de respaldo alto que había delante del escritorio–. Haré que traigan algo para beber.


  Nos sentamos, también María, sin saber muy bien qué se esperaba de nosotros.


  –Supongo que en estos momentos se sentirán ligeramente abrumados por las circunstancias y la sucesión de acontecimientos que han vivido. No teman, mientras se encuentren en mi residencia se encuentran completamente a salvo –nos dijo. ¿A salvo de quién?, ¿también de ellos?, pensé yo–. Por lo que me ha comentado la SS-Oberfhürer María, el cardenal ya les explicó el origen y el contenido del manuscrito. Sería un shock total para ustedes, he de suponer. Les confiaré que me sucedió lo mismo a mí cuando me aleccionaron acerca de su existencia y de lo vital que era para nosotros. Es, por decirlo de una forma sencilla, complicado asimilar de un día para otro que lo que hemos aprendido en los libros de historia se aleja de la realidad y que nuestro sistema de valores y creencias actuales es fruto del ingenio e imaginación de otras personas que nos precedieron en el pasado, las cuales, gracias al manuscrito y a sus propios ideales e intereses desarrollaron e implementaron unas coordenadas comunes que satisfacían sus propios fines. Es algo magnífico y que responde perfectamente a las teorías de Nietzsche del ultrahombre o suprahombre, la moral de señores y siervos y la observación de la muerte de Dios. –No se andaba por las ramas nuestro anfitrión precisamente–. Sin embargo, comprendo perfectamente que, ante el maremágnum de información y relevaciones sorprendentes de los últimos días se hallen desconcertados puesto que les faltan muchas piezas del puzle. Por ello, y de acuerdo a la opinión de nuestra próxima directora de la oficina de seguridad del Reich acerca de su valía, intentaré detallarles las piezas que faltan. Además, he de reconocer, quizás con un punto de vanidad por mi parte, que disfruto aleccionando y revelando la realidad que se esconde detrás de la cortina de lo políticamente correcto y de la información que proporcionan los medios. A fin de cuentas, ése es mi papel y por ende mi destino: guiar a los elegidos a través del velo de falsedades y necedades que conforman nuestras sociedades actuales -mientras hablaba su mirada se perdía en un punto más allá de donde nos encontrábamos y su voz y sus gestos empezaban a cambiar gradualmente. Había que reconocerlo, con una simple introducción estábamos asistiendo al discurso de una persona con un magnetismo y energía desbordante, consiguiendo que la habitación se empequeñeciera y las palabras que salían de sus labios sonaran como si fueran dirigidas en exclusiva a cada uno de los presentes. Mientras hablaba se abrió la puerta y entró una chica rubia vestida de doncella en la habitación con una bandeja y bebidas. No había más que refrescos, café y otra bebida que luego descubrimos que era mate. Podíamos descartar el alcohol como vehículo de huida mental de lo que acontecía a nuestro alrededor.


  –En primer lugar habrán podido apreciar que hablo fluidamente el castellano. Ello es debido a que pasé mi infancia en Argentina. Mi familia, al igual que la de María y la de otros muchos, tuvo que exiliarse al finalizar la Segunda Guerra Mundial. En mi caso particular, mi abuelo huyó primero a Brasil y luego recaló en argentina. Cuando las cosas se tranquilizaron y fue relativamente seguro que mi abuela se desplazara con mi padre y mi tío emigraron a Argentina. Tanto mi padre y como mi tío eran adoptados: eran producto del programa Lebensborn, es decir, habían nacido de la unión de una pareja aria, en lugares destinados por el tercer Reich para ello. A través del programa Lebensborn se buscaba la consecución de una generación aria cuya mayor devoción y fidelidad fuera para la causa, por encima de cualquier lazo familiar o social. Muchos de esos hijos adoptados emigraron con sus padres. Otros se quedaron en Alemania, ya fuera con otras familias en adopción o simplemente en orfanatos. Posteriormente, se continuó con esa política y se concertaron matrimonios entre aquellos hombres y mujeres adoptados para continuar la labor de obtener una generación aria con un historial genético impecable. Para evitar en lo posible los matrimonios entre personas con lazos familiares, se siguió buscando población que cumpliera los requisitos arios en diferentes países de Latinoamérica y Norteamérica. El doctor Méngüele hizo bastantes experimentos en ese campo durante varios años en Brasil. Desafortunadamente, se ahogó en una playa al huir del Mosad. Al llegar a mi generación, la búsqueda de perfiles arios se había extendido por Europa e incluso se rastreaba los descendientes de aquellos que habían nacido bajo las directrices del programa Lebensborn. Además gracias a los avances científicos que se habían ido produciendo, nuestra causa pudo desarrollar un método de selección genética que dejaba obsoletas las Leyes raciales de Núremberg. Hemos perfeccionado un método de análisis genético que nos permite delimitar los parámetros de los orígenes de la raza superior indoeuropea, de tal forma que, somos capaces de determinar si un determinado individuo cumple los requisitos de la raza aria. La superación de dicho análisis permite acreditar la ascendencia aria y la pertenencia al partido. En ese aspecto nos diferenciamos del Tercer Reich: cualquier persona que haya superado el test genético debe inscribirse en el partido. A partir de ahí se evalúan las capacidades y destrezas personales para asignar la labor más conveniente para cada uno. De esta forma, cada miembro del partido pasa dos pruebas, una de selección y otra de evaluación, consiguiendo así la pureza racial y la asignación eficiente de recursos y medios. Intentamos que el mayor número de niños sean concebidos siguiendo estas pautas, es decir, de acuerdo a la filosofía del programa Lebensborn, así la pureza racial queda asegurada y se puede formar y entrenar a los niños para que desde pequeños desarrollen sus habilidades entregados a la causa -continuó, con la mirada perdida y una fuerza y pasión palpables. Conforme hablaba, parecía como si hubiera electricidad estática en la habitación, y su figura galvanizara y atrapara la atención de todos los presentes. También quedaba claro que estaba acostumbrado a hablar y capitalizar las conversaciones y a ser escuchado.


  En ese momento pareció observar por primera vez a la doncella quien, al igual que María, parecía subyugada por la presencia y las palabras de su Fhürer. Con un gesto indicó que podía servirnos de acuerdo a la preferencias de cada cual. Observé que la doncella en cuestión dejaba directamente delante de él un vaso y la jarra de mate.


  –Veo que observan la jarra con curiosidad. Es mate, la bebida nacional argentina, a la cual me aficioné sobremanera en mi infancia. Aunque quizás la sorpresa sea debida a lo que les estoy contando –dijo con una sonrisa de prestidigitador–. Deben saber que ambos han superado el test genético. No podríamos afirmar que son arios pero al menos no hay restos de sangre judía ni de otras razas inferiores en ustedes. María obtuvo las muestras necesarias a lo largo de estos días y se ocupó de que realizaran el análisis pertinente. Supongo que es debido al peculiar devenir histórico de la península ibérica con la expulsión de los judíos y moriscos.


  Nos volvimos completamente sorprendidos hacia María, la cual se ruborizó ligeramente, aunque al mismo tiempo parecía orgullosa. ¿Cuándo y cómo cojones nos había cogido muestras? Y más importante aún: ¿Por qué y para qué? Parecía que el carrusel de emociones y sorpresas no se detenía nunca. Sin embargo no había tiempo para preguntas puesto que el visionario (me negaba a llamarlo Fhürer) se aprestaba a continuar:


  –Volvamos a la historia que les estaba contando. En mi caso particular por ejemplo, mi padre se casó con una joven canadiense que cumplía los requisitos raciales de acuerdo a los medios de que disponían en ese momento. Desde muy corta edad comencé el aprendizaje y entrenamiento continuos para desarrollar plenamente mis capacidades intelectuales y físicas. A la edad de diez años se nos enviaba a todos los niños arios a un internado en el que nuestra preparación era más intensiva y comenzábamos a conocer y aprender la historia del Tercer Reich así como la ideología nacionalsocialista y lo que se esperaba de nosotros. Nuestra estancia en el internado, salvo por las vacaciones de un mes en verano y otras fechas señaladas en las que volvíamos con nuestros padres, duraba hasta el momento de preparar el acceso a la universidad. Tanto en el internado como en la universidad pertenecíamos a las juventudes nacionalsocialistas. Se nos educaba para ser los mejores, se trataba de una competición continua entre los propios miembros del internado, así como en pruebas atléticas e intelectuales con otros niños de otros colegios. El objetivo era que alcanzáramos la plenitud de nuestro potencial sin la lacra que suponía las mentiras judeo-cristianas del pecado, la culpa y la redención. Debíamos ser conscientes de que nuestra causa era la correcta y estar dispuestos a cualquier sacrificio en aras de la misma. Nuestras vidas carecían de valor ante los objetivos que debíamos alcanzar. No existía compasión, piedad, perdón, culpa o nada por el estilo; lo único que debía existir era férrea determinación ante los retos que y pruebas que estábamos obligados a superar. No había lugar para los débiles: la raza aria era superior al resto y debía dominar el mundo y convertirse en los únicos habitantes del mismo. Conforme nuestros estudios avanzaban, íbamos siendo seleccionados en función de nuestras habilidades para encaminarnos a unos determinados objetivos personales. Por ejemplo, si sobresalía la capacidad atlética y la resistencia, se comenzaba un entrenamiento más específico para convertirse en futuros SS. También se buscaba a aquellos niños que tuvieran la capacidad de dirigir a sus compañeros, aquellos que se revelaran como líderes natos. A éstos últimos se les apartaba de la instrucción normal del internado y se les preparaba con un programa de desarrollo personalizado, enfatizando en la toma de decisiones, oratoria e incluso en la interpretación. En dicho programa fui incluido yo. Se buscaba un líder, un guía que supiera estar a la altura de nuestro bien amado Adolf Hitler, alguien que pudiera recoger su legado y continuarlo. Estudiábamos sus discursos, su forma de actuar ante las masas, cómo sentía al público, el sentimiento y palpitar de las masas y cómo, cuándo captaba ese sentir del público, aumentaba el ritmo y el volumen hasta el clímax final. Todos los que seguíamos ese aprendizaje estábamos fascinados por la figura de nuestro Fhürer. Aquí he de añadir que, aunque los miembros del partido me llamen Fhürer, considero que sólo existe una persona que pueda ser designado así por su enorme labor y liderazgo. Solamente el día que las banderas del Cuarto Reich ondeen en el mundo y hayamos sido capaces de continuar su legado y asemejarnos a lo que él consiguió, aceptaré el título de Fhürer. Mientras tanto, soy simplemente el presidente del Partido y Comandante en jefe de las SS. Pero sigamos con la historia. Conforme avanzábamos en nuestra formación, íbamos superando diversas pruebas y por ende, el número de alumnos en esa área iba descendiendo también. Hasta que al final de nuestra formación, y una vez completados nuestros estudios universitarios, fui elegido como posible líder de nuestro movimiento. Digo posible, puesto que debía seguir preparándome y afianzando mi posición, desempeñando distintas funciones en el seno del Partido, y adquiriendo puestos de mayor responsabilidad conforme iba pasando el tiempo. En el fondo no dejaban de ser más pruebas que debía ir superando. Una vez afianzado en mi posición de presidente del Partido comencé a trabajar en el desarrollo del programa que habría de llevarnos hasta el Cuarto Reich. Debía recoger los frutos del trabajo realizado desde el fin de la segunda guerra mundial por nuestra organización, así como promover las siguientes acciones para alcanzar nuestros objetivos.


  Escuchábamos en silencio, hipnotizados por el ritmo y la cadencia que empleaba. Hacía que pareciera lo más normal del mundo todo lo que contaba. No había lugar para preguntas ni replicas. Nosotros éramos ese público del que hablaba, parte de las masas que deberían aclamarle en el futuro y seguirle hasta el infierno. No dejaba de ser, en suma, un ejercicio de práctica de oratoria y prestidigitación. Tomó otro sorbo de mate y continuó con su narración.


  –Pero todo lo que les he contado no es más que un pequeño prólogo. Lo importante, lo esencial viene ahora. Supongo que estarán intrigados ante cuáles pueden ser los planes que tenemos y cuáles nuestros objetivos. Pero para poder alcanzar nuestros objetivos primero es necesario crear las circunstancias favorables para ello. En las décadas de 1920 y 1930 confluyeron en Alemania unas circunstancias idóneas para el surgimiento del movimiento. Por un lado, y ésta es la más importante tal y como les explicaré más adelante, existía una crisis económica de proporciones dantescas. El paro alcanzó los seis millones de personas y mientras era preciso seguir pagando las indemnizaciones por la Primera Guerra Mundial e intentar reconvertir una economía de guerra en una de paz. Para pagar las indemnizaciones se emitió dinero sin límite. El resultado fue una hiperinflación como el mundo no había conocido jamás. Se llegaron a imprimir billetes de cien mil millones de millones de marcos. ¿Se lo pueden imaginar? Por otro lado estaba el resentimiento que el final de la Primera Guerra Mundial había provocado. Muchos alemanes que habían vuelto del frente no entendían porqué se había firmado la rendición cuando se podía seguir luchando y en algunos casos, desde posiciones incluso favorables. Aparte del efecto desmoralizador que la derrota en la primera guerra mundial había tenido para el pueblo alemán, subyacía otro factor importante que resultaría clave para el futuro. El valor de la vida humana tras la primera guerra mundial también se había visto sometido a un proceso de devaluación. La suma de todos esos factores daba lugar a la existencia del caldo de cultivo ideal para el surgimiento de nuevas ideas, ideologías y movimientos. Es decir, que después de lo que he comentado, convendrán conmigo en que una situación de inestabilidad, sobre todo económica, es vital para alcanzar nuestros objetivos. En su momento ya comprobamos que los conocimientos contenidos en el manuscrito son todavía, si cabe, más valiosos en épocas de inestabilidad e incertidumbre. ¿Usted ha estudiado economía verdad? –en ese momento me di cuenta que se dirigía a mí e hice un gesto de asentimiento. -Supongo que se preguntará en este momento cómo es posible crear una coyuntura de crisis e inestabilidad económica?


  –La verdad es que sí, pero a priori lo veo prácticamente imposible. Sería como encontrar la piedra filosofal en economía –respondí, intrigado a mi pesar.


  –Sí, es posible, quizás seamos unos alquimistas consumados –sonriendo mientras lo decía–. Pero para poder explicarlo correctamente debemos retrotraernos a finales de la Segunda Guerra Mundial. El Tercer Reich había dominado Europa y las SS habían expoliado obras de arte y bienes económicos en todos los países invadidos. Además se habían obtenido oro, joyas, metales preciosos y otros bienes al confiscarlos a opositores del régimen, judíos y otros adversarios. Por añadidura el partido controlaba los medios de producción y el Banco Central Alemán. Es decir, el partido y sus miembros acumularon una ingente cantidad de bienes materiales y dinero, siendo transferida una parte muy importante de ambos a bancos en Suiza y en otras partes del mundo. Es decir, al finalizar la guerra existían depósitos por cantidades astronómicas repartidos en diversos bancos de diferentes países. Depósitos a disposición de los exiliados y de la causa que habían defendido. Resulta curioso cómo nadie rastreó ni reclamó esas cantidades. Es más, a pesar de algunos intentos, nadie fue capaz de cuantificar los importes, ni siquiera por aproximación de todo lo evadido. A partir de ese momento, los camaradas exiliados contaban con una fuente de recursos ingente, pero todavía no se habían organizado para poder usarlos. Cuando la mayor parte de los camaradas exiliados se hubieron asentado disfrutando de una relativa tranquilidad, comenzaron a valorar las posibilidades que se les ofrecían para continuar el movimiento y esperar su resurgimiento. El primer problema que se planteó, una vez se hubo solucionado la cuestión relativa a la seguridad y establecimiento de los exiliados y sus familias, fue qué hacer con los depósitos que estaban en los diversos bancos utilizados. Para decidir sobre ellos y disponer de una organización con medios y recursos se fundó el Partido Nacionalsocialista en el Exilio y en la primera reunión del cuerpo de Líderes se abordó el uso de dichos depósitos. Por unanimidad se decidió que dichos depósitos debían ser invertidos en diversos proyectos, desde empresas a tierras de cultivo pasando por recursos energéticos, de tal forma que el valor de dichos depósitos no se devaluasen y al mismo tiempo se obtuviera influencia en diversos ámbitos económicos, políticos e industriales gracias a la presencia en los mismos. Por fortuna, y gracias a buenos criterios, la mayor parte de dichas inversiones fue exitosa, multiplicando el valor de los depósitos originales y, lo que es más importante, comenzando a dominar diversos sectores productivos e industriales en diferentes países. Conforme se ganaba influencia y peso económico, se reforzaba la estructura del partido y se comenzaba a desarrollar un programa de actuación para recuperar el protagonismo de nuestra causa. A lo largo de décadas las inversiones se fueron diversificando, alcanzando casi todos los sectores económicos de los principales países, tanto en Europa como en Norteamérica y Sudamérica. Sin embargo, los logros en el apartado financiero no se correspondían con los obtenidos en la propagación y recuperación de nuestra causa. La capacidad de influencia y recursos económicos no se reflejaba en la expansión del Partido y de nuestros ideales. Contábamos, eso sí, con una potente y eficiente organización, con un número relativamente alto de seguidores, teniendo en cuenta que permanecíamos en las sombras, aparentemente ajenos al discurrir de la historia. No éramos capaces de crear las circunstancias favorables para el resurgir de la causa y que las banderas con la esvástica ondearan a lo largo y ancho del mundo. El Partido observaba cómo se producían periodos de inestabilidad política y económica en las grandes potencias en diversos momentos, pero éstos eran cíclicos y sin capacidad de generar las condiciones que necesitábamos. Se decidió la creación de un grupo permanente de estudio y análisis de la situación económica y financiera mundial compuesto por economistas, matemáticos, estadísticos, sociólogos y psiquiatras cuyo objetivo era el estudio y predicción de los cambios de ciclo, así como las causas que los motivaban. Si éramos capaces de predecir y conocer las causas de las épocas de recesión, quizás en un futuro seríamos capaces de reproducirlas a gran escala. Sin embargo, la economía es una ciencia difusa y existían multitud de factores que escapaban a nuestro control y otros muchos a nuestro entendimiento incluso. La globalización no hizo sino aumentar el número de variables con comportamiento errático a considerar. Se suele decir que ni siquiera los economistas hoy en día entienden realmente la economía. El grupo de trabajo que se había creado iba descubriendo amargamente esa máxima. Era imposible controlar todos los factores de la ecuación y, lo que es peor, cuando pensaban que ya tenían la ecuación completa aunque incontrolable, aparecían nuevas variables cuyo comportamiento era prácticamente indescifrable. Y una vez habían añadido esas nuevas variables a dicha ecuación volvían a surgir otras variables descontroladas, dando lugar a un círculo vicioso o dialelo. Parecía imposible encontrar una solución a un problema a priori irresoluble. Sin embargo se continuaron analizando millones de variables y escenarios posibles sin resultados visibles, hasta que con la caída de la URSS comenzaron a vislumbrarse unas pautas que podrían guiarnos en la dirección correcta. Después de la caída del telón de acero y la crisis de 1992, así como en momentos puntuales de inestabilidad, el mundo asistió a un periodo de crecimiento y expansión sin precedentes. Todos los países industrializados veían como crecían sus economías, a la par que se invertía en apuestas empresariales en casi todos los lugares del mundo, desde China a Brasil. Fue en esos años cuando nuestro grupo de pensadores comenzó a desarrollar su teoría del crecimiento ilimitado sobre base finita. Sus postulados eran sencillos: para crear una crisis económica de las dimensiones que necesitábamos era preciso un periodo de crecimiento económico continuado y exponencial, sustentado en una financiación continua y de fácil acceso. Pero, y ahí estaba la clave, el crecimiento debía producirse sobre una base limitada, es decir, que el origen de dicho crecimiento debía sustentarse sobre un conjunto de bienes y servicios cuyo valor fuera definible y finito y sin embargo multiplicable financieramente de forma exponencial, de tal forma que dicho crecimiento no dejará de aumentar hasta llegar el punto crítico en el cual todo el edificio se vendría abajo sin que los bienes y servicios originales pudieran afrontar las obligaciones contraídas en su nombre. Y he ahí que la fortuna se alió con nosotros. Disponíamos de medios ingentes, pero incluso éstos no eran suficientes para aplicar la teoría del crecimiento limitado. Era preciso encontrar la forma de alimentar ese crecimiento continuado. La respuesta vino de la Bolsa de Chicago con los derivados financieros. El uso de los derivados financieros51 y lo que se conoce como globalización resolvieron nuestros problemas, al menos en principio. De repente, las operaciones financieras no dejaban de realizarse y aumentar, el crédito se disparaba e iban surgiendo nuevos derivados que resultaban ser los mejores soldados que hubiéramos podido soñar y desear. Credit default Swaps, CDOs u obligaciones garantizadas con deudas, CDOs sintéticos, futuros, RMBS o bonos de titulización hipotecaria, el abanico de opciones era casi inabarcable. Y cada uno de los derivados financieros que se creaba contribuía al desarrollo e implementación de nuestra teoría. Incluso nosotros llegamos a crear algunos propios.


  En ese momento, y aprovechando que cogía aire para continuar, me bebí el café de golpe, deseando que entre los oyentes se encontrara el señor Johnny Walker o Ballantines. La cabeza me daba vueltas, no me podía creer lo que estaba contando. Lo que decía era imposible, al menos en el mundo real, pensaba yo. Aunque por otra parte si la existencia del manuscrito era real, por qué no iba serlo esto también. Pero no podía callarme, era superior a mí.


  –¿Nos está diciendo que la actual crisis económica la han provocado ustedes? Eso es imposible -afirmé yo con mucha menos seguridad de la que hubiera debido. El uso del tratamiento en tercera persona me había salido automáticamente, supongo que en respuesta a la forma de dirigirse a nosotros que el propio iluminado tenía.


  –Sí y no –me respondió con una cínica sonrisa–. Nosotros analizamos e identificamos las causas de los cambios de ciclos y en base a la misma desarrollamos una teoría para explicarlos y, en su caso, originarlos. Pero por nosotros solos jamás hubiéramos podido desencadenar una crisis sistémica como la que estamos observando. Una explicación de lo que estoy diciendo podría encontrarse en la naturaleza, en la sabana africana cuando un grupo de leones se dispone a la caza y las manadas de ñus, cebras, gacelas y otros herbívoros presas habituales de los mismos, se desplaza en su conjunto ante la presencia de los felinos. Sólo unos pocos leones pueden hacer que manadas enteras de ñus y cebras huyan despavoridas motivadas por el miedo. O, por ejemplo, también se puede apreciar en el cruce del río Mara en la migración anual de herbívoros en busca de los pastos verdes que en los meses de julio a octubre invaden el Masai Mara, donde se convierten en presa fácil de los grandes cocodrilos. Al igual que en la naturaleza nosotros actuamos como leones haciendo mover a nuestras presas o, simplemente, esperando para abatirlas ante la promesa de los pastos verdes. Pero sólo somos una pequeña parte de los cazadores, y a veces de la presas. El actual sistema financiero ha permitido que surjan apóstoles, profetas y millones de fieles de la religión de la especulación. Nosotros movíamos el dinero e invertíamos en el sistema de derivados y futuros desde nuestras empresas y fondos de inversión para alimentarlo y darle vigor, pero éramos unas simples ascuas de un gran incendio. Cada día se apuntaban más y más pirómanos, deseosos de participar en el juego y enriquecerse. Y con una financiación barata y abundante como había, hasta los bomberos quisieron ser pirómanos. Supongo que en un futuro, deberíamos instaurar un día del especulador anónimo. Quizás a semejanza de Horst Wessel52 debamos realizar un homenaje todos los años –continuó, en este caso riéndose quedamente–. En todo caso, la labor no está ni mucho menos completada. Lo que estamos viendo no es más que el inicio de una crisis más profunda y devastadora una vez que obra en nuestro poder el manuscrito. Gracias al mismo podremos actuar de forma sistemática sobre el psique colectivo, haciendo uso del aspecto psicológico de la economía. Un factor que es esencial para comprender la economía y sus tendencias. Una aproximación a esta visión sería la Teoría de Juegos.


  –¿También están detrás de los ataques especulativos al euro y a los países europeos más débiles? ¿Y de las caídas más allá de los valores razonables en los diferentes parquets bursátiles? –pregunté yo, con el asombro reflejado en mi rostro.


  –Sí, también en parte es obra nuestra. Desde los fondos de inversión hemos actuado en esa dirección. Forma parte de nuestra estrategia. Como he comentado, el objetivo final es el establecimiento de una situación de crisis e inestabilidad. Por ello cualquier mecanismo o acción que contribuya en esa dirección es positivo. Por ejemplo los ataques al euro y a países como Grecia, Italia o España aprovechando las fluctuaciones de las primas de riesgo53. Además, no hay que olvidar que dichos movimientos especulativos generar unas plusvalías enormes. Tanto mediante la venta de posiciones en corto54 a la baja en los mercados de deuda o bien a través de la compra de los Credit Default Swap55 que actúan como un seguro frente a impagos del emisor. En ambos casos, si se consigue perjudicar la credibilidad económica de un estado, ya sea mediante un rumor o una noticia verdadera, el importe de los CDS aumenta al tratarse de un seguro que cubre el impago de dicho estado. Ante el miedo al impago, las coberturas de riesgo incrementan notablemente su valor. Al mismo tiempo que, al haber solicitado prestados títulos de deuda a un tercero para realizar operaciones a corto, esto es, apostando a que van a bajar su valor, cuando se produce esa bajada solamente hay que proceder a comprar esos títulos y devolvérselos a su dueño, con el beneficio consiguiente. -Cada vez que respondía me sonreía como si fuera un alumno aplicado aunque algo zoquete. A pesar de su magnetismo estaba empezando a caerme mal…


  –Bueno, con lo expuesto aquí, ese grupo de trabajo permanente debería dirigirse a la Academia de las Ciencias de Suecia y solicitar el Nobel de economía: lo iban a ganar de calle -apunté yo con sorna, ganándome una mirada reprobatoria por parte de María.


  –Sí, sin lugar a dudas su trabajo es merecedor del mismo. Pero el premio o recompensa que persiguen está más allá de cualquier simple premio que academia o estado alguno puedan conceder. El premio a sus esfuerzos será el advenimiento del Cuarto Reich. –respondió el iluminado otra vez con la mirada perdida y gesto de fanatismo–. Y todavía falta un pequeño detalle que no he explicado. Hasta ahora no he mencionado a las agencias de calificación56. Podemos decir que esa es la guinda del pastel como comúnmente se suele decir. Participamos también en las agencias de calificación que en su momento calificaron de triple A Lehman Brothers y que siguen calificando las deudas de los estados. Podemos decir que es el absurdo llevado hasta el límite: agencias de calificación que valoran los riesgos de un estado y cuyos accionistas son los mismos fondos de inversión que a su vez realizan los ataques especulativos y se benefician de las bajadas de valor de los títulos de deuda. No me negarán que resulta irónico, ¿verdad?


  Cada dato o apunte que añadía revelaba al mismo tiempo lo asombroso y monstruoso que resultaba la existencia de semejantes maquinaciones, como si fueran extraídas de un manual sobre conspiraciones internacionales redactado por un paranoico en estado de éxtasis. Si sobrevivía a esta pesadilla surrealista tendría que acordarme de escribirlo todo. Si semejante historia no merecía un Pulitzer, tendría que suicidarme como John Kennedy Toole.


  –Como les iba diciendo, todos los esfuerzos realizados no han sido más que un mero prólogo. Ahora que disponemos del manuscrito lo utilizaremos para influir en el miedo y aprensión de la sociedad ante la situación económica, provocando que dicho miedo sea una herramienta extremadamente eficaz en el agravamiento de la crisis. No va a ser un proceso breve, todavía ha de costar algún tiempo conseguir recrear las condiciones necesarias para el auge del nacionalsocialismo de nuevo. Pero lo importante es que nos hallamos en la senda correcta para conseguirlo, y a partir de ahora, aplicando los conocimientos contenidos en el manuscrito el camino se hace más luminoso, diáfano y fácil de seguir. Y ello, en parte, gracias a ustedes –dijo mirándonos. En ese momento lo único que pude sentir era una sensación de repugnancia, como si de repente fuera a subir a mi boca una arcada de desprecio y asco directa de mi estómago.


  Miré hacia la izquierda y vi a María que seguía embobada mirando a su Fhürer y a Paco que había palidecido ligeramente. Igual acabábamos vomitando ordenadamente delante del iluminado y todo. Ajeno a cualquier cosa que no fuera su persona y sus divagaciones, el iluminado carraspeó preparándose para continuar el discurso:


  –Una vez consigamos crear las condiciones favorables para nuestra causa procederemos a tomar el poder de forma democrática. Ganaremos mediante elecciones y entonces, al igual que nuestro Fhürer, promulgaremos leyes que garanticen la predominancia absoluta del Partido Nacionalsocialista y de mi figura como líder. Al igual que antaño, la estructura del partido está preparada para asumir la dirección de la administración civil de forma inmediata. Esta vez la guerra, al menos al principio, será política y económica. Considero que es nuestro deber y nuestro legado comenzar el Cuarto Reich en Alemania, a la que seguirá toda Europa. Una vez en el poder restringiremos las libertades civiles y redactaremos una ley habilitante a semejanza de la promulgada en 1933, pero adaptada a nuestros tiempos. Obligaremos a las masas a someterse al test genético para clasificar a la población. Nuestros estudios arrojan unas estimaciones de unos doscientos sesenta millones de personas que superarían el test genético sólo en Europa. Eso supone casi el cincuenta y dos por ciento de la población Europea. Es una buena cifra. En el resto del mundo, la estimación es de unos novecientos ochenta millones sobre los seis mil quinientos restantes. Es decir que según nuestros cálculos el porcentaje de personas que aprobaría nuestro test genético en todo el mundo se situaría en torno a un dieciocho por ciento. Una vez clasificada la población promulgaremos leyes para que los no arios no puedan ocupar puestos en la administración ni puedan acceder a la educación superior, así como para que dispongan de un servicio de sanidad distinto al de los arios. Estas acciones las realizaremos en un principio simplemente en algunos países de Europa para comprobar su eficacia y al mismo tiempo comprobar la reacción de los demás países -continuó el iluminado. Me había equivocado: lo de antes no era una pesadilla, era simplemente un sueño agitado. La pesadilla comenzaba ahora.


  –Una vez alcanzado el poder en la mayor parte de los países de la Unión Europea será el momento de trasladar nuestro movimiento a Estados Unidos, Canadá, Argentina, Chile, Brasil, Rusia, Ucrania, Australia y Nueva Zelanda. En muchos de estos países, al igual que ocurre en Europa en estos momentos, existen avanzadillas de nuestro movimiento. Algunas pertenecen al partido nacionalsocialista y otras ni siquiera saben que trabajan sirviendo a nuestros intereses. Muchos de los miembros del partido se hallan afiliados a distintos partidos y corrientes ideológicas, ocupando puestos de responsabilidad en las mismas, con la misión de moldearlas y guiarlas en la dirección que favorezca a nuestros intereses. Tenemos agentes en movimientos dispares, desde el Tea Party en Estados Unidos hasta en grupos contrarios a priori a nuestros intereses, como grupos antisistema y anticapitalistas que pueden llegar a resultar útiles para crear altercados cuando lo necesitemos. Un ejemplo de ello se ha podido ver en las elecciones griegas: un partido político nacionalsocialista llamado Amanecer Dorado ha obtenido el siete por ciento de las papeletas. Tenemos agentes que están en la dirección del partido, pero sin embargo, a pesar de que les financiamos en secreto, no pertenecen al partido. Es más, ni siquiera saben de su existencia. La realidad es que Grecia se está convirtiendo en un laboratorio perfecto para nuestros experimentos. Cuando alcancemos el poder todas esas organizaciones serán integradas en el movimiento o en el caso, por ejemplo de los antisistema, depuradas. En todo caso, como habrán podido comprobar, vientos de cambio recorren Europa. Y en esos vientos de cambio vuelan nuestros ideales y nuestra causa, consiguiendo adeptos o simplemente grupos afines a nuestros objetivos. No sólo en Grecia aumenta la extrema derecha, ocurre en todas partes, por ejemplo en Suiza y en Francia. En el futuro, recogeremos los frutos de esos vientos convertidos en tempestades de justa indignación.


  –¿Por qué no se muestran directamente ante la sociedad aglutinando a todos sus seguidores y terminando con las farsas y los juegos de una vez? –preguntó Paco.


  –Oh, esa pregunta tiene una respuesta sencilla que ustedes mismos podrían deducir. Todavía no se han dado las circunstancias adecuadas que, como les he explicado, deben producirse. Si nos mostráramos antes de que ese momento de inestabilidad y zozobra mundial ocurriese deberíamos enfrentarnos a numerosos adversarios y viejos prejuicios, para lo cual tampoco nos hallamos todavía preparados. Nuestra aparición en escena ha de ser gradual, por fases, de tal forma que, como está ocurriendo en estos momentos, nuestras ideas empiecen a propagarse desde diversos lugares y pulpitos diferentes, bajo apariencias diversas, cual camaleón disimulado con su entorno y presto a cazar su presa. Con el manuscrito en nuestro poder los actos en escena se acelerarán y en un período no muy largo de tiempo podremos aparecer en escena, mostrándonos de forma clara y visible y reclamando el lugar que nos corresponde por derecho, legado y fuerza. Cuando lo hagamos, apareceremos como la solución al problema que políticos y banqueros corruptos han creado. Ofreceremos al pueblo una solución a sus problemas y un enemigo al que vencer - respondió el Iluminado. Cuando nombraba al pueblo debía referirse a la parte aria que estuviera dispuesta a obedecer ciegamente y dejarse conducir al matadero como borregos obedientes, claro.


  –Y ¿qué ocurrirá con la parte de la población que no supere el test genético? –temía la respuesta, pero aún así tenía que hacer la pregunta.


  En ese momento se volvió hacia mí con una mirada extraña en sus ojos azules. Parecía un gato que estuviera jugando con su presa antes de rematarlo y devorarlo:


  –Hemos llegado por fin al quid de la cuestión, o cuando menos a uno de los aspectos más importantes de nuestro plan –respondió con esa extraña mirada y media sonrisa esbozada en sus labios–. Si han estudiado ustedes algo del pasado reciente y más concretamente acerca de la Segunda Guerra Mundial y lo que los historiadores han denominado Holocausto, habrán podido constatar que fue algo sangriento y bárbaro. Deploro profundamente lo sucedido y estoy totalmente comprometido para que no vuelva a suceder –Bueno, por ahora la cosa sonaba hasta bien. ¿Sería posible que el sucesor de Adolf Hitler, uno de los mayores monstruos de la tierra si no el mayor, condenara las actuaciones de su antecesor y sus partidarios?– Fue algo tremendamente chapucero, fruto de la improvisación y la falta de medios adecuados. Nosotros lo haremos mucho mejor esta vez. Como habrán podido leer y ver en numerosos documentales la liquidación sistemática de judíos y otros indeseables para el régimen no fue algo planificado ni organizado de forma seria y concienzuda al menos hasta 1942. En ese año se produjo la Conferencia de Wannse57, en la cual se redactaron los protocolos para exterminar a la población judía de Europa, siguiendo unas pautas determinadas y coordinando las diferentes autoridades del Reich para alcanzar dicho objetivo. Hasta entonces el exterminio de judíos y otros indeseables había sido algo azaroso, complicado y de una efectividad limitada. El uso de los comandos Einsatzgruppen58 ayudados por tropas de otros países desmoralizaba a nuestros soldados y no producía un avance significativo en el número de exterminados, Además del efecto desmoralizante, era preciso consumir recursos como balas, tiempo y medios de transporte para llevarlos a cabo. En Septiembre de 1941 se hicieron las primeras pruebas con el gas Zyklon B59 en Auschwit60, las cuales resultaron bastante satisfactorias. El Reich comenzaba a estar preparado para llevar a cabo uno de sus objetivos primordiales. A partir de la Conferencia de Wannsee, el exterminio comenzó a funcionar de forma planificada y eficiente. Con más tiempo el éxito de la solución final hubiera sido completo. Pero el curso de la guerra comenzó a torcerse y no fue posible llevar a cabo dicha labor, a pesar de los esfuerzos que hasta el final de la guerra se hicieron. Por ello, en esta ocasión el desenlace será absolutamente distinto. Contamos con los medios y la determinación para completar nuestro sagrado deber –me había vuelto a equivocar, la cosa no mejoraba nada, pero nada, nada.


  Ahí estábamos, escuchando a un psicópata lamentar el hecho de que el exterminio sistemático de millones de mujeres, hombres, niños y ancianos no hubiera alcanzado el éxito que esperaban pero congratulándose porque en el futuro sería diferente. Era una situación extraña, para nosotros era como estar delante de un extraño monstruo surgido de las más ancestrales leyendas y, en vez de correr y gritar fuego o algo por estilo, permanecíamos delante del mismo, fascinados y aterrorizados al mismo tiempo y esperando a ver cuál sería su siguiente movimiento.


  –Esta vez nuestra estrategia será distinta. No existirán campos de concentración, ni siquiera comandos de exterminio. Una vez seleccionada la población aria, procederemos a concentrarla en determinadas ciudades y otros emplazamientos. Como ya les he comentado, nuestras estimaciones son de novecientos ochenta millones de personas. A esa cantidad habrá que restarle las personas que se opongan al régimen o cuyas ideas puedan ser consideradas peligrosas para el mismo. En suma, los cálculos realizados arrojan una cifra de ochocientos millones de personas aproximadamente. A esos ochocientos millones habría que añadirle la población esclava que para la realización de trabajos peligrosos, duros o incluso menores, como puede ser el servicio doméstico, sería necesaria. Con trescientos millones de personas para llevar a cabo esas labores debería ser suficiente. Todavía estamos decidiendo qué raza sería la candidata ideal para ello. En principio se ha planteado a los chinos por su laboriosidad y a los indios. Estos últimos, debido a que parecen poseer unas capacidades lingüísticas y matemáticas superiores a la media por algún azar de la genética a pesar de ser una raza inferior. Me imagino que al final será alguna mezcla de ambas. Será preciso establecer lugares donde puedan reproducirse entre ellos para que la población de servidores se mantenga estable. Y exterminar a aquellos que ya no cumplan ninguna función valiosa, claro. En todo caso me estoy desviando del tema principal. Una vez que hayamos seleccionado a la población aria concentrándola físicamente en algunos lugares, procederemos a desplazar de esos emplazamientos a los Untermenschen y realojarlos en otros asentamientos. Cuando lo hayamos conseguido, procederemos a usar una nueva generación de armas químicas de una efectividad elevadísima sobre todos los lugares habitados por los Untermenschen. Lógicamente, previamente habremos separado a los trescientos millones de esclavos necesarios en algún lugar planificado de antemano. En un plazo de nueve meses y usando nuestras armas químicas de última generación, un nuevo mapa mundial habrá sido dibujado –dijo el iluminado, o más bien, el muy hijoputa.


  –Alto ahí, un momento. ¿Nos está diciendo que pretenden eliminar a cinco mil novecientos millones de personas? Aparte de locos son unos ilusos. Antes de que su plan haya avanzado un mes, el resto del mundo estará en su contra y los aniquilados serán ustedes -salté yo, a mitad camino entre la incredulidad, el enfado y la más absoluta repugnancia.


  En ese momento me miró, y volvió a sonreír como si estuviera en posesión de la verdad absoluta, y nosotros no fuéramos más que niños desorientados que necesitan la firme mano de un profesor comprensivo.


  –No, claro que no será sencillo y requerirá de un esfuerzo inmenso. Pero cuando el momento llegue, dominaremos las estructuras de poder de los principales países del mundo, las SS volverán a ser el ejército más disciplinado, leal y efectivo del mundo y no habrá lugar para que nuestros enemigos puedan reaccionar. El proceso completo durará bastante más de nueve meses pero los principales asentamientos humanos de Untermenschen habrán sido gaseados en su totalidad en ese tiempo, con lo que el número de exterminados será ya de unos tres mil quinientos millones al finalizar ese plazo. Puede resultar descabellado pero no lo es. Imagínense ustedes que en un día las mayores ciudades del mundo como México D.F., Pekín, Rio de Janeiro o incluso Israel entero son atacados y destruidos. En esos nueve meses las principales ciudades de gran y mediano tamaño habrán sido borradas de la faz de la tierra. A partir de ese momento se tratará de perseguir y exterminar a la población restante de forma sucesiva. Contamos con que al final del proceso puedan quedar unos cientos de millones de Untermenschen diseminados por el mundo y tratando de evitar las grandes concentraciones de masas que nos facilitarían el trabajo. Pero llegados a ese punto, se tratará de grupos de personas aterrorizadas y acosadas. Simplemente iremos dando caza a los grupos más grandes que vayamos encontrando mediante una red de satélites de vigilancia y haciendo la vida extremadamente difícil a los supervivientes, obstaculizando su perpetuación -nos dijo, en un tono mesiánico y con gestos que tanto podía haber dirigido a cientos de miles de personas en un discurso como a los tres oyentes que en ese momento tenía.


  –Cuando dice gaseados y destruidos, ¿cómo piensan hacerlo? Según que armas usen, acabarán no sólo con las supuestas razas inferiores sino que destruirán el mundo y con ello a ustedes mismos –especuló Paco con cara de no entender nada.


  –Ja, ja. No usaremos armas atómicas, eso está claro –fue la respuesta del iluminado muestras de franca diversión en su rostro. -Usaremos armas químicas desarrolladas por nosotros a partir de los agentes nerviosos descubiertos en el Tercer Reich. ¿Qué estaban pensando: que íbamos a usar botes gigantes de Zyklon B en las ciudades? –en ese momento se estaba riendo de buen grado el muy cabrón–. Entre otras novedosas y eficaces armas desarrolladas por científicos alemanes durante la Segunda Guerra Mundial se encuentran el Sarín61 y su hermano mayor el Soman62.


  –Ambos son gases nerviosos aunque el segundo es más letal y denso que el primero. ¿Sabían ustedes que durante la Segunda Guerra Mundial el Tercer Reich no se atrevió a usar el Soman por temor a que los aliados pudieran tener un arma de características similares? Partiendo del Soman nuestros científicos continuaron trabajando en el desarrollo de nuevas armas químicas más eficaces y con una mayor capacidad letal. Hace unos años se consiguió aislar en el laboratorio una muestra de un nuevo compuesto químico líquido que multiplicaba por mil la capacidad aniquiladora del Somán o de cualquier otro agente gaseoso conocido. Es más denso y tarda en evaporarse cientos de veces más que el agua. Su nombre es CicloSoman VX. Pero a pesar de haber obtenido la herramienta ideal para nuestro propósito, nos faltaba el medio para propagarlo. Así que se desarrollaron nuevos tipos de bombas inteligentes que obtienen una diseminación nunca antes alcanzada. Sin embargo, la propagación de estos agentes químicos era insuficiente para cubrir áreas tan extensas como puede ser la ciudad de México D.F. garantizando su completa eficacia. Nos dimos cuenta entonces que sería preciso utilizar otros medios que complementaran el uso del CicloSoman VX. Es una suerte contar con científicos tan brillantes como los que trabajan en nuestros proyectos, además de con una financiación prácticamente ilimitada –al decir esto último volvió a sonreír como si fuera una broma la mar de ingeniosa–. Se desarrolló una toxina que, disuelta en agua, obtiene un índice de mortandad del cien por cien incluso en pequeñas cantidades. Nuestro problema había sido resuelto: combinando ambas soluciones se garantiza una efectividad del cien por cien. Y todo ello sin causar perjuicios al medioambiente, más allá de la toxicidad producida en el agua contaminada pero que tiene un periodo de caducidad. Ingenioso ¿verdad? No usaremos explosivos ni otros medios de destrucción a no ser que sea absolutamente necesario. Y de acuerdo con nuestros estudios podemos descartar por completo esa necesidad.


  –Irrealizable, demencial e inútil a la par que monstruoso –añadí yo–. No conseguirán sus objetivos. Lo único que lograran será una conflagración bélica más sangrienta que la Segunda Guerra Mundial, con cientos de millones de víctimas. Y todo ¿para qué? Para acabar muertos en la búsqueda de un ideal cruel, falso e irrealizable.


  –Entiendo la incredulidad que les embarga. Pero estoy convencido de que cambiarán de opinión conforme vayan conociendo y compartiendo con nosotros esta maravillosa y necesaria .aventura. Piénsenlo, lograremos que la humanidad avance un peldaño decisivo en su evolución. Cuando hayamos instaurado el Cuarto Reich y el programa de exterminio se haya llevado a cabo, seremos capaces de alumbrar una sociedad sin guerras, sin hambre, una sociedad volcada en la búsqueda del conocimiento y del perfeccionamiento de las mejores cualidades como especie. A la vez que habremos garantizado la pervivencia de la raza aria y la humanidad junto con el resto del planeta. Existirán grandes extensiones como África en los cuales la mano del hombre no intervendrá y la naturaleza podrá regenerarse y mostrarnos todo su esplendor. Lograremos un planeta en equilibrio. Algo que hoy en día ni siquiera se puede plantear como un sueño inalcanzable. Nosotros lo lograremos sin embargo. ¿No lo ven?. Un futuro glorioso y esperanzador nos aguarda, sólo debemos ser capaces de superar todos los miedos y angustias que atenazan al hombre medio y actuar como corresponde a la raza elegida. No es una tarea agradable, pero es necesaria y vital y debemos estar dispuestos a llevarla a cabo con férrea determinación y voluntad de acero -dijo el iluminado. En ese momento quedó claro que nos estaba arengando.


  Yo miraba al iluminado y luego a María y Paco en busca de algún indicio de que aquello fuera un delirio colectivo producido por alguna droga. Pero no, el anormal estaba con cara de susto, María seguía mirando a su Fhürer con cara de devoción y este último seguía actuando para nosotros con una mirada mesiánica y gestos firmes y rígidos.


  –Pero no se inquieten, es lógico que se sientan confundidos e incluso incapaces de asimilar tanta información. Les dejaré hasta mañana para que se recompongan. Mañana por la noche se celebrará una reunión de los líderes del partido y posteriormente una cena oficial a la que están invitados. Espero que a durante cena terminen de aceptar plenamente nuestros postulados y decidan servirme a mí y a la causa fielmente –dijo. ¿Aquello era una advertencia o una premonición? Si era lo segundo, estaba claro que se había pasado por el forro de los cojones los adjetivos de monstruoso, cruel y demencial. En cambio, si era una advertencia quería decir que no teníamos otra opción. Bueno sí, la teníamos, que nos pegaran un tiro y nos echaran al foso de los valientes gilipollas anónimos.


  –Ahora, espero que me disculpen, pero he de terminar de preparar el discurso de esta noche en nuestro auditorio. Ha sido un placer conocerles y abrirles los ojos a la realidad. María les acompañará a sus habitaciones –concluyó con un gesto de despedida mientras María se levantaba automáticamente con un “Heil Haider” y nos indicaba que la siguiéramos.


  Una vez fuera, María, todavía con signos de la fascinación que había visto en el despacho del iluminado presentes, comenzó a hablar mientras nos guiaba por los pasillos de la residencia:


  –Es asombroso ¿verdad? Su fuerza, su inspiración, su clarividencia. Y todavía no lo habéis visto en un discurso ante sus seguidores. Cuando lo veáis esta noche dirigiéndose al público acabaréis de comprender toda su grandeza. No sólo vienen miembros del partido que vitorean al Fhürer en cada una de sus intervenciones. Por petición expresa de nuestro Líder cada miembro del partido debe traer a alguien ajeno a nuestro movimiento para que asista a sus discursos. Al final de cada discurso, consigue que el Partido cuente con la mitad del aforo como nuevos miembros. Sólo alguien como él podía emular a Adolf Hitler, el mayor visionario y líder que la humanidad haya tenido jamás. Es imposible que nuestros ideales y nuestra causa no triunfen -iba diciendo toda emocionada.


  ¿Qué podíamos decir? Que aquello era una monstruosidad y el retorno de la maldad absoluta estaba claro que no. Tampoco podíamos asistir con entusiasmo, pues aparte de sentirnos incapaces, se hubiera notado que mentíamos. Así que hicimos lo único que podíamos hacer en ese momento. Es decir, apuntar que sí, que asombroso si que era sin añadir nada más, para sumirnos a continuación en un silencio voluntario. Un consejo para todos, cuando no haya nada que decir que no te vaya a meter en problemas es preferible, si tienes opción claro, quedarte callado y pasar por idiota si es necesario. Mientras María hablaba habíamos llegado a la puerta de nuestra habitación.


  –A las ocho os pasaré a buscar para acudir al auditorio que os he enseñado antes. Os da tiempo de arreglaros un poco. Podréis ver al Fhürer dirigiéndose a las masas y cautivándolas con su fuerza y el poder del mensaje de nuestra causa. Vais a ser testigos privilegiados de cómo se escribe la historia –nos dijo con devoción fanática. Mientras lo decía se acercó a mí para darme un beso de despedida. Yo instintivamente me aparté ligeramente y el beso fue a parar en la mejilla. Ni siquiera pareció darse cuenta.


  Ya en nuestra habitación nos sentamos en el salón después de buscar unos vasos y la botella de whisky. Iba a tener que ser a palo seco, sin hielo ni Coca-Cola, pero después de lo que habíamos oído como si teníamos que pinchárnoslo en vena. Nos daba absolutamente igual.


  –Esto es una locura, una pesadilla demencial y surrealista. Acabamos de escuchar cómo un tarado psicópata afirmaba con toda tranquilidad que los nazis van a resurgir, que los mismos están detrás de la crisis actual y que en el futuro van a exterminar a cinco mil novecientos millones de personas. Con dos cojones. Y gran parte de todo ello será gracias al puto manuscrito que hemos traído aquí “voluntariamente”. No podemos permitirlo, tenemos que hacer algo, avisar a alguien, prender fuego a todo esto, yo que sé, pero algo al fin y al cabo –dije yo presa de la excitación y el desconcierto


  –Y ¿qué hacemos? Estamos aquí encerrados y vigilados, que no se te olvide, capullo. Y aunque consiguiéramos huir, ¿quién iba a creer semejante disparate? Nos tomarían por unos chiflados y se reirían de nosotros. Y lo que es peor, acabarían eliminándonos de todas maneras. A nosotros y a cualquiera que tuviéramos cerca –dijo Paco con gesto de cansancio. Estaba derrotado de antemano. Toda una semana de persecuciones, revelaciones disparatadas y sustos continuos había hecho mella en él.


  –Tienes razón, el panorama es una mierda –asentí yo, desanimado también de repente. Pero me negaba a dejarme vencer tan fácilmente o más bien a aceptar que unos hijoputas de de primera categoría podían hacer lo que les viniese en gana sin al menos intentar devolver el golpe como pudiésemos. El problema es que no veía manera de devolverles el golpe, más bien ni siquiera de oponerme en modo alguno–. Pero algo encontraremos. Por ahora no podemos hacer más que asentir como borregos y balar cuando lo haga el resto. Y si hace falta rebuznar. Si les hacemos creer que vamos a participar de la locura colectiva igual llega un momento en que podamos hacer algo o recoger pruebas para que nos crean, ¿no te parece? Ya sabes que se suele decir que los aragoneses somos tozudos, así que hagamos honor al dicho -le dije yo tanto para animarle como para animarme a mí mismo.


  –Lo dudo, pero tampoco podemos hacer otra cosa. Así que salud y emborrachémonos como si mañana se acabara el mundo-me respondió al mismo tiempo que alzaba la copa llena de whisky.


  De perdidos al rio pensé yo, mientras asentía y levantaba mi vaso. Teníamos una media hora. Al menos si íbamos a escuchar estupideces lo mejor sería hacerlo en un estado de borrachera absoluta.


  


  Berlín, mayo de 1941.


  Todos sus planes estaban funcionado tal y como había previsto. Él, un hombre sin estudios superiores y que en el ejército no había pasado de cabo, estaba doblegando Europa ante la esvástica. Francia, Bélgica, Luxemburgo, Polonia, Dinamarca, Noruega y Checoslovaquia ya habían sido invadidas en su momento y ahora acababan de conquistar Grecia y Yugoslavia. Además de que Eslovaquia, Rumanía, Bulgaria y Hungría estaban, de facto, bajo su poder. Por añadidura los primeros éxitos del África Korps al mando del Generalfeldmarschall Erwin Rommel estaban llegando. Europa entera se doblegaba ante él. Y Alemania era suya en cuerpo y alma. Él era Alemania, al fin y al cabo. Hasta los aristocráticos generales de la Werhmacht63 le respetaban y le temían, asombrados ante el éxito de su Blitzkrieg64. Había impuesto su voluntad sobre todos y todo. Ya no se atreverían a llamarle el cabo Bohemio a sus espaldas. Europa entera había caído tan sólo en dos años. Qué más muestras de su genialidad podían esperar. Había llegado el momento de ocuparse de los temas que más le preocupaban. Por un lado Rusia y Moscú debían estar en su poder para el año que viene, además de solucionar definitivamente el tema de los judíos y otros Untermenschen.


  Para ello había organizado la reunión que iba a tener lugar en breves momentos en su despacho en la cancillería Hasta que llegasen los miembros de la reunión todavía tenía unos minutos para reflexionar con tranquilidad.


  El tiempo había pasado veloz y todos sus objetivos habían ido cumpliéndose. Era la demostración de que la providencia le había elegido para llevar a cabo su misión. ¿Cómo sino se explicaba que hubiera caído en su poder el manuscrito que le había dado la llave para acceder al poder absoluto en Alemania, contando con la devoción absoluta del pueblo alemán? Sin embargo, todavía quedaban muchos objetivos por alcanzar y él guiaría a Alemania a través de sangre y fuego en su consecución. Conocía las claves y resortes del poder y manipulación de las masas gracias al manuscrito y tenía el mejor ejército del mundo. ¿Quién podría detenerle? La respuesta era: nadie, el mundo cambiaría su faz siguiendo a la esvástica en sus sucesivas conquistas. Pero debía concentrase, los temas que iban a tratar eran vitales en el progreso de la contienda.


  Sus reflexiones fueron interrumpidas por la aparición de su secretario Martin Bormann anunciado que los invitados acababan de llegar.


  –Hágales pasar inmediatamente.


  Martin Bormann65 saludó y se retiró para cumplir sus instrucciones. Seguidamente entraron en la estancia cinco de los hombres más poderosos del Reich. Hermann Göring, Reichsmarschall y mariscal del aire, el Reichsführer de las SS, Heinrich Himmler, el director de la oficina de seguridad del Reich RSHA Reinhard Heydrich, el comandante en jefe de las fuerzas armadas, el Generalfeldmarschall Wilhelm Keitel66 y por último su fiel amigo, el ministro de propaganda Joseph Goebbels.


  –Bien, caballeros, nuestros planes se están ejecutando conforme a lo previsto. Pero nos hallamos en un momento crucial y debemos tomar las decisiones pertinentes que aseguran la victoria y el inicio del glorioso Reich de los mil años.


  –Sí, mi Fhürer –respondieron todos los presentes como si fueran una única voz.


  –Es hora de continuar con nuestros planes de expansión para asegurar el espacio vital del pueblo alemán. Por ello es el momento de preparar el ataque e invasión de Rusia. En vista de los resultados obtenidos hasta ahora, si iniciamos el ataque ahora deberíamos estar en Moscú antes de Octubre aprovechando la climatología favorable.


  –Alemania está preparada, mi Fhürer. El eco de las victorias obtenidas por nuestras triunfales tropas resuena sin pausa en los corazones de todos los alemanes –intervino Joseph Goebbels, responsable de que los alemanes conocieran al milímetro cada una de las victorias del Reich y de que creyeran ciegamente en la victoria final del régimen sobre las hordas comunistas.


  –Los preparativos ya están prácticamente finalizados, mi Fhürer. El esfuerzo del Reich ha dado sus frutos. Cerca de tres millones cien mil soldados alemanes junto con un millón de soldados de países aliados se hallan preparados para la misión. Les acompañaran cuatro mil quinientos Panzer, cuatro mil aviones y treinta y siete mil piezas de artillería –añadió Himmler, quien no quería que ninguno de los presentes en la sala pudiera brillar ante el Fhürer con más luz que él.


  –Tal y como indicasteis, mi Fhürer, se han organizado tres cuerpos del ejército con objetivos diferentes. El Grupo de Ejércitos Norte se ocupará de la invasión de los países Bálticos y Leningrado. El Grupo de Ejércitos Centro avanzará a Bielorrusia y posteriormente tomará Moscú. Y por último el Grupo de Ejércitos Sur conquistará Ucrania y la región montañosa del Cáucaso garantizando el suministro de combustible para las tropas –explicó el Generalfeldmarschall Wihelm Keitel.


  –La Lutwaffe cumplirá su misión esencial de ser la vanguardia de los ataques mi Fhürer, tal y como hemos hecho hasta ahora-dijo Göring, poco dispuesto también a que le restaran méritos.


  –Entonces, caballeros, creo que podemos asegurar que el ejército rojo será aniquilado como mucho en seis meses y a final de año la Unión Soviética habrá dejado de existir. Sin embargo ello nos plantea otro problema adicional que tiene relación con el otro tema que quería tratar en la reunión. Cuando hayamos ocupado Rusia nos enfrentaremos al hecho de la existencia de millones de prisioneros de guerra, así como la existencia de judíos y otros Untermenschen en las ciudades ocupadas. Ello sin contar con los cientos de miles de judíos y otros indeseables que tenemos ya en todos los países ocupados. Es necesario plantear una solución definitiva al problema. En cuanto a los prisioneros de guerra nuestra política debe ser sencilla. El avance de nuestros ejércitos debe realizarse de la forma más contundente posible, logrando el mayor número de bajas militares que podamos, tanto en las combates como posteriormente. El comunismo no ha sido ni nunca será para nosotros un camarada. La lucha que va a entablarse es una lucha de exterminio. Es preciso que todos los integrantes de nuestro ejército comprendan que se trata de una guerra de ideologías y que nuestros enemigos no merecen compasión.


  –Sí, mi Fhürer, así se hará –volvieron a añadir como una sola voz sus oyentes.


  –La cuestión judía y por extensión la de otros Untermenschen debe ser solucionada también. Espero sus propuestas para ello. Una de las mayores victorias del régimen nacionalsocialista será el exterminio de los judíos y otros enemigos de nuestra nación. No debemos reparar en esfuerzos para conseguirlo.


  –Ya estamos trabajando en ello desde mi departamento, mi Fhürer –dijo Reinhard Heydrich, el cerebro criminal más inteligente del Reich. -Este año vamos a experimentar con un gas que se utilizó el año pasado en el campo de Buchenwald67. Además, he reorganizado los comandos de operaciones especiales de las SS en seis batallones SS Einsatzgruppen. Van a ser instruidos en el marco de la operación Aktion Reinhard68. La instrucción se centrará en eliminar en primer lugar a los guerrilleros u otros combatientes que opongan todavía resistencia una vez haya pasado el ejército y posteriormente aniquilar a la población judía y por extensión a los gitanos y comisarios políticos –le respondió Heydrich sin que ninguno de los presentes osara llevarle la contraria, incluyendo su jefe directo Himmler.


  –Muy bien, SS-Obergruppenführer Heydrich, veo que ha estado trabajando eficientemente. Comprobaremos los progresos de sus Einsatzgruppen y de los experimentos que se lleven a cabo en los campos. ¿Cómo se llama ese gas que van a experimentar, por cierto? –inquirió el Fhürer. Las alabanzas al director de la oficina de seguridad del Reich no agradaban a ninguno de los presentes. Era un hombre demasiado peligroso y calculador.


  –Zyklon B, mi Fhürer. Es un insecticida que fabrica IG Farben. En todo caso seguimos trabajando para encontrar la solución más efectiva a la cuestión judía –respondió el aludido.


  –Perfecto, sigan trabajando en ello –se quedó unos instantes en silencio como pensando en sus metas sin que ninguno de los presentes osase interrumpir sus cavilaciones. Pasados un par de minutos volvió de sus reflexiones para añadir:


  –En relación a nuestro plan de invasión de la Unión Soviética he pensado llamarlo Operación Barbarroja, en honor de Federico I, emperador del Primer Reich de la historia. Es la ofensiva más importante y de mayor envergadura de nuestra cruzada. Espero que la misión de Hess69 tenga éxito. Si así fuera, podríamos centrarnos en la invasión de Rusia sin tener que preocuparnos por Inglaterra –habiendo dado por zanjado el tema de los judíos volvía a la operación sobre Rusia. El vuelo de Rudolph a Inglaterra era una operación que disgustaba a casi todos los presentes, salvo a Goebbels y al propio Fhürer. Pero era un plan del propio líder y no podían oponerse. Tanto a Göring como a Himmler y Heydrich les parecía una locura y desconfiaban de Hess.


  –Sin Churchill70 y con un gobierno pro alemán en Inglaterra podremos destinar todos nuestros esfuerzos a los objetivos que hemos estado comentando. A fin de cuentas, los ingleses comparten nuestro legado racial. Deben ponerse a nuestro lado: es lo lógico y natural. Sólo debe existir un enemigo común a todos los pueblos germánicos: los bolcheviques y los judíos –continuó Hitler.


  Todos los presentes volvieron a asentir. Nadie osaba llevarle la contraria a Hitler de forma directa. Su presencia eclipsaba a todos los demás. Incluso aquellos que estaban acostumbrados a dirigir las reuniones y llevar la voz cantante se doblegaban ante el magnetismo del Fhürer.


  –Con esto podemos dar por finalizada la reunión. Espero sus informes en sus respectivas áreas sobre los asuntos tratados caballeros.


  Todos comprendieron que el Fhürer estaba dando por concluida la reunión y se levantaron para saludar con el brazo en alto. Una vez que la soledad se volvió a apoderar de su despacho, se sentó y volvió a sumirse en sus reflexiones. Con sus dotes de líder, el manuscrito y la fortaleza del pueblo alemán llegaría un día en el que no sólo Europa se doblegaría ante él sino el mundo entero. Su destino estaba escrito, a fin de cuentas él seguía el camino que le marcaba la Providencia con la precisión y seguridad de un sonámbulo. Creía en su éxito incondicionalmente. Su nombre y su vida quedarían unidos inextricablemente al destino del pueblo alemán. A sangre y fuego…


  ***


  Cómo planificar lo implanificable...


  Era un despacho pequeño, sin pretensiones. Él mismo lo había elegido por lo mismo. No necesitaba de grandes despachos, ni de lujos innecesarios, solamente la tranquilidad necesaria para pensar y analizar los movimientos a ejecutar. Y ahora, más que nunca en su vida, necesitaba imperiosamente esa tranquilidad para planificar una misión absolutamente descabellada por su complejidad y envergadura. Pero era vital que tuvieran éxito, pues la supervivencia del estado de Israel dependía de la misma.


  Sentado enfrente de él, se encontraba el Coronel Yona, un joven coronel de las fuerzas especiales, con quién ya había trabajado en ocasiones anteriores y a quién le unía una buena amistad.


  –El presidente me ha comunicado que tenemos luz verde para nuestra operación y que contamos con todos los recursos que sean necesarios, Coronel. Las últimas informaciones recibidas por nuestros agentes indican que es el momento de actuar-


  –Entonces, ¿el manuscrito está ya en la guarida del lobo? –inquirió su joven amigo.


  –Sí, y es más, la reunión que se iba a celebrar con los dirigentes del movimiento se ha adelantado a tal fin. Así que es el momento adecuado para actuar. Y vital el éxito de nuestra misión. Por ello te he llamado mi joven amigo. Debemos planear de inmediato el traslado de agentes, armas y equipación necesaria para llevarla a cabo-lo estaba firmando con una seguridad que distaba de sentir.


  –Bueno, ya hay desplegados una cantidad importante de agentes alrededor de la guarida del Lobo, aparte de que podemos movilizar a los agentes en Europa y destinarlos a esta misión-mientras lo decía, el coronel Yona iba apuntando cosas en una libreta


  –Sí, pero dada la envergadura de la misión todavía tenemos que desplazar y movilizar a muchos más agentes y medios. Y todo ello con urgencia. Mañana reuniré a la dirección del Mossad y del ejército y lo planificaremos conjuntamente. Te espero a las 10 en la sede el estado mayor Ariel-


  –Allí estaré, y habré preparado los informes preliminares de la operación, los objetivos y los medios necesarios- mientras hablaba, Baruch miraba al joven coronel. Sin duda era el indicado para dirigir la operación, tenía una seguridad que sus viejos huesos necesitaba.


  –Lo más importante es conseguir ese manuscrito y eliminar a los dirigentes de la hidra. Todo lo demás queda supeditado a esos objetivos –esa parte era la que Baruch más clara y diáfana tenía.


  –Así se hará, señor –le respondió Ariel.


  –Una última pregunta mi buen amigo. ¿siguen esos dos jóvenes en manos de nuestros enemigos? –era una pregunta por simple curiosidad, era sorprendente como siempre había factores y elementos que escapaban de la lógica, y éste era uno de ellos. Y a veces, esos pequeños detalles incongruentes eran los que decidían el éxito o el fracaso de cualquier misión…


  


  Capítulo X


  “Crónica de una muerte anunciada”.


  Gabriel García Márquez.


  ”La conquista del miedo, no la carencia de él, es el verdadero heroísmo”. Mika Waltari.


  


  Banda Sonora:


  “Shake it out”. Florence and the machine.


  Desgraciadamente cuando llamaron a la puerta no habíamos alcanzado el grado de borrachera que pretendíamos. Al menos algo más dispuestos a escuchar sandeces sí que estábamos. Si algún día los médicos afirman que el whisky es igual de beneficioso que lo de tomarse un par de copas de vino al día habrá una generación entera cuya salud debería ser bastante mejor que la de la anterior.


  En la puerta nos esperaba María con su uniforme de gala. Nosotros en cambio íbamos igual que hacía un rato salvo que un pelín más contentos. María nos miró de arriba a abajo, fijándose en que seguíamos sin el brazalete y supongo que notando que apestábamos a whisky, pero no dijo nada, simplemente nos indicó que era hora de ponerse en marcha. Por el camino hacia el auditorio vimos como confluían desde diferentes lugares más personas, desde grupos de dos o tres hasta los grupos mucho más numerosos que habíamos visto entrenar por la mañana marchando disciplinadamente detrás de dos banderas nazis.


  –Comprendo que todavía tengáis dudas pero cuando hayáis escuchado al Fhürer dirigirse al público, a su pueblo, se disiparán todos vuestros miedos y temores. El Fhürer os ha hecho una oferta muy generosa. Os ha invitado a uniros a nuestra causa y luchar por ella. Es el máximo honor que cualquiera de nosotros puede esperar: una invitación personal del Líder. Deberíais sentiros orgullosos –nos iba diciendo María mientras caminamos en medio de la muchedumbre que se dirigía al auditorio–. Además, así podremos estar juntos. Nuestros días pertenecerán al Fhürer y a la causa, pero las noches serán nuestras, sólo nuestras –añadió en voz baja mirándome fijamente a los ojos. En cualquier otro momento y podría añadir que en cualquier vida pasada o futura una proposición de una mujer como María habría hecho que aceptara sin dudarlo, a pesar de que nunca he creído en el amor a largo plazo en las relaciones sentimentales. Pero el momento era ése, un tiempo de psicópatas empeñados en arrastrar al mundo al apocalipsis de nuevo, un holocausto multiplicado. ¿Qué podía responder?


  –¿Y si nos negamos a seguir a tu Fhürer y luchar por la causa? Una causa que supone asesinar a hombres, mujeres y niños indefensos. ¿Qué tendré que hacer para ganar la confianza del Fhürer? ¿Matar a niños de pecho en los brazos de sus madres? –vale, lo de asentir como borregos no me estaba saliendo bien, pero era superior a mis fuerzas.


  –¿No ves que lo que el Fhürer ha explicado es que el objetivo final sea un mundo mejor y más justo, sin hambres, sin guerras; una era dorada de la humanidad en la cual la especie dará un salto evolutivo de gigantes? Además, estaremos juntos tú y yo disfrutando de cada momento de nuestra vida como si cada instante fuera único, precioso e irrepetible dejando que las mareas del tiempo nos acunen en su eterno movimiento de avance y retroceso. Y no, no tendrás que matar a niños de pecho. Como se os ha explicado esta vez será todo más eficiente y limpio -me respondió María. Si podía albergar alguna duda, por ínfima que fuera, de que estaba como un puto cencerro en ese momento había quedado disipada. Joder, qué ojo tenía para liarme con mujeres. Si salía vivo de todo esto, o bien me dedicaba a las putas o al onanismo.


  –En todo caso, no tenéis otra opción, Raúl. Si os negáis tendréis que ser eliminados. Nadie que no pertenezca al movimiento puede conocer tantas cosas del mismo y seguir vivo. Vosotros con más razón si cabe, puesto que conocéis la existencia del manuscrito y el Fhürer en persona os ha explicado nuestros planes para el futuro –añadió María, con un tono grave e incluso de pesar en su voz. Mientras la miraba comprendí que todo lo que decía era en serio. Podía amarme y querer que me uniera a ella en la lucha nacionalsocialista, pero si no lo hacía no flaquearía un segundo y aceptaría que fuéramos eliminados de forma inmediata. Bonitas perspectivas, sí señor.


  –Podemos pensarlo hasta mañana, ¿no es cierto? Al menos eso he creído comprender –dije yo, incapaz de darle la respuesta que quería aún siendo plenamente consciente de que no teníamos otra salida.


  –Sí, claro. Estoy convencida de que tomaréis la decisión correcta. El discurso de esta noche del Fhürer os ayudará a ello –respondió con una seguridad absoluta.


  Sin más que añadir por ninguna de las partes continuamos nuestro camino hacia el auditorio. Conforme nos acercábamos pudimos observar que había un brillo anaranjado en el lugar a donde nos dirigíamos. Cuando llegamos, comprobamos con sorpresa que el dicho brillo se debía a cientos de antorchas encendidas a lo largo de todo el auditorio. Era como en los viejos documentales sobre el auge del nazismo y los discursos de Adolf Hitler. Estaba abarrotado, todo el público distribuido uniformemente en cuadrículas y a los pies del estrado estaban formados cuadrados de SS con banderas de la esvástica. Había cientos y cientos de ellas. En el resto del auditorio había también cientos de hombres y mujeres con antorchas formando cuadros perfectos a la vista. En medio de todos ellos se abría un pasillo que desde la entrada del auditorio llegaba hasta la tribuna. La inmensa esvástica de piedra también estaba iluminada por el fulgor de dos inmensos fuegos situados a cada uno de los lados de la misma. Se escuchaba también una música marcial de forma nítida y atronadora. María nos llevó hasta un sitio privilegiado en un lateral del auditorio y cerca de la tribuna, desde donde se podía observar perfectamente todo. Una vez instalados, nos indicó cuáles eran nuestros asientos y nos dijo que tenía que marcharse para hacer la entrada con su Fhürer. La tribuna se hallaba desierta, salvo por los guardias que la custodiaban. Se notaba en el ambiente una tensión palpable, una atmosfera eléctrica, como si una corriente invisible de excitación e impaciencia recorriera el auditorio.


  En ese momento se hizo el silencio absoluto, dejó de sonar la música y empezamos a oír el sonido de tambores amortiguado por la lejanía. Por el camino que venía hasta el auditorio se acercaba una columna de hombres. Conforme se acercaban pude observar que al frente de todos ellos iba el nuevo Fhürer en persona, unos pasos adelantado al resto de la columna. Detrás de él venían otros. Esos debían ser las cabezas pensantes del régimen o el resto de cabras psicópatas, según la opinión de cada cual. En ese grupo se encontraba María, en la primera línea justo detrás del Fhürer. Detrás de los jerifaltes iba un grupo de jóvenes con pantalones cortos y camisas marrones tocando unos tambores o timbales, nunca he sabido distinguirlos. Los músicos debían de ser las nuevas juventudes hitlerianas o haiderianas. Los seguía una columna de cinco hombres en cada fila. Las primeras líneas de la fila portaban antorchas encendidas y los que les seguían más banderas con el disco blanco y la esvástica, así como a intervalos regulares estandartes con un águila y una cruz gamada, a semejanza de los estandartes de la antigua Roma. El Fhürer se acercó la tribuna y la columna que le seguía fue rellenando el hueco que quedaba en medio del anfiteatro. Al subir la plana mayor a la tribuna el mosaico que formaba el público con las banderas y antorchas quedó completado; mostrando un auditorio lleno, con el público perfectamente alineado y un mar de banderas y antorchas entre ellos. Había que reconocer que era un espectáculo bien montado y que impresionaba.


  Cuando toda la coreografía se hubo ejecutado a la perfección, Albert Haider, el nuevo Fhürer, subió al estrado de oradores dispuesto a arengar a sus seguidores. Tenía una postura erguida y rígida y la mirada concentrada en algún punto lejano. Su rostro daba muestras de determinación y fuerza contenida. El público no dejaba de gritar Heil Haider con entusiasmo, un coro infernal de gargantas aclamando a su guía. Cuando los gritos amainaron el Fhürer se preparó para comenzar su discurso.


  En medio del silencio de la noche, el crepitar de las antorchas y el ondear de las banderas el Fhürer comenzó su actuación para todos los presentes. Su voz comenzó a sonar, grave y profunda, al principio de forma tranquila y pausada:


  Meine lieben Landsleute, Männer und Frauen arischen Deutschen und Bürger!


  In der Bibel steht geschrieben: "Er, der weder heiß noch kalt Ich möchte in meinen Mund spucken ist." Dieser Satz des großen Nazareners hat sich bis heute seine Gültigkeit behalten ernst. Um durch den goldenen Mittelweg zu durchstreifen aufgeben muss die Ausübung der große und hohe Ziele. Bis heute sind die Bedingungen und warmen Medien blieb auch der Fluch des arischen Volkes.


  Auch heute sind die am wenigsten geschätzt Menschen auf der Erde. Eine Welt von Feinden Aufstand gegen uns und dem arischen Bürger muss heute entscheiden, ob er auch ein Soldat oder ein Sklave frei weiß. Die Voraussetzungen, unter denen ein Staat eine globale Struktur entwickeln können muss daher lauten: Einheit aller arischen Bürger der Welt, Bildung für nationale Bewusstsein und die Bereitschaft, alle nationalen Kräfte ganz in den Dienst der Nation.


  Dies allein sind die grundlegenden Voraussetzungen, unter denen wir leben in der Welt. Aber heute gibt es nur eine Domäne der Durchschnitt, so warm. Statt patriotischen Interessenvertretung geworden dynastische Politik anstatt der nationalen Politik, die Internationalisierung. Die Worte der eine Brücke zwischen allen Antagonismen "Verbrüderung, und ähnliche Waffenruhe unterminiert die Stärke des deutschen Volkes ein und aus. Die Judaisierung war die unmittelbare Folge dieser Politik Tibia, die Judaisierung der arischen Nation, weil der Jude nicht verzichten ihrer eigenen Nationalität.


  Demokraten wollen Demokratie, aber unser Volk erliegt sie zu speichern. Für Demokratie, sagt der Demokrat, der zu sterben, in der Regel nie so weit kommen will. Eine ernsthafte Ungeheuerlichkeit zu ihm, wenn Demokratie erlegen. In der Praxis, Entwicklung, dank dieser Idee, die zu einer Lähmung des Volkes, die Domäne der Tasche und Handhabung Lager führt. Die Gründe, die uns leiten muss, damit die wirtschaftliche Macht in politische Macht und politische Macht umwandeln muss, die wiederum umgekehrt, zum Schutz der wirtschaftlichen

  Aufgrund der Mittelmäßigkeit und Schwäche der parlamentarischen Parteien entspann sich, natürlich, ist die Mittelmäßigkeit der Regierung nicht die proletarische, die sich Herr hat, aber die jüdische galiztiano stand an der Stelle der Könige, die fallen. Jetzt mehr als hundert Jahren der Arbeit an dem Zerfall der europäischen Staaten, seit jeher Hilfsmittel gefunden und ist auch heute noch. Nicht in der Lage, etwas zu tun, zweimal in Folge gegen eine Nation von 70 Millionen, wenn er nicht zuvor mit Gewalt entfernt. Und das raubt den Menschen diese innere Macht der Entscheidung ist es, für den Zusammenbruch der Nation verantwortlich zu machen.


  Tras cada párrafo de su discurso un mar de „Heil Haider“ y „Sieg Heil“ inundaba el auditorio como una gigantesca ola. El tono tranquilo y pausado del principio estaba dejando paso a un tono más enérgico, rápido, electrizante, acompañado con gestos de determinación y firmeza.


  Bei anderen Gelegenheiten habe ich an diesem Ort fest, dass der Zusammenbruch des nationalen Bewusstseins Arie auch mitgerissen in den Abgrund des wirtschaftlichen Lebens. Da für die Freilassung verlangt mehr als Wirtschaftspolitik, bedarf es mehr als harte Arbeit, frei zu werden erfordert Stolz, Wille, Sturheit, Hass, Hass und wieder!


  Was können Sie von Regierungen zu erwarten? Sie träumen von einem Wunder. Sie träumen davon, den Handel, sondern ist erforderlich, um Macht zu verhandeln! Unsere Feinde sind die Globalisierung, das Judentum, Liberalismus keine andere Grundlage als die Gewinne machen, Multikulturalismus und Rassenmischung mit minderwertigen Rassen, schwache Demokratien und Sterben, sie alle zu untergraben die Stärke unserer Nation von innen heraus.


  Tanto el tono como el ritmo y la gesticulación iban en aumento. Acababa sus frases a gritos con el puño alzado hacia el cielo descargándolo luego en su mano, o con el dedo advirtiendo ominosamente de los peligros que al aprecer nos rodeaban sin abandonar nunca una postura rígida y recta.


  Was kann man gegen diesen schrecklichen Gefahren, die uns zu vernichten drohen zu tun? Von oben ist nicht der Geist, der Geist, die Welt mit eisernen Besen reinigen Sie das große stabile Demokratie zu reinigen. Dadurch ist die Aufgabe unserer Bewegung. Es muss auf unnötige Schlachten Oratorium verbracht werden, aber die Fahne mit dem weißen Scheibe und dem schwarzen Hakenkreuz auf dem Gesicht der Welt der Tag angehoben wird, der Tag der Befreiung unseres Volkes


  Viele Male haben wir gefragt: Wer ist für den Kriegen gelitten, dass unser Volk schuld? Und die Antwort bekamen wir von überall, stereotype Reaktion von untergeordneter Selbstverunglimpfung, "Ich gestehe, um für den Krieg verantwortlich machen wir, das deutsche Volk" wurden diese Diffamierung des herrschenden Systems erforderlich ist, bis dann zu rechtfertigen, es vor den Menschen die eigene Schandtat. Die Masse kriminell aufgehetzt und betrogen war bereit zu glauben alles, was leichtfertig Regierungen und Medien auf der ganzen Welt sagte ihm, ich sagen, das ist eine Lüge!. Unser Kampf war fair und Überleben unserer Ideale und bewies es. Es ist Vorsehung, leitet unsere Schritte fest auf die Erreichung unserer Ziele.


  Era increible, la fascinación que conseguía su discurso era tal que cuando se balanceaba de un lado a otro para reforzar sus palabras, el auditorio entero se balanceba con él, como si fuera un único ente sometido por la voluntad del orador. Lo mismo pasaba cuando se inclinaba hacia adelante para realzar alguna afirmación. Lo sorprendente es que no sólo lo hacía el auditorio entero, lo estabamos haciendo Paco y yo mismo. Cuando me di cuenta le di un codazo a Paco para que volviera al mundo real. Parecía como si hubieramos despertado de un trance hipnótico en el cual no fueramos responsables de nuestros movimientos.


  Aber wir müssen uns bewusst sein, dass die ganze Natur eine gewaltige Kampf zwischen Stärke und Schwäche, ein ewiger Sieg des Starken über die Schwachen ist. Nichts als Fäulnis in der ganzen Natur würde, wenn es anders wäre. Es wäre korrupte Staaten, die Sünde gegen dieses Gesetz elementar. Sie müssen nicht lange suchen für ein Beispiel eines solchen rot, die den Tod bringt. Sehen Sie in der aktuellen Zustand der Welt und vor allem in Europa!Die alten Reich den Bau von Schulen, Krankenhäusern, wissenschaftlichen Instituten, die zum Staunen und Neid der Welt geführt. Das alte Reich war in diesem Sinne sozialer nicht erlaubt ist, ihre Menschen nur als Zahlen betrachten, lebte hier der gefährlichste zu Welt Aktienmarkt. Daher der Kampf der "Partner" von Juden geführt, auch in unserem Land gegen ihre liebsten Interessen.


  Nun, warum die Juden und unsere anderen Feinde haben in Deutschland gewesen und letztlich die Aryan Nation? Das derzeit deutlich von einer Reihe von Realitäten gezeigt, ist es vollkommen offensichtlich. Sie benutzten die alte Taktik der Hyänen: wenn die Kämpfer schwach, dann nehmen Sie halten


  Jetzt vielleicht noch die Frage, ob es angebracht ist, um heute an der Schuld des Krieges zu sprechen. By the way, bis wir haben eine Verpflichtung, darüber zu sprechen! Dass die Mörder unseres Vaterlandes, dass in all den Jahren verraten und verkauft, um Deutschland und unsere Ideale sind die gleichen wie die November-Verbrecher haben uns noch tiefer ins Unglück geworfen! Wir haben eine Verpflichtung, darüber zu sprechen, weil in naher Zukunft zusammen mit der Macht haben auch die weitere Verpflichtung, diese korrupten, Schurken hängen und verursachen Hochverrats durch den Strang wo sie sein sollten! Niemand soll denken, dass vielleicht sie haben sich geändert! Stattdessen diese Schurken November, dass auch heute noch frei bewegen kann unter uns wirken sie gegen uns noch heute! Wir sind bereit, solche Maßnahmen zu ergreifen, und setzen sie in den kommenden Jahren, was wir wissen, dass zukünftige Generationen werden als fair anerkennen und abgeschlossen werden. Es ist Zeit, die Kraft zu Entscheidungen, auf die müssen wir finden, in der tiefsten und letzten Sinn, das Heil der arischen Nation!.


  Jede Regierung, die uns aufhalten können wird der Todesstrafe verdient. Es kann mehr als eine Regierung des Tages sein. Dominieren kann und Regel für einen Zeitraum von einigen Jahren, aber nie gekommen, um dauerhaften Erfolg zu erzielen, geschweige denn ewig, da diese immer und immer wieder verstanden werden, die Notwendigkeit für die Erhaltung der eigenen Wohnraum benötigen und damit die eigene Bauernschaft. Dies erfordert eine grundlegende Anerkennung der Notwendigkeit, in vielen Branchen und dem Wesen der unzähligen individuellen Entscheidungen zu arbeiten, dienen als grundlegende Idee und ständig außer Kraft setzen unser Handeln und unsere Entscheidungen.


  Glaub mir, wenn ich sage, dass entscheidet die Stärke der eigenen Leute. Immer vor Gott und die Welt, desto stärker hat das Recht, ihre durchsetzen wird. Die Geschichte gibt dem Test: Das ist nicht stark "Recht selbst" keine Verwendung für sie!


  Wir müssen eine neue Stelle zu bauen und diese Behörde muss unabhängig von den momentanen Zeitgeist, zeigt in erster Linie unabhängig von den Strömungen Egoismus wirtschaftlich klein und begrenzt. Er errichtete einen Fahrzustand, die einen tatsächlichen und wirksamen Autorität repräsentiert, eine Autorität, die unabhängig von jeder sozialen Schicht ist. Wir müssen Staat, in welche Richtung sich jeder Bürger hat den Glauben und das Vertrauen, das Sie nicht wollen, nichts anderes als das Glück der Menschen, das Gute dieser Stadt, eine Richtung, die mit Grund gesagt werden kann, die unabhängig ist in alle Richtungen zu etablieren .


  Wir sehen die Wirtschaftskrise und wir sind nicht so naiv zu glauben, dass diese Schwierigkeiten aus dem über Nacht entfernt werden kann, mit nur Sehnsucht nach etwas Besserem. Wir haben auch menschliches Versagen im Spiel, das immer machen einen schlechten Zug Männer und vergällt mit Frequenzen die besten Ideen, desto besser wird. Aber wir haben der starke Wille und unerschütterlicher Entschlossenheit, nicht lassen Sie es bis zu diesem Punkt kommen, aber zu kämpfen und weiter kämpfen, das Leben ist ein Kampf-gegen solche Ereignisse, zu Recht in Kraft gesetzt und machen das Interesse gemeinsam gehen zuerst. Wenn Sie keine Wurzeln schlagen in dem Moment, was heute nicht erreicht wird, sollte morgen erreicht werden! Und wenn jemand repliziert: glaubst du, dass eines Tages das Leiden aufhört, werde ich antworten: Ja, Sir, wenn die Zeit kommt es nicht genug Männer in der Welt, aber wie ich fürchte, das Fehlen von Männern wird nie zu Ende, Leiden wird nie aufhören. Sie können nicht beheben Dinge für alle Ewigkeit aus einer einzigen Generation.


  Jede Stadt hat eine Verpflichtung, sich selbst sorgen. Jede Zeit hat eine Mission, um ihre Probleme allein zu beheben. Glauben Sie nicht, wir werden alles in die Zukunft zu nehmen. Nein und nein, wir wollen nicht zu erziehen unsere jungen Paar zu schmutzig Parasit feige Lebens zu werden oder genießen Sie, was andere geschaffen haben. Nein, was Sie wollen, muss es sich verdienen zurück, muss man wieder und wieder zu werfen, um zu kämpfen. Hierfür haben wir erziehen die Männer. Wir wissen nicht vermitteln von Anfang an die falsche Theorie, dass dieser Kampf etwas Unnatürliches oder des Menschen unwürdig, ganz im Gegenteil ist, haben wir auf die Idee, dass dieser Kampf der dreifachen Bedingung für die Auswahl ist einflößen wollen, ohne den ewigen Kampf würde nicht Männer in Erde. Nein, was wir jetzt tun, tun wir es für uns!


  Bewältigung der Krise arbeiten wir jetzt sind für die Zukunft, wie wir unseren Nachkommen, wie sie, wenn sie ihre Zeit bekommen, zu zeigen, und wir müssen aus der Vergangenheit lernen, was wir tun heute haben. Wenn die Generation vor uns die gleiche Weise wie uns glauben machen wollen gedacht hatte, sicherlich wären wir nicht hier sein. Ich kann nicht sagen, die Zukunft ist gut für das, was ich glaubte, falsch in die Vergangenheit. Welches Leben gibt mir und uns, fair zu sein, um das Leben unserer Nachkommen, so dass wir verpflichtet sind, nach diesem Gesetz. Wir müssen also weiter den Kampf bis zur letzten Folge von Ereignissen, die den Geist der Aryan Nation untergraben haben, die solche schrecklichen Schaden verursacht haben, und wenn nicht besiegt, unser Volk zu vernichten und Ideale ..


  Wir möchten Ihnen versichern die arische Geist die Möglichkeit seiner Entwicklung, wir wollen wieder erscheint Persönlichkeit mit all seinen Mut, Kraft Gebäude. Damit sind wir am Ende mit einem faulen Demokratie, und an seine Stelle setzen wir das ewige Wissen. Alles, was groß ist, kann nur von der Kraft der eigenen Persönlichkeit geboren werden. Kampf gegen die Entstehung einer neuen-demokratischen parlamentarischen System. Kämpfen Sie für die Rückkehr der Sauberkeit in unserem Volk. Zusammen mit dieser Reinigung in allen Bereichen unseres Lebens, die Reinigung von unserer Organisation, Sauberkeit unseres sozialen Lebens, die Sauberkeit unserer Kultur, wir wollen auch die Wiederherstellung der nationalen Ehre und Respekt für ihn. Wir wollen das Bewusstsein in den Herzen in Richtung Freiheit zu schaffen, sondern auch wollen, dass unsere Leute glücklich mit dem wahren arischen Kultur, mit einer wirklich Nazi-Architektur, mit einem reinen Musik, wird es Ihnen sagen, wir wecken unsere Seele und mit ihr die Achtung vor großen Traditionen unseres Volkes. Erwachen in Bezug auf die Produktionen unserer Vergangenheit, die große Bewunderung für die Männer der Geschichte. Wir kehren zurück zu unserer Jugend dieses wunderbare Reich Vergangenheit. In Bezug auf den Knien vor denen, die vor uns gelebt, gearbeitet und geschaffen, auf dem wir heute leben müssen.


  Aber wir müssen unsere Feinde zu schlagen, müssen wir in der Lage, die absolute Macht zu erreichen! Die Macht der Starken über die Schwachen!. Deshalb wiederhole ich, dass es notwendig Eigensinn, Stolz, Entschlossenheit und Hass ist, wie ein Hass auf unsere Feinde nie zuvor in der Geschichte gesehen.


  Für Sie, Ihre Söhne, für Ihre Rasse und des Reiches zu überschreiten 4000 Jahre sage ich: Der Sturm kommt und wird die Grundfesten unserer Gesellschaft rütteln! Was preferiréis dann sein, Sklaven und Freie Bürger? Es gibt nur eine mögliche Antwort. Kämpfen und hassen unsere Feinde!


  Traducción discurso71


  ¡Mis queridos compatriotas, hombres y mujeres alemanes y ciudadanos arios!


  En la Biblia está escrito: "Lo que no es ni caliente ni frío lo quiero escupir de mi boca". Esta frase del gran Nazareno ha conservado hasta el día de hoy su honda validez. El que quiera deambular por el dorado camino del medio debe renunciar a la consecución de grandes y máximas metas. Hasta el día de hoy los términos medios y lo tibio también han seguido siendo la maldición de pueblo ario.


  Aun hoy somos el pueblo menos apreciado de la tierra. Un mundo de enemigos se alza contra nosotros y el ciudadano ario debe decidirse también hoy si quiere ser un soldado libre o un esclavo blanco. Las precondiciones bajo las cuales solo puede desenvolverse una estructura estatal mundial han de ser por consiguiente: unión de todos los ciudadanos arios del mundo, educación para la conciencia nacional y la disposición de poner todas las fuerzas nacionales enteramente al servicio de la nación.


  Estas, solamente, son las condiciones fundamentales bajo las cuales podemos vivir en el mundo. Pero hoy en día sólo existe el dominio de los términos medios, lo tibio. En lugar de representación de intereses patrios se ha hecho política dinástica, en lugar de política nacional, la internacionalización. Las palabras de tender un puente entre todos los antagonismos", de fraternización, de tregua y otras similares minaron la fuerza del pueblo alemán hacia adentro y hacia afuera. La judaización fue la consecuencia inmediata de esta política tibia, la judaización de la nación aria, porque el judío no renuncia a su propia nacionalidad.


  Los demócratas quieren salvar la democracia aunque nuestra nación sucumba por ello. Por la democracia afirma el demócrata que quiere morir, por lo general nunca se llega tan lejos. Una enormidad seria para él si la democracia sucumbiera. En la práctica se desarrollo, gracias a esta idea que conduce a la paralización del pueblo, el dominio de la bolsa y de los manejos bursátiles. El fundamento que debe guiarnos ha de ser la de convertir fuerza económica en poder político, y el poder político debe a su vez, a la inversa, proteger la vida económica


  Debido a la mediocridad y debilidad de los partidos parlamentarios ha sobrevenido, lógicamente, la mediocridad de los gobiernos No es el proletario quien ha llegado a ser señor, sino que el judío galiztiano se puso en el lugar de reyes que van cayendo. Ahora ya hace mas de cien años que está trabajando en la desintegración de los estados europeos; siempre ha encontrado auxiliares y los encuentra aun hoy. No se hubiera podido hacer nada dos veces consecutivas contra un pueblo de setenta millones si previamente no se le hubiera quitado la fuerza. Y el que quita al pueblo este poder de decisión interior es el culpable del hundimiento de la nación.


  En otras ocasiones he declarado en este mismo lugar que el derrumbe de la conciencia nacional aria también arrastrara conjuntamente al abismo la vida económica. Porque para la liberación se requiere más que política económica, se requiere más que laboriosidad, ¡para llegar a ser libre se requiere orgullo, voluntad, terquedad, odio, y nuevamente odio!


  ¿Qué se puede esperar de los gobiernos? Ellos sueñan con un milagro. Ellos sueñan con negociar, pero ¡para negociar se requiere poder! Nuestros enemigos son la globalización, el judaísmo, el liberalismo sin otro fundamento que la obtención de beneficios, la multiculturalidad o el mestizaje con razas inferiores, las democracias débiles y agonizantes, Todos ellos minan la fuerza de nuestra nación desde dentro.


  ¿Qué se puede hacer contra estos terribles peligros que amenazan con aniquilarnos? Desde arriba nos viene el espíritu, el espíritu que purifique el mundo, que con escoba férrea limpie el gran establo de la democracia. Hacer esto es el cometido de nuestro movimiento. No ha de gastarse en superfluas batallas oratorias, sino que el estandarte con el disco blanco y la esvástica negra será enarbolado sobre la faz del mundo el día que será el día de la liberación de todo nuestro pueblo


  En muchas ocasiones nos hemos preguntado, ¿Quién es culpable de las dos guerras que sufrió nuestro pueblo? Y la respuesta que recibimos de inmediato de todas partes, la respuesta estereotípica de despreciable auto-denigración: "Lo confesamos, los culpables de la guerra somos nosotros, el pueblo alemán” Se necesitaba esta calumnia del sistema imperante hasta ese entonces para poder justificar con ello delante del pueblo la propia acción infame. La masa criminalmente azuzada y engañada estaba pronta a creer desaprensivamente todo lo que los gobiernos y medios de comunicación del resto del mundo le decían ¡Yo digo que es mentira!. Nuestra lucha fue justa, y la pervivencia de nuestros ideales así lo ha demostrado. Es la providencia la que guía nuestros pasos firmemente hacia la consecución de nuestros objetivos.


  Pero hemos de ser conscientes que Toda la naturaleza es una formidable pugna entre la fuerza y la debilidad, una eterna victoria del fuerte sobre el débil. Nada más que podredumbre habría en toda la naturaleza si fuera de otro modo. Se corromperían los estados que pecan contra esta ley elemental. Ustedes no necesitan buscar mucho tiempo por un ejemplo de semejante podredumbre que trae la muerte. ¡lo ven en la actual situación del mundo y en especial de Europa!


  El viejo Reich edificó escuelas, hospitales, institutos científicos, que provocaron el asombro y la envidia de todo el mundo. Que el viejo Reich ha sido social en este sentido, que se permitió no considerar a sus seres humanos exclusivamente como números, en esto residió su mayor peligrosidad para la bolsa mundial. De ahí, la lucha de los "compañeros" dirigidos por judíos, también en nuestro país en contra de sus más caros intereses.


  Ahora bien: ¿Por qué los judíos y nuestros demás enemigos han estado contra Alemania y en último término de la nación aria? Esto al presente, demostrado claramente por un sinnúmero de realidades, es perfectamente evidente. Ellos usaban la antiquísima táctica de las hienas: cuando los combatientes desfallecen, entonces echa mano.


  Ahora quizás surja todavía la pregunta de si hoy es conveniente hablar sobre la culpa de la guerra. ¡Por cierto, hasta tenemos la obligación de hablar de ello! Por que los asesinos de nuestra Patria, que a través de todos los años traicionaron y vendieron a Alemania y a nuestros ideales, son los mismos que como criminales de noviembre72 nos han arrojado al infortunio más hondo! Tenemos la obligación de hablar sobre ello porque en un futuro próximo junto con el poder también tendremos la ulterior obligación de colgar a estos corruptores, canallas e incursos en alta traición en la horca, donde deben estar! ¡Que nadie crea que quizás ellos han cambiado! Al contrario, estos canallas de noviembre que hoy aún pueden moverse libremente entre nosotros, ellos también hoy actúan contra nosotros! Estamos dispuestos a adoptar aquellas medidas, y a ponerlas en práctica en los próximos años, las cuales sabemos que las generaciones venideras las reconocerán como justas y las fijaran definitivamente. Ha llegado la hora de encontrar la fuerza para adoptar resoluciones a las cuales debemos, en el más profundo y ultimo sentido, la salvación de la Nación Aria!.


  Todo gobierno que nos pare es merecedor del máximo castigo. No podrá ser más que un gobierno del momento. Podrá dominar y gobernar por espacio de algunos años, pero nunca llegara a obtener éxitos duraderos ni mucho menos eternos, puesto que estos exigen que se comprenda una vez y otra la necesidad de la conservación del propio espacio de vida y, por consiguiente, de la propia clase campesina. Este reconocimiento fundamental exige la necesidad de obrar en numerosos sectores y la esencia de innumerables resoluciones individuales; servirá de idea fundamental y se sobrepondrá constantemente a todas nuestras acciones y a nuestras resoluciones.


  Creedme si os digo que decide la fuerza propia de los pueblos. Siempre ante Dios y el mundo el más fuerte tiene el derecho de hacer prevalecer su voluntad. La historia da la prueba: ¡al que no tiene la fuerza el "derecho en si" no le sirve de nada!


  Hay que levantar una nueva autoridad, y esta autoridad ha de ser independiente de las corrientes momentáneas del espíritu de la época, independiente ante todo de las corrientes que revela el egoísmo reducido y limitado económicamente. Ha de erigirse una conducción estatal que represente una autoridad real y efectiva, una autoridad que no dependa de ninguna clase social. Hay que establecer una dirección estatal en la que todo ciudadano tenga la fe y la confianza de que no quiere otra cosa que la dicha del pueblo, el bien de este pueblo, una dirección de la que pueda decirse con razón que es independiente hacia todos lados.


  Vemos la crisis económica y no somos tan pueriles para creer que todas estas dificultades puedan quedar eliminadas de la noche a la mañana, con sólo anhelar algo mejor. Ponemos también la insuficiencia humana en juego, la cual hará siempre una mala jugada a los hombres y desnaturaliza con frecuencias las mejores ideas, la mejor voluntad. Mas nosotros tenemos la firme voluntad y el inquebrantable propósito de no dejar que llegue a tal punto, sino de luchar y seguir luchando. Toda la vida es una lucha continua contra tales eventos, de poner la razón en su lugar y hacer que el interés común pase a primer término. Si se malogra por el momento, ¡lo que hoy no se logra, deberá lograrse mañana! Y si alguien replicara: ¿cree usted que cesarán algún día los sufrimientos?, le contestaré: sí, señor, cuando llegue la época en que no haya hombres insuficientes en el mundo, pero como temo que la insuficiencia de los hombres no acabará jamás, los sufrimientos no cesarán nunca. No es posible arreglar las cosas para toda la eternidad desde una sola generación.


  Cada pueblo tiene la obligación de cuidar de sí mismo. Cada época tiene la misión de arreglar sus cuitas por sí sola. No crean ustedes que vamos a quitárselo todo al porvenir. No y no, tampoco queremos educar a nuestra juventud par que se convierta en sucio parásito de la vida o para disfrutar cobardemente de lo que otros han creado. No, lo que desees poseer tendrás que ganarlo de nuevo, tendrás que lanzarte una vez y otra a la lucha. Para esto queremos educar a los hombres. No queremos infundirles desde un principio la falsa teoría de que esta lucha es algo innatural o indigno del hombre; todo lo contario, queremos inculcarles la idea de que esta lucha es la eterna condición para la selección, que sin la eterna lucha no habría hombres en la tierra. ¡No, lo que hacemos ahora, lo hacemos para nosotros!


  Dominando hoy la crisis estamos trabajando para el porvenir, puesto que mostramos a nuestros descendientes cómo han de hacerlo cuando les llegue su tiempo, así como nosotros debemos aprender del pasado lo que tenemos que hacer hoy. Si la generación anterior a nosotros hubiese pensado de igual manera, según nos quieren hacer creer, de seguro que nosotros no estaríamos aquí. No puedo decir que para lo futuro sea bueno lo que he creído falso para lo pasado. Lo que la vida me da a mí y a nosotros, ha de ser justo para la vida de nuestros descendientes, de modo que estamos obligados a obrar con arreglo a esto. Debemos pues, proseguir la lucha hasta la última consecuencia contra los acontecimientos que han corroído el espíritu de la nación aria , que nos han causado tan terribles perjuicios y que, de no ser vencidos, aniquilarán a nuestro pueblo e ideales.


  Queremos asegurar al espíritu ario la posibilidad de su desarrollo, queremos que reaparezca la personalidad con todo su valor, la fuerza de creación. Con esto queremos acabar con una democracia podrida, y en su puesto queremos colocar el conocimiento eterno. Todo lo que es grande solo puede nacer de la fuerza de la personalidad individual. Lucharemos contra la aparición de un nuevo sistema parlamentario-democrático. Lucharemos por la reaparición de la limpieza en nuestro pueblo. Junto a esta limpieza en todos los campos de nuestra vida; la limpieza de nuestra organización, la limpieza de nuestra vida social, la limpieza de nuestra cultura, también queremos la restauración del honor nacionalsocialista y del respeto ante él. Queremos crear en los corazones el conocimiento hacia la libertad; pero también queremos hacer feliz a nuestro pueblo con la verdadera cultura aria, con una arquitectura verdaderamente nacionalsocialista, con una música pura, que nos devolverá nuestra alma y queremos despertar con ello el respeto hacia las grandes tradiciones de nuestro pueblo. Despertar el respeto ante las producciones de nuestro pasado, la gran admiración hacia los hombres de la historia. Queremos devolver a nuestra juventud este Reich maravilloso del pasado. Con respeto se han de arrodillar ante aquellos que vivieron antes que nosotros, trabajaron y crearon aquello sobre lo que hoy podemos vivir.


  Pero para ello debemos vencer a nuestros enemigos, debemos ser capaces de alcanzar un poder absoluto! El poder de los fuertes sobre los débiles! Por ello yo repito que es necesario terquedad, orgullo, determinación y odio, un odio hacia nuestros enemigos como nunca antes se ha visto en la historia.


  Por vosotros, por vuestros hijos, por vuestra raza y por el cuatro Reich que superará los mil años yo os digo: ¡La tormenta se acerca y sacudirá los cimientos de nuestra sociedad! ¿Qué preferiréis ser entonces, esclavos o ciudadanos libres? No hay más que una respuesta posible. ¡Lucha odio y más odio a nuestros enemigos!


  El final del discurso fue un claro ejemplo de paroxismo y devoción fanática. Mientras el Fhürer desaparecía comenzaron a sonar de forma atronadora dos canciones que posteriormente supe que eran “Deutschland ueber Alles” y “Horst Wessel”, mientras la multitud gritaba enardecida Heil Haider sin descanso. Era fácil suponer que en ese ambiente cualquier disensión sobre la opinión mayoritaria no sería bien acogida.


  Habíamos asistido a una representación perfectamente coreografiada del retorno del mal. Y durante unos instantes nosotros mismos pudimos comprobar lo fácil que podía ser dejarse llevar y sentir simpatía por el diablo. Al menos nosotros no teníamos los morros de Mick Jagger…


  Estábamos asistiendo asombrados a la salida del público del auditorio, muchos de ellos en formación, con las banderas y las antorchas en alto al mismo tiempo que seguían cantando, cuando apareció María a nuestro lado:


  –¿Qué os ha parecido? Asombroso, ¿verdad? A pesar de que no habréis entendido nada, habréis podido comprobar la fuerza que transmite, el poder de sus palabras y el mensaje que subyace en el mismo. Es una cadencia que alcanza el subconsciente, no importa el idioma que se utilice –nos soltó a bocajarro nada más vernos. Se notaba que estaba entusiasmada y compartía el éxtasis general del público


  Por suerte nuestra respuesta se perdió entre el clamor de la multitud. Posiblemente no hubiera sido del agrado de María. Al menos parecía que ya íbamos a salir del corral de los borregos pues María se dirigía a la salida. Volvimos a nuestras habitaciones sin que María dejara de comentar en todo momento lo impresionante que era el Fhürer y la fuerza del movimiento. Cómo el mundo se volvería a inclinar servilmente ante la esvástica. Estaba tan sumida en sus reflexiones en voz alta que al menos no nos hacía caso ni esperaba que participáramos en la conversación. Si el nivel de fanatismo era igual en todos los que seguían al iluminad, el mundo y Europa en particular tenían un problema.


  Llegamos a nuestras habitaciones sin que María hubiese dejado de parlotear acerca de su Fhürer en ningún momento. Vi que tenía intención de quedarse, aunque yo por mi parte no tenía muchas ganas de compartir cama con una tarada nacionalsocialista. Pero a veces (bueno más que a veces sería más correcto decir que la mayoría de las veces) en la vida tienes que acabar haciendo aquello que menos te apetece. Paco, viendo el panorama, aprovechó para despedirse y alejarse del cotorreo nacionalsocialista. Debía de pensar que era un castigo justo por haber estado acostándome con María y él a dos velas. No dejaba de tener razón.


  Por suerte para mí, aquella noche no se requirió de mis servicios como esforzado caballero, puesto que con toda certeza habría dejado el pabellón por los suelos. María parecía que sólo quería hablar del futuro esplendoroso que nos aguardaba y abrazarse a mí hasta que, al fin, se quedo dormida dejándome con mis pensamientos y con un agradecido silencio. Mis pensamientos tampoco resultaron ser un buen compañero de cama, puesto que me tuvieron media noche pensando sobre lo que habíamos visto y lo que nos había contado el iluminado. Era tan monstruoso que, pensándolo fríamente, resultaba irreal e imposible de llevar a cabo. En todo caso, lo que estaba claro es que si llegaban al poder gracias al manuscrito el resultado sería de millones de muertos y horrores sin fin. Era imposible que alcanzaran sus objetivos de liquidar a la quinta parte del mundo, pero en el camino podían llegar a conseguir que la Segunda Guerra Mundial pareciera un juego de niños. Era necesario pararlos de alguna manera. Mas ¿qué podíamos hacer nosotros? La única alternativa posible después de darle mil vueltas y desechar planes absurdos de huidas y aventuras imposibles, era aceptar pertenecer al movimiento, tener contenta a María y cuando nos hubiéramos ganado la confianza de los tarados, recopilar toda la información posible e intentar pasarla a alguna embajada o similar. Lo más efectivo sería la embajada de Israel o de E.E.U.U., es de suponer que en las mismas, y sobre todo en la primera se tomaran en serio un caso semejante. Tendríamos que dejar fuera la existencia del manuscrito, puesto que si añadíamos algo sobre él desvirtuaría cualquier información que pudiéramos conseguir y nos tomarían por locos o paranoicos. Si nos cogían en el intento estaba claro que no duraríamos un segundo. Pero no había otra opción, no podíamos hacer otra cosa, no podíamos permitir que el mal recorriera otra vez Europa dejando tras de sí un rastro de millones de personas asesinadas. No éramos unos héroes, eso estaba claro, pero hay veces que lo que debe hacerse tiene que hacerse, aunque suene a perogrullada. En fin, como una vez había leído nuestro lema debería ser “anda o revienta”. Y también existía una cita de Bertol Brecht que me gustaba mucho “Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay otros que luchan un año y son mejores. Hay quienes luchan muchos años, y son muy buenos. Pero hay los que luchan toda la vida, esos son los imprescindibles”. Parecía que nosotros tendríamos que entrar en la categoría de buenos simplemente.


  Por fortuna, al final debí de caer dormido de puro agotamiento nervioso pues lo siguiente que recuerdo es despertarme sin que María estuviera a mi lado. Me levanté y me dirigí al salón; allí estaban María y Paco desayunando.


  –Buenos días, dormilón –dijo María al verme–,espero que hayas descansado puesto que hoy es un día importante también. Esta tarde acudiremos a una recepción informal en la que podréis conocer a los dirigentes del partido. Y por la noche estamos invitados a la cena de gala, junto con los líderes del partido y otros benefactores del mismo.


  Bonita manera de animar a alguien por la mañana, pensé yo. Con un gruñido como respuesta me senté a desayunar, nada dispuesto a participar en la conversación.


  –Yo, en cuanto acabe de desayunar os dejaré para coordinar la seguridad de la reunión de hoy. Es la reunión más importante del partido en décadas. El Fhürer ha reunido a todos los jefes del partido y a los más importantes benefactores del movimiento. Su intención es que, sin mencionar el manuscrito, se recuerde esta reunión como el punto de partida de ascenso de nuestro movimiento. Por eso es tan importante –continuó; nosotros respondimos con más gruñidos. Daba igual, María parecía inasequible al desaliento. Perdida en su devoción y fanatismo ni siquiera se daba cuenta de la atmósfera de desesperación ni de la pinta de enterradores amargados que teníamos. Por suerte, al cabo de un rato, se levantó, me dio un beso y se marchó diciendo que pasaría por la tarde para acompañarnos a la recepción informal.


  Por fin nos habíamos quedado solos. Al menos podríamos lamentarnos de nuestro sino con libertad.


  –Bueno, supongo que todavía estarás impactado con el espectáculo de ayer –le solté a Paco sin más preámbulos.


  –El espectáculo que montaron fue impresionante, eso hay que reconocérselo. Y supongo que en medio de esta terrorífica representación no debería haberme parado a fijarme en ello, pero había bastantes tías que estaban también impresionantes. Todas taradas, pero eso no quita que estuvieran buenas -me respondió. Tenía que reconocerle al subnormal que era de esa clase de individuos que incluso en medio de una situación desagradable son capaces de fijarse en algo positivo. Debía de ser eso que llaman instinto de supervivencia del ser humano. O en el caso del amigüito yo lo llamaba simplemente gilipollez.


  –Sí, bueno. Y, aparte de las tías impresionantes, te fijarías en que para ser una secta de tarados lo tienen todo muy bien montado. Si lo que nos contó el cardenal sobre el manuscrito es cierto, el problema en este momento alcanza unas dimensiones inimaginables. Estuve pensando ayer por la noche…


  –¡Ah, a lo que haces con María ¿lo llamas pensar?


  –Muy gracioso. Para tu información, ayer no la hubiera tocado ni con un palo. Me empieza a dar miedo, o mejor dicho pavor. Te agradecería que no me interrumpieras a no ser que tengas algo inteligente que decir, cosa que en tu caso dudo seriamente.


  –Claro, claro. Ya perdonará su sapientísima eminencia.


  –Mejor. Ale, prosigamos. Si lo del manuscrito es cierto y son capaces de sacarle partido, cosa que no debería ser un problema puesto que ya lo consiguieron hace ochenta años, el problema es catastrófico. Así que, aunque seamos un par de gilipollas, tenemos que hacer algo. Más que nada, porque no hay nadie más que sepa lo del manuscrito y a su vez, los planes de los nazis. Por casualidades del destino no hemos convertido en piezas esenciales del tablero. Lo malo es que para ser piezas esenciales, no tenemos ninguna habilidad destacable, ni capacidad de parar a esta panda de psicópatas.


  –Amén.


  –Por lo mismo propongo que nos convirtamos de cara a la galería en fieles seguidores del Fhürer y de toda esta locura hasta que nos ganemos su confianza. Una vez que nos hayamos ganado su confianza tendremos que recoger toda la información posible y pasarla a alguien que tenga la capacidad de pararles.


  –Ahhh, es decir, quieres que nos convirtamos en espías y luego de alguna forma mágica y misteriosa le pasemos esa información a alguien que pueda parar esta locura. Sencillo, sí señor, algo a la medida de nuestras posibilidades –irónico era el muchacho, aunque en este caso con razón.


  –Sí, lo sé, suena irrealizable e imposible pero ya me contarás qué otra opción tenemos. Igual tú tienes una idea mejor –concluí.


  –La verdad es que no, pero eso no quiere decir que la tuya me parezca buena.


  –Sí, a mí tampoco me entusiasma, pero no veo otra solución posible, por descabellada que sea la idea y por duro que nos resulte convertirnos en unos perfectos nacionalsocialistas.


  –En fin, nos convertiremos en unos nazis impecables, qué le vamos a hacer. Si esto me lo dicen hace dos semanas no paro de descojonarme hasta Navidad por lo menos.


  Tenía razón, sin duda. Además mirándole a él y a mí mismo no veía por ninguna parte semejanza alguna con el prototipo ario. Para el caso, si le hubieran puesto el uniforme a dos monos hubiera venido a ser lo mismo, Salvo por el hecho de que seguro que los monos conseguían hacer el saludo fascista mucho mejor que nosotros. En fin, más valía no darle vueltas y aceptar la situación tal y como nos venía. Mejor conservar la esperanza de que algún día podríamos hacer algo y salir de esta situación absurda. En caso contrario lo mejor sería que buscáramos un par de cuerdas y nos colgáramos directamente.


  El resto de la mañana y parte de la tarde pasó como en una nebulosa, dándole vueltas a lo mismo todo el rato. Sobre las cuatro de la tarde pasó María a decirnos que nos preparáramos ya que en una hora pasaría a buscarnos. Nos trajeron otros dos uniformes limpios y planchados con su correspondiente brazalete. Inasequibles al desaliento, estaba claro.


  Nos duchamos y nos pusimos los uniformes. Los brazaletes sin embargo permanecieron en la mesa. Parecía como si el simple gesto de negarnos a ponérnoslo supusiera para nosotros mantener un retazo de dignidad y nos conectara con nuestra vida mucho más simple y sencilla. Así que ahí estábamos los dos, mirando los brazaletes como si fueran un objeto extraño, curioso y fascinante


  –Supongo que, de acuerdo a nuestro plan, deberíamos ponérnoslos –dijo Paco.


  –Sí, deberíamos –respondí. Sin embargo ninguno de los dos hizo ademán de cogerlos de la mesa.


  En ese momento llamaron a la puerta y entró María.


  –¿Ya estáis preparados? Entonces vámonos… –calló al ver que no llevábamos los brazaletes. Sin decir palabra, se acercó hasta la mesa, cogió los brazaletes y nos los tendió–. Os falta esto –nos indicó con un tono que no admitía réplica.


  Paco y yo nos miramos un segundo antes de coger los brazaletes y colocarlos en nuestros brazos izquierdos. Adiós a nuestro retazo de dignidad e independencia. Ya formábamos parte del circo de forma oficial. Íbamos a ser dos payasos tristes, no cabía duda.


  Sumidos en un silencio reflexivo seguimos a María hasta el salón principal de la residencia. La habían decorado con banderas con la esvástica y grandes retratos de los dirigentes del Tercer Reich. Había una mesa larga con bebidas y refrigerios diversos atendida por varias doncellas. A lo largo de la sala había grupos de personas charlando, algunas con el uniforme negro de las SS, otras con el marrón del partido y las más con ropa de calle. En medio de ellos, y atrayéndolos a todos como si de polillas atraídas por la luz se tratase, se hallaba el Fhürer, con un traje negro, departiendo amistosamente con los diferentes grupos de la sala.


  María se dirigió directamente hacia donde se encontraba y nosotros la seguimos. Oímos que estaba hablando en inglés con uno de sus invitados pero al vernos se volvió y exclamó en castellano


  –SS-Oberstgruppenführer María, me alegro de verla. Y a ustedes también, amigos míos. Les estábamos esperando.


  María se cuadró e hizo el saludo nazi mientras nosotros no sabíamos qué hacer ni qué responder. Por fortuna, el iluminado siguió hablando. En todo caso, y por lo el tratamiento que había dado a María, parecía que había sido ascendida.


  –Vengan por aquí, les presentaré a unos buenos y leales nacionalsocialistas que suponen el bastión de nuestro movimiento –mientras nos indicaba que lo siguiéramos.


  Al llegar al primer grupo todos dejaron de charlar y se cuadraron para realizar el saludo nazi ante su Fhürer. Hablaban en inglés, lo que parecía ser la lengua franca de la reunión. María me había indicado que la lengua oficial y única del Cuarto Reich sería el alemán, pero por lo que veíamos en la reunión aquello parecía una torre de babel más bien. Habíamos escuchado palabras en francés, inglés, castellano, alemán e incluso algún idioma más que se nos escapó. El Fhürer nos presentó en inglés a los miembros del grupo. Menos mal que al menos nos defendíamos en uno de los idiomas que se usaban en la reunión.


  –Mis queridos amigos, permítanme que les presente. Mister Harrison, miembro del consejo de dirección del FMI, Monsieur Fignon, asesor del ministro de economía francés, herr Bergmann, miembro del consejo del Banco Central Europeo y asesor del ministro de finanzas alemán, y por último a Míster Anderson vicepresidente de la FED, la Reserva Federal -todos se cuadraron y saludaron con el brazo en alto. –Podemos decir que forman nuestro consejo económico privado - añadió unas frases en inglés y se despidió de los mismos para guiarnos al siguiente grupo


  Durante un rato nos fue presentando gente. Todos eran miembros de la política de sus países, o bien de grandes corporaciones empresariales mundiales. Nos presentó a un gobernador de un estado de los EEUU, a un ministro argentino, a presidentes de grandes compañías e instituciones financieras, así como altos directivos de consultoras y auditoras. Conforme nos iba presentando mi ánimo decaía. El respaldo con el que ya contaban era impresionante. Para nuestra sorpresa veíamos caras que a menudo aparecían en los periódicos financieros de todo el mundo. En aquella sala había más poder real concentrado que en la asamblea de la ONU.


  Seguimos a María hasta los dos grupos que nos quedaban por conocer. En el primero de ellos nos presentaron a un magistrado de la corte suprema de EEUU, otro del supremo británico, así como jueces y magistrados de diversos países. Según el Fhürer aquello era el consejo jurídico del partido. ¿Habría alguna rama del poder que quedara fuera de los tentáculos del mismo? Dominaban todas las áreas de la sociedad, y todos los presentes, sin excepción mostraban una veneración absoluta a su líder, el Fhürer. ¿Cuántas decisiones no habrían sido tomadas en reuniones como aquella? Decisiones que de seguro habían afectado a cientos de millones de personas y seguro que no para bien. Decir que era increíble a esas alturas era una simplicidad. ¿Sabrían todos ellos los planes que tenía el Fhürer para el futuro? Lo más irónico del caso es que en la sala había ciertos personajes que, en sus declaraciones a los periódicos, alababan los esfuerzos por lograr un mundo más justo y donde todas las razas y credos pudieran vivir en armonía. Bueno, supongo que debían de referirse a que podían morir en armonía.


  Los integrantes del último grupo que nos faltaba por conocer se acercaron hacia nosotros. Iban todos vestidos con trajes de las SS, salvo uno, que al igual que el Fhürer iba vestido con un traje de calle.


  –He aquí caballeros, a los dirigentes del partido, mis más allegados y fieles colaboradores. Estos hombres y mujeres –añadió dirigiéndose a María-serán los artífices del amanecer de una nueva época, una época en la cual la humanidad experimentará los mayores avances y logros de la historia. Hermann Holbein, ministro del aire, Joseph Gerber, ministro de propaganda, Heinrich Herzog jefe de las SS y ministro de Interior, Rudolph Hoch, jefe del Partido y mi lugarteniente y por último, sin necesidad de presentación María Hueber directora de la oficina de seguridad del Reich- mientras iba recitando los nombres los iba señalando con un gesto de la mano. Todos ellos se cuadraron mientras los iba señalando. A diferencia de lo que había leído, y aparte de la curiosa coincidencia con las iniciales de los nombres y apellidos, al igual que pasaba con el Fhürer, aquí no había cojos, ni ex criadores de pollos ni orondos adictos a la morfina. Todos los dirigentes del partido cumplían con el ideal ario, empezando por el propio Fhürer73.


  La reunión continuó un rato, sintiéndonos fuera de lugar y sin participar en ninguna conversación, acompañados solamente por María puesto que el iluminado iba de grupo en grupo, mostrándose pródigo en atenciones con los presentes.


  Cuando acabó la reunión, nos retiramos a nuestras habitaciones a la espera de acudir a la cena de gala que se iba a celebrar. Por el camino María seguía sin dejar de alabar el papel del Fhürer y los otros dirigentes del partido, así como de los benefactores e influyentes miembros del Partido que habíamos conocido.


  –El Fhürer personalmente decidió que la estructura de la jerarquía nacionalsocialista debía parecerse lo máximo posible a la que existía en el Tercer Reich. Lo considera un deber y es su particular homenaje a la magnífica labor que desarrollaron nuestros antecesores en los respectivos cargos. Habréis podido comprobar cómo las iniciales de los nombres y apellidos coinciden con los cargos en el Tercer Reich. También fue una decisión del Fhürer y para que coincidieran, alguno de ellos tuvo que cambiarse el nombre. La única excepción soy yo. Mis iniciales no coinciden con las de Reinhard Heydrich, aunque cuento con la dispensa del Fhürer –nos dijo con una sonrisa.


  –Muy interesante, sin duda –el cinismo volvía a aflorar en mis labios de forma involuntaria. Pero como ya nos había demostrado sobradamente, María parecía inmune al sarcasmo y la ironía en todo lo que concernía a su Fhürer y a su movimiento


  –¿A qué hora es la cena? –preguntó Paco.


  –A las nueve, os pasaré a buscar a menos diez. Veréis como disfrutáis tanto de la cena como de la compañía –añadió María con una mirada soñadora. Estaba claro que la capacidad de observación no era su fuerte, si no habría observado que seguíamos teniendo cara de enterradores. Ojalá el whisky lo sirvieran con el primer plato, lo íbamos a necesitar…


  


  Berlín, abril de 1945.


  Todos le habían traicionado. Primero el ejército, luego la Lutwaffe y por último sus preciadas SS. Traidores, todos traidores al fin y al cabo. ¿Cómo, si no, podía explicarse su derrota? Solamente por medio de la traición había sido derribado. Incluso el fiel Heinrich le había traicionado. A Göring había tenido que destituirlo. La traición cometida no conocía límites. El Tercer Reich había caído y sólo le quedaba una salida honorable. Se suicidaría y daría instrucciones para que sus cuerpo no fuera encontrado evitando ser vejado y expuesto como trofeo. No acabaría como su amigo Mussolini expuesto a la vista de las multitudes. Pero antes de que eso ocurriera se ocuparía de que el último acto del Tercer Reich fuera una pira apropiada para su muerte.


  Hizo llamar a Martin Bormann a su despacho en el búnker de la cancillería. Éste se presentó ante él sin tardanza.


  –Bien, mi estimado Bormann, es usted de los pocos fieles que me quedan. Se acerca el final y es preciso que se tomen las disposiciones adecuadas. Por favor, tome nota de mis órdenes y luego asegúrese de que son ejecutadas fielmente.


  –Sí, mi Fhürer, así se hará –asintió con vigor el jefe de la cancillería.


  –Por un lado debe asegurarse de que el plan para la destrucción del Reich se lleve a cabo tal y como está previsto. Todas las fábricas importantes, servicios públicos, existencias de víveres, así como las infraestructuras clave, incluyendo puentes, vías férreas y los puertos deben ser destruidos por el ejército de forma sistemática. Nuestros enemigos no encontraran a su paso más que ruinas y escombros-en ese momento cogió su mano izquierda con fuerza para evitar el temblor que la sacudía. Su salud se había deteriorado significativamente y debía realizar dolorosos esfuerzos para intentar que no se notara.


  –Tal y como indicó, mi Fhürer, todos los lideres de zona así como los generales del ejército conocen perfectamente sus órdenes. Cumplirán con su deber como buenos nacionalsocialistas –asintió Bormann.


  –Eso espero, cualquier atisbo de traición o de no cumplimiento de mis órdenes debe ser castigado con la muerte. A los desertores y traidores al Reich les corresponde la horca. Ahora pasemos a la defensa de Berlín. El general Wenck con el XII cuerpo del ejército debe replegarse y dirigirse a la capital. Por otro lado, haga que se propague la orden de que todo hombre y muchacho que quede en Berlín deben unirse en la defensa de la ciudad. Conjuntamente con las fuerzas del General Wenck formarán un anillo de acero alrededor de Berlín. Un anillo que hará que los rusos se inunden de su propia sangre antes de tomar la ciudad.


  –Así se hará, mi Fhürer. Las órdenes a tal efecto serán inmediatamente redactadas y dadas a conocer por todo Berlín.


  –Bien. Queda el asunto del manuscrito. Es preciso que no caiga en manos de nuestros enemigos, en especial de los rusos. Debe usted ocuparse de que sea llevado a Berchtesgaden, al nido del águila. Desde allí será más sencillo sacarlo de Alemania. De allí hay que llevarlo a y depositarlo en una caja fuerte de un banco, a la espera de ser reclamado por mi sucesor al frente del movimiento. Porque a pesar de la derrota, mi visión, mi lucha, resurgirán de sus cenizas cual ave fénix. El tercer Reich ha caído, pero llegará el día que Alemania y el mundo asistan al glorioso regreso de nuestro movimiento y al alumbramiento del cuarto Reich. Es de suma importancia, por tanto, que el manuscrito sea escondido a la espera de que los hombres con el valor adecuado reemprendan la labor que yo he comenzado y que solamente la traición me ha impedido finalizar. Es preciso organizar un grupo de hombres leales de las SS y del partido para su custodia y conservación. Elija a los hombres que le parezcan más adecuados. Esos hombres deberán desertar y huir de nuestros enemigos, sin que se les pueda asociar al Reich. Si es preciso con identidades falsas. Deben mantenerse con vida puesto que las mismas se dedicarán a proteger el documento y conservarlo para nuestros futuros sucesores. Esta orden que le doy tiene mayor prioridad que cualquier otra, incluida la defensa de Berlín. ¿Me ha entendido Martin?-inquirió el Fhürer a su secretario personal, en un arranque de vitalidad y entereza como hace días que sus colaboradores no veían.


  –Sí, mi Fhürer. No le fallaré –respondió con devoción su fiel secretario. A fin de cuentas, esperaba que su fidelidad fuera recompensada y nombrado sucesor oficial del Fhürer.


  –Ahora déjeme sólo. Necesito descansar. Que nadie me moleste.


  –A sus órdenes, mi Fhürer –con un taconazo y el brazo en alto Bormann salió de la habitación.


  Una vez solo, el temblor de la mano izquierda aumentó incontrolablemente. Había llegado el fin. Al menos había limpiado Alemania y media Europa del peligro judío. Era por lo único que se sentía satisfecho. Antes de suicidarse tendría que redactar su testamento político.


  En ese momento, el sonido del teléfono que tenía en su despacho le sobresaltó. Había dado órdenes explícitas de no ser molestado. Ni siquiera eso eran capaz de cumplir. Con resignación y cansancio cogió el teléfono


  –Mi Fhürer, siento molestarle pero el Gauleiter Wegener ha insistido en hablar con usted. No hay forma de hacerle desistir –le informó Bormann al descolgar.


  –Bien, pásemelo. Espero que sea importante.


  –Sí, mi Fhürer –en cuanto la voz de su secretario se apagó se oyeron ruidos de estática e interferencias. Las líneas estaban seriamente dañadas y era preciso repararlas constantemente.


  –Mi Fhürer, soy su leal servidor, Paul Wegener. Acaban de llegarme sus órdenes para la defensa de Berlín. Le ruego lo reconsidere. Si el Fhürer autoriza la rendición de las fuerzas enfrentadas en el oeste a estadounidenses e ingleses habría manera de contener a los rusos mientras se pacta un armisticio que evitaría una considerable devastación. -suplicó el Gauleiter de Berlín.


  Al oírle suplicar su determinación se hizo más fuerte. El pueblo alemán y Berlín en sus últimas horas debían dar un ejemplo de arrojo y fortaleza. Al fin y al cabo, si el pueblo alemán renunciaba a luchar demostraría que carecía de entereza moral. De ser así, merecía ser aniquilado. Así que ¿qué importaba la devastación que ello conllevara?


  Tomó aire y se preparó para responder, en realidad tanto a sí mismo como al Gauleiter Wegener:


  –Devastación, Wegener, es precisamente lo que deseo. Nada mejor para iluminar mi caída –respondió mientras colgaba sin dar tiempo a que le respondieran.


  


  Capítulo XI


  “Violetas de Marzo”.


  Philip Kerr.


  “Las religiones son como luciérnagas, necesitan la oscuridad para brillar”.


  Arthur Schopenhauer.


  


  Banda Sonora:


  “Carmina Burana, O fortuna


  Escena cinematográfica


  Allí estábamos, sumidos en una honda desesperación mientras aguardábamos en nuestras habitaciones a que nos vinieran a buscar para la cena. Mi cabeza no dejaba de darle vueltas a la idea de que si la historia del maldito manuscrito era cierta, combinada con el fanatismo del iluminado y sus seguidores, más la capacidad económica y de influencia del movimiento el resultado de todo podía hacer que la humanidad se sumergiera en el período más tenebroso de la historia. Lo cual, y a tenor de los ejemplos hasta la fecha, no era baladí. Intentaba convencerme de que la actitud que estábamos tomando de convertirnos en buenos nacionalsocialistas para minar el movimiento desde dentro de la forma que pudiéramos era la correcta. Sin embargo mi propia justificación dejaba un sabor amargo en mi boca. A fin de cuentas lo hacíamos porque no existía otra opción y, en el fondo, también por miedo. ¿Sería así como el mal había fascinado a un pueblo entero hace ochenta años?


  –Ahora ya hemos visto hasta donde llegan los tentáculos de la hidra. Y resulta poco menos que aterrador. Creo que pocas reuniones en el mundo ni citas concentren el poder económico y civil que hemos visto hoy.


  –Sí, somos como dos pececillos insignificantes en un acuario gigante lleno de pirañas –dijo el amigüito.


  –Por eso el truco está en que nos tomen por pirañas, aunque sean pirañas con complejo de ovejas fieles y obedientes . Es la única manera de no ser devorados.


  –Sí. El problema es que no veo forma de escapar del acuario –añadió Paco abriendo los brazos en un gesto de impotencia.


  –Bueno, no desesperemos antes de tiempo. Algo se nos ocurrirá. Además la otra opción es que nos echen al foso del idiota anónimo, ¿recuerdas? Así que no perdamos la calma y vamos a poner cara de circunstancias –ni yo me lo creía, pero algo tenía que decir.


  –Sí, claro, y al final de la peli porno los protagonistas se casan. Sí, sí, claro –ante tamaña muestra de sabiduría popular no se podía objetar.


  Sin nada más que pudiéramos o deseáramos añadir nos quedamos mirando en silencio el magnífico paisaje que se veía a través de la ventana. Si hubiéramos podido poner algo de música igual hasta hubiéramos disfrutado del rato de tranquilidad. En vez de eso llamaron a la puerta y para nuestra sorpresa apareció nuestro viejo amigo Fritz. Seguía teniendo la misma cara de pocos amigos que siempre y quizás algún músculo más.


  –Me han ordenado que os acompañe al comedor –dijo con un ladrido seco. Ante semejante invitación ¿quién podía negarse? Le seguimos hasta el comedor, donde muchos de los asistentes a la reunión ya estaban sentados en la mesa hablando animadamente.


  Cuando llegamos María, que estaba hablando con el Fhürer se acercó para decirnos que nos sentaríamos a su lado durante la cena. Conforme pasaban los minutos iban apareciendo el resto de asistentes a la reunión, hasta que al poco rato la mesa estaba completa.


  En ese momento el iluminado se levantó dispuesto a decir unas palabras:


  –Buenas noches a todos, caballeros. Me siento dichoso. Esta noche y ante mí veo a los dirigentes del nuevo orden mundial. Veo a hombres y mujeres nacionalsocialistas que comprenden cuál es nuestro deber y obligación, que no dudarán ni flaquearán ante las adversidades. Pero yo os digo que el día de la liberación de nuestro pueblo y el sometimiento de los débiles está cerca. Os puedo asegurar que gracias al esfuerzo de algunos de los presentes esta noche nos hallamos mucho más cerca de conseguir nuestros objetivos. El advenimiento del cuarto Reich está cerca, caballeros, y bajo mi mando y con los dictados de la providencia, éste durará los mil años que nos prometió nuestro bienamado y glorioso Fhürer, Adolf Hitle r-había vuelto al mismo estilo que le habíamos visto usar en el anfiteatro. Sus palabras fueron acogidas con entusiasmo y todos los presentes se levantaron y empezaron a gritar “Heil Haider” y a hacer el saludo nazi. Nosotros, por nuestra parte y como gente educada que éramos, nos limitamos a levantarnos y quedarnos quietos. Dio igual: nadie pareció reparar en que no participábamos del sentir general del rebaño.


  –Ahora, mis leales camaradas, espero que disfruten de la cena. Son productos biológicos cultivados por honrados agricultores germánicos, la base de la economía nacionalsocialista.


  Vaya, parecía que íbamos a disfrutar de una cena vegetariana, y por lo que veía en la mesa, sin una gota de alcohol. Nos habían jodido el plan de emborracharnos para pasar la cena. Ahora tendríamos que aguantar sobrios toda la velada.


  Para ser sinceros no recuerdo siquiera los platos que nos sirvieron. Lo único que recuerdo son las conversaciones entre los comensales de nuestro rededor. Todas versaban acerca de lo mismo: lo fantástico y maravilloso que era el Fhürer y el glorioso futuro que le aguardaba al movimiento. Había conversaciones en francés, inglés e incluso castellano, aunque predominaba el inglés. Se nos escapaban algunas cosas pero el sentido general de las conversaciones quedaba muy claro. Lo que sé es que la cena se me hizo larguísima e insoportable. Paco parecía compartir mi opinión.


  En un momento dado, María me cogió la mano por debajo de la mesa y me susurró que después de la cena ella debía asistir a una reunión y Fritz nos acompañaría de vuelta a nuestras habitaciones. Pero que la esperara despierto ya que luego pasaría por la mía. Estuve por decirle que mejor ella que Fritz, sí. Pero hasta las muestras de humor más pueril morían en mis labios antes de darles forma aniquiladas por el entorno que nos rodeaba. Así que me limité a asentir como muestra de conformidad. Si queríamos pasar por buenos nacionalsocialistas, a la primera que habría que convencer era a María así que ya podía intentar que se sintiera satisfecha. Podía parecer una locura el considerar una prueba difícil intentar satisfacer a una mujer impresionante y que encima le gustaba. Pero la realidad era que era incapaz de disociar su faceta de psicópata y asesina de la mujer cariñosa y fogosa que conocía en la cama. Esperaba que algo se me ocurriría para solventar el problema. Quizás tendrían una farmacia cerca y podría combinar el whisky con la Viagra.


  La cena continuó y los asistentes parecían cada vez más entusiasmados sin que eso se pudiera atribuir al alcohol. Yo rogaba para que aquello acabara de una vez y pudiéramos salir de allí. Por fortuna, en un momento dado, el Fhürer dio por concluida la cena e indicó que podíamos seguir la sobremesa en la gran terraza que dominaba todo el valle. Él y sus más fieles colaboradores debían retirarse a deliberar los planes y acciones a seguir en el futuro próximo. Aprovechando la coyuntura le dije a María que nosotros preferíamos retirarnos ya, si ello era posible. María asintió e hizo un gesto hacia Fritz, el cual había hecho de guardia de honor en la puerta, para que nos acompañara a nuestras habitaciones.


  Una vez en ellas, nos sentamos y nos dispusimos a beber en silencio lo que quedaba de la botella de whisky. No había nada que decir. Éramos tan desafortunados como para conocer nuestro futuro. Ahora entendía por qué conocer el destino podía convertirse en una horrible maldición.


  Sumidos como estábamos en nuestros pensamientos y en el silencio que nos rodeaba tardamos un rato en darnos cuenta de que algo pasaba fuera. Se oían voces, gritos y pasos de gente corriendo. Fuera lo que fuese lo que causaba el alboroto, parecía haber desaparecido puesto que en unos minutos el silencio volvió a adueñarse del ambiente. Igual podíamos saltar por la ventana y correr por los bosques que nos rodeaban hacia la libertad. No hacía falta ni que me respondiera yo mismo para ver la imposibilidad de mis fantasías.


  De repente, los ruidos extraños volvieron, esta vez con más fuerza. Gritos, carreras, órdenes apresuradas e incluso algo que parecían tableteos como los que habíamos escuchado en la residencia del cardenal cuando había sido asaltada. ¿Qué estaría ocurriendo? ¿Estarían haciendo algún ejercicio de prácticas?


  No nos dio tiempo de seguir cavilando ya que, de improviso, empezaron a sonar unas potentes alarmas y a encenderse focos por todo el recinto. Nosotros corrimos a la ventana para ver qué ocurría. Se veían figuras armadas corriendo de un lado a otro y varias unidades como las que habíamos visto entrenarse acudir a la carrera hacia la residencia del Fhürer. El amigüito y yo nos miramos desconcertados y acojonados aunque con un atisbo de esperanza en nuestros ojos


  –¿Qué cojones estará pasando? ¿Estarán atacando a los nazis de la misma manera que ocurrió con el cardenal? –preguntó Paco.


  –No lo sé, pero lo parece. Si es así igual surge la oportunidad para que desaparezcamos sigilosamente y sin dejar rastro –añadí yo, presa de un entusiasmo repentino.


  –Bueno, mejor que con éstos, casi que con cualquiera.


  –Sí, pero por si acaso y viendo que vamos de malo a peor, lo mejor sería salir de aquí sin que nadie nos viera. ¿Recuerdas el paseo que nos dio María y dónde estaban las instalaciones?


  –Sí, no es muy difícil de recordar, aunque esto es bastante grande –respondió el amigüito.


  –Bien, escucha: si de alguna manera podemos salir de aquí, una vez fuera iremos hacia el helipuerto, al bosquecillo que había pasado el mismo. Seguro que en medio de la confusión podemos escapar, manteniéndonos alejados de las puertas principales. Saltaremos los muros o vallas que sean precisas. Además, dudo de que se preocupen demasiado por un par de idiotas que intentan salir de aquí. Estarán mucho más preocupados por los que quieren entrar.


  –Vale, pero ¿cómo salimos de aquí? Y me refiero a esta habitación y a la maldita casa –preguntó Paco.


  Era una buena pregunta para la cual no tenía respuesta alguna, al menos de momento. Las ventanas de nuestra habitación tenían barrotes y la puerta se abría sólo desde fuera. En ese momento la puerta se abrió y nuestras dudas de cómo salir pasaron a un segundo plano. Allí estaba Fritz con la cara de sádico congestionada:


  –¡Nos están atacando! ¡la culpa es vuestra y de vuestro manuscrito¡ –parecía que le iba a dar una apoplejía: tenía la cara desencajada–. María me ha ordenado que os venga a buscar y os lleve con ella inmediatamente. El Fhürer y los dirigentes del partido van a ser evacuados por precaución –vaya, parecía que nosotros íbamos a estar incluidos en el pack de evacuación. Pero había supuesto mal ya que el gigante ario se apresuró a añadir:


  –Pero en los ataques ocurren accidentes, accidentes desgraciados y en ocasiones mortales –mientras lo decía me lanzó un puñetazo al plexo solar que me dejó doblado. -No os podéis imaginar las ganas que tenía de acabar con vosotros. No sois más que Untermenschen y sin embargo María no ha dejado de preocuparse por vosotros y dedicaros su tiempo. Incluso se ha acostado contigo, desgraciado -ese último comentario iba dirigido a mí, no había duda. Sus palabras eran proyectiles de odio y desprecio dirigidos a nosotros y al mundo en general.


  –María, la directora de la oficina de seguridad del Reich, y mi pareja, o debería haber seguido siéndolo. Pero me dejó y, pasado el tiempo tengo que ver cómo se lía con un sub-hombre. Pero el momento de la venganza ha llegado. Voy comenzar la limpieza de las razas inferiores ahora mismo –yo no podía prácticamente respirar tendido en el suelo. Ahora entendía el odio que destilaba Fritz hacia nosotros y hacia mi persona en particular. El problema era cómo nos íbamos a enfrentar a un gigante de dos metros de altura y bien entrenado.


  –Incluso te disparé en Cannes contraviniendo las órdenes recibidas esperando acabar contigo, miserable rata judía. Pero ahora no fallaré y va a ser algo lento y doloroso, os lo puedo asegurar, desgraciados –acompañó la invectiva con un golpe dirigido a la cabeza de Paco, impactando de lleno en la cara del amigüito y arrojándolo contra la pared.


  –Cuando acabe con vosotros le explicaré a María que habéis caído en medio del fuego cruzado y me marcharé con ella y con el Fhürer –mientras lo decía, y una vez que recuperé algo la respiración, me levanté de repente para golpearle en la cara. El resultado fue que aparentemente me dolía más a mí la mano que a él la cara. Su respuesta fue un golpe con la pierna a mi rodilla que me hizo caer de nuevo al suelo. Una vez en el suelo recibí una patada en el estómago de propina. Mi cabeza prácticamente no elaboraba ningún pensamiento coherente. Llegados a ese punto, solamente sabía que había que acabar con el gigante antes de que acabara con nosotros. Pero, por ahora, las cosas estaban claramente en nuestra contra. Retorcido en el suelo por el dolor vi que se disponía a darme otro golpe, pero de repente se detuvo y una lluvia de cerámica cayó de su cabeza. El amigüito se había rehecho y le había dado con una lámpara que había en la habitación. El gigante se limitó a mover la cabeza de un lado a otro ligeramente sorprendido y momentáneamente desorientado. Para nuestra desgracia, no parecía haber hecho el efecto deseado. Con una sonrisa que helaba la sangre en la venas se volvió hacia Paco y comenzó a golpearle sin piedad en un lado, a la altura de las costillas, con golpes rápidos y tremendamente duros. Impactaron en el amigüito con un crujido ominoso a huesos rotos. Seguidamente, y a una velocidad asombrosa, le golpeó detrás de la rodilla con las botas provocando un sonido horrible y que la pierna derecha quedara en una posición antinatural. La paliza estaba siendo terrible, no podía permitirlo. Sin pensar y falto aún de resuello me lancé contra él a la desesperada. Recuerdo que le lancé todos los golpes que pude a todas las zonas sensibles que nos había dicho María; atacaba como un poseso, sin darme tiempo a ver el efecto que estaba obteniendo. Incluso intenté darle una patada en la entrepierna a ver si así se equilibraba un duelo tan desigual. Cuando me faltaron la respiración y las fuerzas me alejé un poco para ver si había tenido algún éxito. Para mi sorpresa la mole estaba sangrando en la ceja y en la nariz y parecía acusar los golpes recibidos. Pero una vez que dejé de golpear, la mole se rehízo y sonriendo volvió a la carga contra mí. Se acabó, estábamos jodidos, habíamos agotado todos nuestros recursos y ahora el muy hijoputa nos iba a machacar. Íbamos a recibir una paliza que nos provocaría la muerte alejados de nuestras familias, nuestro hogar y la gente que queríamos. Y todo ello por un maldito manuscrito que ni siquiera me importaba. No era justo, era una mierda. Algo en ese momento se rompió en mi interior y la rabia ciega que llevaba acumulada a lo largo de los últimos días explotó y fluyó como un río de lava ardiente proveniente de un volcán que ni siquiera sabía que existía. Con una bruma roja en los ojos, y sin siquiera pensar en lo que estaba haciendo, me lancé de nuevo contra la mole. Conseguí acertarle un tremendo puñetazo en un lado de la cara, a la altura de la ceja derecha. Sin embargo, no pude ver el efecto que había ocasionado mi golpe, pues mi contrincante había lanzado también su puño, golpeándome en la cara y mandándome al suelo de un golpe descomunal. Ya no existía la rabia, sólo un vacío en mi interior y un líquido que se escurría por mi cara hasta el suelo. Estaba medio atontado pero aún así pude ver que la mole tuvo que parar un momento para recuperarse. Mi único pensamiento a través de la bruma y el dolor fue “cáete hijoputa, cáete”. Mi silenciosa súplica no fue escuchada y desde el suelo pude asistir con horror a como la mole reemprendía la marcha en mi dirección. Un cansancio terrible, mezcla de dolor, mareo y desesperanza se apoderó de mí. Iba a morir en breve, en un lugar a miles de kilómetros de distancia de mi casa y asesinado por un psicópata sin entrañas representante de la religión del mal absoluto. Sentí que las lágrimas corrían por mis mejillas. Unas lágrimas de absoluta impotencia, desesperación y terrible añoranza por la gente que quería. La mole ya estaba sobre mí, dispuesta a infligirnos el mayor sufrimiento posible antes de que muriéramos. Cerré los ojos esperando el siguiente golpe. Sin embargo, éste no llegó y extrañado volví a abrir los ojos para ver que la mole se desplomaba en el suelo inconsciente. El amigüito estaba de pie, sosteniéndose sobre una silla que parecía haber usado para golpear a Fritz de forma definitiva. Tremendamente mareado me levanté mientras el amigüito se desplomaba en el suelo. Pasando por encima de Fritz me acerqué hasta él:


  –Vaya, no esperaba que fueras tan diestro en el uso de sillas, anormal. Si alguna vez discutimos, recuérdame que me puedes partir una silla en la cabeza –le dije, intentando sonreír pero sin pasar de hacer una mueca de circunstancias


  El amigüito tenía un aspecto horrible. Le costaba respirar, un inmenso moretón le estaba saliendo en la cara, donde ya llevaba el ojo derecho cerrado, y no se podía apoyar sobre la pierna.


  –Te llevaré a la cama para que te puedas echar –le dije mientras le cogía por los hombros–. ¡Arriba! –exclamé yo, sosteniéndole para levantarlo. El esfuerzo fue demasiado; el amigüito se derrumbó y yo casi no pude sostenerlo por el mareo que me entró. No sé cómo, conseguimos llegar a la cama donde le ayudé a tumbarse.


  –Vaya manera de terminar la fiesta: jodidos y apaleados -dijo entrecortadamente.


  –Sí, y encima de apaleados seguimos tan perdidos como antes. A ver si me recupero un poco e iré a ver cómo está Fritz. Espero que el último golpe lo haya enviado al otro barrio. Si no, vamos a tener que pensar en algo. Si se despierta, terminará lo que ha empezado y no estamos en condiciones de llevarle la contraria –el amigüito ni me respondió, medio ido por el dolor. Cuando me recuperé me dirigí a la mole caída. Seguía inconsciente pero respiraba. ¿Qué podía hacer? Me veía incapaz de rematarlo a golpes en el suelo. Era superior a mis fuerzas. Vi que llevaba una pistola similar a la que usaba María. Sin pensarlo, la cogí y miré si llevaba algún arma más encima. No encontré más que un cuchillo con las runas de las SS grabadas. Tenía que hacer algo y rápido, antes de que se despertara. En ese momento se me ocurrió una idea que podría servir. Había unas escaleras cerca de nuestras habitaciones, bastante empinadas que llevaban a las dependencias del servicio y las cocinas. Si conseguía arrástralo hasta allí, podría tirarlo, esperando que el golpe lo dejara fuera de combate más tiempo. Pero primero, y para asegurarme de que el muy cabrón no volvía a atacarnos, le quité el seguro a la pistola, y tras unos instantes de vacilación, le disparé un tiro en cada rodilla. Así sería difícil que volviera a levantarse. El estampido de los disparos hasta me asustó. No me creía lo que acaba de hacer. Pero no había tiempo de darle vueltas. Agachándome, cogí a la mole por los hombros y comencé a arrástralo. El muy hijoputa pesaba una tonelada y mareado como estaba, casi no lo consigo. Finalmente llegué al principio de las escaleras y, esta vez sin dudar, lo arrojé por las mismas viendo cómo caía y rebotaba. Curiosamente, no sentí remordimiento alguno.


  Mientras todo aquello acontecía, el ataque o lo que fuera aquello continuaba. El sonido de los ataques se había recrudecido y el pandemónium desatado era perfectamente audible. Cuando estuve seguro de que Fritz había dejado de rebotar y permanecía inconsciente me encaminé otra vez hacia la habitación. Mientras lo hacía, un torrente de ideas bullía en mi interior. ¿Qué íbamos a hacer? ¿Acabarían con nosotros los atacantes, fueran quienes fuesen? ¿Y María y el manuscrito? Por un lado, el manuscrito no podía seguir en manos del psicópata iluminado y por otro María era la única que nos podía sacar del atolladero actual. Además, después de lo vivido no podía abandonarnos así como así. Una idea o curso de acción comenzó a germinar en mi mente. Debía encontrar a María, explicarle lo que había ocurrido y convencerla de que se viniera conmigo rescatando al amigüito y quitando el manuscrito al iluminado. En el fondo, y a pesar de todo lo vívido, no quería que María saliera de mi vida. Sé lo que pensará usted, imaginario lector: ¿cómo es posible tener tan poco sentido común? A lo largo de los años, cuando he rememorado aquellos momentos he llegado a la conclusión de que sufría un ataque agudo de estupidez o lo que en términos académicos se denomina estulticia.


  Cuando llegué a donde estaba Paco, le conté la idea que había tenido. Consecuentemente, y a pesar de estar jodido, me miró como si fuera un gilipollas integral. Lo más lógico era quedarse allí, lamiendo nuestras heridas y confiar en que los atacantes aceptaran nuestras explicaciones de que nosotros no formábamos parte del circo montado. Era un plan endeble, pero dentro lo malo era el más sensato, según él.


  –Sí, es posible. Pero después de lo que hemos oído y visto no podemos dejar que el manuscrito quede en manos de estos psicópatas. Además, en parte es culpa mía, por haberlo puesto a la venta –intenté razonar yo


  –Gilipolleces. Estoy de acuerdo contigo en que el manuscrito no debería estar en sus manos. Pero tú lo que quieres es que María se venga con nosotros, bueno, contigo y luego comamos perdices y esas chorradas. Es una psicópata y lo sabes. Así que, ¿qué cojones esperas conseguir? Y lo que es más importante, ¿qué puedes hacer para evitarlo? –me espetó entre toses.


  Tenía que reconocer que estaba cargado de razón, pero el ataque de estupidez que padecía me impedía aceptar su planteamiento.


  –Sí, es verdad que existen pocas opciones, pero muchas veces hemos hablado de la mierda de situación del mundo actual y de los intereses egoístas, mezquinos y crueles que predominan en nuestro tiempo. Aunque sea una locura, tenemos la oportunidad de no plegarnos a esa concepción perversa de nuestro mundo. Podemos intentar que las cosas no empeoren. Y si los nazis conservan el manuscrito las cosas van a empeorar de forma drástica. El infierno en la tierra se quedará corto para describir la situación. Aunque sea una acción desesperada y prácticamente irrealizable debemos intentar pararlos. María nos enseño el helipuerto. Seguro que en caso de emergencia se dirigen allí para la evacuación. Si consigo llegar hasta allí convenceré a María –qué iluso e idiota era pero bueno, en mi defensa añadiré que la intención era buena al fin y al cabo.


  –En fin, eres gilipollas. Además, como puedes ver no te voy a servir de mucha ayuda –añadió mientras señalaba su pierna.


  –Sí, ya contaba con ello. Al menos uno de nosotros puede poner en práctica el plan de esconderse y esperar no recibir un tiro. Al menos, con un poco de suerte, uno de los dos se salvará para contar esta historia de locos y que no se vuelva a repetir –le dije–. Es la mejor opción, dentro de que todas son una mierda.


  –En fin, allá tú. Ayúdame a esconderme debajo de la cama. Ya que debo conservar la piel en el pellejo vamos a hacerlo de la mejor forma posible.


  Antes de meterse debajo de la cama nos despedimos por si acaso con un abrazo y un “eres gilipollas”. Tenía toda la razón.


  –Ah, y antes de salir, haz el favor de quitarte el brazalete con la esvástica. Vas a parecer una diana andante.


  Una vez escondido el amigüito debajo de la cama me dirigí hacia la puerta. En ese momento la indecisión se apoderó de mí. Una cosa era proclamar un mensaje grandilocuente como hacen en las películas antes de cargarse a los malos y otra encontrarse en una situación como esta y saber qué hacer. ¿Cómo iba a salir de la residencia que estaba siendo atacada? Y si lograba salir ¿cómo llegaría hasta el helipuerto, donde sospechaba que había ido María con su Fhürer, sin que me pegaran un tiro? Si conseguía salir me convertiría en un blanco para todos, atacantes y defensores. Y si a pesar de todo conseguía llegar al helipuerto, ¿qué iba a hacer entonces? El Fhürer y María estarían rodeados de guardaespaldas. En fin, ya lo iría viendo. Como se suele decir, Dios proveería. Una pena ser ateo.


  Con el ánimo fluctuante entre el miedo y la determinación, aunque ganando el primero en cuanto a predominancia, salí de la estancia dirigiéndome hacia las puertas principales. Por fortuna no me crucé con nadie. Me asomé palor el pasillo y la escena que se desarrollaba ante mis ojos no invitaba al optimismo. Guardias de las SS estaban apostados en los ventanales y respondían al fuego exterior. Los SS estaban dirigidos por el ministro del aire y por el jefe de las SS que nos habían presentado ayer. Al menos éstos estaban peleando, a diferencia de sus homólogos en el Tercer Reich, así como cientos de oficiales de las SS que después de asesinar a millones de inocentes, habían huido cobardemente como ratas para salvar el pellejo ante el avance de las tropas aliadas.


  De todas maneras, lo que quedaba claro por lo que veía era que la puerta principal quedaba excluida como medio de salida. Tendría que buscar otra forma de salir. Retrocedí otra vez hasta nuestras habitaciones y me encaminé a la salida lateral, por la cual María nos había llevado a visitar el complejo. Para mi decepción había otros guardias de las SS protegiendo las puertas y disparando hacia el exterior. Otra salida que quedaba descartada. Desesperado y sin saber qué hacer, me senté en el suelo. No conocía otras salidas y ponerme a deambular por la residencia era el medio más seguro de empeorara la situación. Quizás podría atravesar el hall principal y dirigirme al salón donde habíamos cenado y de ahí a la terraza. Deseché la idea inmediatamente. Habría también apostados guardias de las SS protegiendo esa entrada. ¡Joder, no se me ocurría nada! Y encima me dolía todo.


  En ese momento, y quizás guiado por la Providencia que tanto le gustaba a su Fhürer, una explosión retumbó en el pasillo. El enorme estruendo me dejó medio sordo y la onda expansiva sin respiración. Habían lanzado algún tipo de bomba contra la puerta y estaba todo lleno de polvo. Con precaución me atreví a mirar hacia la puerta. Estaba destrozada, con cascotes por el suelo, los guardias de las SS por el suelo y restos de sangre y otras partes del cuerpo humano que no supe identificar. Al cabo de un momento vi que empezaban a entrar hombres armados vestidos de camuflaje. Se dirigían tanto hacia el hall como hacia donde yo me encontraba. Si me veían armado y con ese uniforme no dudarían en dispararme. Tenía que esconderme hasta que hubieran pasado. Pero ¿dónde? Desesperado me dirigí a toda prisa a la primera puerta que había a mi derecha. Por suerte no estaba cerrada. Resultó ser una habitación parecida a la que habíamos ocupado nosotros pero con sólo una estancia. Pensando en donde se había escondido Paco, cerré la puerta confiando en que los asaltantes no lo vieran y corrí a tumbarme debajo de la cama. El corazón parecía que iba a salirse de mi pecho mientras sudaba copiosamente. Nada más meterme bajo la cama oí cómo se abría la puerta y pude ver un par de botas que entraban en la habitación y se volvían a marchar, supongo que pensando que la habitación estaba desierta. Me quedé unos minutos agazapado, escuchando con atención los ruidos que provenían del exterior de la estancia. El sonido del combate se había hecho próximo, y eran perfectamente audibles los gritos y el sonido de los disparos. Daba igual, no podía quedarme allí eternamente. Con precaución salí de debajo de la cama y me dirigí a la puerta. Me asomé con cuidado por la puerta para cerciorarme de que no había nadie en el pasillo. Lo mismo hice antes de girar por la esquina y acercarme a la puerta semiderruida con los cadáveres de los SS esparcidos a su alrededor. Parecía que no había nadie así que conteniendo la respiración y después de unos titubeos me lancé al exterior. Debería haber sido más cuidadoso y haber oteado el horizonte antes de salir, puesto que nada más hacerlo me topé de bruces con uno de los asaltantes. Por suerte para mí el atacante parecía tan sorprendido como yo de encontrarse a alguien saliendo por la puerta. Supongo que le habrían avisado de que la zona estaba despejada o algún término militar similar. Cuando me vio levantó el fusil para dispararme antes de que tuviera tiempo siquiera de reaccionar. Pensando que hasta ahí había llegado asistí asombrado al desplome de mi adversario. Había sido alcanzado por una ráfaga lanzada desde una ventana. ¿Otra vez la providencia? En todo caso estaba jodido. Si alguien había visto la escena, y cuando digo alguien me refería a los asaltantes, cualquier mínima duda que pudieran albergar sobre si era un nazi habría quedado disipada. Sin dudarlo eché a correr hacia el helipuerto, rezando por no cruzarme con nadie.


  Las plegarias, como suele ser habitual, no fueron escuchadas. En el camino al helipuerto se desarrollaba un combate feroz entre los asaltantes y un pelotón de nazis. Había bajas por ambos bandos, pero parecía que el factor sorpresa había dado resultado y los asaltantes estaban ganando poco a poco. Por lo que a mí respectaba, no podía pasar por allí. Por fortuna, parecía que ninguno de los contendientes había reparado en mi figura. Miré hacia los lados y corrí a esconderme detrás de un parterre de flores y arbustos que había al lado del camino para pensar. ¿Por dónde podía llegar al helipuerto? Miré hacia donde se situaba la terraza y recordé que delante de la misma se extendía una ladera rocosa que le proporcionaba las maravillosas vistas que tenía y que se extendía hasta la base misma del helipuerto. Tendría que intentarlo. De un salto, salí disparado corriendo agachado hacia el inicio de la ladera. Parecía que allí no habían llegado los combates. Se trataba de una ladera empinada y con multitud de aristas rocosas. Al fondo de la misma había un muro y una valla metálica encima de ésta y por lo que parecía, más allá del muro había algún tipo de precipicio o similar. Tendría que deslizarme por la ladera y dirigirme hacia el helipuerto. No era una ladera muy empinada, pero aún así y dado mi magullado estado corría el riesgo de rodar ladera abajo. Con precaución comencé a moverme por la ladera, dirigiéndome a la zona donde estaba el helipuerto. A pesar de la precaución, estuve a punto de salir rodando un par de veces antes de llegar a donde pretendía. Iba además con la pistola en la mano, intentando con todas mis fuerzas que no se me cayera ladera abajo. No sabía si me sería de alguna utilidad, pero tenía claro que en medio de semejante caos prefería ir armado. Cuando, tras un esfuerzo considerable, al menos en el estado en que me encontraba, llegué a la zona del helipuerto, me situé debajo de una cornisa y me alcé para ver que ocurría en la pista.


  La escena que se desarrollaba en medio del helipuerto era algo confusa, pero al menos vi con alivio que María estaba viva todavía y no parecía herida. Había un helicóptero ya posado y con los motores en marcha y otro a punto de aterrizar. Rodeaban a María y al Fhürer un grupo de guardias entre los que me pareció que se encontraba el ministro de propaganda. Todos a excepción del Fhürer estaban respondiendo al fuego que les llegaba procedente de un grupo de asaltantes. Parecía que, a diferencia de lo que había visto hasta entonces, la ventaja le correspondía al grupo de María, parapetados ella y alguno de sus hombres tras unas cajas metálicas y el resto alrededor de ellos. Por lo que podía ver, los asaltantes estaban cayendo, uno detrás de otro. El problema era que no veía la manera de acercarme a donde se encontraba María en medio del fuego cruzado. No había sitio donde esconderse ni protegerse hasta llegar a la posición de María.


  Cuando parecía que María y sus hombres iban a acabar con el grupo que les atacaba, apareció otro grupo de asaltantes. María, al verlos, dio una orden y los SS que había a su alrededor comenzaron a replegarse, tumbándose y arrodillándose para abrir fuego sobre el nuevo grupo atacante. Pero con la llegada de refuerzos, la balanza se había inclinado, y no a favor de María y sus hombres. En ese momento, un gran estruendo resonó en todo el helipuerto. El helicóptero que iba a aterrizar había sido alcanzado por los disparos atacantes y se había precipitado contra el suelo de forma violenta. Nada más caer comenzó a arder con los pilotos dentro. Más valdría que ya estuvieran muertos. Los hombres de María estaban cayendo uno tras otro, llevándose consigo a sus atacantes. Aquello parecía una inmensa escabechina de la cual no iba a quedar nadie con vida. En un último intento desesperado por acabar con los asaltantes y huir, el ministro de propaganda acompañado por María encabezó un ataque suicida contra el grupo de asalto. Tras un breve y sangriento intercambio los asaltantes fueron repelidos. O al menos desde mi posición parecía que no quedaba ninguno en disposición de seguir disparando. Aunque la victoria le había salido muy cara a los nazis. El ministro de propaganda estaba en el suelo sangrando y el resto de guardias SS parecían haber sido eliminados. Desde donde estaba, y con un vuelco al corazón, me pareció ver que María estaba sangrando en un brazo. A pesar de ello se dirigía hacia su Fhürer que se había quedado tendido en el suelo mientras duraba el ataque. Era el momento de acercarme a ella. De un salto me icé sobre la cornisa y me dirigí corriendo a donde se encontraban.


  Al acercarme pude comprobar que no me había equivocado y estaba sangrando en el brazo izquierdo.


  –¡María, espera! –grité mientras me acercaba. Al oír mi voz María se volvió con la sorpresa reflejada en su bello rostro.


  –¿Cómo has conseguido llegar hasta aquí? Qué más da, no importa. Estás aquí y con eso basta. Vamos, el helicóptero nos espera para salir de aquí. Iremos una base segura donde podremos descansar y rehacernos.


  Había llegado el momento de la verdad. Podía, después de todo lo vivido, cerrar los ojos y subir al helicóptero que nos alejaría de allí y empezar una nueva vida con María a mi lado. Podía ser todo tan fácil…


  Pero me estaba engañando a mí mismo. El amigüito estaba herido en la residencia esperando que volviera y por mucho que cerrara los ojos a la realidad, jamás podría compartir los planes de ella ni de su Fhürer. A mi mente venían las imágenes de los cuerpos sin vida y demacrados que habían encontrado las tropas aliadas al entrar en los campos de concentración. El precio por estar con María era demasiado alto. Jamás podría pagarlo, por muchas vidas que me fueran concedidas para hacerlo. Eran el enemigo, el mal, un terrible virus que amenazaba al ser humano con diezmarlo. Debían ser erradicados de raíz. Para que las cabezas de la hidra no volvieran a surgir.


  Todo ello pasó por mi mente en un instante mientras miraba a María a los ojos. Sólo podía hacer una cosa:


  –Abandona todo esto María y huyamos de aquí, después de buscar a Paco. Podemos empezar una vida nueva en Zaragoza, o donde tú quieras. Los planes de tu Fhürer son una locura y no traerán más que muerte y destrucción. ¿No lo ves? El mundo asistirá a una tercera guerra mundial, en la cual, tú y tu Fhürer moriréis, al igual que vuestro movimiento, no sin antes haber asesinado a millones de inocentes. Por favor, deja esta locura y ven conmigo -le rogué, con la voz entrecortada y sintiéndome de repente terriblemente cansado.


  –Basta ya de tonterías. Oberstgruppenführer María, por favor, termine con esta charada. Acabe con Herr Larraz si no viene con nosotros. Pero dese prisa, cada minuto que pasamos aquí aumenta la probabilidad de que nuestros asaltantes pueden llegar hasta nosotros –intervino en ese momento el iluminado.


  María parecía no haber escuchado a su Fhürer. Por el contrario, me miraba fijamente con la indecisión pintada en su rostro. Por un momento tuve la alocada esperanza de que María vendría conmigo y dejaríamos atrás toda esta pesadilla.


  Una lágrima se deslizaba por su mejilla al mismo tiempo que levantaba su pistola hacía mí:


  –Es imposible, lo siento, Raúl, mi vida pertenece al Fhürer y al movimiento. O vienes con nosotros o aquí acaba tu viaje. Por favor, no me obligues a hacerlo.


  No creía que me disparara. ¿O sí?. La había visto disparar friamente en otras ocasiones, al cardenal sin ir más lejos.


  –No puedo y tú lo sabes. Tu Fhürer y tu movimiento son una mentira, un cruel y absurdo delirio. Te ofrezco la oportunidad de una vida alejada de todo esto.


  En ese momento, María miró hacia mi mano que sujetaba la pistola que había arrebatado a Fritz. Luego volvió a mirarme a los ojos sin dejar de apuntarme. ¿Qué esperaba? ¿Que levantara mi arma para así poder justificar mi muerte? Pues no iba a tener esa coartada. Al menos conmigo.


  Me fijé en sus ojos, en su rostro, en sus labios, incapaz de moverme, y cuando la lágrima que había visto deslizarse por su mejilla llegaba a la comisura de los labios sentí un impacto terrible en la pierna, seguido de un dolor espantoso. Noté que caía e instintivamente disparé mi arma antes de tocar el suelo. El dolor era atroz y estaba sangrando abundantemente. Durante unos instantes mi visión se nubló, al mismo tiempo que un mareo espantoso y una sensación de naúsea me atenazaban.


  Cuando el mareo remitió y mi visión volvió a la normalidad miré hacia donde se encontraba María. Yacía en el suelo, sin moverse, la pistola caída de su mano. No era posible. Me levanté con dificultad y cojeando me aproximé a donde se encontraba tendida. Tenía un orificio en medio del pecho y sus hermosos ojos estaban abiertos sin ver nada, contemplando el infinito, el Walhalla, o lo que en vida hubiera creído. Yo la miraba, incapaz de asimilar el hecho de que María estuviera muerta y que yo, precisamente yo, hubiera sido su verdugo. Cruel ironía. Verla tendida muerta delante de mí rompió algo en mi interior. No sólo había caído un muro de rabia, también de impotencia ante la injusticia de la vida. Una sensación de vacío absoluto, un vacío montado sobre las alas de la desesperación y el desaliento se abatió sobre mí, despojándome de todo salvo de una frialdad carente de sensaciones.


  Mientras tanto, el Fhürer seguía en el mismo sitio, agarrando con fuerza el manuscrito, y por su expresión, tan asombrado como yo por ver a María muerta a sus pies. Enseguida salió de su asombro y me miró fijamente.


  –Es una lástima, era la mejor de mis colaboradores. El Reich a veces exige sacrificios demasiado dolorosos –no parecía que le hubiera dolido mucho, la verdad–. Bien, Herr Larraz, estamos solos, usted y yo. Enseguida vendrán nuestros asaltantes y mucho me temo que en medio de este caos acabarán con ambos. Considero que sería mucho más inteligente montarnos en el helicóptero que nos espera y salir de aquí. Piénselo bien, no sólo salvaría su vida sino que sería recompensado generosamente. Sería usted el nuevo jefe de las SS y uno de los máximos dirigentes del nuevo Reich. Ha demostrado sobradamente su valía. Cualquier otra opción sería una estupidez por su parte, ¿no cree? –estaba usando sus trucos de embaucador de forma magnífica. Sin embargo nada de lo que decía conseguía arañar siquiera el vacio que se había adueñado de mí. Sólo era capaz de ver a un psicópata que aspiraba a ahogar el mundo en océanos de sangre. Alguna vez he escuchado hablar sobre la banalidad del mal. No era el caso: lo que tenía delante era el mal despojado de cualquier disfraz y, por añadidura, con el medio de propagación perfecto en sus manos, el manuscrito. Jamás en mi vida me había planteado nada similar, pero tampoco me había enfrentado a la maldad absoluta frente a frente ni había matado a nadie antes. Sólo el vacío que sentía me sostenía y me daba fuerzas.


  El iluminado seguía hablando yo ni siquiera escuchaba lo que estaba diciendo. Tras un instante de vacilación cerré los ojos, levanté el arma y apreté el gatillo sin descanso. No sé cuántos disparos efectué, uno, dos o una docena, ni cuanto duró. Sólo sé que volví a abrir los ojos cuando escuché el clic del cargador vacio. Frente a mí yacía el nuevo Fhürer con varios impactos de bala en su cuerpo.


  Es extraño, pero no sentía nada, ni alegría, ni tristeza, ni siquiera horror por lo que acababa de hacer. Pero todavía me faltaba algo por realizar, algo que surgió en mi interior de forma natural y casi sin pensarlo. El manuscrito se encontraba en el suelo, al lado del iluminado. Debía apresurarme, notaba como las fuerzas me abandonaban y una sensación de debilidad extrema se apoderaba de mí. Esperaba que tuviera tiempo suficiente. Era absolutamente vital…


  


  Tel Aviv, 1958.


  El tiempo había pasado deprisa, aunque las heridas permanecían intactas. Y lo peor de todo es que los millones de muertos jamás serían vengados adecuadamente. El daño que habían infligido a los asesinos era nimio en comparación con lo que ellos habían sufrido. Su plan para acabar con el mismo número de alemanes que judíos había sido asesinados había sido frustrado por sus propios compatriotas. Maldito Ben Gurion74. Sin su intervención, el mundo habría contemplado cómo se equilibraba la balanza de la justicia. A fin de cuentas, el pueblo alemán en su conjunto era tan culpable como sus dirigentes.


  El único consuelo que le quedaba, aparte de la creación del estado de Israel y la lucha emprendida por sus hermanos para crear un estado que jamás permitiera que volviera a suceder algo así, era que sus compañeros en los Vengadores habían conseguido formar un departamento en la inteligencia israelí para luchar contra los nazis. Con su labor en Europa habían obtenido valiosa información para perseguir a los culpables además de esa extraña historia acerca del manuscrito que había usado el demonio Hitler para ascender al poder. Si dicha historia era cierta, ese manuscrito debía de estar en poder del estado de Israel.


  Aunque también reconocía que era el momento de centrarse en la construcción de Israel. Eran el pueblo más odiado de la tierra y sus enemigos se hallaban a su lado sin cejar jamás en su empeño por destruirlos. Pero no tenía dudas que el Estado de Israel acabaría triunfando, creciendo y prosperando.


  Pero no debía olvidar el daño monstruoso que su pueblo había sufrido. Él lo recordaría cada día de su vida y no iba a permitir que nadie lo hiciera. Quizás en la palabra escrita y en la poesía encontrara algo de consuelo para el inmenso sentimiento de pérdida que sentía. La poesía sería el arma que usaría para ayudar a su país, sin dudar en volver a luchar de forma activa si era necesario. Él, Abba Kovner75, era un poeta y un luchador; a esto último lo habían obligado…


  


  Capítulo XII


  “La torre de los alquimistas”.


  Peter G. Bartschat


  “La experiencia es lo que nos permite repetir nuestros errores, pero de forma más sutil.


  Derwood Fincher


  


  Acompañamiento Musical:


  “Chasing cars”. Snow Patrol


  Me desperté en una habitación blanca y ligeramente aturdido. Tenía la boca reseca y una sensación de pesadez en la cabeza. No sabía dónde me hallaba ni cómo había llegado allí. Conforme fui recuperándome un poco pude ver que estaba en una habitación de hospital y que tenía un gotero en mi brazo derecho. Levanté la sábana y vi que tenía la pierna vendada e inmovilizada. Al menos no sentía nada de dolor. Sería gracias a los calmantes que me habrían dado o que estarían ahora mismo en el gotero. Me palpé el resto del cuerpo para comprobar mi estado y las secuelas que nuestra pequeña aventura había dejado en mi persona. Tenía el ojo izquierdo cerrado e hinchado y al tocar la ceja comprobé que me habían dado puntos para cerrar la herida. El costado, donde había recibido alguna de las caricias de Fritz, me molestaba además de presentar un moretón tremendo. Por lo que podía ver tenía magulladuras por varias partes del cuerpo pero no parecía que me hubiera roto nada más. Aunque claro, considerando que me habían disparado dos veces en dos semanas tampoco estaba mal la marca de daños. Miré hacia mi derecha y vi que en la mesita había una jarra de agua fría. Menos mal, primer aspecto positivo de ese extraño despertar. Ahora sólo faltaba saber dónde estaba, cómo había llegado hasta allí y, lo que era más importante, quién me había traído. Después de los dos anfitriones que habíamos tenido durante nuestro periplo, me esperaba cualquier cosa y no precisamente agradable.


  El siguiente pensamiento que acudió a mi mente fue para María. ¿Realmente estaba muerta y yo la había matado? ¿O era todo fruto de una pesadilla? Por desgracia el vendaje en la pierna me decía que no era así. Así que había matado a dos personas. Una de ellas casi por accidente, precisamente la que quería salvar para que huyera conmigo. Sin embargo, al iluminado lo había ejecutado fríamente. ¿Cómo me sentía? me preguntaba a mí mismo. Extrañamente no sentía nada, es decir, ni alegría, ni tristeza, ni repulsión por lo que había hecho. Supongo que en el futuro acudirían a visitarme los remordimientos por la muerte de dos personas. Pero en ese momento no. Debería sentirlo también por María y sin embargo no era así. Más tarde, pasado un tiempo, lo hablé con mi asesor espiritual y me dijo que era producto del shock.


  En ese momento me parecía más apremiante saber la situación en la que me encontraba. ¿ Y dónde y en qué estado se encontraba Paco? Necesitaba respuestas y quizá más calmantes para el dolor. Me volví buscando el mando para llamar a las enfermeras. Esperaba que viniera alguien pronto.


  Prácticamente nada más dejar el mando, apareció una enfermera atractiva y simpática para ver qué quería. No sé donde me hallaba, pero mi enfermera se dirigía a mí en una mezcla de castellano e inglés con fuerte acento. En primer lugar me dijo que no me preocupara, que estaba bien atendido, que las heridas que tenía se curarían bien y que me hallaba en un lugar seguro. Luego me preguntó si necesitaba algo y me dijo que ahora que estaba despierto tendría una visita. Se lo agradecí y aproveché para pedirle que me diera más calmantes., así como para hacerle varias preguntas que ella eludió diciendo que en breve tendría respuestas a todas mis preguntas. A falta de whisky…


  Salió de la habitación sin haberme aclarado nada y dejándome de nuevo en la más absoluta ignorancia. Sin nada que hacer, e incapaz todavía de valorar lo sucedido, me dediqué a mirar al techo y a dejarme mecer por la suave marea de los compuestos químicos que recorrían mi cuerpo.


  Al cabo de un rato de plácida semiinconsciencia se abrió la puerta de la habitación y apareció Paco en un silla de ruedas llevado por la simpática enfermera. Tenía un aspecto francamente horrible. Nunca había sido un portento de belleza pero en ese momento daba grima el amigüito. Llevaba la pierna estirada y escayolada, la nariz hinchada y unos vistosos colores por toda la cara. La enfermera puso la silla de ruedas cerca de la cama y se marchó.


  –Joder –grazné yo con la voz rota –Siempre has sido feo, pero lo de ahora es llevarlo a un nuevo estado. Ahora ya sí que no te queda otra opción que intentar ligar por pena.


  –Muy gracioso, capullo. Anda que tú también estás majo. Deberías mirarte en el espejo antes de criticar alegremente a los demás –me respondió. Si había sonreído o no al decirlo no puedo asegurarlo pero parte de su cara se puso de un violeta diferente. Eso sí, hablaba como si llevara la nariz tapada aparte de hinchada.


  –¿Y cuál es el parte médico de ambos?


  –El tuyo lo sé por encima. Tienes una herida de bala en el muslo, una fisura en una costilla o dos, no me acuerdo bien, y diversas magulladuras, así como la ceja partida –vaya, ahora entendía el dolor sordo en el costado–. Yo, por mi parte, tengo dos costillas fracturadas, una pierna rota, así como la nariz y un par de dientes sueltos. Así que, como ves, no estamos precisamente en nuestro mejor momento.


  –Joder, pues sí que nos sacudieron a base de bien. La verdad es que estás hecho un asco y yo no debo andar mejor. Pero, y aparte de nuestras heridas, ¿dónde estamos y quiénes son nuestros anfitriones? ¿Sabes algo? –le pregunté.


  –Me han dicho que estamos en algún lugar de Austria y que estamos en buenas manos, pero no sé nada más. Me han dicho que me operarán la nariz en breve, y mientras eso llega, Greta, nuestra enfermera, está a nuestra disposición durante el día e Ingrid, otra enfermera, durante la noche. Eso es todo cuanto sé. Y la verdad, no me he sentido con fuerzas para protestar y exigir que alguien nos explique qué está pasando –dijo con voz de gangoso.


  –Tranquilo, lo entiendo. Habrá que esperar a que alguien nos cuente qué ocurre. Pero hay una historia que sí me podrás contar. ¿Cómo saliste de debajo de la cama y llegaste hasta aquí?


  –Cuando tú te fuiste a hacer de superhéroe yo seguí debajo de la cama mientras los ruidos del combate se hacían más intensos y más cercanos. No sé cuánto duraría el ataque pero llegó un momento en que los ruidos cesaron y sólo se oían detonaciones aisladas. Cuando todo se quedó en silencio me atreví a salir arrastrándome. No sé cómo conseguí llegar hasta el final del pasillo que daba al recibidor de la residencia. Aquello era una masacre. Había cuerpos por todas partes; cuerpos de las SS, de los invitados, del servicio, con traje de camuflaje, todos esparcidos por el suelo. Parecía como si aquello fuera el resultado de una bomba atómica. No se veía a nadie, me refiero a nadie vivo. En ese momento aparecieron en la puerta del salón tres de los asaltantes. Iban con la cara descubierta y hablando entre ellos. En un momento determinado, uno de los SS que yacía en el suelo dejó escapar un gemido y uno de los hombres sacó la pistola y lo remató en el suelo. Comprendí entonces que eso habías sido las detonaciones aisladas que oía desde debajo de la cama. Al verlo intenté darme la vuelta para dirigirme otra vez a la habitación y esconderme. El miedo hizo que me olvidara del estado en que me encontraba teniendo la pierna inservible. Así que al intentar andar me caí, haciendo el ruido suficiente para que me vieran. Me entró el pánico y empecé a reptar hacia la habitación mientras veía se acercaban a mí con las armas preparadas. Empecé a decirles que yo no era un nazi y que era un error y supliqué que por favor no me mataran. Todo ello mientras intentaba todavía escapar. Debía de ser una imagen ridícula. Pero cuando llegaron hasta donde estaba, uno de ellos se adelantó y me dijo que estuviera tranquilo, que no me iban a hacer nada y que me sacarían de allí. Se había dirigido a mí en castellano, pero para las órdenes que les dio a los otros dos usó otro idioma. Y lo más extraño, después de decirme que no me preocupara, preguntó por ti, el joven de pelo negro que compartía la habitación conmigo.


  –¿Cómo…? ¿Te preguntó directamente por mí en medio de ese caos? –le interrumpí yo.


  –Sí, y lo más curioso es que añadió que te habían perdido la pista. No pude preguntarle nada pues llegaron un par de hombres con una camilla y me sacaron de allí. Lo que había en el exterior era igual de dantesco. Cuerpos por todas partes y hombres vestidos de camuflaje paseando entre los caídos, rematando a los que quedaban vivos. Me llevaron al helipuerto donde, para mi sorpresa, estaba el individuo que había preguntado por ti. A su lado, un par de hombres se afanaban sobre un cuerpo tendido. Parecían médicos. Había un par de helicópteros de gran tamaño en la pista preparados para despegar. Cuando llegué al lugar donde estaba nuestro salvador con los otros individuos me di cuenta de que estaban atendiendo a ti, que yacías en el suelo inconsciente. Les pregunté qué te pasaba e incluso intenté levantarme pero me metieron en uno de los helicópteros y me sacaron de allí sin darme ninguna respuesta. Creo que yo también me desmayé pues me desperté en medio de una sala de urgencias donde me estaban atendiendo. El asaltante que había hablado conmigo estaba en la sala y me dijo que estuviera tranquilo, que estaba a salvo, al igual que tú. Te iban a meter en el quirófano para cerrar la herida de bala. Me dijo también que no me preocupara, que era una herida limpia. No me dio opción a preguntar nada más pues se marcho inmediatamente.


  –Uuuuf, menudo final de cuento. No tenemos ni idea de dónde estamos ni en manos de quién, pero al menos estamos vivos. Tendremos que conformarnos con eso por ahora. ¡Espero que todo esto acabe de una maldita vez! –exclamé yo. No debería haberme exaltado tanto puesto que el dolor en el costado empeoró. Intenté tranquilizarme, no tenía sentido excitarme en la situación que nos hallábamos.


  …Y tu historia ¿qué? ¿Qué ocurrió para que acabaras con un tiro en la pierna? Y ¿qué ha pasado con María? A las únicas personas que podía preguntarle algo era a las enfermeras, que no saben nada, con lo que no me he podido enterar de nada.


  –Bueno… ya hablaremos de eso en otro momento. Simplemente te diré que tanto María como su nuevo Fhürer han muerto –no me sentía con fuerzas en ese momento para revivir los últimos momentos en el helipuerto, por lo menos no todavía. El amigüito me miró con sorpresa pero al ver el gesto de mi cara, asintió y dejó las preguntas no formuladas en el aire, esperando ser retomadas en otro momento.


  En ese momento volvió a entrar la enfermera para llevarse al amigüito y decirnos que mañana íbamos a recibir una vista que quería hablar con nosotros.


  –Bueno, parece que mañana nos contarán el final del cuento. Aunque normalmente los protagonistas de los cuentos no suelen acabar tan jodidos como nosotros –dije yo.


  –Sí, como cuento nuestra historia sería una mierda. Yo personalmente en cuanto pueda me doy de baja del cuento –concluyó el amigüito mientras se lo llevaban.


  Al poco rato volvió la enfermera y me preguntó cómo estaba y si sentía algún dolor. Le dije que el costado me molestaba y me cambió el gotero diciéndome que enseguida se me pasaría. Cuando salió volví a caer en un letargo agradable y somnoliento. Pasé todo el resto del día y de la noche en ese estado. No sabía ni en qué hora vivía, pero daba igual, en mi estado somnoliento parecía dar igual.


  A la mañana siguiente me desperté completamente desorientado, sin saber dónde me hallaba. Enseguida me despabilé y recordé donde estaba. La enfermera ya estaba a mi lado, así como un médico que revisaba mis heridas.


  –Bien, señor Larraz, todo evoluciona favorablemente. La herida de la pierna presenta buen aspecto y el resto de dolencias se curarán perfectamente con el tiempo -me dijo con un tono de confianza y alegría en la voz.


  –Perdone, doctor, ¿podría ser un poco más explicito acerca de mi estado? Sus palabras son la única información que he tenido hasta ahora. Me gustaría saber qué me pasa exactamente y cuáles son las perspectivas de evolución –le dije con suavidad.


  –Sí, claro, es comprensible –era uno de esos médicos que transmiten confianza con su sola presencia–. Por un lado, y ése es el daño principal, tiene usted una herida de bala en el muslo derecho. Por fortuna para usted se trata de una herida muy limpia, sin que la bala se quedara dentro y en una zona de relativa fácil recuperación. Así que, y si no surgen complicaciones, debería recuperarse de ella al cien por cien y sin secuelas. Por otro lado está la fisura en la VII costilla derecha. Con reposo, una faja y analgésicos se curará en un mes. El resto de heridas y magulladuras no reviste mayor importancia. Quizás le quede una pequeña cicatriz en la ceja, pero eso es todo. Así que en vista de lo que ha experimentado, se puede decir que es usted afortunado Sr. Vela -terminó con una sonrisa.


  –Gracias, doctor. ¿Y qué hay sobre mi amigo? ¿Qué me puede decir de su estado?


  –El estado de su amigo es relativamente bueno para la descomunal paliza que le dieron. Tiene dos costillas rotas pero por fortuna ninguna de ellas perforó la serosa pleural causando neumotórax o daños similares. Tardarán un periodo de tiempo más largo en soldarse pero que no requieren de un tratamiento más concreto que el mismo que le he indicado a usted. Por otro lado sufre una fractura de tibia y peroné. Se le operó en el momento de llegar aquí mediante osteosíntesis. Presenta también fractura del tabique nasal, la cual también hemos operado con éxito, así como diversas magulladuras y laceraciones. Pero, a pesar de todo, el pronóstico de evolución es muy favorable y la presencia de secuelas a priori puede prácticamente quedar descartada –me explicó.


  –Es decir, que el estado de mi amigo es incluso peor que el mío.


  –No crea, Sr Vela. Lo que sí le puedo decir es que usted y su amigo pueden considerarse muy afortunados. Para todas las heridas y golpes que presentaban, el balance de daños es muy favorable y la posibilidad de secuelas prácticamente descartable. Así que, relájese y agradezca su buena estrella -dijo mientras me miraba detenidamente con una sonrisa bondadosa en el rostro.


  –Muchas gracias, doctor.


  –No me las dé, es mi trabajo. Además, siempre es un placer cuando los pacientes se recuperan completamente. Mañana pasaré a visitarle de nuevo. Mientras tanto, dieta blanda y la misma dosis de analgésicos -esto último iba dirigido a la enfermera, que asintió y apuntó algo en una libreta. Se despidió de mí y salieron ambos de la habitación.


  Vaya, al menos, buenas noticias en medio de tanta locura. Hubiera sido preferible que nunca nos hubieran golpeado ni disparado pero al menos no iban a quedar secuelas. Y a lo largo de la mañana íbamos a obtener algunas respuestas, o al menos eso suponía. La puerta de la habitación se abrió e interrumpió mis cavilaciones. Era la enfermera con el desayuno. La dieta blanda era igual de insípida que en todos los hospitales y yo no tenía mucha hambre, pero la enfermera me recordó que era importante que comenzara a alimentarme correctamente para facilitar mi recuperación. Me dejó con mi insípido desayuno y al cabo de unos minutos volvió empujando al amigüito, cuyo aspecto no había mejorado nada desde ayer.


  –Le dejo aquí Paco. Me han indicado que en un rato tendrán una visita y deben recibirla juntos


  –Gracias, Greta –dijo el amigüito mientras veía salir a la enfermera.


  –¿Sabe tu nombre y todo, con lo feo que eres y estás? –ya que el desayuno era tan insípido obtendría algo de sabor picando al amigüito.


  –Muy gracioso, capullo. Tú desde ayer tampoco has mejorado –me dijo.


  –El doctor ya me ha explicado el estado de ambos. Según él podemos considerarnos afortunados.


  –Pues, para ser afortunado ahora mismo me siento hecho una mierda y eso hasta arriba de calmantes. Así que, ya me explicarás en qué somos afortunados exactamente. Porque te recuerdo que hace dos semanas no tenía dos costillas rotas, rotura de tibia y peroné y fractura del tabique nasal, entre otras cosas. Y lo que es más importante, tampoco previsión de sufrir ninguna de ellas.


  Tenía más razón que un santo y en parte era culpa mía, puesto que él nada tenía que ver con el dichoso manuscrito, así que intenté animarle diciéndole que aquello no podía durar mucho y que en nada estaríamos tomando unos whiskies en Zaragoza plenamente recuperados. Como político no hubiera tenido mucho éxito. Mi discurso no tuvo ninguna repercusión y el amigüito me miraba como si fuera gilipollas. No podía objetar nada y tampoco me sentía con fuerzas para ello. Así que medio acabé mi desayuno y llamé a la enfermera para que lo retirara. Al salir ésta con la bandeja coincidió en la puerta con dos individuos. Uno de ellos era joven, muy alto y parecía estar en muy buena forma. Iba vestido de manera informal con vaqueros, camiseta y deportivas. El otro era un individuo mucho mayor, bajo y vestido con traje negro y camisa blanca. Llevaba un sombrero en una mano y en la otra un bastón. El más joven a una bolsa de lona con algo en su interior.


  Nos quedamos mirándolos con expectación: eran nuestros nuevos anfitriones y quienes en principio iban a proporcionarnos información sobre nuestra situación.


  –Buenos días, señores. Les preguntaría qué tal están pero ya veo que no en su mejor momento. Además, he preguntado a su médico acerca de su estado y me ha dicho que evolucionaban bien y que el pronóstico era favorable, así que me conformaré con eso –tenía una voz grave, profunda y se expresaba en un castellano fluido con un ligerísimo acento que prácticamente no se notaba–. Me llamo Baruch Levi y el joven que me acompaña es el coronel Ariel Yona. Ambos somos judíos sefardíes, supongo que les sonará el término. Trabajamos para el gobierno de Israel pero cada uno en un departamento, he de puntualizar. Los hombres de Ariel son quienes le liberaron y trajeron aquí.


  Que los israelís atacaran a los nazis me parecía lógico, comprensible y hasta deseable. Pero ¿cómo conocían nuestra existencia y por qué habían atacado precisamente cuando estábamos nosotros en la residencia del iluminado? Nos habíamos perdido algún capítulo del serial, no había duda. Qué mejor manera de salir de dudas que preguntando. Llevaban contándonos historias para no dormir desde que empezó esta pesadilla, así que una más no iba a suponer ninguna diferencia.


  –¿Cómo sabían quiénes éramos y que estábamos allí? –pregunté yo.


  –Y ¿qué va a ocurrir con nosotros? Considero que es una pregunta más importante –añadió el amigüito. Tenía mucho más sentido común que yo haciendo preguntas y preocupándose por nuestro futuro.


  –Para responder a sus preguntas necesitaré dos cosas: tiempo y oyentes. Cuando termine la historia que les voy a contar hablaremos de su futuro, pero les anticipo que estará alejado de tramas, conspiraciones y tiroteos -Con una sonrisa el anciano añadió: –podrán regresar a sus “rutinarias” existencias. Como todo lo que han oído y visto a lo largo de estas semanas, lo que les voy a contar debe permanecer en el más absoluto secreto. Creo que lo entienden y que se esforzarán para que así sea. Por favor Ariel, acerca esas dos sillas para que podamos charlar con tranquilidad -le pidió a su acompañante indicándole dos sillas que había pegadas a la pared. El joven obedeció y el anciano tomó asiento, mientras el primero permanecía de pie.


  –Lo que les voy a contar es una historia que no muchos conocen, al menos en su parte pública, y que se complementa con lo que han ido conociendo acerca de la historia del manuscrito que tantos quebraderos de cabeza les ha traído –mientras lo decía me miraba con curiosidad. Podríamos decir que son dos historias independientes, pero que en su transcurso se entrelazan y quedan unidas de forma inextricable. Todo ello hasta llegar al día de hoy en esta habitación, donde espero que podamos cerrar un capítulo de la historia del manuscrito cuanto menos. Aunque para ello, y antes de nada, es preciso que les haga unas preguntas -tenía una forma de expresarse que captaba tu atención: pausada, elegante y amena. Podías tener la misma sensación que cuando de pequeño te leen un cuento, por la atmosfera relajada y agradable que sabía crear.


  –¿Conocen ustedes la existencia del manuscrito así como su historia? –inquirí yo. A estas alturas la repuesta era obvia, pero no por ello dejaría de sorprenderme. ¿Cuántas personas y organizaciones conocían la existencia del dichoso manuscrito?


  –Sí, sabíamos de su existencia. Como les he comentado, forma parte de una de las dos historias que seguían un transcurso paralelo hasta quedar unidas y que, a raíz de su intervención caballeros, ha visto como se añadía un capítulo que nos resulta desconocido. Hasta donde nosotros sabemos, Herr Alfred Haider huyó de la residencia en dirección al helipuerto llevando consigo el manuscrito en sus propias manos. Salió de la residencia eludiendo nuestra operación y llegó acompañado por alguno de sus más fieles hasta el helipuerto. Allí consiguieron eliminar a varios de los hombres del coronel y los perdimos de vista momentáneamente. Cuando nuestros efectivos consiguieron llegar de nuevo al helipuerto encontraron los cadáveres del Fhürer y de una de sus lugartenientes, pero ni rastro del manuscrito. Parecía que al nuevo Fhürer le habían vaciado un cargador entero en el cuerpo. Buscando el manuscrito por allí, el propio coronel dio con usted, Raúl, tendido en el suelo e inconsciente cerca del helicóptero en llamas que se había estrellado, pero ni rastro de lo que buscábamos. -Paco se me había quedado mirado sorprendido al escuchar lo del iluminado y María. Estábamos a punto de llegar a un punto que hubiera preferido evitar. En ese momento el anciano se incorporó en su butaca y me miro fijamente:


  –No había rastro alguno del manuscrito y sin embargo había sido llevado al helipuerto. Es curioso, ¿verdad? Como podrán entender, y por todo lo que han visto y aprendido, es vital que el manuscrito no caiga en manos erróneas. Debe ser custodiado y ocultado celosamente, de tal manera que no vuelva a interferir en la vida política y económica. Es lo mejor para todos –agarraba con fueraz los brazos de la butaca al decirlo–. ¿Vio usted el manuscrito en manos del Fhürer o de su lugarteniente?


  Sería un gilipollas, pero hasta yo comprendía en ese momento que lo de custodiarlo y ocultarlo era un eufemismo para evitar decir que era el momento de que el manuscrito fuera usado por alguien nuevo, alguien cuyos objetivos seguro que eran tan sagrados y nobles como todos los anteriores. A pesar de la tensión que me embargó ante la pregunta me entraron ganas de reírme y decírselo en su cara, pero me contuve y la respuesta que le di fue:


  –No, cuando llegué al helipuerto sólo estaban María y su Fhürer rodeados de cuerpos tendidos. No vi ni rastro del manuscrito; al menos ellos no lo llevaban.


  Intenté que mi respuesta sonara lo más sincera y convincente posible. A fin de cuentas no sabía cómo reaccionarían al enterarse de que antes de desmayarme había arrojado el manuscrito al fuego que devoraba el helicóptero caído. No lo lamentaba, el mundo estaría mejor sin un manual de creación de monstruos y otros horrores parecidos. Sólo rezaba porque el fuego hubiera acabado con el manuscrito completamente, reduciendo a cenizas su contenido y su perniciosa influencia. No sabía si encontrarían los restos que quedaran del mismo y lo relacionarían conmigo ni cuál sería su reacción al perder algo que otorgaba semejante poder. Sólo sabía que había hecho lo correcto, y que cuanta mayor confusión pudiera aportar sobre el destino del manuscrito, mejor.


  √Vaya, entonces no sabrá nada de los restos carbonizados que encontramos en los rescoldos del incendio del helicóptero, ¿verdad? Ha sido completamente destruido, sólo quedan unas cuantas esquinas de hojas sin consumir por el fuego. Gracias a eso hemos podido identificarlo -mientras lo decía, el joven se había adelantado y había sacado de la bolsa de lona los restos chamuscados del manuscrito. Me acaban de pillar en un renuncio y ellos lo sabían. ¿Qué podía añadir? ¿Una disculpa? Ni pensarlo, había hecho lo que creía correcto, así que por mí podían tirarse de los pelos todo cuanto quisieran.


  –Ni idea, sinceramente. No sé cómo pudo llegar a quemarse en el incendio del helicóptero. Supongo que ocurriría cuando estaba inconsciente, –si en ese momento hubiera estado enganchado a un polígrafo éste se hubiera puesto a pitar como una sirena de bomberos.


  –Entonces, es un misterio que nunca resolveremos. La destrucción del manuscrito es una inmensa pérdida. Lo más correcto hubiera sido que nosotros nos hubiéramos hecho cargo del mismo. Pero es imposible revertir las acciones del pasado, por lo que tendremos que aceptar la desaparición de semejantes conocimientos y al menos sentirnos relativamente satisfechos, pues ya no volverá a caer en las manos equivocadas –concluyó, sin haberme quitado la vista un segundo de encima.


  Para mi sorpresa el anciano no había dirigido hacia mí reproche alguno. Parecía como si la destrucción del manuscrito no le disgustara. Es más, sin volver sobre ese espinoso asunto, continuó con la historia que quería contarnos. Yo, por mi parte e involuntariamente, escapar un pequeño suspiro y me relajé:


  –Bien, una vez que hemos descubierto que nos encontramos ante un misterio sin solución, continuaré con la historia que nos ocupaba. Como les decía son más bien dos historias que se entrelazan y que deben ser conocidas para entender los últimos acontecimientos. Cuando terminó la Segunda Guerra Mundial y el mundo reconoció los espantosos crímenes llevados a cabo contra la población judía y en menor medida contra otros grupos étnicos, la vergüenza por no haberlo evitado hizo que se aprobara la creación del estado de Israel. En ese estado recién nacido, acosado por mil frentes y en busca de su propia identidad, había muchas personas que no olvidaban el daño infligido por los nazis en el Holocausto. Consideraban que era preciso que el estado de Israel fuera capaz de defenderse con éxito de cualquier tipo de agresión que sufriera, así como todos los judíos a nivel personal. Jamás volverían a ser conducidos al matadero como rebaños indefensos. Eran halcones, no palomas. Pensaban, a su vez, que uno de los medios para lograr su objetivo era perseguir a los nazis huidos y llevarlos a Israel para que fueran juzgados y condenados, como ocurrió por ejemplo con Adolf Eichmann, uno de los ideólogos de la llamada solución final. Pero no sólo era preciso perseguirlos puesto que en la labor de busca y captura de jerarcas nazis huidos, el recién creado servicio secreto Israelí, lo que ustedes conocen por Mossad76, descubrió que los nazis huidos estaban alumbrando una organización secreta que continuase y promoviese los objetivos nacionalsocialistas. Nada más conocerse las intenciones de los nazis huidos, el Mossad creó un departamento secreto cuya única labor era vigilar esta nueva organización y neutralizarla en cuanto fuera posible. Sin embargo no era una tarea fácil; la nueva organización contaba con abundantes recursos e influencia. Numerosos personajes de países sudamericanos o de oriente medio simpatizaban con sus ideas y objetivos. A cada golpe que el Mossad infligía a la organización ésta se rehacía y continuaba su progresión haciéndose más fuerte y numerosa. Era una guerra sucia y sin cuartel que, a pesar de nuestros esfuerzos, no conseguíamos ganar. Al mismo tiempo, el estado de Israel debía de enfrentarse a nuevos conflictos y enemigos, lo que hacía inviable mantener el nivel de recursos necesarios para continuar una guerra de esas características. Conforme pasaba el tiempo el departamento secreto, el Nakam, recondujo su estrategia hacia la vigilancia y los ataques puntuales. Fueron muchos años de una labor silenciosa, discreta pero eficaz considerando al enemigo al que se enfrentaban. Y desde ese departamento se asistió al crecimiento y fortalecimiento de la hidra de multitud de cabezas. Hasta que llegó un momento que esa organización, a la que nosotros denominábamos “ratas mojadas”, se convirtió en una amenaza superior a cualquier otra que pudiera existir para el estado de Israel. Llegados a ese punto se volvió a dotar de los recursos necesarios al departamento para que pudiera hacer frente a la amenaza. Se intensificó la vigilancia sobre la organización, su economía y sus conexiones. Las operaciones clandestinas volvieron a estar a la orden del día. Pero la organización había crecido demasiado y era necesario desarrollar un plan que nos permitiera neutralizarla definitivamente en todos los niveles. Para asombro de muchos se decidió que era preciso dejar que la organización de “ratas mojadas” siguiera su camino y su evolución convenientemente vigilada. Si llegaban a creerse tan fuertes como para realizar reuniones como ésta de la que han sido ustedes testigos, sería el momento de actuar de forma expeditiva.


  El anciano, llegado a ese punto, se volvió al coronel para pedirle un vaso de agua. Era una historia fascinante aunque todavía no había mencionado el manuscrito. Parecía que la historia del mismo y lo que lo rodeaba no tenía fin. Siempre había algún capítulo más y hasta ahora ninguno dejaba de sorprendernos. En todo caso escuchábamos al anciano completamente absortos en su relato


  –Veo que he captado totalmente su atención y sin embargo, lo que les he contado hasta ahora no es lo más sorprendente de este último capítulo. La segunda historia que se entrelaza con lo que les he contado versa sobre el manuscrito y sobre unos hombres y mujeres que después de padecer en sus propias carnes el horror de la persecución y la barbarie decidieron que la memoria de esos seis millones de asesinados merecía ser vengada mediante la ley del Talión: ojo por ojo y diente por diente. Su historia comienza antes de finalizar la Segunda Guerra Mundial. El ejército británico crea la brigada judía, la primera unidad íntegramente compuesta y mandada por judíos y su primer destino es Italia, cerca de la frontera de Austria, al finalizar la guerra. Ante las atrocidades de las que son testigos en primera persona y las que aparecen en la prensa, un grupo de ellos decide vengarse y acabar con el máximo número de criminales nazis. Para ello salen todas las noches en busca de nazis, de los que previamente han obtenido sus nombres de las autoridades militares americanas. Una vez que dan con ellos, los llevan a bosques y campos cercanos y después de leerles los cargos de los que se les acusa son estrangulados. Pero no son los únicos: en el este de Europa un grupo de judíos supervivientes de los nazis, dirigidos por Abba Kovner, se dedica a lo mismo que los soldados acantonados en Italia. El destino hace que ambos grupos se crucen en su camino, puesto que Abba Kovner y su grupo no se contentan con acabar con algunos nazis aislados. Consideran que el pueblo alemán es culpable en su conjunto y debe pagar por ello. Conciben un plan monstruoso para acabar con seis millones de alemanes, el mismo número que judíos asesinados. Para ello entra en contacto con la brigada judía del ejército británico a quien confía sus planes. Ésta llega a aprobar sus planes e incluso algunos de sus miembros se unen al grupo de Kovner y se denominan a sí mismo los Nakim, es decir, Vengadores. El plan resulta, afortunadamente, frustrado pero Kovner y su gente continúan planeando operaciones a gran escala. Pero los tiempos en Europa habían cambiado e Israel necesita por añadidura el esfuerzo de todos los que pudieran aportar algo en su defensa y estabilidad. Así que todos estos hombres acaban volviendo a Israel integrándose en el ejército y en el Mossad. Precisamente los que se integran en el Mossad son los que dan lugar a la creación de ese departamento secreto conocido como Nakam. Les sorprenderá que no haya mencionado todavía el manuscrito, ¿verdad? –calló un momento para sonreírnos y continuó–. Ahora vamos a ello. En una de sus operaciones de venganza en 1946, el grupo de vengadores secuestra un alto cargo del partido nazi que había sido asistente de Martin Bormann. Antes de eliminarlo consiguen sacarle una curiosa historia. Según él existe un valioso documento que el Fhürer ha ordenado poner a resguardo de forma prioritaria debido a su importancia para el movimiento. Según este nazi, con ese documento, un día los nazis volverán a conquistar Alemania y el mundo entero. Les confiesa que va a ser llevado a Suiza y que el título de dicho documento es “El origen del poder”. Intrigados por la historia, Abba Kovner y su grupo deciden poner en marcha un plan para hacerse con él. Pero cuál es su sorpresa, cuando por mucho que buscan no hallan rastro de dicho documento en ningún lugar. Para desconcertar más al grupo, otro nazi capturado les confirma la historia del supuesto manuscrito. A partir de ese momento, aunque no sean capaces de encontrarlo, permanece presente en su memoria. Cuando crean el departamento del Mossad elaboran un expediente sobre el manuscrito. De tal forma que pasa a formar parte de los asuntos prioritarios del Mossad y de Nakam. Y eso, por fin, nos lleva hasta ustedes. Hace dos semanas nuestros agentes informaron de que una de las líderes del movimiento, que trabaja además para el Servicio Secreto Vaticano, se va a desplazar a Zaragoza en busca de un documento que había aparecido en ebay y al poco tiempo sido borrado de la misma página. El nombre de dicho documento es casualmente “El origen del poder”. Ello hace saltar todas las alarmas del Mossad. Se ha averiguado que los nazis planean una reunión de la cúpula del movimiento, así como de muchos personajes importantes que lo apoyan. La coincidencia de ambas informaciones hace que el Mossad informe al gobierno y éste celebre una reunión de emergencia para tratar el asunto. En dicha reunión se decide que, a la vista de los acontecimientos, es el momento de realizar una operación expeditiva de gran envergadura que suponga un golpe mortal para los nazis y sus aspiraciones. Debe ser un golpe que elimine a la cúpula del partido, así como a sus benefactores y que de paso recupere el manuscrito. El primer objetivo debe ser la eliminación del Fhürer y sus seguidores, aunque el consejo de ministros se muestra francamente interesado en el manuscrito y su contenido. Una vez que el presidente firma la orden de intervención, en el Mossad se suceden dos semanas de intensos preparativos. Nunca antes se ha realizado una misión de semejante envergadura en suelo extranjero. Los problemas a los que se enfrenta el Mossad son enormes. Primero debe introducir a sus agentes y los medios necesarios para realizar el ataque y posteriormente diseñar el plan de eliminación y limpieza que esos efectivos deben llevar a cabo en el corazón de Europa. Se plantean infinidad de cuestiones para las cuales no se tienen respuestas. El asesinato de decenas de personas en suelo alemán por agentes del Mossad creará un conflicto internacional. A pesar de ello la decisión está tomada. Una posible salida que se plantea es involucrar a los EEUU en la operación para que así, las quejas de los diferentes gobiernos se atemperen ante la intermediación americana. Sin embargo dicha opción se descarta ante el temor de que puedan existir filtraciones que pongan sobre aviso a los nazis. Mientras todo esto ocurre, un equipo de agentes está vigilando, aunque con órdenes de no intervenir, su accidentado periplo desde Zaragoza a Alemania pasando por Roma. Asisten al asesinato del cardenal y su gente así como al traslado del manuscrito al refugio de su nuevo Fhürer. Cuando ese hecho se produce, los equipos de asalto están preparados para intervenir ocultos en los bosques cercanos a la residencia. Una última información obtenida por nuestros agentes infiltrados revela que se ha organizado una cena dos noches después a la que asistirán todos los dirigentes del partido y sus máximos benefactores. Ése será el momento elegido para lanzar el ataque y llevar a cabo los objetivos de la misión. El resto de esta pequeña historia ya lo conocen ustedes –concluyó el anciano, como si fuera un abuelo que hubiera contado un cuento a sus nietos antes de irse a dormir–. El coronel Yona aquí presente ha sido el oficial al mando de la operación; tanto sus hombres como él mismo pertenecen a las fuerzas especiales del ejército de Israel, la unidad Sayeret Matkal77.


  Bueno, parecía que ya conocíamos la historia integra del manuscrito; una historia tan sorprendente y asombrosa que sería demasiado fantástica hasta para un guión de Hollywood. Y en el último capítulo de la misma habíamos intervenido nosotros. Era demasiado increíble para asimilarlo. Hacía dos semanas ni siquiera hubiéramos sido capaces de imaginar una historia tan absurda. Pero todavía quedaban preguntas por hacer, sobre todo las más importantes. Una vez eliminado el Fhürer y sus seguidores, ¿cuál era el destino que nos aguardaba?


  –Es una historia asombrosa e incluso siendo partícipes de la misma apenas podemos llegar a asimilarla. Pero, llegados a este punto nos gustaría saber qué piensan hacer con nosotros. Es lo único que queremos saber. Y antes de que nos responda, me gustaría añadir que, a pesar de ser actores involuntarios en este pequeño drama, hemos contribuido a finalizarlo. No sé si nos corresponderá algún tipo de agradecimiento o reconocimiento, pero de lo que sí estoy seguro es de que nos merecemos volver a nuestras vidas anteriores y descansar. Por no hablar del impacto que estas dos semanas de desaparición habrán tenido en nuestras familias –dije yo, mirando al anciano.


  –A ese último respecto no deben preocuparse. Nos hemos ocupado de avisar a sus familias, que se encuentran bien, y en un plazo breve de tiempo volverán ustedes a sus casas –me respondió.


  Un suspiro de alivio acompañado de una sensación de tranquilidad nos invadió al amigüito y a mí. Con esa respuesta ya nos había dicho lo que queríamos saber. Íbamos a volver a casa, aunque fuera agujereados y magullados.


  –Pero antes de que regresen, van a realizar un pequeño viaje más –añadió sonriendo el anciano.


  Joder, ya empezábamos de nuevo. Supongo que la alarma se debió reflejar en nuestros rostros, pues se apresuró a añadir:


  –No se preocupen, no será un viaje largo. En primer lugar porque no debemos permanecer aquí más tiempo del que sea estrictamente necesario. Y en segundo lugar para que completen su recuperación en nuestro país, Israel. Les puedo asegurar que será una estancia agradable. Antes ha mencionado la palabra reconocimiento. Bien, puedo adelantarles que, aunque no va a ir acompañada de una retribución honoraria, han sido propuestos para la medalla al valor. Podríamos decir, entre ustedes y yo, que pueden considerar esa medalla prendida a sus pechos desde este momento. Es la máxima condecoración militar de Israel. Eso sí, debo confesarles que el otorgamiento de dicha condecoración se mantendrá en secreto, puesto que preferimos que nadie pueda indagar sobre esta pequeña aventura ni la existencia del manuscrito. En cuanto se hallen parcialmente recuperados serán recibidos por el presidente de Israel quien les impondrá dicha distinción.


  La verdad, viendo que no íbamos a obtener recompensa cuantificable por nuestras acciones, yo personalmente prefería que nos hubieran empaquetado para casa y recuperarnos allí. Pero en vista de los acontecimientos vividos lo mejor era que sonriéramos y diéramos las gracias ante tamaño honor. Bueno, al menos veríamos Jerusalén y Tel Aviv a gastos pagados…


  –Una cosa más. Respecto de lo que ha comentado de que no debíamos permanecer aquí más tiempo del necesario, ¿a qué se refiere? –preguntó el amigüito.


  –Como les he comentado en mi relato, un ataque de comandos de Israel en suelo extranjero daría lugar a un conflicto internacional. Cosa, que desgraciadamente ha ocurrido. Máxime si tenemos en cuenta que el número de bajas ha sido considerable, encontrándose entre ellas los personajes que conocieron ustedes. Es decir, políticos, banqueros, miembros de organismos internacionales, etc. El revuelo que sus muertes ha causado ha sido tremendo. Sin embargo hemos sabido capear el temporal. Por un lado, Alemania, todavía avergonzada por el peso de lo ocurrido en la Segunda Guerra Mundial, ha hecho saber de su enfado y ha exigido que nuestros hombres salgan del país pero se ha comprometido a mantener este incidente en secreto y a ocuparse de los cadáveres. El resto de los países con ciudadanos implicados han aceptado, gracias a la ofensiva diplomática de primer nivel por parte de los EEUU e Israel, encubrir las muertes de los mismos aparentando que se han debido a diversos accidentes. Al igual que Alemania, ningún país quiere reconocer públicamente que algún alto cargo del estado era una nazi camuflado. Así que, en resumen, podemos afirmar que la operación ha sido un éxito, incluso con las consecuencias que ha originado. No obstante, no debemos forzar la situación, así que mañana por la mañana un avión partirá del aeropuerto de lugar en dirección a Tel Aviv. No se inquieten, nos acompañará un equipo médico en el viaje.


  –¿Mañana ya? –pregunté yo, desanimado.


  –Sí, no podemos demorarlo más. Las enfermeras les prepararánn para el viaje. Ahora, caballeros, les dejaremos descansar. Mañana nos volveremos a ver –con una inclinación de cabeza se levantó y salieron los dos de la habitación.


  –Ale, otro episodio más a añadir. Qué ganas tengo de acabar con todo esto -le confesé a Paco nada más cerrarse la puerta detrás de nuestros visitantes.


  –Bueno, al menos parece que va a ser el episodio final de esta historia. En breve regresaremos a casa y, lo que es más importante, ligeramente perjudicados pero vivos. Así que mi opinión es que disfrutemos del viaje y de la sensación de tranquilidad.


  –Sí, tampoco tenemos más opción. Aguantaremos un poco más.


  Nuestra conversación fue interrumpida por la enfermera que venía a buscar al amigüito.


  A la mañana siguiente, después de la visita del médico, fuimos trasladados en ambulancia al aeropuerto. Nos subieron al avión y descubrimos para nuestra sorpresa que no éramos los únicos heridos que viajaban en ese vuelo. Habían habilitado la mitad de la cabina para que se pudieran poner las camas con los heridos. Y no había pocos. Según nos confesó Baruch Levi, el asalto había ocasionado muchas heridos y, lo que era peor, muchas bajas también. En la bodega del avión iban los restos de varias docenas de agentes.


  –Todos recibirán una condecoración al valor, no se merecen otra cosa –dijo el anciano con los ojos vidriosos mientras contemplaba a los heridos–. Bien, les dejo, despegaremos enseguida y en tres horas estaremos en Tel Aviv.


  –Una última cosa, señor Levi. Su compañero el coronel pertenece a las fuerzas especiales pero usted ¿para quién trabaja? –me atreví a preguntarle.


  –Formo parte del Mossad –me informó con sencillez antes de dirigirse a la parte de atrás.


  Como nos había informado el anciano, en tres horas estuvimos en Tel Aviv. Fuimos llevados directamente a un hospital para seguir nuestra recuperación. Los días pasaban mientras íbamos mejorando. El día siguiente a nuestra llegada, se nos permitió hablar con nuestras familias. Se nos comunicó que no podíamos hablar del manuscrito ni de los acontecimientos que habíamos vivido. Ellos habían informado a nuestras familias de que habíamos prestado un servicio que no podían especificar por motivos de seguridad al estado de Israel. La verdad es que no dejaba de ser un poco raro semejante explicación pero, por fortuna, la alegría y tranquilidad de saber que estábamos bien hizo que nuestras familias no hicieran demasiadas preguntas sobre nuestro periplo.


  Llegó un momento en que ya podíamos andar con muletas y solicitamos permiso para visitar la ciudad y Jerusalén. Baruch Levi nos acompañó en muchas de esas excursiones, revelándose como un magnífico y erudito guía. En ese sentido no tuvimos ninguna queja: hicimos de turistas en coches oficiales y con escolta. Pero los días pasaban y teníamos ganas de regresar a nuestras casas. Así se lo hicimos saber a Baruch Levi un día que pasó a vernos.


  –Sí, les entiendo perfectamente. Y en parte por eso venía a verles. Les venía a comunicar que mañana serán recibidos por el presidente y que a partir de ahí son libres de decidir cuándo desean regresar a sus casas. Tienen ustedes total libertad. Si desean terminar su rehabilitación con nosotros, pueden hacerlo. Estaremos encantados de seguir teniéndolos como huéspedes de honor.


  ¡Por fin! El anhelado regreso a casa había llegado. Nos apresuramos a agradecerle las atenciones recibidas pero le comunicamos que deseábamos regresar cuanto antes a Zaragoza. Asintió con una sonrisa y nos dijo que si lo deseábamos, el día después de ser recibidos por el presidente podríamos tomar un vuelo de regreso a nuestro hogar.


  Los dos últimos días fueron extraños. A pesar de estar tan cerca el momento de finalizar aquella aventura, el tiempo pasó extremadamente lento. Supongo que debido a la inminencia de regresar a nuestra vida habitual el nerviosismo se apoderó de nosotros.


  La tarde siguiente, Baruch Levi vino a buscarnos en un coche oficial y nos dirigimos a la residencia del presidente. Baruch nos explicó cómo debíamos comportarnos y agradecer la distinción. Para ser sincero, la imposición de una medalla cuya existencia debía conservarse en secreto no provocaba ningún sentimiento especial en mí, salvo acaso una ligera indiferencia. Pero no todos los días uno es recibido por el presidente del estado de Israel para colgarle una medalla. Esperando a la puerta de su despacho he de confesar que los nervios hicieron presa en mí.


  Nos acompañaba el coronel Yona, el cual se dirigía a Baruch con respeto y con el título de director.


  –Cualquiera diría que es usted el jefe del Mossad –dije yo intentando bromear para calmar los nervios.


  El coronel Yona se volvió al oírlo y mirandome con extrañeza añadió:


  –El general Baruch Levi es el director del Mossad. ¿No se lo había dicho nadie? –mientras lo decía el propio Baruch nos miraba divertido. Nosotros le mirábamos a su vez asombrados. Estaba claro que en aquella historia las sorpresas no acababan nunca.


  No pudimos seguir hablando pues en ese momento nos hicieron pasar al despacho del presidente. De aquello sólo diré que al menos fue algo rápido e informal. Nunca me han gustado demasiado los actos protocolarios ni las convenciones sociales. Después de ver al presidente, el propio Baruch nos invitó a cenar en un moderno restaurante acompañados por el coronel Yona. Recuerdo que fue una cena muy agradable. Tanto Baruch como el coronel eran unos anfitriones estupendos. Nos contaron varias historias que nos hicieron reír hasta que casi se nos saltaron las lágrimas y, al acabar la cena, salimos a una terraza privada encima del restaurante desde donde se veía todo Tel Aviv. La verdad es que la noche se alargó bastante y, por ende, acabamos todos bastante borrachos, haciendo declaraciones solemnes de amistad eterna, antes de pasar a intentar cantar todos juntos de forma bastante caótica. La última noche que pasamos en Israel se iba a quedar para siempre inmersa en una bruma alcohólica y de camaradería.


  Lógicamente, la mañana siguiente teníamos una resaca de campeonato. Menos mal que teníamos barra libre de ibuprofeno en nuestras habitaciones. A las doce de la mañana nos vinieron a buscar en un coche oficial. En el aeropuerto, para nuestra sorpresa, estaba el director del Mossad en persona para despedirnos.


  –Ha llegado el momento de la despedida, mis buenos amigos. Israel siempre tendrá una deuda de gratitud con ustedes y yo espero que vengan en más ocasiones a visitarme. Estaré encantado de enseñarles más maravillas de mi país -nos dijo mientras nos daba un abrazo.


  Nosotros le agradecimos sus palabras, le invitamos a su vez a que viniera a visitarnos cuando quisiera y nos dirigimos hacia la sala de embarque. Esperando para subir al avión, de repente me asaltó la idea de que todo había acabado. Estaba a punto de cerrarse un capítulo que ni en mis sueños más alocados podría haber imaginado. Había conocido y amado a una mujer que me cautivó, habíamos asistido al intento de retorno de la esvástica y el horror, nos habían golpeado y disparado y, para acabar, había terminado matando a la mujer que me había hechizado y al psicópata de su jefe. Todo ello en no más de dos semanas, las semanas más extrañas, exigentes a la par que electrizantes de nuestras vidas. Durante todo el tiempo que habíamos estado recuperándonos había evitado pensar en María y en lo que había tenido que hacer, pero sabía que el momento de la reflexión y las preguntas se hallaba cercano. A través de los ventanales el sol iluminaba el aeropuerto ofreciéndonos una panorámica preciosa. Sin embargo, mis ojos estaban viendo a María y su sonrisa. Empezaba a comprender que pueden existir fantasmas que te acompañen toda tu vida, presencias que vengan a poblar tus sueños instalándose en ellos de forma permanente. ¿Iba a echar de menos lo que habíamos vivido: las persecuciones, los tiroteos y la adrenalina? Por una parte estaba seguro de que no, sólo ansiaba volver a mi casa y retomar mi gris existencia. Pero había otra parte, minoritaria y disconforme, sobre la que sospechaba que a partir de ese entonces sentiría un vacío, una carencia difícil por no decir imposible de satisfacer. Esa parte sería además la que acompañaría en mis sueños y anhelos al fantasma de María. Pero era hora de cerrar el libro que habíamos estado leyendo y buscarle un sitio en nuestra biblioteca particular.


  Volvimos a Zaragoza y continuamos nuestra recuperación. Yo me fui a la casa que teníamos en el pueblo. No tenía ganas de ver a nadie ni de mostrarme muy sociable. No me había equivocado en mis valoraciones. Una vez en casa y sintiéndome otra vez seguro en medio de una tranquilidad anodina e insulsa, el fantasma de María y las imágenes de lo que había tenido que hacer me visitaban con asiduidad por las noches. Me sentaba en el jardín bajo el manto infinito de las estrellas y me preguntaba si podría haber actuado de otra manera. En esos días la conciencia y sensación de culpabilidad por haber matado a dos personas se sentaban a mi lado, haciéndome compañía. Sabía que no había tenido otro remedio y que el mundo estaba mejor sin ellos, pero aún así el remordimiento y la intranquilidad poblaban mis reflexiones. Tendría que aprender a vivir con ello, aún a sabiendas de que posiblemente había evitado el sufrimiento posterior de muchos.


  Por otro lado, no dejaba de pensar en el momento en que María me disparó en el helipuerto. Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de que en el último momento había dudado y disparado a mi pierna adrede. Sabía que era una consumada asesina y a esa distancia jamás hubiera fallado si hubiera querido matarme. ¿Había antepuesto en sus momentos finales lo que pudiera sentir por mí a su lealtad al movimiento y a su Fhürer? Recordaba cómo me había mirado en esos últimos instantes y conforme fue pasando el tiempo, cuando pensaba en esa mirada, la sensación que me embargaba era que sólo había tristeza ante lo que iba a hacer. Tristeza porque todo acabara así, disparándome al mismo tiempo que traicionaba sus ideales. De forma inconsciente se fue grabando en mi memoria esa última mirada de María. En los años venideros, cuando su fantasma venía a visitarme en las largas noches de invierno lo único que veía era esa mirada, cuando incluso las facciones de María se habían desdibujado en mis recuerdos.


  Es extraño, pero aún conociendo perfectamente el hecho de que era una asesina y probablemente una psicópata, lamentaba la oportunidad de no haber podido conocerla mejor y ,en el fondo, la echaba de menos. Creo que a partir de ese momento, en mis relaciones posteriores el fantasma de María estuvo siempre presente, haciendo que siempre anhelara algo indefinido y que las relaciones fracasaran. Bueno, eso y que mi capacidad de aguantar a nadie y, por ende, que me aguantaran a mí seguía disminuyendo con el paso de los años. Pero eso es otra historia…


  Pasaban los días y el final del verano se acercaba. Un día, sin ningún motivo en particular, me sentí con fuerzas y ganas de volver al mundo. Así que llamé al amigüito para vernos y tomar algo. El muy jodido ya se había recuperado y por mediación del Mossad (creo que concretamente de Baruch) su empresa había pasado por alto las vacaciones forzadas del amigüito. Creo recordar que era un viernes por la noche.


  –¿Alguna novedad, anormal? Tienes hasta buena pinta. Igual deberías haber pedido que te rompieran la nariz hace mucho. Creo que has quedado hasta menos feo –le solté nada más verlo.


  –¿Ya has decidido honrarnos con tu presencia y abandonar el retiro espiritual? -me respondió con sorna.


  –Sí, ya volvéis a ser afortunados por contar con mi compañía y sapiencia infinitas. ¿Qué tal en la empresa?


  –Bueno, sigo sin ser el empleado del mes, pero todo lo relativo a nuestras vacaciones repentinas ha sido olvidado. Así que de nuevo jodido pero agradecido -dijo con una mueca de resignación.


  –Vaya, cuán afortunado debes sentirte. La verdad es que para haber salvado al mundo nuestra situación no ha mejorado mucho, no.


  –Sí, si hay una categoría de salvadores del mundo, nosotros debemos estar en el apartado de salvadores y gilipollas -añadió con una carcajada, a la que me uní.


  –Sí, bueno, podemos hacer un resumen. Veamos, después de ayudar a vencer a los malos lo que hemos obtenido es una nariz, dos costillas y una pierna rotas en tu caso y dos agujeros de bala en el mío. Económicamente no hemos obtenido ningún rédito: tú sigues teniendo un trabajo de mierda y mal pagado y yo sigo en el paro. En cambio tenemos una condecoración del estado de Israel, la cual curiosamente debe de mantenerse en secreto, así que es como si no la hubiéramos recibido. Tú no te has comido una rosca en el tema de mujeres y yo a la que me gustaba le pegué un tiro. A ver, déjame que lo piense un segundo… –parando para apurar el whisky que llevaba en la mano–. Creo que podemos concluir que estamos jodidos y apaleados y encima sin la chica. En algún sitio nos hemos debido despistar y nos han engañado. Los cuentos no acababan así, ¿no? –terminé, con una sonrisa cínica en mis labios.


  –Sí, definitivamente creo que podemos seguir considerándonos unos gilipollas integrales, sin ninguna duda.


  –Muy cierto. ¿Y qué podrían hacer ahora dos personas inteligentes, cultas y que además son dos héroes de fama mundial? –pregunté yo


  –Camarero, por favor, dos whiskies más –concluyó el amigüito por mí. La borrachera de esa noche iba a ser descomunal…


  


  Maguncia, 1457.


  Arruinado, se hallaba arruinado. Y encima su socio Johannes Fust le había arrebatado su idea y disuelto el acuerdo comercial que mantenían. Al menos el dinero que le habían dado esos extraños personajes le ayudaría a subsistir durante una temporada. Considerándolo bien, habían sido absurdamente generosos a pesar de lo extraño de su petición. Llegaron en uno de los peores momentos de su vida, cuando Fust había disuelto su sociedad dejándolo a cargo de su idea y de la finalización de la impresión de las ciento cincuenta biblias que se había propuesto hacer. Llegaron una noche de tormenta, cuando él se hallaba en una posada de la ciudad bebiendo vino amargo, tan amargo como sus propios pensamientos. Después de intercambiar unas palabras se habían ofrecido a invitarle a más vino, a lo que él había aceptado encantado. Sin embargo, al cabo de un rato comenzaron a hablar de algo cuya existencia deberían desconocer y que sólo le atañía a él:


  –Nos hemos enterado de su desgracia Herr Gutenberg y de la deslealtad de su socio, Herr Fust. Es una injusticia y nos gustaría ayudarle. Estamos dispuestos a ser francamente generosos si puede usted ayudarnos con un pequeño encargo que necesitamos. Por lo que hemos oído, sólo usted y sus conocimientos pueden ayudarnos –dijo uno de los viajeros. No eran de la zona, estaba seguro. Los dos acompañantes del que estaba hablando ni siquiera se expresaban bien en su idioma.


  –¿Mis conocimientos? ¿Qué saben ustedes de mi persona? –les respondí ligeramente molesto por su desfachatez al afirmar que conocían algo de mí.


  –Algo sabemos Herr Gutenberg78, aunque lo que realmente nos interesa es su nuevo método de publicación. Las biblias que se propuso realizar están teniendo una gran acogida entre los miembros del clero. Nosotros mismos estamos en posesión de una de ellas y es un trabajo magnífico.


  –Desconocía que mi labor hubiera tenido repercusión alguna –tenía ganas de que se marcharan y lo dejaran sólo–. Creo que no soy la persona que buscan.


  –Al contrario, creemos que es la única persona que puede ayudarnos. Estamos dispuestos a pagarle generosamente sus servicios. Le proporcionaremos los medios necesarios para que pueda construir una de sus invenciones. Con ella, deseamos que dirija y supervise usted el trabajo de realizar diez copias de un códice antiguo y valioso para nosotros. Una vez que las diez copias hayan sido finalizadas, dicho mecanismo será destruido y usted debidamente recompensando por su esfuerzos y su silencio acerca del trabajo realizado.


  –¿Por qué les iba a ayudar? No sé nada acerca de ustedes y no me siento con fuerzas en estos momentos para realizar lo que me piden -esperaba que así se marcharan, dejándome con el vino y mis oscuros pensamientos


  –Porque se halla usted arruinado; eso en primer lugar. En segundo lugar porque le ofrecemos la posibilidad de seguir trabajando en su invención, con todos los medios que requiera a su disposición -me respondió.


  –¿Para acabar destruyéndolo todo una vez que las copias que precisan hayan sido finalizadas? –inquirí yo agriamente.


  –Sí, pero en ese momento dispondrá su merced de una cantidad nada despreciable de oro, así como del conocimiento de las mejoras que haya podido introducir en su invención. No me parece un trato injusto -añadió con suavidad.


  Me hallaba arruinado; el logro de mis esfuerzos me había sido arrebatado y el futuro se presentaba poco halagüeño, así que terminé por aceptar su propuesta. No me habían mentido, pusieron a mi disposición los medios que necesitaba, sin escatimar nunca en gastos. Contaba además con varios ayudantes que los misteriosos viajeros habían puesto a mi disposición. Yo sospechaba que, aparte de ayudarme, vigilaban mi labor.


  Al cabo de un par de meses el encargo había sido terminado y las diez copias del códice habían sido terminadas. Jamás había visto nada igual. Había caracteres que jamás había visto, semejantes a pequeños dibujos de pájaros y figuras humanas, así como otros tipos de escritura desconocidos para mí. Había también una parte en griego, otra en latín y una última en lengua franca. Jamás había visto un manuscrito semejante. Pregunté cuál era su procedencia pero se negaron a responder a mis preguntas. Cumplieron su palabra y me entregaron una cantidad nada despreciable de oro. Jamás los volví a ver ni supe el destino de las copias que había realizado…


  


  Epílogo


  “Hermana, dulce amiga, querida muerte…”


  Anónimamente mio


  


  Acompañamiento musical:


  “It was a very good year”. Frank Sinatra.


  Vaya, una de las máquinas que me sirven de compañía se ha puesto a pitar, supongo que ha debido notar que la parca se acerca por el pasillo; a ver quién llega antes: la parca o los médicos… Me temo que va a ser la parca y sin embargo no he podido recorrer todos los pasillos de mi memoria y reencontrarme con todos los fantasmas que han significado algo para mí, así que tendré que despedirme de todos ellos con un esbozo de sonrisa. Y al final confirmar que ha valido la pena vivir la vida y que la repetiría con los mismos errores y aciertos…


  En todo caso, amable e imaginario lector, te propongo un trato: si has llegado hasta aquí, me interesa saber tu opinión, así que si la muerte no es el punto final, vendré a visitarte para requerir tu opinión. De esta manera sabrás si existe algo más allá de la vida. En caso de que no acuda será la confirmación de lo contrario y de que sólo tienes esta vida, así que aprovéchala…


  


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Ínsula: edifico urbano en la antigua Roma. Precursor de los edificios de viviendas actuales. Sufrían frecuentemente incendios y derrumbes debido a los materiales empleados.

    

  


  
    	[←2]


    	
      CNT: sindicato anarquista español.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Erwinn Rommel: mariscal de campo alemán durante la Segunda Guerra Mundial, apodado “El zorro del desierto”.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Philippe Leclerc de Hautecloque: militar francés, líder del ejército de las fuerzas de la Francia libre durante la Segunda Guerra Mundial.

    

  


  
    	[←5]


    	
      George Patton: general del ejército de los Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial. Apodado “General Sangre y Agallas”.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Franklin Delano Roosevelt: trigésimo segundo presidente de Estados Unidos por el partido demócrata.

    

  


  
    	[←7]


    	
      Ernest Hemingway: escritor y periodista estadounidense ganador del premio Pulitzer y del Nobel de literatura.

    

  


  
    	[←8]


    	
      Robert Capa: corresponsal gráfico de guerra del sigo XX. Autor de la fotografía “Muerte de un miliciano”.

    

  


  
    	[←9]


    	
      Nido del águila: Lehlsteinhaus, también conocido como el Nido del águila. Fue un regalo oficial del partido nazi a Adolf Hitler por su cincuenta cumpleaños. Apodado el nido del águila por un diplomático francés, era una casa de retiro para Hitler y un palacete para recibir a los dignatarios y diplomáticos visitantes. Lo curioso es que Hitler lo odiaba: tenía claustrofobia en el ascensor y miedo a las alturas.

    

  


  
    	[←10]


    	
      Valentiniano III (Rávena, 2 de julio de 419–Roma, 16 de marzo de 455): fue emperador romano de occidente (424–455), Fue el hijo mayor de Constancio III y Gala Placidia, hija de Teodosio el Grande. Recibió el título de césar el 23 de octubre de 424 en Constantinopla y tras una corta guerra civil en Italia contra el usurpador Juan fue instituido como emperador (Augusto) de occidente en Roma el 23 de octubre de 425.

    

  


  
    	[←11]


    	
      Papa León: León I el Magno o el Grande (Toscana, ha. 390–Roma, 10 de noviembre de 461). Fue el Papa número 45 de la iglesia católica, desde 440 hasta 461. El episodio más conocido de su pontificado fue su encuentro en 452 en la ciudad de Mantua con Atila, rey de los hunos, quien había invadido el norte de Italia obligando al emperador Valentiniano III a abandonar la corte de Rávena y refugiarse en Roma.

    

  


  
    	[←12]


    	
      Felipe IV de Francia y I de Navarra, llamado el Hermoso (Fontainebleau, 1 de julio de 1268 –29 de noviembre de 1314). Rey de Francia y de Navarra, undécimo rey de la dinastía de los Capetos

    

  


  
    	[←13]


    	
      Papa Clemente V: Papa número ciento noventa y cinco de la Iglesia católica desde 1305 hasta 1314 y primer Papa que residió en Avignon.

    

  


  
    	[←14]


    	
      Jacques de Molay: noble franco y último Gran Maestre de la Orden del Temple. En 1307 el Papa Clemente V, Beltrán de Goth y el rey de Francia Felipe IV “el Hermoso” ordenaron la detención de Jacques de Molay bajo la acusación de sacrilegio contra la Santa Cruz, simonía, herejía e idolatría. Mola declaró y reconoció, bajo tortura, los cargos que el habían sido impuestos, aunque con posterioridad se retractó de ellos. En 1314 fue quemado vivo frente a la catedral de Nôtre Dame de Paris, donde nuevamente volvió a retractarse de forma pública de cuantas acusaciones se había visto obligado a admitir, proclamando la inocencia de la orden y, según la leyenda, maldiciendo a los culpables de la conspiración contra el Temple. En el plazo de un año, morían Clemente V (20 de abril de 1314), Felipe IV (29 de noviembre de 1314) y Gullermo de Nogarte (envenenado ese mismo año).

    

  


  
    	[←15]


    	
      Giorgio Vasari: arquitecto, pintor y escritor italiano. Es célebre sobre todo por sus biografías de artistas italianos, colección de métodos, anécdotas, rumores y leyendas recogidas en su libro “Vida de los mejores arquitectos, pintores y escultores italianos” (“Vite de´più eccellenti architetti, pittori et scultori italliani, da Cimabue insino a´tempi nostri –1542–1550, segunda edición ampliada en 1568), fuente primordial para el conocimiento de la historia del arte italiano.

    

  


  
    	[←16]


    	
      Leonardo da Vinci: pintor italiano nacido en Florencia. Notable polímata del Renacimiento italiano (a la vez anatomista, arquitecto, artista, botánico, científico, escritor, escultor, filósofo, ingeniero, inventor, músico, poeta y urbanista). Nació en Vinci el 15 de abril de 1452 y falleció en Amboise el 2 de mayo de 1519 a los 67 años. Entre sus obras destacan La Gioconda, La última cena y su dibujo del hombre de Vitruvio.

    

  


  
    	[←17]


    	
      Miguel Ángel Buonarroti: arquitecto, escultor y pintor italiano renacentista considerado uno de los más grandes artistas de la historia tanto por sus esculturas como por sus pinturas y obra arquitectónica. Autor, entre otras, de la bóveda de la capilla Sixtina y las esculturas de Moisés y la Piedad del Vaticano.

    

  


  
    	[←18]


    	
      Rafael Sanzio: pintor y arquitecto italiano del Alto Renacimiento.

    

  


  
    	[←19]


    	
      Sandro Boticelli: pintor cuatrocentista italiano. “El nacimiento de Venus” y “La primavera” son, actualmente, dos de las obras maestras florentinas más conocidas.

    

  


  
    	[←20]


    	
      Tratado de Fontaienbleau: acuerdo pacatado entre Napoleón Bonaparte y los representantes de Austria, Rusia y Prusia en el contexto de las guerras napoleónicas. Tras la derrota de los ejércitos franceses y la ocupación de París por las fuerzas de la Sexta coalición, el tratado establecía la renuncia de Napoleón y llas condiciones de su exilio en la isla de Elba.

    

  


  
    	[←21]


    	
      Napoleón: Napoleón I Bonaparte (Ajaccio, 15 de agosto de 1769–Santa Elena, 5 de mayo de 1821) fue un militar y gobernante francés, general republicano durante la Revolución y el Directorio, artífice del golpe de estado del 18 de Brumario que le convirtió en Primer Cónsul (Premier Cónsul) de la República el 11 de noviembre de 1799, cónsul vitalicio desde el 2 de agosto de 1802 hasta su proclamación como emperador de los franceses (Empereur des Français) 18 de mayo de 1804, siendo coronado el 2 de diciembre, proclamado rey de Italia el 18 de marzo de 1805 y coronado el 26 de mayo, ostentó ambos títulos hasta el 11 de abril de 1814 y, nuevamente, desde el 20 de marzo hasta el 22 de junio de 1815. Durante un periodo de poco más de una década adquirió el control de casi toda Europa occidental y central mediante una serie de conquistas y alianzas, y sólo tras su derrota en la Batalla de las Naciones, cerca de Leipzig, en octubre de 1813, se vio obligado a abdicar unos meses más tarde. Regresó a Francia y al poder durante el breve periodo llamado los Cien Días y fue decisivamente derrotado en la batalla de Waterloo en Bélgica, el 18 de junio de 1815, siendo desterrado por los ingleses a la isla de Santa Elena, donde falleció.

    

  


  
    	[←22]


    	
      Charles–Maurice de Talleyrand–Périgord, más conocido como Talleyrand (París, 2 de febrero de 1754–París, 17 de mayo de 1838). Fue sacerdote, político, diplomático y estadista francés de extrema relevancia e influencia en los acontecimientos de finales del siglo XVIII e inicios del XIX, logrando desempeñarse en altos cargos políticos y dentro de la jerarquía de la Iglesia Católica durante el reinado de Luis XVI, posteriormente en le Revolución Francesa, luego en la era del imperio napoleónico y finalmente en la etapa de la restauración monárquica, con el advenimiento de la monarquía de julio y el reinado de Luis Felipe I, considerado como el padre de la diplomacia moderna, siendo responsable del mayor número de alianzas internacionales, de la disolución y creación de coaliciones así como de la firma de numerosos tratados y pactos diplomáticos que dieron forma a la Europa de finales del sigo XVIII y comienzos del XIX, pudiéndose citar a la Cuádruple Alianza (alineación entre las cuatro grandes potencias europeas: Reino Unido, España, Portugal y Francia), los pactos de las guerras napoleónicas, el congreso de Viena, todas ellas hazañas diplomáticas que justifican con creces el ser catalogado informalmente como el "Príncipe de los Diplomáticos",

    

  


  
    	[←23]


    	
      Santa Alianza o "La Entidad": servicio secreto vaticano.

    

  


  
    	[←24]


    	
      Carl Gustav Jung (26 de julio de 1875, Kesswill, cantón de Turgovia, Suiza –6 de junio de 1961, Küsnacht, cantón de Zúrich, id.): médico psiquiatra, psicólogo y ensayista suizo, figura clave en la epata inicial del psicoanálisis; posteriormente fundador de la escuela de psicología analítica, también llamada psicología de los complejos y psicología profunda.

    

  


  
    	[←25]


    	
      Shimón Bar Ioná, San Pedro: fue (de acuerdo con el Nuevo Testamento) un pescador, conocido por ser uno de los doce apóstoles, discípulos de Jesús de Nazaret. Es llamado "El Príncipe de los Apóstoles". La Iglesia Católica Romana lo identifica a través de la sucesión apostólica como el primer Papa, basándose , entre otros argumentos, en las palabras que le dirigió Jesús: "tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el poder de la muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo" (Mateo 16:18–19).

    

  


  
    	[←26]


    	
      Sir Robert Peel: estadista u político británico del partido conservador. Peel fue Primer Ministro del Reino Unido entre el 10 de diciembre de 1834 y el 8 de abril de 1835 y del 30 de agosto de 1841 al 29 de junio de 1846.

    

  


  
    	[←27]


    	
      Sir Arthur Wellesley, duque de Wellington (Dublín, Irlanda, 1 de mayo de 1769–Walmer, Kent, Inglaterra, 14 de septiembre de 1852): militar, político y estadista británico de origen irlandés, que fue una de las personalidades más remarcables de la historia europea del siglo XIX como uno de los más prominentes generales ingleses durante las Guerras Napoleónicas, particularmente al frente de la Guerra de la Independencia Española, llegando a ser comandante en jefe del ejército británico y a detentar dos veces el cargo de Primer Ministro del Reino Unido.

    

  


  
    	[←28]


    	
      Nicolás II: último zar de Rusia. Hijo del zar Alejandro III,, gobernó desde la muerte del padre, el 1 de noviembre de 1894 hasta su abdicación el 15 de marzo de 1917, cuando renunció en su nombre y en el de su heredero al trono y éste pasó a su hermano, el Gran Duque Miguel. Durante su reinado vio cómoo el imperio ruso sufrió una debacle económica y militar. Fue apodado Nicolás el Sanguinario por los críticos debido a la tragedia de Khodynka, el Domingo Sangriento y por los progromos antisemitas que se produjeron durante su reinado. Como jefe de estado aprobó la movilización de agosto de 1914 que marcó el inicio de la Primera Guerra Mundial y la revolución y la consecuente caída de la dinastía Romanov.

    

  


  
    	[←29]


    	
      Grigori Yefímovich Rasputín: místico ruso con una gran influencia en los últimos días de la dinastía Romanov.

    

  


  
    	[←30]


    	
      Vladimier Illich Lenin: revolucionario ruso, líder bolchevique, político comunista, principal dirigente de la Revolución de Octubre y primer dirigente de la Unión Soviética. Fue autor de un conjunto teórico y práctico basado en el marxismo para la situación política, económica y social de la Rusia de principios del siglo XX conocido como leninismo y posteriormente denominado marxismo–leninismo.

    

  


  
    	[←31]


    	
      Albert Speer: arquitecto alemán y ministro de armamento y guerra del Tercer Reich durante la Segunda Guerra Mundial. Speer fue arquitecto jefe de Adolf Hitler antes de asumir la oficina ministerial. Es conocido también como el “nazi que pidió perdón” por su responsabilidad en los crímenes del régimen nazi en los juicios de Nuremberg y en sus memorias. Su nivel de implicación en la persecución de los judíos y su conocimiento del Holocausto siguen siendo motivo de controversia.

    

  


  
    	[←32]


    	
      Decreto del incendio del Reichstag, norma legal emitida en Alemania el 28 de febrero de 1933 bajo el nombre oficial de “Decreto del Presidente del Reich para la Protección del Pueblo y del Estado”. Fue emitida por el entonces presidente de Alemania, el mariscal Paul von Hindenburg, presionado por el entonces canciller de Alemania Adolf Hitler en condición de respuesta gubernamental al incendio del Reichstag ocurrido la noche anterior, 27 de febrero. Esa norma dejaba sin efecto en Alemania diversos derechos ciudadanos que estaban consagrados en la Constitución de Weimar. A ello se une que este mismo decreto fue luego utilizado por el Partido Nazi como base legal para arrestar a todo individuo opositor al régimen y para prohibir publicaciones contrarias al nazismo. De este modo, el decreto sirvió como herramienta importante de consolidación del gobierno nazi en tanto podía usarse para reprimir eficazmente a sus opositores.

    

  


  
    	[←33]


    	
      Ley Habilitante de 1933, aprobada por el parlamento alemán el 23 de marzo. Fue el segundo paso importante, después del Decreto de Incendio del Reichstag, mediante el cual los nazis obtuvieron poderes dictatoriales de manera esencialmente legal. La ley habilitaba al canciller Adolf Hitler y a su gabinete para aprobar leyes sin la participación del parlamento.

    

  


  
    	[←34]


    	
      Paul Ludwig Hans Anton von Beneckendorff und von Hindenburg (Posen, Reino de Prusia, actualmente Poznan, Polonia, 2 de octubre de 1847 – Neudeck, 2 de agosto de 1934): fue mariscal de campo del imperio alemán y segundo presidente de la república de Weimar. Conocido como “El Anciano Caballero”.

    

  


  
    	[←35]


    	
      Hermann Göring: político y militar alemán, miembro y figura prominente del Partido Nazi, lugarteniente de Hitler y comandante supremo de la Luftwaffe. Condenado a muerte en los juicios de Nuremberg, se suicidó antes de ser ahorcado.

    

  


  
    	[←36]


    	
      Heinrich Himmler: comandante en jefe Reichsführer de las SS y más tarde ministro del Interior y fugazmente comandante de los ejércitos del Vístula durante el sitio de Berlín. Gestionó la matanza metódica y sistemática de millones de judíos, polacos, gitanos, homosexuales, comunistas, testigos de Jehová y enfermos mentales entre otros, muchos de los cuales fueron usados para la experimentación. Capturado al finalizar la guerra, murió al quebrar una cápsula de cianuro que llevaba en los dientes.

    

  


  
    	[←37]


    	
      Joseph Goebbels: político alemán. Fue ministro de propaganda de la Alemania nacionalsocialista, figura clave en el régimen y amigo íntimo de Adolf Hitler. Antisemita radical, fanático predicador de la violencia nazi, fue uno de los principales oradores del Tercer Reich y quien pronunció el famoso discurso de la guerra total en el Palacio de los Deportes de Berlín cuando los éxitos iniciales de la Alemania nazi durante la Segunda Guerra Mundial dieron paso a las sucesivas derrotas que condujeron a la caída del Tercer Reich. Tras la derrota de Alemania se suicidó junto a su esposa, Magda Goebbels, después de que ésta hubiera matado a sus seis hijos.

    

  


  
    	[←38]


    	
      Campo de Oranienburg: fue una de las primeras instalaciones de detención establecidas por los nazis cuando llegaron al poder en 1933.

    

  


  
    	[←39]


    	
      Reinhard Heydrich: segundo mando de las SS, organización del régimen nazi liderada por Heinrich Himmler. En 1936 fue nombrado líder de la Gestapo. Fue protector de Bohemia y Moravia, además de ser quien, desde el año 1939 dirigió la Oficina Central de Seguridad del Reich. Convocó y presidió la Conferencia de Wannsee del 20 de enero de 1942 donde se planificó el exterminio de los judíos de Europa (Holocausto). Sus propios hombres de las SS le llamaban “La Bestia Rubia”: Era temido y respetado por el resto de jerarcas nazis, considerándolo muchos el “nazi perfecto”. A pesar de todo lo expuesto tenía ascendencia judía, lo que fue celosamente ocultado.

    

  


  
    	[←40]


    	
      Ernst Röhm: comandante de las SA (1931-1934), cofundador de las mismas y ministro sin cartera del gabinete de Adolf Hitler. Homosexual declarado, fue detenido por orden expresa de Hitler el 30 de junio de 1934 y confinado en la prisión de Stadelheim. Mientras, el líder nazi se deshacía de sus opositores internos en la llamada “Noche de los cuchillos largos”. Gran parte de esos opositores pertenecían a las SA o a la llamada “ala izquierda” del NSDAP, como los hermanos Otto y Gregor Strasser. Hitler le ofreció la posibilidad de un suicidio honroso pero Röhm no aceptó y fue asesinado por dos agentes de las SD: Theodro Eicke y Michael Lippert, en su propia celda.

    

  


  
    	[←41]


    	
      SA (Sturmabetielung): secciones de asalto. A los miembros de las SA se les conocía como “camisas pardas” por el color de su camisa y uniforme, para distinguirlos de las SS, que llevaban uniformes negros y camisa blanca, a diferencia de los camisas negras italianos. Se eligieron las camisas pardas como uniforme para las SA porque un lote de éstas era mucho más barato debido a los excedentes de la Primera Guerra Mundial (eran el uniforme de las tropas coloniales alemanas estacionadas en África). Las SA fueron el primer grupo militarizado nazi que creó títulos y rangos jerárquicos propios para sus miembros; posteriormente, los rangos de las SA fueron adoptados por otros grupos del NSDAP. Las SA jugaron un importante papel en el ascenso al poder de Adolf Hitler hasta que fueron desarticuladas en 1934 y en cierto modo integradas en las SS, aunque siguieron existiendo después de la Noche de los cuchillos largos aunque con una importancia mucho menor. En el momento de su desarticulación contaban con unos cuatro millones y medio de hombres en sus filas.

    

  


  
    	[←42]


    	
      SS (Schutzstaffel): organización militar, política, policial, penitenciaria y de seguridad de la Alemania nazi. El grupo fue inicialmente formado en el año 1923 como una compañía perteneciente a las Sturmabteilung (SA) con la función de proteger a los miembros más veteranos del NSDAP en las reuniones, discursos u otros eventos públicos, y fue llamado en origen Stabswache (guardia personal). Dirigido por Emil Maurice, un violento Freikorps por aquel entonces, el grupo original estaba compuesto por tan sólo ocho hombres. Después del fallido golpe de estado cometido por el NSDAP en Baviera en 1923, las SA y la Stabswache fueron prohibidas, hasta que reaparecieron en 1925. Para entonces la Stabswache pasó a llamarse Stosstruppen y su función original cambió a ser la de la protección de la persona de Adolf Hitler en las funciones y eventos del NSDAP. En ese mismo año, los Stosstruppen se expandieron a nivel nacional y volvieron a cambiar de nombre para llamarse Schutzstaffel (SS). Las nuevas SS fueron reorganizadas para funcionar como una protección para distintos líderes del NSDAP por todo el territorio alemán. La Waffen-SS, el ala combatiente de la SS, en contraste con la Allgemeine-SS, el ala política, evolucionó como un segundo Ejército alemán dentro de la Wehrmacht, que operaba junto al ejército regular alemán, el Heer. A los miembros de las Waffen-SS se les consideraba soldados extraordinarios. Sin embargo, estos aplicaban una notable brutalidad contra civiles apresados y prisioneros de guerra. Los miembros de las Waffen-SS ayudaron a aplastar el levantamiento del Gueto de Varsovia, en el que participaron numerosos judíos polacos, y aniquilaron a unos cuantos prisioneros de guerra norteamericanos cerca de la ciudad belga de Malmedy durante la Batalla de las Ardenas en 1944. Para mantener el poder político del NSDAP, se les otorgó a las SS la autoridad de establecer y promover el Sicherheitsdienst o SD, el servicio de inteligencia y seguridad, y la GEheime STAats POlizei, más conocida como la Gestapo, la policía secreta del Estado nazi. Esto hizo que las SS se mantuviesen por encima de la ley. Heinrich Himmler, el líder de las SS, era uno de principales ideólogos de la Solución Final. Las Einsatzgruppen de las SS (unidades de ataque móvil) asesinaron a muchos civiles no combatientes en los territorios ocupados por Alemania durante la Segunda Guerra Mundial. Las SS fueron las responsables del mantenimiento y funcionamiento de los campos de concentración y de los campos de exterminio, en los cuales murieron millones de personas a causa de los tratos a los que eran sometidos, del sobreesfuerzo, de la malnutrición, de las cámaras de gas o de los experimentos médicos (en su mayoría inútiles). Después de la guerra, los Juicios de Nüremberg en 1946 declararon a las SS como una organización criminal acusada de genocidio, crímenes de guerra y contra la humanidad.

    

  


  
    	[←43]


    	
      Hjalmar schacht: político y financiero alemán, ministro de economía del Tercer Reich entre 1934 y 1937 y uno de los principales responsables de la política de rearme conocida como Aufrüstung.

    

  


  
    	[←44]


    	
      Rearme alemán, denominado Aufrüstung por las fuentes alemanas. Fue el esfuerzo masivo de rearme que tuvo lugar en la Alemania nazi desde la llegada al gobierno de Adolf Hitler en 1933, violando las claúsulas de desarme y otras garantías que el Tratado de Versalles imponía a Alemania y que el nacionalsocialismo consideraba un “dictado” (diktat) impuesto por las potencias vencedoras en la Primera Guerra Mundial, que impedía al pueblo alemán definido en términos raciales (volksgemeinschaft) ocupar el espacio vital (lebensraum) que le correspondería como raza superior.

    

  


  
    	[←45]


    	
      Tratado de Versalles: tratado de paz firmado al final de la Primera Guerra Mundial que oficialmente puso fin a la contienda entre Alemania y los países aliados. Fue firmado el 28 de junio de 1919 en el Salón de los Espejos del palacio de Versalles, exactamente cinco años después del asesinato del archiduque Francisco Fernando, desencadenante de la guerra. A pesar de que el armisticio fue firmado meses antes (el 11 de noviembre de 1918) para poner fin a los combates en el campo de batalla, se necesitaron seis meses más de negociaciones en la Conferencia de Paz de París para concluirlo. El Tratado de Versalles entró en vigor el 10 de enero de 1920. De entre sus muchas disposiciones, la más importante y controvertida estipulaba que Alemania y sus aliados aceptasen toda la responsabilidad moral y material de haber causado la guerra y, bajo los términos de los artículos 231-248, deberían desarmarse, realizar importantes concesiones territoriales a los vencedores y pagar enormes indemnizaciones económicas a los estados vencedores. El Tratado de Versalles fue socavado tempranamente por acontecimientos posteriores a 1922 y fue ampliamente violado en Alemania en los años treinta con la llegada al poder de Adolf Hitler.

    

  


  
    	[←46]


    	
      Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán (también traducido como partido nacionalsocialista alemán de los trabajadores): en alemán Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei (NSDAP). Más conocido como partido nazi, fue el partido político que llevó al poder a Adolf Hitler en 1933. El término “nazi” es una forma abreviada de la palabra alemana Nationalsozialismus, que era la ideología del partido. El partido fue la única fuerza política legal en la Alemania nazi desde la caída de la república de Weimar (1933) hasta el fin de la Segunda Guerra Mundial en 1945 cuando fue declarado ilegal y considerado organización criminal. Sus líderes fueron arrestados y juzgados por crímenes de guerra, contra la humanidad y contra la paz en los juicios de Núremberg entre noviembre de 1945 y octubre de 1946.

    

  


  
    	[←47]


    	
      Kozis: apodo dado a los integrantes del partido comunista alemán.

    

  


  
    	[←48]


    	
      Walther Darré: militar y SS-Obergruppenführer. Fue uno de los ideólogos nazis y principales de “Sangre y suelo”. Fue ministro del Reich de agricultura y abastecimientos entre 1933 y 1942. Darré fue arrestdo en 1945 y juzgado en Núremberg, concretamente en el juicio de los ministerios, entre 1947 y 1949. Fue absuelto de muchos de los cargos más serios, específicamente los referentes a genocidio, sin embargo fue condenado a siete años de prisión. Excarcelado en 1950, murió en Múnich el 5 de septiembre de 1953 víctima de un cáncer de hígado inducido por su alcoholismo.

    

  


  
    	[←49]


    	
      Alfred Rosenberg: político colaborador de Adolf Hitler y responsable de los territorios ocupados por Alemania durante la Segunda Guerra Mundial. Es considerado uno de los principales autores de credos ideológicos nazis, como la teoría racial, la persecución de los judíos, Lebensraum, la derogación del Tratado de Versalles y la oposición al arte moderno “degenerado”. También es conocido por su rechazo del cristianismo, habiendo desempeñado un rol central en el desarrollo del cristianismo positivo, que pretendía ser una transición a la nueva fe nazi. Fue detenido por la Policía Militar norteamericana, procesado y condenado a muerte en Núremberg el 1 de octubre de 1946 por crímenes contra la humanidad. Fue ahorcado el 16 de octubre de 1946.

    

  


  
    	[←50]


    	
      Friedrich Wilhelm Nietzsche (Röcken, cerca de Lütze, 15 de octubre de 1844 – Weimar, 25 de agosto de 1900): filósofo, poeta, músico y filólogo alemán, considerado uno de los pensadores modernos más influyentes del siglo XIX. Los nazis creyeron ver en él a uno de los padres fundadores. Incorporaron su ideología y su pensamiento sobre el poder dentro de su propia filosofía política. Expresiones con “la voluntad del poder” fueron relacionadas con el nazismo y proclamadas como paradigma del movimiento. Sin embargo, existen muy pocas, si acaso alguna, similitudes entre Nietzsche y el nazismo. En múltiples pasajes a lo largo de sus obras defiende ardorosamente a los judíos y expresa su rabia contra la lenta pero imparable corriente antisemita en Alemania, personificado dolorosamente en su propia familia a través de la figura de su hermana, que adoptó fervientemente el ideario racista influenciada por su marido, para el que no escatimó el filósofo todo tipo de improperios en sus cartas.

    

  


  
    	[←51]


    	
      Derivado financiero o instrumento derivado: producto financiero cuyo valor se basa en el precio de otro activo. El activo del que depende toma el nombre de activo subyacente; por ejemplo el valor de un futuro sobre el oro se basa en el precio del oro. Los subyacentes utilizados pueden ser muy diversos: acciones, índices bursátiles, valores de renta fija, tipos de interés o materias primas.

    

  


  
    	[←52]


    	
      Horst Wessel: jefe de una sección de las SA y autor de la letra del himno del partido nazi Die Fahne hoch (la bandera en alto), también conocido como Horst Wessel Lied (Canción de Horst Wessel).

    

  


  
    	[←53]


    	
      Prima de riesgo, también conocida como diferencial de deuda: en el mercado de deuda pública es el sobreprecio que paga un país para financiarse en los mercados internacionales. De esta forma, cuanto mayor es el riesgo del país más alta será su prima de riesgo y más alto será el tipo de interés de su deuda. Dicho de otra forma, es la rentabilidad que exigen los inversores (interés) a un país para comprar su deuda soberana en comparación con la que exigen a otros países. La prima de riesgo significa la confianza de los inversores en la solidez de una economía.

    

  


  
    	[←54]


    	
      Posiciones en corto: práctica de venta de activos, generalmente valores financieros, que han sido tomados en préstamo de un tercero (generalmente un corredor de bolsa) con la intención de comprar idénticos valores un una fecha posterior para devolvérselos a este tercero. El que realiza la operación espera obtener un beneficio económico a partir de la hipotética futura bajada del precio de los valores ya que retorna la misma cantidad de valores que tomó en préstamo pero no el mismo valor monetario. Si por el contrario los valores suben, sufriría una pérdida.

    

  


  
    	[←55]


    	
      Credit Default Swap: operación financiera de cobertura de riesgos, incluida dentro de los derivados de crédito que se materializan mediante un contrato de swap (permuta) sobre un determinado instrumento de crédito (normalmente un bono o un préstamo) en el que el comprador de la permuta realiza una serie de pagos periódicos (denominados spread) al vendedor y a cambio recibe de éste una cantidad de dinero en caso de que el título que sirve de activo subyacente al contrato sea impagado a su vencimiento o la entidad emisora incurra en suspensión de pagos.

    

  


  
    	[←56]


    	
      Agencias de calificación: empresas que, por cuenta de un cliente, califican unos determinados productos financieros o activos, ya sean de empresas, estados o gobiernos regionales. Aunque hay más de setenta y cuatro agencias de rating en el mundo, el mercado está controlado por tres grandes compañías neoyorquinas que dominan aproximadamente el noventa por ciento del mercado; es prácticamente un oligopolio. Aunque cada una tiene su propio sistema de calificación, son muy similares entre ellos. En 2010, por ejemplo el FMI acusó de contribuir “involuntariamente” a la inestabilidad financiera por los usos y abusos de las agencias de calificación de riesgo (ARC) como Fitch, Moody´s y Estándar&Poor´s. Entre los casos más importantes se hallan el de Enron y la calificación Tripel A a Lehman Brothers antes de declararse en quiebra.

    

  


  
    	[←57]


    	
      Conferencia de Wannsee: reunión de un grupo de representantes civiles, policiales y militares del gobierno de la Alemania nazi sobre la “solución final del problema judío” (Endlösung der Judenfrage). Los acuerdos tomados condujeron al Holocausto. La reunión tuvo lugar el 20 de enero de 1942 en el distrito berlinés de Wannsee.

    

  


  
    	[←58]


    	
      Comandos Einsatzgruppen: conjunto de escuadrones de ejecución itinerantes especiales formados por miembros de las SS y las SD y miembros de la policía secreta de la Alemania nazi. Estos escuadrones de la muerte pertenecieron a las SS y actuaron primero, superficialmente, en la anexión de Austria en 1938 (Anschulss) y en la invasión de Checoslovaquia en 1939, y después, ya plenamente, en Polonia en 1939 y la URSS en 1941 como unidades especiales autónomas. Su principal tarea, en palabras del general Erich von dem Bach-Zelewski de las SS en los juicios de Núremberg, era “la aniquilación de los judíos (prioritario), los gitanos y los comisarios políticos”. Según sus propios expedientes, mataron a alrededor de un millón cuatrocientas mil personas, casi exclusivamente civiles, sin supervisión judicial ni respaldo alguno de legalidad (no se efectuó ninguna lectura de acusaciones del derecho penal o administrativo). Los asesinatos comenzaron con la aniquilación de la Intelligentsia polaca tras la invasión de este país, y más delante, de las etnias consideradas infrahumanas por el régimen nazi, incluyendo mujeres y niños, de las poblaciones que quedaban tras la línea del frente. Su tarea fue fusilar masivamente sin ningún tipo de prueba. Asesinaron en total a más de un millón cuatrocientos mil judíos, comunistas, prisioneros de guerra y gitanos.

    

  


  
    	[←59]


    	
      Zyklon B: marca registrada de un insecticida a base de cianuro que se usó en la Alemania nazi durante el Holocausto para asesinar a millones de personas

    

  


  
    	[←60]


    	
      Auschwitz-Birkenau: campo de concentración situado a unos cuarenta y tres kilómetros al oeste de Cracovia. Fue el mayor centro de exterminio de la historia del nazismo, donde se calcula que fueron asesinadas entre un millón y medio de personas y dos y medio, la gran mayoría de ellas judías, aunque también eslavos, prisioneros de guerra… más las que murieron a causa del hambre y de las enfermedades (otro medio millón). En la puerta de acceso a uno de los diversos campos que componían el complejo, Auschwitz I, se podía leer el lema en alemán: “arbeit macht frei” (el trabajo hace libre). Al ser uno de los lugares de mayor simbolismo del Holocausto o Shoah fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 1979.

    

  


  
    	[←61]


    	
      Gas Sarín: arma química de guerra creada artificialmente y clasificada como un gas nervioso. Fue desarrollado originalmente como pesticida en 1939 en Alemania. Es un líquido poco denso, incoloro, insípido e inodoro en su forma pura. Sin embargo se evapora fácilmente a temperatura ambiente y puede propagarse rápidamente al medio ambiente. El Sarín también se conoce como GB y no se encuentra en forma natural en la naturaleza.

    

  


  
    	[←62]


    	
      Gas Somán: también conocido como O-Pinacolilo methilfosfonofluoridato. Es una sustancia química extremadamente tóxica. Es un agente nervioso que interfiere en el normal funcionamiento del sistema nervioso de los mamíferos inhibiendo la enzima colinesterasa lo que produce finalmente una parálisis cerebral. Como cualquier arma química está clasificada como arma de destrucción masiva por las Naciones Unidas de acuerdo con la resolución 687 de la ONU. Su producción y almacenaje están estrictamente controlados así como prohibidos desde la Convención sobre armas químicas de 1993. Somán es el tercero de los llamados Serie-G, agentes nerviosos descubiertos junto con el Tabun, el Sarín y el Ciclosarín.

    

  


  
    	[←63]


    	
      Whrmacht: nombre de las fuerzas armadas unificadas de la Alemania nazi desde 1935 hasta 1945 surgida tras la disolución de la Resichswehr, fuerzas armadas de la república de Weimar, por el régimen nazi.

    

  


  
    	[←64]


    	
      Blitzkrieg (guerra relámpago): táctica militar de ataque que implica un bombardeo inicial seguido del uso de fuerzas móviles atacando con velocidad y sorpresa para impedir que un enemigo pueda llevar a cabo una defensa coherente. Los principios básicos de estos tipos de operaciones se desarrollaron en el siglo XIX por varias naciones y se adaptaron años después de la Primera Guerra Mundial, principalmente por la Wehrmacht, para incorporar armas y vehículos modernos como método para evitar la guerra de trincheras y la guerra en frentes fijos en futuros conflictos.

    

  


  
    	[←65]


    	
      Martin Bormann: militar, destacado líder de la Alemania nazi, jefe de la Cancillería, director del NSDAP desde 1941 y secretario personal de Adolf Hitler. El tribunal de Nuremberg lo juzgó en ausencia y rebeldía y fue condenado a muerte.

    

  


  
    	[←66]


    	
      Wilhelm Keitel: mariscal de campo alemán y destacado líder nazi durante la Segunda Guerra Mundial. Durante la guerra fue considerado un consejero débil, totalmente servil ante Hitler y que siempre buscaba excusas para convalidar todas las ideas bélicas del Führer por absurdas que fueran en la práctica. Debido a este rasgo, otros altos jefes militares lo apodaron Lakeitel, “lacayo”, jugando con su apellido o Der general Jawohl, “el general ¡sí, señor!.”. Keitel firmó la capitulación de la Wehrmacht ante el Ejército Rojo el 9 de mayo de 1945, siendo detenido en Flensburg por el ejército británico el día13. Heinz Guderian testificó que Keitel era un militar honesto que se vio abrumadoramente subyugado por Hitler (porque él (Keitel) pensaba que el cumplimiento de las órdenes de su superior era su más supremo deber). Sentado en el banquillo de los acusados durante los juicios de Nuremberg, se le acusó de crímenes de guerra, crímenes contra la paz y crímenes contra la humanidad. Pese a que alegó que sólo había cumplido órdenes fue declarado culpable el 1 de octubre de 1946 y ejecutado en la horca el 16 de octubre de ese mismo año (se le denegó una última voluntad: ser fusilado).

    

  


  
    	[←67]


    	
      Buchenwald: campo de concentración situado en la colina de Ettersbrg, cerca de la ciudad de Weimar. Fue uno de los más grandes en territorio alemán. Estuvo en funcionamiento desde julio de 1937 hasta abril de 1945 .En total se estima que estuvieron presas en él unas doscientas cincuenta mil personas procedentes de todos los países de Europa. El número de víctimas provocadas por la enfermedades, la mala sanidad, los trabajos forzados, la tortura, los experimentos médicos y los fusilamientos se estima en una cincuenta y seis mil, entre ellas once mil judías.

    

  


  
    	[←68]


    	
      Operación Aktion Reinhard: nombre en clave que los nazis dieron al plan de asesinar a los judíos polacos. Su puesta en marcha era la fase inicial del Holocausto, anterior a las matanzas en el campo de concentración de Auschwitz y es una consecuencia directa de la Conferencia de Wannsee, el 20 de enero de 1942.

    

  


  
    	[←69]


    	
      Rudolph Hess: militar y político alemán, figura clave de la Alemania nazi. Miembro de la Socieda Thule, el 1 de julio de 1920 se incorporó al NSDAP, tomando parte en el Putsch de Múnich de 1923, por lo que fue a prisión. Compartió celda con Haushofer y Hitler, colaborando con este último en la redacción de “Mein kampf”. Fue juzgado en Nuremberg a causa de todas las decisiones que tomó y firmó durante su ministerio durante el régimen nazi, siendo condenado a cadena perpetua el 1 de octubre de 1946 y recluido en la prisión de Spandau, en la zona aliada de Berlín. Decaído y demacrado físicamente fue inconsistente y exhibió reiteradamente lagunas mentales.
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      Sir Winston Leonard Spencer-Churchil: politico y hombre de estado británico, conocido por su liderazgo del Reino Unido durante la Segunda Guerra Mundial. Es considerado uno de los grandes líderes de tiempos de guerra y fue Primer Ministro del Reino Unido en dos ocasiones (1940-45 y 1951-55). Notable hombre de estado y gran orador, fue también oficial del ejército británico, historiador, escritor y artista. Hasta la fecha es el único Primer Ministro británico que ha sido galardonado con el Premio Nobel de Literatura y fue nombrado ciudadano honorario de los Estados Unidos de América.

    

  


  
    	[←71]


    	
      Basado en diversos discursos pronunciados por el propio Adolf Hitler.

    

  


  
    	[←72]


    	
      Criminales de noviembre: la leyenda de la puñalada por la espalda (Dolchstoβlegende/Dolch tosslegende en alemán) hace referencia a un mito social y a la teoría popular de persecución y propaganda en Alemania durante el periodo de entreguerras (1918-1939). El Dolchstoβ fue la imagen central que reprodujeron muchos de los partidos políticos conservadores y derechistas que surgieron en los primeros momentos de la república de Weimar, incluyendo al NSDAP de Hitler. Para el propio Hitler, este modelo explicativo de la Primera Guerra Mundial fue de una importancia personal crucial. Él se había enterado de la derrota de Alemania mientras estaba siendo tratado de una ceguera temporal producida por un ataque con gases en el frente. En Mein Kampf describe una visión que tuvo que fue lo que le impulsó a entrar en política. Durante toda su carrera política atacó sistemáticamente a los “criminales de noviembre” de 1918 quienes habían apuñalado por la espalda al ejército alemán.

    

  


  
    	[←73]


    	
      Alejados del ideal ario, los principales líderes del partido nazi presentaban evidentes muestras de imperfección de acuerdo con sus propios cánones. Por ejemplo, al acabar con Röhm en la noche de los cuchillos largos, Hitler declaró que no tenía conocimiento de la orientación sexual de su antiguo colaborador y se declaró consternado. Pero esta versión ha sido considerada siempre poco creíble ya que incluso durante la época nazi circuló un chiste según el cual Hitler iba a estar más consternado aún cuando supiese que Hermann Göring era gordo y Joseph Goebbels cojo, ambas características evidentes para cualquiera y que desentonaban con la idea del superhombre ario tanto como la homosexualidad de Röhm.

    

  


  
    	[←74]


    	
      David Ben-Gurion (Płońsk, Polonia, 16 de octubre de 1886 – Sedé Boker, Israel, 1 de diciembre de 1973): líder sionista, sindicalista, periodista, político y estadista israelí. Primer Ministro de Israel entre 1948 y 1954y de nuevo entre 1955 y 1963. Fue uno de los principales mentores del estado judío y quien proclamó oficialmente la independencia del estado de Israel el 14 de mayo de 1948.

    

  


  
    	[←75]


    	
      Abba Kovner (Sebastopol, Rusia, 14 de marzo de 1918 – Israel, 25 de septiembre de 1987): en Israel es considerado un héroe de la resistencia judía durante el Holocausto en los países bálticos tanto durante como después de la Segunda Guerra Mundial. Perteneció al movimiento sionista independentista de Israel. Fue testigo de cargo en contra de Adolf Eichmann en 1961. Creó en 1945 un grupo llamado Nakam (Venganza Judía) con el propósito de llevar a cabo la “ley del talión” (ojo por ojo) y acabar con la vida de tantos alemanes como judíos habían perecido a manos de éstos.
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      Mossad: agencia de inteligencia de Israel, responsable de la recopilación de información de inteligencia, acción encubierta, espionaje y contraterrorismo cuyo ámbito es todo el mundo fuera de los límites del país. La inteligencia y el contraespionaje dentro de Israel, Cisjordania y la franja de Gaza están a cargo del Shabak. Debido a la importancia de sus operaciones y el éxito conseguido, el Mossad es considerada una de las agencias de inteligencia más importantes del mundo.

    

  


  
    	[←77]


    	
      Sayeret Matkal: unidad de élite de las Fuerzas de Defensa Israelíes (FDI). Fue creada en 1964 a partir de las brigadas paracaidistas Sayeret (890º batallón) y la rama de inteligencia del FDI (Aman). Sus operaciones principales son el contraterrorismo, el reconocimiento y la inteligencia militar Suele obtener la información de inteligencia detrás de las líneas enemigas. La Sayeret Matkal es también responsable de misiones de rescate de rehenes fuera de las fronteras de Israel. La unidad se basó en el SAS británico y desde el punto de vista organizativo realiza sus informes para la Aman. Es conocida dentro de los círculos militares israelíes como La Unidad 269. El lema de la unidad es “quien arriesga, gana”, tomado del lema inglés del SAS (“who dares, wins”).

    

  


  
    	[←78]


    	
      Johannes Gutenber (hacia 1398 – 3 de febrero de 1468): fue un herrero alemán, inventor de la imprenta de tipos móviles moderna hacia 1450.
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